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EL AÑO XX

CUADRÓ GENERAL Y SINTÉTICO
DE LA REVOLUCION ARGENTINA.

§ X.

Espíritu peculiar de la Revolución Arjentina—Empre
sas MARÍTIMAS LEJANAS—La GUERRA SOCIAL EN LAS PRO

VINCIAS del Norte.

Cuando uno se fija en ciertas manifestaciones que 
desde los primeros días de nuestra Revolución se han re
pelido con persistencia á faz de los sucesos, se hace eviden
te el instinto peculiar con que nuestros pueblos procura
ron, siempre dar vastos horizontes á sus ideas, y grandes 
dimensiones á sus empresas, desde el momento mismo 
en que se sintieron libres. ¿Proviene esto de las condi
ciones qíie ha ido tomando nuestra raza bajo el influjo 
del clima y del suelo peculiarísimo en que comenzó á 
estenderse? La verdad es: que colocados con inmensas 
puertas de p.ir-en-par abiertas delante la Europa y de la 
Civilización, con él pié en una de las zonas mas templa-; 
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das y mas estensas de la tierra, hemos tenido siempre, 
desde los primeros pasos de nuestra niñez social, una es
pecie de conciencia intuitiva que nos ha arrastrado á lla
mar á nucskfo seno, por medio de la Democracia y de la 
colonización, la entrada de todas las razas de la tierra; y que 
estás razas no bien pisan en nuestro territorio cuando entran 
en una especie de fusión mqrai y física dentro de la per
sonalidad de un solo pueblo, la democracia orgánica, 
que permite entre nosotros la aclimatación libre y regu
lar dé cada hombre en la medida de sus fuerzas legíti
mas, es un hecho providencial de nuestro pasado, tan fe
cundo y tan dominante en el presente éomo irremedia
ble en el porvenir. Y nuestra forma federal, que no es 
sino la ley de la dcmocrácia llevada ó implantada en la 
esfera de los grupos políticos que componen la entidad 
nacional, es, del mismo «modo, un admirable resultado de 
las evoluciones históricas, que con tantos dolores hemos 
completado en el orden de nuestros dogmas constitucio
nales, para dejar la misma comodidad, la misma acción 
libre, á cada uno de esos grupos constituyentes: á fin de 
que, como lo es cada hombre, sea él mismo á la vez que 
miembro asociado en la vida común de la Nación. Es
tas dos instituciones, cuando se lian conquistado al tra
vés de la propia historia y con el trabajo interno de los 
Pueblos, no soló son la forma mas adelantada de la Ci
vilización moderna, sino el único ege sólido en que pue
de afirmarse eí sistema Representativo y Parlamentario 

para hacer jugar con eficacia todos sus resortes. Asi es 
que uno do los génios mas liríWinosos de nuestro siglo, 
posesionado de un saber enciclopédico, decía con ad



mi rabie precisión—« Por consecuencia, las bases orgánicas 
a sobre que reposa la Constitución Social de los Esla- 
« dos-Unidos de América, prescindiendo de sus imperfec- 

« ciones transitorias, contienen la evolución definitiva de 
« la Civilización Universal: á la que irán llegando todos 
« los pueblos, y á la que lodos van tendiendo sus pasos 
« desde las Religiones antiguas del Asia liadla el Evangc- 
« lio, y desde el Evangelio hasta Washington, que es el 
« Moisés de los Pueblos humanizados y libres, así como 
« Channing es el Jesús de la Reforma completa. » ' 

Situados nosotros al cstreino Sur de nuestro Conti
nente: ó mejor .dicho—de nuestro mundo, en las mismas 
condiciones en que los Estados-Unidos se hallan al Nor
te, teníamos que ser aquí, desde antes de nacer, como 
ellos son allá, el foco de la colonización y de la fusión 
de las viejas razas. Asi es. que si nos estudiamos en el 
lugar que ocupamos veremos al momento que somos co
mo el centro predestinado, por un lado—de las nuevas 
naciones de la Australia y de los opulentos imperios del 
Asia: y por el otro lado—de la Europa, forzada así á hacer 
de nuestras tierras el apostadero de sus cambios, y el pasage 
de sus movimientos acia el Pacífico y acia los pueblos de la 
historia antigua, que son todavía los inagotables surtide
ros del Comercio y de las riquezas humanas. Y como en 
las leyes naturales- lodo es armonía entre las causas y 
los efectos, hemos recibido la Pampa, á las orillas dej 
Mar, allanada por la mano del Arquitecto Sublime del 
Universo, para que pudiésemos echar en ella, sin esfuer
zos 4ii obstáculos, esos ríos en cuya superficie de hierro

I. Buiiscn: Dios a! Tr.ty¿d Je 1 u Historia ÍGoJ in History) vot. II. 



se deslizan por el espacio, como sobre las aguas, la in
dustria, el trabajo y los hombres, con la rapidez porten
tosa de la electricidad y de los torrentes, dejando á su 
paso el sedimento humano de las ciudades, y fertilizando 
por el arado el seno caliente y animado de la tierra.

Hay ciertas coincidencias que superan los débiles 
alcances de nuestra razón por lo remoto y por lo re
cóndito de sus causas. Al Norte, los Estados-Unidos sa
len de las manos potentes de la Inglaterra; y animados 
por la savia vigorosa de las razas teutónicas,' crian Ins
tituciones originales, Tundiendo ert la forma federal y 
democrática, no solo el Derecho Político, sino también 
las leyes del Derecho Civil. Con ese paso se adelantan 
á todas las otras naciones de su siglo, que al principio no 
comprenden los elementos y los alcances de esta im
portante evolución de la Sociabilidad human?; y dueños 
de esas dos conquistas preciosas estienden su mano ha
cia los padres de su historia. Nosotros al Sur, salimos 
de una rama de las razas latinas. Al través de una eman
cipación lenta j laboriosa, alcanzamos también pero i 
costa de grandes dolores, nó por la ciencia ni por la vir
tud de los grandes pensadores sino por el movimiento 
espontáneo de las masas populares, las mismas institu
ciones que el Norte, con el mismo espíritu vital y con 
los mismos resortes de gobierno y de libertad. Enno
blecidos y regenerados dentro de la Libertad Americana 
conquistada por nuestros sacrificios, venimos á nuestra 
vez un siglo mas tarde restableciendo el equilibrio de las 
razas en los movimientos de la^meva civilización, sean del 
Sur ó del Norte, para ofrecer también á los hombres 



del viejo inundo que quieran emanciparse y enriquecer
se después de un corlo y fácil \ viaje, la República Fede
ral y la Democracia’ orgánica, vestidas con la lengua de 
los Padillas y de los Lacunzas, que si hasta «ahora había 
sido mas desgraciada, no es menos flexible en la boca 
de los Argentinos, que la de Hampden y * de Russell, pa
ra consagrar los dogmas políticos que aquellos, como es
tos, santificaron también con su sangre. Y este prodigio, 
si bien se esplica en el Norte por Washington y por 
Francklin, entre nosotros no se esplica sino como un re
sultado de las pendientes naturales con que los sucesos 
se van vaciando en el Mundo, al rodar de los siglo bajo 
la ley misteriosa que los arrastra.

Sin entregar pues á la Providencia el misterio de 
las causas primitivas, seria imposible csplicar esa pronta 
y luminosa inspiración con que nuestros hombres del 
año X comenzaron á preocuparse de los intereses vitales 
que ligaban á nuestro país con la Inglaterra y con el mar Pa
cífico. Hacer trinnfar la Revolución Argentina en las costas 
del Perú, y conquistar la amistad protectora de aquel otro 
pueblo el único libre de la Europa, fueron los dos anhelos 
predilectos de los discípulos de Moreno y casi podríamos de
cir que fueron su anhelo esclusivo. Parece que alguna revela
ción les hubiera mostrado que solo por medio de las liberta
des inglesas podíamos nosotros llegará conquistar la coloni
zación de nuestros desiertos por los trabajadores de la Eu
ropa; y que soto cuando hubiésemos trasmontado las áspe
ras montañas de los Andes, ligando á los pueblos del 
otro lado con las libertades y con la civilización del Rio 
de la Plata, seria cuando habríamos completado el pro
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grama de la Revolución en que nos habían lanzado. Fue 
por eso que desde entonces, y empleando los médios de 
su tiempo, ellos preludiaron á los mismos propósitos á 
que boy aspiramos nosotros por medio de los Ferro-Car
riles interocceánicos, que son los medios del nuestro. Sin 
vacilar ni por un momento: audaces y confiados en médio 
de la borrasca, persistentes en medio del dolor, superio
res á las desgracias y á las miserias de la guerra civil y 
de la revolución social, obraron siempre convencidos de 
que en este seno suntuoso que forman los Andes con los 
afluentes del Plata y con las costas del Atlántico, era 
donde debía desenvolverse el alma y el corazón de la 
América del Sur. Salvando por consiguiente los límites 
estrechos de una prudencia cobarde, nuestros padres lu
charon y vencieron convencidos de que la Revolución de Ma
yo y sus consecuencias debían ser un hecho Sud-Amcricano; 
y de ahí sus esfuerzos y la amplitud generosa de sus empre
sas. Al mismo tiempo que la anarquía envolvía en la vo
rágine de la revolución todos los elementos de la sociabi
lidad nueva que debían brotar de ella: al mismo tiempo que los 
ejércitos enemigos los apremiaban por el norte y por el oeste: 
que el Portugal los invadía, y que la España se aprontaba 
á caer por las aguas sobre Buenos Aires: era cuando 
nuestros grandes patriotas, gigantes por el esfuerzo y por la 
idea, armaban también sus buques á la ligera: los echa
ban al Pacífico: arruinaban el comércio marítimo desde 
Valparaíso hasta Acapulco: cañoneaban, bloqueaban, y 
asaltaban el puerto del Callao: rendían las fortalezas de 
Guayaquil: hacían llamear nuestra bandera en la Occea- 
nia y en el Asia, dando la vuelta al mundo; y lodo eso 



sin otrós elementos que la audacia, que la sincera con
vicción del mérito de su causa, y que los estrepitosos 
antojos de su energía juvenil. ¡Que tiempos!

Éstas espcdiciones marítimas forman un episodio en 
la Historia de nuestra revolución, que merece recordarse 
mas como un efecto de la energía de las cansas morales 
que obraban en ella, que por los hechos en sí mismo, á 
pesar de su prestigio incuestionable.

La destrucción de la Escuadra española del Rio de la 
Plata y la rendición de Montevideo habían dejado á Brown 
y á nuestros jóvenes marinos sin alimento para la activi
dad guerrera de su espíritu; Pero como las influencias 
morales de la época los empujaban á las aventuras, la 
inércia no les convenia, y todos los dias se formaban, pro
yectos de corso mas ó menos atrevidos, sin que se hu
biese tentado hasta entonces ninguna empresa lejana con 
fuerzas de importancia militar, que era loque empezaba á 
tentar ya la imaginación de muchos después de las victorias 
de Montevideo. Los dos marinos mas señalados que te
níamos entonces eran Brown y Bouchard. Brown no ha
bía nacido como Bouchard con la naturaleza fría y metá

lica de un Corsario. Brown era guerrero por genio: 
amaba el peligro y los combates como los niños robustos 
aman inocentemente los ejercicios esforzados. Si toma
mos por regla sus hechos, es incuestionable que estaba 
dotado de talentos distinguidos para dirigir las operacio
nes de una guerra marítima; pero ese acierto no parecía 
que fuese hijo dé un juicio profundo, ó trabajo de una re
flexión concentrada, sino pura inspiración y puro instin
to. Bondadoso y sencillo carecía de todos aquellos pros- 
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ligios estertores que revelan á los hombres superiores, ya 
sea en las maneras ó en vi lenguaje. De él no podía de- 
eirse que supiera algo ni que fuera ignorante* era impo
sible descubrir si aspiraba á la gloria ó á las grandezas: 
si tenia pasiones, codicia, ó si obedecía á los impulsos de 
un fanatismo político y nacional como Garibáldi. 1 Y sin 
embargo no vaya á creerse que era un hombre negativo 
y frío: Brown tenia un talento misterioso, una espécie de 
doble vista para distinguir en el fondo de nuestros rios 
y mas allá del horizonte de los mares; y oslaba animado 
de una pasión poderosa y persistente, que era el Amor 
de la Patria: es decir—el amor de Buenos Airps; por 
que para el, en la lengua española, la patria quería decir 
Buenos Aires sin ir mas allá ni quedarse mas acá.

El pueblo había adivinado las aptitudes y los méritos 
que se cobijaban* dentro de aquella alma hetóica y estraña 
á la vez. Las masas le admiraban con un entusiasmo que 
rayaba en la idolatría. Para ellas Brown era el genio 
de las Aguas del Plata armado con un poder sobrenatu
ral para vencer y humillar á los enemigos de Buenos 
Aires. Brown sin embargo no era capaz de electrizarlas 
con un ademan imponente ni con una sola palabra atre
vida; y la única manera con que el espresaba su propia 
satisfacción en medio de las populares ovaciones que re
cibía, era una sonrisa ingenua, sin entusiasmo ni orgullo,

]. Brown y Garibaldi lucharon en distintos bandos sobre las águas ar
gentinas. Pero el primero puso en tales apuros al segundo, sin que las fuer- 
jmis relativas fuesen muy desiguales, qu^,el héroe italiano tuyo que embicar 
sus buques á la orilla, prenderles fuego/y salvarse con la tripulación por en

tre los bosques del Chaco para escapar á la cazo que le daba el marino dt 
Buenos Aíres.



que sellaba sobre su fisonomía con los rasgos de la bondad 
y del candor.

En efecto, Brovvn era tan bueno que recibía por 
premio de sus hazañas aquello que el gobierno podía 
darle, sin mercantilizar ni medir la paga por la dificultad 
ó por el. esfuerzo de sus servicios. Prefería en verdad 
que ese premio fuese en dinero, si se podía; pero nunca 
fue exigente, y mucho menos insaciable ó torpe como Co- 
ebrane. Con tal de que el gobierno tuviese cuidado de su
ministrar víveres y vinos á su familia y de que le diera á 
buena cuenta alguno de los buques que se lomasen al 
enemigo, poco le importaba de que sus sueldos anduvie
sen atrasados. Sus buenos amigos los Porteños le habian 
de pagar toda la deuda, uno ú otro dia, bastándole al 
presente que lo venerasen. Con esto, él también los ser
via á cuenta y al fiado, con el mas fiel cariño y con una 
bravura persistente. Los compadritos eran sus hijos, te
nia un placer de artista en echarlos al abordage de las 
naves enemigas con cuchillo en mano; y decía que nada 
igualaba el arrojo con que ellos se lanzaban, ni la presteza 
de sus movimientos ó la vivacidad de la vista con que se 
defendían y atacaban al adversario.

Brown había nacido en Irlanda. Pero no era ir
landés ni era inglés, ni era eslrangero, sino porteño: 
esencialmente porteño y nada mas que porteño. Un rin
cón de tierra en Buenos Aires y la bandera celeste y 
blanca eran su hogar y su patria, concentraban todos sus 
afectos, todos los horizontes y todas las aspiraciones de 
su vida; asi es que por su mansa bravura y por la lealtad 
de sus servicios era como un noble Terranova aqueren-

2 
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ciado en la ciudad, orgulloso de ser el guardián de las 
puertas, y pronto á cada instante á echarse á las aguas pa
ra defenderlas. Lo singular era que Brown Labia venido á 
Buenos Aires sin ningún antecedente que lo acreditara 
como marino de guerra. Él mismo no se conocía ni ha
bía descubierto en su génio las aptitudes de un guerrero. 
Pero la causa prestigiosa que defendían los hombres de 
nuestra Revolución lo había enamorado; y había formado 
desde entonces la resolución de servirla y de crearse en 
Buenos Aires una patria libre c independiente que la ti
ranía de los Ingleses le negaba en Irlanda. El pueblo, 
que admiraba sus hechos y sus virtudes, consagró su nom
bre como una propiedad de nuestra revolución y de nues
tro suelo; y Brown se convirtió de este modo en una de 
las glorias mas puras y mas originales de la historia ar
gentina. Por eso, cuando Buenos Aires le levante la 
estátua que merece su renombre, es menester que le 
ponga en las manos el anteojo de larga-vista, y á los 
pies un Terranova echado sobre las anclas, para simbo
lizar la mirada con que dominaba las aguas americanas, 
y la lealtad ejemplar de sus servicios.

Browo era apesar de lodo esto (triste es decirlo) un 
hombre propenso á la exenlricidad y al spleen. Marino 
desde niño, y con grandes aptitudes en el arte de la na
vegación, Brown no amaba la vida del mar por sí misma, 
como los demas marinos. Navegar por traficar, ó cam- 

.biar de bandera por saciar las necesidades activas de su 
temperamento, eran tentaciones sin influjo sobre él;.y lo 
único que lo levantaba era hacer la guerra en servicio y 
en honra de la bandera argentina. Asiles que cuando 



SP terminaban las empresas que Buenos /Vires le había 
confiado, Brown caía en una espócie de nostalgia Ierres- 
tre, y se entregaba á cslravagancias dolorosas aunque es
trictamente envueltas en la reserva del hogar: al home. 
Habitaba con su familia en una casa solitaria que habia 
edificado en el centro del bañado que se esliendo hacia 
las bocas del Riachuelo debajo de las Barrancas de Lc- 
zama: única habitación que existía entonces en aquella 
planicie silenciosa, donde los vientos ásperos del Rio y el 
ruido melancólico de las olas eran los únicos ecos que 
podían hacer compañía á la vida de su hogar. 1 Hasta las 
formas mismas del edificio contribuían á darle un aspecto 
particular y desolado. Era un cuadrilátero estrecho y ele
vado de tres pisos, agugereado en algunas parles con ven
tanillas corredizas á h inglesa, y con pilastras superio
res que le daban los aires de un torreón lóbrego con al
menas. Allí era donde el bravo marino se envolvía á 
devorar las horas insoportables del ocio. La inacción y 
el fastidio levantaban en su alma los vapores sombríos 
de la hipocondría. > Se lomaba entonces por. un ser pre
destinado á la desgracia y\ á la nulidad. Un delirio dolo* 
roso se apoderaba de sus ideas, y le inspirada ciertas 
manías de suicidio que no tenían otra causa que el peso 
de la vida abandonada á los monólogos de la soledad, 
con un carácter ardiente nacido para el movimiento pero so
ñador y silencioso en la inacción. Esas mismas emanacio
nes fosforescentes y vagas que enfermaban su alma, eran qni- 

1, Esta ful su primera casa eu Buenos Aires- Después hizo otra en la 
calle actual del Brasil, algo parecida, pero en un lugar mas amparado y mas 
risueño.
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zás el germen verdadero de sus grandes calidades; puesto 
que cuando la actividad y la guerra venían á sacudir y 
despertar sus nobles instintos, esas sombras se convertían 
en ráfagas de luz; y no bien oía que la Pálria necesi
taba de su espada, cuando los delirios desaparecían como 
por encanto: vestía el uniforme de comodoro argentino, 
y su genio guerrero, plácido, y emprendedor á la vez, se 
iluminaba de nuevo, como si fueran mas vivos para él 
los rayos del sol que flameaba en su bandera, que los 
rayos del otro sol que alumbra en los espácios infinitos, 
v delante del cual no hay héroes ni pueblos sino míseras 
criaturas de la raza humana.

Don Guillermo Brown tenia una figura de un con
junto varonil con detalles bien proporcionados. El pecho 
era ancho y la musculatura consistente. La cabeza y el 
rostro formaban un óvalo perfecto,' con las mejillas un 
poco pendientes y sueltas á los lados de la boca. Su 
fisonomía tenia un aire ingenuo y tranquilo: denotaba un 
carácter firme, perq sin nada de estudiado que revelase 
en él la conciencia ó el recuerdo de las hazañas que era 
capaz de realizar á cualquier momento. Los que le ha
bían visto en los combates referian que así mismo, tem
plado y risueño, se conservaba en lo mas crudo del con
flicto; y que su emoción solo se traslucía por un relam
pagueo fosfórico y vijilante de las miradas. Sus ojos lla
maban en efecto la atención: eran bastantes chicos, en
globados en los tejidos blandos de las cejas, y húmedos 
como si nadaran en un líquido cristalino con reflejos de 
sangre parecidos á los del tigre. Era sinembrárgo muy 
humano con los vencidos, y Sencillo con sus mochaches. 



— 13 -

como él llamaba á sus soldados. Este era el hombre que 
había limpiado de escuadras realistas las aguas del Rio 
de la Plata y allanado los muros de Montevideo delante 
de las columnas argentinas que mandaba el general Al
vear, en un combate justamente memorable.

Entre los buques de la escuadrilla argentina con que 
Brown había obtenido esta victoria contábase el Hércules, 
bergantín fuerte y velero que los ingleses habían toma
do á los Norte-Americanos en la guerra de 1812. Ven' 
dido como buena presa á un particular que lo trajo á 
Buenos Aires, el gobierno se lo compró; y después de 
la victoria se lo regaló al general Brown. Pero este se 
lo había entregado á su hermano Michel Brown para que 
traficase con las costas del Brasil, y había ido á encer
rarse en su quinta donde devoraba las amarguras del 
tedio en aquella época que íué,. de cierto, la mas acerba de 
su vida.

Entretanto, incitados por el patriotismo y por la co
dicia también, algunos capitalistas y marinos comenzaron 
á insinuarse con el gobierno á fines de 1815, para que 
les ayudase á equipar una flotilla con la mira de ir á 
las costas del Pacífico, donde decían que se podian apre
sar grandes riquezas, tomar buenos buques para formar 
una escuadra fuerte, bloquear el Callao, imponer gruesas 
contribuciones á las ciudades ribereñas, y matar el movimien
to marítimo de la España para acabar con la prepotencia de 
Lima sobré Chile y facilitar una espodicion por el lado de los 
Andes. Don Juan Larrea que era en la administración del ge
neral Alvear el hombre de mayor consejo y de mayor au
dacia, tenia una idea muy elevada de Brown, y se consi
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deraba con el mérito especial de haber descubierto y adi
vinado las aptitudes del lamoso marino cuando nádie le 
conocía. Cuando le hablaron de la nueva empresa decla
ró que solo á Brown le confiaría el gobierno los valiosos 
recursos y la tropa de infantería de que necesitaba la espc- 
dicion; y que si este marino tomaba el mando de la flotilla 
se le daria todo lo necesario para artillarla, armarla y 
pertrecharla debidamente. No hubo dificultad en ello; pues 
aunque el capitán Bouchard había sido visto antes, pre
ciso le fue someterse, de buena -ó de mala gana, á la 
condición que se les imponía, porque el gobierno era el 
único entonces que podia haeer frente á los costosos ele
mentos que la empresa necesitaba. Desde luego comenza
ron los aprestos; pero se hacian con sumo sigilo, para 
que en el Perú no se apercibiesen de. la terrible visita que 
Brown se preparaba á hacerles con nuestra bandera y 
con nuestros soldados. Bouchard debía marchar como 
segundo en el mando. Decíase que durante el 1er Im
perio francés habia sido segundo capitán de un buque cor
sario, y que se había señalado en muchos combates con
tra los cruceros ingleses. Al llegar á Buenos Aires ha
bia tomado servicio en la escuadrilla del Paraná, pero no 
salió con buen crédito y se retiró después del combate de 
SanNicolasde los Arroyos. En seguida se alistó como capitán 
en el Begimiento de Granaderos á Caballo que mandaba San 
Martín, distinguiéndose en la accion de San Lorenzo; pero se 
habia separado casi iniriediatamente; y estaba ahora pro
yectando con otros, espedicioncs lejanas de corso, que 
eran la verdadera inclinaciotí¡/tie su géñio.

Bouchard era demasiado decente para ser un pirata.
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Pero de pies á cabeza era lodo un corsario á la manera 
de su liempo. Armado en guerra y pudiendo levantar 
una bandera lejítima, se permitía todos los exesos que la 
guerra comporta, con un carácter duro y desapiadado, 
hasta los límites, harto vagos en verdad, que separan el 
corso del latrocinio. El no buscaba como Brown el com- 1 
bale por las emociones del combate: ni servia la causa argen
tina, como aquel, por amor de los argentinos; sino con 
aspiraciones egoístas á'la opulencia mas que á la gloria, 
y midiendo el esfuerzo de la hazaña por el provecho pe- 
cuniário que podia producirle; mientras que Brown, por 
el contrario, amaba la hazaña por la hazaña misma, aunque 
fuere sin provecho con tal que Buenos Aires lo aplau
diese y lo admirase. Brown carecía por cqnsiguiente de 
las pasiones y de los móviles de un gefe de corso. 
Era un guerrero vaciado en un molde mas elevado; 
y su alma necesitaba de que una patria y una aureola de 
glorias envolviese su nombre al oido de sus ciudadanos.

Duraban aún los conciertos para preparar la empresa 
con estricta reserva cuando cayó la admislracion del ge
neral Alvear, desapareciendo como era consiguiente la in
fluencia de Don Juan Larrea. El capitán Bouchard y el 
presbítero chileno Uribe, que era uno de los promotores 
mas ardiente de ella, á términos de estar resuelto á hacer 
parle del crucero con un buquecillo quehabia comprado 
al efecto, hicieron algunas diligéncias acerca del Director- 
Alvares-Thomas, para separar á Brown, cuyos heróicos 
antojos temían que pudierau ser perjudiciales para el 
resultado pecuniário de la espedicion, Pero el doctor 
Tagle que tenia de nuestro. marino un concepto no me
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nos favorable que Larrea, se opuso á esa variación: decla
rando categóricamente que la persona y el comando de 
Brown eran condiciones sinc-^iíti non, para que el go
bierno cooperase al. armamento.

Hasta mediados de Agosto, Brown ignoraba que es
tuviesen pensando en él para encargarle de este crucero. 
No solo vivía completamente retirado, 8ino aislado y /or- 
li/icado contra los curiosos ó los impertinentes que tra
taban de verlo. Una de las riianias de su nostalgia era 
la de que le acechaban ciertos,enemigos misteriosos para 
asesinarlo unas veces, para envenenarlo otras veces. Nun
ca decia de quienes temia este atentado: antes bien se 
ponía excitado cuando alguno quería aclarar este secreto 
que él guardia como un misterio espantable. Su ma
nía en este particular no era referente al país ni á sus 
hijos,, por que no solo sabia como le amallan, sino qirc 
él mismo los amaba con una. pasión profunda que podría
mos llamar exaltado patriotismo. Sus desconfianzas te
nían otro origen; pues no obstante que ha muerto bajólas 
mismas impresiones, y sin revelar su secreto, es probable 
que esos delirios tuviesen su causa en el gobierno inglés’ 
por que Brown era irlandés y católico: dos circunstan
cias que en aquel tiempo pueden esplicar muy bien aquer- 
]las escentricidades del carácter, que la tradición popular 
de su tierra natal y la educación quizás, habían conna
turalizado desgraciadamente con su alma desde niño.

Resuelta la espedicion, el doctor Tagle comisionó á 
don José María Riera 1 y al oficial mayor del ministerio

1. Don José María Riera era amigo íntimo de Brown, por que había sido 
uno de los principáis proveedores y contribuyentes para armar la escuadrilla 
de 1514.
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do guerra don Tomas Guido para que fuesen á proponer
le la empresa al general Brown. Es de presumir que 
cuando estos caballeros llegaron á la quinta, Brown 
estuviese bajo el influjo de algún acceso; pues á pesar 
de que solo eran las diez de la mañana, todas tas puer
tas, portones y ventanas estaban herméticamente cerra
das, y la plaza en perfecto estado de sitio. En vano fue 
dar gritos y golpes: nadie respondió. El señor Riera dió 
vuelta, pasó una zanja y se aproximó al castillo para gol
pear una de sus puertas. Entonces, alguien con una voz ai
rada respondió de atrás que allí no se dejaba entrará nádie y 
que se retiraran. Habiendo conocido por la voz y por 
la manera inexperta de hablar, que era el mismo general 
quien daba la orden, Riera le gritó: general Brown, nos 
manda el gobierno porque la Pátria necesita de Vd., soy 
Riera con su amigo de Vd. el señor Guido: salga Vd. al 
balcón y nos conocerá. Brown no respondió; pero un mo
mento después abría una ventana del piso superior 
para reconocer á los que le hablaban. Vió en efecto á 
Riera y á Guido, y bajó con presteza para abrirles. Nos 

contaba el general Guido en Montevideo, que al pasar 
por el zaguan no habían podido menos que fijarse en dos 
ó’ tres macanas nudosas, una larga espada y algunas 
tercerolas, agrupadas en un rincón con la mira de resis
tir algunos de esos asaltos imaginarios con que soñaba 
sin cesar aquel hombre benemérito, que en médio de 
estas .estravagáncias dolorosas era á la vez un dechado 
de honradez, un corazón lleno de bravura, y como un ni
ño por la inocencia de sus procederes. 1

Si lodos estos detalles son ó no propios de la histó- 
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ria, es una consideración que en nada me preocupa al con
signarlos. Para mí son rasgos característicos de un hom
bre admirable que debe ser conocido de la posteridad 
de su Pálria tal cual fué, tal cual lo amó y lo bendijo 
el Pueblo á cuya causa y servicio él tenia consagrada su 
vida y su sangre generosa.

Guido y Riera iban encargados de hacerle al general 
ciertas propuestas sobre el interés personal que el gobier
no le reservaba en la espedicion. Pero él no quizo dar 
atención á ningún detalle: se declaró pronto á tomar el 
mando de la flotilla: tomó su casaca y sus charreteras, y 
se dirigió inmediatamente al Fuerte con sus dos amigos 
para coordinar la ejecución de la empresa. La noslálgia 
habia desaparecido. Y este hombre que temblaba de las 
insidias de la Inglaterra cuando estaba encerrado dentro de su 
casa; una vez puesto sobre los mares pasaba confiado, y pro
bablemente con orgullo, al lado de los bageles formida
bles de aquella nación, sin llevar otro talismán en 'sus 
buquecillos que la débil bandera de comodoro argentino. 
Estas escentricidades del alma humana no son tan raras 
como pudiera creerse: nosotros mismos hemos visto al 
general Lamadrid, cuyo valor rayaba en la temeridad al 
frente del enemigo, temblar por la noche dentro de su 
tienda, en médio de sus soldados, de las ánimas en pena 
y rezar un rosario tras otro hasta que el sueño le rendia. 
El general Alvarado, otro bravo que sabia afrontar la me
tralla enemiga, se envolvía en una gruesa colcha de seda 
asi que algún relámpago atraes iba las nubes amenazando 
con una tormenta. (
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Brown convino en concurrir con el bergantín Hér
cules' al armamento de la flotilla, comprometiéndose el 
Gobierno á pagarle en dinero la mitad del precio si se 
perdiera en el Crucero: á suministrar á su familia la 
suma de seis mil pesos en doce mensualidades: á equi
par y armar el bergantín Trinidad, que era también de 
muy buenas condiciones para el objeto; y á poner á 
disposición del comodoro todo lo necesario para pertre
char, artillar y tripular los otros dos buques que com
pletaban la flotilla; es decir—el Halcón que era de la 
propiedad de Bouchard, y el Queche Uribe pertenecien
te á un presbítero chileno de este nombre que tomaba 
parle en la empresa embarcándose él mismo en su bu
que. «Habíase concertado también que las presas que 
« se hiciesen serian vendidas en Buenos Aires, y sus pro- 
< ductos líquidos repartidos en nueve partes: una para el 
«Estado, dos para el dueño principal D. Guillermo Brown; 
«y el resto para los oficiales v tripulación1 Bouchard 
«y el clérigo Uribe debían recibir ademas un cinco por 
ciento sobre el valor total de las presas, pero sin in
demnización ninguna en caso de que sus bucucs se perdieren.

1. Gacela de Buenos Aires dol 26 de Mayo 1819.

Cumpliendo con sus compromisos, el Gobierno su
ministró 400 hombres de buena tropa de desembarco, muchos 
víveres y municiones, con buena artillería; y como Brown tenia 
grande influjo entre muchos oficiales y jóvenes de reconocida 
bravura tomaron servicio á su lado con grande entusias
mo, pero sin saber el destino de la espedicion pues se 
guardaba una estricta reserva y mucho lino, para que 
nadie se apercibiese de los progresos y naturaleza del 
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armamento. Brown sarpó de Buenos Aires con el Hércu
les y el Trinidad el 15 de Octubre: pasó el Cabo de 
Hornos con aquella felicidad habitual con que llevaba á 
cabo sus miras, que probablemente era fruto de su 
pericia y de su admirable talento para conducir sus bu
ques, y fue á recalar á la isla de La Mocha que está 
frente á la Costa de Arauco (Chile) donde debian reunirse 
los cuatro buques para emprender sus correrías contra los* 
realistas en el Pacífico. Pero Bouchard que había salido 
unos dias después del puerto de Buenos Aires, con el 
Halcón y con el queche Uribc, se vió asaltado al dar la 
vuelta del cabo por un fuerte temporal, que no solo le 
causó grandes averias en su buque sino que volcó al 
queche hundiéndole en el mar sin que se hubiese podido 
salvar uno solo de sus tripulantes. Otra de las grandes con
trariedades que también tuvo Bouchard Jué la de encontrar en 
su camino á la fragata americana Indas; la que no bien llegó 
á Valparaíso, divulgo la proximidad de los corsarios, dando la 
voz de alarma y defraudando en parte los efectos de la reser
va. Pero reunidos por fin Brown y Bouchard en la Mocha, 
repararon tan pronto como pudieron las averías del Halcón, 
aprontaron bien su armamento, dispusieron sus aparejos, en
viaron el Bergantín Trinidad á levantar los patriotas chilenos 
que estaban en el Presidio de Juan Fernandez; y con el Hér
cules y el Halcón se dirigieron resueltamente al Callao, don
de era de suponerse que nadie conociese todavía su aproxi
mación. A las entradas del puerto, y habiéndoseles reunido 
otra vez el Trinidad de vuelta de Juan Fernandez, apre
saron dos fragatas español^: la Gobernadora, y la Conse
cuencia que valia de 700 á 800 mil pesos. Esta última 
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ora de excelente marcha y de muy fina construcción; asi es 
que podía ser armada ventajosamente en guerra con mncha 
facilidad. Venia de España y traia á su bordo al Bri
gadier Mendiburu Gobernador de Guayaquill, con muchos 
otros empleados de distinción, que cayeron prisioneros; lo 
cual fué, como veremos después, la mejor fortuna del almi
rante argentino en aquel peligroso crucero. Hechas estas 
presas, Brown armó y artilló la fragata Consecuencia, y se 
puso á cruzar entre las islas de Hormigas y el Callao, sin 
que lo hubiesen sentido todavía las autoridades de la Costa.

Son tan novelezcos por sí solos los hechos que ocurrie
ron, que basta para su prestigio histórico copiar la simple 
exposición que hicieron de ellos las gacetas oficiales de los 
Realistas del Perú—«El 19 dé Enero fué la primera noticia 
que se tuvo cu Lima de la existencia de los buques porteños 
en nuestros mares, apesar que desde el dia 8 estaban cruzan
do de la isla de las Hormigas á la de San Lorenzo, sin dejar
se ver ni allegarse á la costa. Apresaron en Chile la goleta 
Mercedes, pero la echaron á pique obligando á servir con 
ellos á la tripulación.1 El 11 apresaron un bergantín que 
salía del Callao: le quitaron los palos y lo pusieron de pon
tón en la costa oeste de las Hormigas cómo á siete leguas de 
San Lorenzo. El 12 apresaron la fragata Gobernadora que 
venia de Guayaquill con cacao. Depositaron en el ponlon al 
gunos de los prisioneros, y entre ellos al carpintero, que fue 
el instrumento de que Dios se valió para evitar los grandes da- 

*ños que habrían hecho los malvados, si como pensaban hu
biesen permanecido allí sin que se supiese de ellos. Pero 1 2

1. Porque ae componía de Chilenos.
2. Gaceta (Realista} de Chile nQm. 48.
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el intrépido carpintero proyectó fugar, y apenas la fragata 
corsaria salió á hacer su crucéro, conquistó á los que con él 
estaban; y entie lodos trataron de componer un bote que ha
bían dejado allí por inútil: valiéndose de unas achuelas que 
sacaron de unos baúles, lograron ponerlo en estado de embar
carse en él como en efecto se embarcaron 21 hombres. El 18 
llegaron felizmente áChanca)',.,y el 19 á Lima donde dieron 
aviso de los Piratas. Si Dios no inspira este heroico arrojo 
al carpintero, hubiera sobrevenido gran ruina, pues estaban 
para salir gran número de buques para España y para otros 
destinos....... Apresaron un paylebot y le han puesto dos
cañones. Luego que el perverso Brown supo la fuga de los 
prisioneros entró en furor, y tomó la descabellada resolución 
de irse sobre el Callao. En efecto, el 20 de Enero por la 
noche entró hasta cerca de los buques que estaban dentro de 
la bahía, tirando balas que entraron hasta la población, y se 
retiró.» El 21 amanecía fondeado cerca del Rio con la ma
yor insolencia que es imaginable. Su fuerza consistía en 
una fragata grande, una corbeta, un bergantín,la Gobernado
ra y el Paylebot que armaron como queda dicho. El 21 bi- 
zaron anclas, y tres de ellos vinieron á fondear con impavi
dez en la misma bahia: tiraron algunos cañonazos como por 
burla, se Ies contestó de los castillos, volvieron á levarse y 
anduvieron bordegeaudo basta la media noche que volvieron 
á entrar á tirotear el puerto, donde.consiguieron echar á pi
que la fragata Fuente-Hermosa. Desde entonces se mantu
vieron fondeados haciendo tentativas ya de dia ya de noche» 
En la noche del 27 desembarcaron en la isla de Los Barcos 
donde hicieron grandes candeladas para llamar la atención; 
y tuvieron el insolente arrojo de entrarse al puerto con cinco 
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lióles por sotavento de nuestros buques. Uno de estos abordó 
una de nuestras lanchas que por fortuna tenia dentro 50 Ex
tremeños de las tropas nuevas de España que la pudieron de
fender á bayoneta y bala mientras acudían las otras lanchas: 
que de nó, la sacan; pero con esto'la dejaron y huyeron des
pués de haber recibido mucho daño. El 28 apresaron la fra
gata Candelaria y desaparecieron: suponiéndose que hubie
ran tomado para las costas de Chile. Pero después se ha 
sabido que se habían dirijido á Guayaquil!. >

Apesar de que en Guayaquil! estaban avisados de que 
era posible que Brown los visitase, no pudieron evitar que 
este intrépido marino los sorprendiera con su singular des
treza, entrándose hasta la isla de la Puna sin dejarse ver: 
donde habría estado en acecho si un paylcbot Correo de 
Panamá no los hubiese descubierto, salvándose por su poco 
calado y ligereza apesar de haber sido perseguido por el 
Hércules. Este paylebot dió aviso al Castillo de la Punta de 
las Piedras, despachando también una canoa con otro aviso 
para el gobierno que llegó á las once y media de la noche 
del 8 de Febrero. El 9 entró Brown'en la Ria: desembarcó 
tropa al mando del bravo capitán D. Ramón Freiré, joven 
chileno destinado á hacerse ínclito poco después en la histo
ria de la independencia;1 y mientras él mismo venia en él 
Hércules á ponerse debajo del mismo Castillo para cañonear
lo, Freyre lo atacaba por tierra, y lo rendían plantando en los 
muros la bandera argentina; que, al hacer tronar sus cañones 

1. Toóob Ion hombres eminentes é i ntacha bles de Chile fueron sin ex
cepción enemigos acérrimos de Carrera: asi como todos los patriotas distin
guidos de Montevideo, sin escepcion desuno solo, fueron enemigos mortales 
de Artigas; y este es el justificativo de mayor valor histórico que puede pre
sentarse de los procederes de San Mnrthiv de Puevrredon.
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aquel dia en la tierra de Iluayna-Iíapac, flameaba gloriosa 
por la primera vez á los resplandores del sol ecuatorial, vaien- 
tras venia el otro dia mas fausto aún de Pichincha.

Pero Brown se habia propuesto algo mas grande; quería 
apoderarse de Guayaquill e imponer á los españoles ricos 
déla ciudad una gruesa contribución de guerra. La em
presa era arriesgadísima no tanto por el peligro de las ar
mas, cuanto por que los buques tenían demasiado calado pa
ra subirla Ría. Bouchard se negó á darle el Halcón, que era 
el de menos calado, temiendo perderlo y considerando muy 
aventurado el resultado. Tuvieron por esto un fuerte alterca
do; Brown quería aprovecharse de la alta de la marca, pero 
no habiendo podido reducir á Bouchard, se trasladó al Tri
nidad que era el barco mas capaz de remontar, y se puso á 
batir el fuerte de San Cariosa canon y á fusil, á medio tiro de 
pistola. Si en este ataque lo hubiera acompañado el Halcón, 
el fuerte se hubiese rendido indudablemente. Pero el tiempo 
que habían perdido en el altercado había sido precioso: la 
marea bajaba rápidamente, y el bergantín azotado por un 
viento recio del Norte y por la fuerza de la bajante, se 
quedó repentinamente varado en la playa. En el momento 
íué rodeado por gente armada que lo asaltó en grande 
tumulto. Brown entonces toma un lanza-fuego enorme y 
se tira á la Santa barbara con tal arrojo que espanta 
á cuantos le ven. Un grito de angústia atruena los 
aires ¡el barco salla] ¡fuego en la santa barbara! y lodos 
los asaltantes, al oírlo, se tiraban al agua y ganaban la playa 
perdiendo las armas y corriendo despavoridos por las ori
llas. /f

Desalojado el buque, Brown volvió á subir á la cu- 



bierla con el lanza-furyo en una mano y .con una bandera 
blanca en la oirá, pidiendo que viniera un oíiclal para 

entregarse. Vino en efecto el coronel Melendez, hom
bre de años, con cinco ó seis personas mas; y Brown 
les declaró que hallándose su buque varado bajo los 
fuegos de la artillería y fusilería de tierra, se consi
deraba como prisionero si los realistas le garantían, por 
un tratado formal, su vida y la de su tripulación: que 
en otro caso les declaraba que iba á hacer sallar su 
buqhe; pero que en los otros barcos, que habían que
dado fuera, él tenia prisionero al Gobernador Mcndiburu 

con otras muchas personas distinguidas: que si los suyos 
•veian que él hacia volar el buque, iban á malar en el acto 
á lodos esos prisioneros, pues les había dejado órdenes 
al efecto al emprender el alaque: que ademas tenia 
buena tropa de desembarco y que en la noche sus ofi
ciales intentarían un alaque para arrazar la ciudad. Si que
rían convencerse de que todo eso era verdad, él daría 
un pasavante al oficial que quisiesen mandar á los otros 
buques. Melendez era conocido de Mendiburu; contesló 
que iba á dar parte en tierra de lo que ocurría, y que 
si las propuestas "eran dignas de ser tomadas en con
sideración, volvería. Volvió en electo, diciendo que se 
le diese el pasavante para ir á los otros barcos, que, 
á la sazón estaban] batiéndose con el fuerte de Santa-Cruz, 
con la mira de hacer un desembarco y venir por la costa qn 
socorro del Almirante. El que se había encargado de 

esta empresa era el capitán Freire. Estab? ya arre
glando la tropa para bajar á tierra cuando llegó Melen
dez. Suspendido el fuego y verificada la presencia de los

3 
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prisioneros, el capitán Freiré le intimó al emisario rea
lista, que si no se les devolvía á Browh y á los otros 
compañeros que habían sido desgraciados, serían pasados 
por las armas todos los realistas que tenían á bordo: 
que emprenderían el ataque de la ciudad de Guayaquill, 
costase lo que costase, y que sí eran felices pasarían 
por las armas todo lo que tomasen después de saquear la 
ciudad.

Melendez procuró mantenerse lirmc, pero Mendiburu 
que era un hombre tímido y regalón, urgido también 
por el terror de los demas, pidió que lo dejaran hablar 
á solas con el comisionado español; lo cual se le con
cedió al momento. Es probable que Mendiburu exage
rase el arrojo y la crueldad de los pirutas, como ellos 
decian. El hecho es que Melendez se comprometió á 
contestar dentro de pocas horas. Brown entretanto se 
paseaba tranquilo en la cubierta, y les había inspirado 
una grande conlianza á los tripulantes asegurándoles que 
no se alarmasen, pues estaban salvos.

El estado de la ciudad puede comprenderse por lo 
que dice la misma Gaceta Realista. « En la noche se 

< pusieron en lo de Elizalde 4 cañones de 6 y de 8, 
« con 80 hombres de fusil. En el Malecón se pusie- 
« ron 2 culebrinas del mismo calibre. Toda la noche 
« estuvieron saliendo familias de la ciudad. Pero á las 
« 8 de la mañana, que fué cuando el enemigo se puso 
« á la vista, se esperimenló el mayor desorden y con- 
« fusión á causa de la sorpresa. Todas las mugeres y 
« el mayor número de los nombres fugaron; los cauda** 
« les del Rey, del gobierno y de los particulares, todo
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« andaba revuelto Rio-arriba., El enemigo tomó la pri
or mera batería y echó los cañones al Rio. El castillo de 
« San Carlos batía al bergantín. La marea iba parando:
< calmó el viento, el bergantín estaba aconchado por que 
« quería ponerse á medio tiro de pistola del castillo, 
a Pero el viento salló al Norte y el bergantín varó. 
« La Providencia quizo que hubiese allí una ramada 
« con alfagias gruesas que formaban parapeto; y solo 
« por este abrigo pudo, acercarse la fusilería y rendir al 
« bergantín. La goleta se puso en retirada y se fue á 
« la Puna. El proyecto de Brown era poner la ciudad 
« en contribución ó abrasarla; para el efecto traía 60
< balas en el fogon avivadas con fuelles....

En consecuencia de las propuestas de cange, (dice 
la misma Gaceta)—« Hubo Cabildo y gran junta de vc-
< cilios : á las 10 de la noche se resolvió que no se 
« les oyese á los corsarios. Pero á las 12 llegó nues- 
« tro enviado, y por su relación y el mal estado de dc-
< fensa de la plaza y por los males que podrían ocasio- 
« liarse si se incendiaba una parte de la ciudad, se 
« pensó en admitir el cange. »

El dia 13 entró la flotilla con las fragatas, cambio 
algqnos tiros con una batería, y londeó á la vista mos
trándose resuelta á operar. Volvió á salir el comisiona
do proponiendo que se les entregaría á Brown y demás 
compañeros con cien mil pesos y un buque, con tal di 
que se fuesen, y de que ellos devolviesen lodos los 
otros buques apresados y los prisioneros; y que si n( 
admitían esto se les ofreciese darles 10 mil pesos par: 
que se fuesen con todos los buques apresados, y con si 
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almirante, siu hostilizar la Ría. Los Argentinos rehu
saron ofreciendo solamente la fragata Candelaria, los 
prisioneros y la correspondencia.

El Gobierno y el Cabildo resolvieron el día 14 dar parte 
de toclp al pueblo por un bando. Las opiniones discorda
ban: los unos esperaban ganar tiempo mientras llegaba una 
escuadrilla que se aprestaba en el Callao á toda prisa; los 
otros querían verse libres del peligro cuanto antes; los bu
ques argentinos hicieron el dia lo un movimiento de aproxi
mación, y dirigieron una intimación categórica. Después 
de algunos alborotos, el Gobernado^, asumiendo con el Ca
bildo la responsabilidad del caso, resolvió proceder á for
malizar el tratado. La primera condición fué el cange de 
Brown y de los marinos que habían caído con .él, por Mendi- 
buru y por los otros realistas: la segunda, que Brown saca
ría la bandera argentina de la Trinidad: la tercera que se le 
pagarían solo 22 mil pesos por la fragata Candclária en 
aleación á que Jadó, el armador y capitán de este buque, le 
habia salvado la vida en el primer alboroto del abordage; y 
180 mil pesos por la Gobernadora*. El dia 20 volvió Brown 
con los suyos á la escuadrilla, montó de nuevo en el Hér
cules, y se dirigió á la isla de Galápagos.

Bouchard estaba enojadísimo con lo que él llamaba las 
locuras de Brown, y resuelto á no seguirlo en mas empresas. 
Uno y otro convinieron en separarse.- Brown le cedió la fra
gata Consecuencia y diez mil pesos; quedándose con el Hér
cules y con el Halcón. Bouchard llegó á Buenos Aires á 
mediados de 1816. Pero Brown se dirigió al norte y entró 
en San Buena Ventura pnertci de la provincia de Chucea, 
en la República de Nueva Granada. De allí dirigió una nota 
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al Gobierno patriota «lo Popayáu, pidiéndole víveres (de que 
carecía) y envió como emisario político á su cirujano el doc
tor Hampford, para arreglar, si era posible, un aumento de 
buques y de fuerzas que le permitiera regresar al Callao, 
destruir la escuadrilla que habían armado probablemente los 
realistas, v quedar asi dueño y terror de las aguas y costas 
del Pacífico, mientras la Providencia y la fortuna le favore
ciesen. El proyecto era hermoso y tan propio de aquel 
hombre audaz como de la bandera que servia con tanto 

honor.

Entretanto, se ocupó de vender las presas en San Buena 
Ventura, porque no pedia hacer otra cosa para pagar las 
refacciones de averias, contentar á la tripulación, y reponer
se de los descalabros que habia sufrido. Tumbó el bergan
tín Halcón por que necesitaba reparaciones muy sérias. 
Pero precisamente entonces triunfaban los Realistas en Bo
gotá; y el general Plá ocupaba inmediatamente la provincia 
de Chuccú. Brown tuvo pues que destruir á toda prisa el 
Halcón y que zafar de San Buena Ventura á escape, pér- 
diendo mucho dinero y abandonando gran parte de los pre
parativos que habia hecho. Debilitado y sin recursos, pre
cisamente porque habia querido proceder como guerrero 
argentino y no como corsario, emprendió la vuelta para 
Buenos Aires desde aquellos remotos mares. Hábil y ad
mirablemente feliz al mismo tiempo' para dirijir su derrote
ro y su buque, logró tomar sin accidentes la boca del Rio dé 
la Plata en Agosto de 1816. Pero habiéndose puesto al ha
bla con un buque inglés, fué informado de que una escuadra 
portuguesa muy fuerte se habia posesionado del Rio, en 
guerra contra Buenos Aires. Brown supuso, como era 
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lural, que esa fuerza portuguesa obr'abi aliada con la Espa
ña; se dirigió por consiguiente á las .\nlillas y arrivó á la 
Isla Barbada, donde le suscitaron un pleito ruidoso <jue me
rece tener su lugar en la historia, no solo para mostrar cuales 
eran entonces los principios del derecho internacional con 
respecto á las Repúblicas de Sud-America; sino por la re
putación jurídica del famoso juez Sir O. W. Scott, que fué á 
quien tocó resolver la causa en última instancia.

El Hércules ancló en la Barbada el 28 de Setiembre 
de lSIG. Su situación era muy apurada: no tenia á bordo 
sino 50 libras de galleta; la agua mas escasa todavía; la 
tripulación amotinada; y el casco tan descantillado que ha
cia agua por todas partes. Las autoridades inglesas de la 
isla concibieron sospechas de que fuese buque pirata sin 
papeles legítimos.. Esto no era de eslrañarse, por que 
entóneoslos mares estaban generalmente solitarios y no 
como ahora cruzados de naves por todas partes. Las peque
ñas Antillas eran precisamente el abrigo y el teatro de los mal
hechores marítimos, agregándose que no solo la bandera 
argentina sino hasta el nombre y la situación política de Bue
nos Aires no eran conocidas sino de muy pocas gentes en los 
centros civilizados del mundo, y mucho menos lo eran por 
consiguiente en los puntos lejanos de las pequeñas colónias. 
Así que el Buque ancló, se presentó abordo un oficial de la 
Aduana; y sus sospechas se aumentaron al ver que el Hér
cules traía en la bodega todos los cañones y las armas con 
que había hecho la guerra, ademas de un valioso cargamen
to de mercaderías apresadas. Exigió inmediatamente que 
se Fe entregasen los papelcs^rdcnando una dotcncion pre

ventiva, y los llevó á tierra.
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El general Brown comprendió muy bien que podían sus
citársele graves contrariedades, y bajó á verse con el gober
nador ingles de la isla. Este no le recibió; pero Brown 
habló con un edecán á quien informó minuciosamente de 
todo, exhibiéndolo pruebas y entregándole un memorial con 
documentos pcrsonalesque acreditaban cuanto decia. Escri
bió también allí mismo como Comodoro Argentino una solici
tud pidiendo que se le permitiese comprar víveres y desembar
car bajo fianza su carga, para reparar el mal estado de su buque. 
Los papeles habían pasado al Asesor letrado del Gobernador; 
y en la noche este le contestó con mucha urbanidad que no 
podía dársele entrada, pero que podía recoger sus papeles y 
comprar algunos víveres para retirarse. Brown bajó á tier
ra: recogió sus papeles <le, manos del Asesor pagando los 
derechos de la rcvisacion, 1 y bajo la inspección de las auto
ridades compró las provisiones que le eran absolutamente 
necesarias para uso del buque.

Brown había querido entrar en la Barbada antes que di
rigirse á un puerto norte americano, porque, como antes he
mos dicho, el Hércules había sido presa que los Ingleses ha
bían hecho á los Estados-Unidos; y temía por lo mismo que 
viéndolo en manos de una nación nueva y débil, se lo embar
gasen despojándolo de la propiedad. No le quedaba ahora 
otro remedio que salir de la Barbada. Pero era tanto su 
prestigio con la tripulación, que, sin dar el secreto de su 
rumbo, consiguió que se aquietasen y que tuviesen confianza 
plena en él para seguirlo. Se hizo puesá la vela; pero al sa
lir del puerto, y cuando pasaba á inmediaciones de la fragata

1. Todo esto y lo siguiente consta del proceso fallado por la Corte 
del Almirantazgo ingles como puede verse en la Gacela de Buenos Aires 
del 26 de Mayo de Id 9 al 11 de Julio.
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inglesa de guerra el fíimen,, mandada por un capitán Slirling, z 
vino un bote de esta con dos oficiales que tomaron posesión 
del Hércules ordenándole que fondeara al costado. Este 
atentado no tenia justificativo de ninguna clase. Pero Slir
ling habia oido hablar con exageración de las riquezas que 
el Hércules llevaba; y tomando protesto de que el Gobierno de 
Buenos Aires no solo no era un gobierno reconocido, sino 
de que la España era una nación amiga y protegida de la In
glaterra, había concebido la esperanza de que romo aprensor 
le pudiera venir á tocar una gruesa parle de los caudales y 
valores que iban en el buque argentino. Estas indignas tro
pelías contra los débiles eran frecuentes entonces de pafle 
de la marina inglesa; y todos saben cuanta odiosidad bien me
recida le habían acarreado en todas parles; pues sus buques 
procedían ni mas ni menos como los corsarios y los piratas, 
con una grosería y con un cinismo brutal, amparados de la 
prepotencia de su bandera.

Slirling sabia demasiado bien las leyes marítimas de su 
pais para esperar el provecho que buscaba presentando al 
Hércules como un buque enemigo rendido por él, pues que 
no existia guerra entre las dos banderas. Así es que lomando 
una situación ambigua bajo el aspecto jurídico, cohonestaba 
la detención bajo dos aspectos: el uno como de un buque 
sospechoso en aquellos mares, por pertenecer á un gobierno 
cuya bandera no estaba reconocida por ninguna nación lo^ 
dar ¿a, que llevaba valores apresados contra otra nación reco* 
nocida y amiga de la Inglaterra: el otro como un buque que 
habia procurado hacer comércio ilegitimo viniendo á vender 
en un puerto inglés los valore^que había apresado en los 
mares pirateando contra la España. Bajo el primer aspecto
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Slirling tenia poca esperanza de qué el buque fuese conde

nado si la causa iba en apelación á la córte del Almirantazgo, 
por que sabia que no siendo parte beligerante la Inglaterra en 
la guerra de la España con las Colonias de Sud-Americana. 
sino enteramente neutral,* sus buques no podían ni debían 
constituirse en cruceros contra los kuques argentinos. Pero 
Slirling procuraba con este pretesto cohonestar al menos su 
proceder precaucíonal y oficioso, para el caso en que el Hér
cules fuese absuello. Donde él ponía toda su confianza era 
en el segundo pretesto, es decir: en la entrada á un puerto in
glés para introducir y vender valores en contravención á las 
leyes y ordenanzas de la administración de rentas.

Slirling sabia bien que no tenia verdadero derecho para 
esta tropelía, y como vacilara apesar de las alucinaciones de 
su codicia, resolvió devolverle á Brown sus papeles, pero in
timándole que lo siguiese bajo el tiro de los cañones del Bra- 
zen al puerto de Antigua donde estaba su almirante, á quien 
quería consultar y quien probablemente daría permiso para 
reparar allí las averias del Hércules. Pero hallándose á 
medio camino entre la Barbada y la Martinica, y habiendo 
reparado que el Hércules era mucho mas valoro que el Bra- 

le ordenó que arriase, le quitó la tripulación y puso á 
bordo oficíales ingleses. Brown formuló al instante una pro
testa, y la hizo con una habilidad que nadie le habría su
puesto en un caso puramente jurídico como este. Desen
tendiéndose de la situación política de su bandera, y dejando1 
este punto á los Agentes del Gobierno argentino en Londres, 
estableció que su comisión de corso había terminado en el Pa
cifico: que desde que no había podido tomar el Rio de la Pla
ta, había retirado á la bodega sus cañones, y que aquel buque 
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era ahora de su propiedad como lo mostraban sus documentos 
y los contratos celebrados con el gobierno de Buenos Aires; 
que era absolutamente inexacto que hubiera entrado á la Bar
bada, y mucho menos para Ilacerados de venta, puesto que 
las autoridades fiscales de aquella isla, que eran las únicas 
competentes en la materia, le habían devuelto sus papeles co
mo lo comprobaban sus documentos; que una causa de ren
tas despachada y exhonerada por los oficiales de la Aduana 
quitaba toda competencia ulterior á los jueces del Almiran
tazgo; y por último, que el Vico-Almirantazgo de. Antigua no 
era competente para juzgar infracciones perpetradas en la 
Barbada á cuatrocientas millas de distancia.

La protesta fue desatendida. Iniciada la causa por Slir- 
ling ante él Vico-Almirantazgo de Antigua, fue inicuamente 
fallada condenando al Jlércules como buena prosa, según era 
de esperarlo atento el influjo prepotentedel Almirante, de Stir- 
ling, y la codicia que incitaba en lodos ellos el cargamento del 
barco argentino. Brown apeló para la Alta Córte del Almi
rantazgo; pero antes había tenido especial cuidado de infor
mar de lodo lo que le pasaba al Sr. Rivadavia agente particu
lar del Gobierno argentino en Londres. Este ilustre patrio
ta había hecho por consecuencia grandes diligencias en favor 
de aquel gefe; había escrito y hecho escribir luminosos ar
tículos en los diarios, y había conseguido también que Mr. 
Anson miembro del Parlamento, intimamente relacionado 
con la casa de Bearing, hiciese una interpelación sobre el 
asunto. Aunque nada de inmediato se liabia conseguido, por 
que era preciso que la causa siguiese su curso ante ios Tri
bunales, era mucho sin embargo lo que se bahía conseguido 
en el sentido de preparar c ilustrar la opinión pública, pues 



— 35 —

se habia logrado darle al asunto mucha notoriedad y una im
portancia considerable. No solo se interesaban en él los Co
merciantes y fabricantes que traficaban con el Rio de la Plata, 
sino el público político en general, que estaba sumamente 
apasionado entonces por todo lo que era favorable á la in
dependencia de las Repúblicas de Sud-América. Las haza
ñas de Brown en 1814, y su nuevo crucero en el Pacífico, 
con lodos los hechos gloriosos que lo señalaban , eran revindi
cados con grandes elogios. Así es que cuando el proceso 
vino en apelación á Londres encontró una opinión pública 
perfectamente preparada contra las tropelías de Stirling y 
del Almirante inglés de las Antillas; habiendo tenido ademas 
la suerte de caer en manos de Sir William Scolt modelo de 
Jueces por la ciencia, y por la nobleza de alma con que la 
aplicaba.

Este Magistrado sentenció el recurso oyendo por párle 
del General Brown á dos de los mejores abogados de Ingla
terra Mr. Burnaby y Mr. Addams; por parte del fisco al abo
gado del Rey; y por parle de los apresadores á Mr. Adam.

Ante todo queremos decir que la sentencia fué absolu
toria y favorable en todo para el Hércules-, y queremos de
cirlo ante lodo, para que los abogados del fisco ó de las per
sonerías privilegiadas, que entre nosotros son tan récios y 
tan secos con los intereses particulares que vienen por des
gracia á frotarse con los de sus parles poderosas, tomen 
ejemplo en este caso histórico, y en el proceder de un juez1 
eslrangero que ha dejado un nombre venerado en la judica
tura de su país, una tradiccion jurídica que se sigue como 
testo legal, y obras consumadas que lian puesto en un claro 
sendero de progreso los procedimientos judiciales que cor
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responden y convienen á un pueblo libre. Lejos de que ¿I 
creyese que su carácter de alio magistrado le impedía reci
bir lodos los informes confidenciales que quisieron darle las 
parles, recibió siempre al Sr. Rivadavia con distinción y con 
benevolencia, hasta imponerse acabadamente de lodo lo 
ocurrido.

Al formular su sentencia empezó por restablecer el es
tado práctico de la cuestión, para resolver si la córte de Anti
gua había sido ,ó no competente; pues que estando circuns
cripta la jurisdicción del Almirantazgo á los cases de mera 
apelación, carecía de poderes originarios para dar á la causa 
mayor estension ú otro carácter jurídico que aquel que tenía 
desde su origen. En este caso (dijo) se trata de un émbargo y' 
secuestro por infracción de las leyes de reñías, siendo este el 
único fundamento con que se ha procedido ¿ tiene ó nó juris
dicción propia el Almirantazgo en materia de Aduanas? lié 
aquí la cuestión. La jurisdicción en esta materia de las cortes 
de Vice-Almiranlazgo es de mero estatuto, es decir, puramen
te local y circunscrita á su esfera territorial; les ha sido dada 
por leyes especiales; pero no siendo parte de su autoridad 
originaria, esas corles no puedan propasar sus límites terri
toriales. Así es que un apresamiento por infracción de la$ 
leyes de rentas no puede verificarse sino dentro de la juris
dicción parcial en que se hubiere verificado el delito ó la 
aprehensión del delincuente.

Según los precedentes invocados por el Juez, esto estaba 
ya consagrado en la jurisprudencia inglesa; pues se habih te
nido por un poder muy susceptible de abuso y opresión el de 
autorizar al apresador á llevar/uii buque del puerto ofendido 
á otro puerto en donde el hecho no se había cometido, y en
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donde por consiguiente se carcciú de todos los medios de 
prueba necesarios para seguir los trámites regulares. Se ne
cesitaba pues para que el procedimiento fuese regular y rd/i- 
do que la causa se formase en ei lugar del apresamiento ó 
de la violación; de manera que si se quisiere proceder en un 
lugar donde no ha habido violación ni apresamiento ó se
cuestro, todo lo que se hiciese seria nulo El capitán Slirling 
pretende declinar de este axioma informando que él no 
apresó al Hércules en Barbada, pues que habiéndole devuel
to los papeles el buque lo siguió voluntariamente á Antigua, 
donde habia hecho el apresamiento y el secuestro; y que por 
consiguiente aquella corle habia sido competente. Pero si 
no fuese esto exacto (decía Sir W. Scott) cadit quaslio; y pa
ra averiguarlo pasa á exponer los hechos que hemos narrado 
antes, desde la entrada del Hércules en la Barbada. Con 
una habilidad suma hacia valer los mismos hechos que dis
culpaban á Slirling, para con ellos condenar >us pretensiones. 
Este capitán (decía) vió entrar un buque que'pretendía venir 
del Pacífico con un cargamento de efectos apresados en virtud 
de una comisión de guerra, otorgada, según pretendía su capi
tán W. Brown, por un gobierno que se dá á si mismo el. titulo 
dcEl Gobierno Independiente de Buenos Aires. El gobernador 
de la Barbada rehusó entrada al Hércules pero sin hacer
le cargo ninguno de ilícito comercio. «Con esta circuns- 
« tancia es indudable (decia la sentencia; que para Mr. Stir— 
« ling y para otros que revisaron esos papeles, el Hércules de- 
« bió aparecer con un carácter muy misterioso, y mucho mas 
« cuando atacaba la propiedad de España unida á la Ingla- 
« ierra por una estrecha amistad........... Que tales aparien-
« cías hubiesen embarazado muy mucho al capitán Slirling,



- 38 —

« no es una cosa estraña, especialmente cuantío se hallaba 
« con órdenes estríelas para proteger las propiedades ingle- 
«sas contra depredaciones de esta naturaleza; y siendo las 
« circunstancias de los tiempos perplejos y críticos, fera na- 
« lural que prefiriese hacer ir el buque á donde su almirante 
«estaba estacionado........ tenemos pues aquí dos actos diver
sos: la exención de todo cargo en la Barbada, y el procedi
miento precaucional del capitán Slirling. El uno nada tiene 
que ver con el otro; luego no ha podido haber apresamiento 
en Antigua por infracción aduanera en la Barbada.

< No puede admitirse que el buque haya sido apre
sado en Antigua y nó en la Barbada; pues si bien es 
cierto que el capitán Slirling le volvió sus papeles al 
capitán Brown, no es menos cierto que usando de lá 
fuerza y de la autoridad lo llevó á la Antigua. Luego 
el Hércules iba secuestrado por el Drazen, según la má
xima libér non esl qui non potest iré quo vulL

« En este estado de cosas, yo creo que no puede 
decirse que el capitán Slirling obrara indebidamente, pues 
el caso por todas estas circunstancias era estimada
mente embarazoso. Es indudable que se han espedido 
órdenes para observar la neutralidad entre la España y 
sus colonias; las que, mientras no sean reconocidas por 
otros gobiernos, están expuestas, según todos los prin
cipios de la ley, á ser consideradas meramente como in
surgentes por los tribunales de aquellos gobiernos que 
no las han reconocido. Pero nadie podrá decir por eso, 
que esos tribunales tengan poder para determinar la 
cuestión de independencia, cuando los gobiernos mis
mos guardan silencio. Hay épocas y causas en que la 
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insurrección misma es legítima; pero no es á las (Lor
ies ostrangeras de Justicia á quienes toca declarar cuando 
es llegada esta época. Los oficiales de marina tienen 
instrucciones para impedir y castigar los ataques á las 
propiedades inglesas; y en el caso presente podían haberse 
cometido algunos hechos de esta clase en donde los ofi
ciales británicos no hubieran podido evitarlo; asi es que 
si algunos oficiales han adoptado el partido que les ha 
parecido mas acertado, no pueden ser responsables, ni 
tampoco esperar que las Corles del reino favorcscan sus 
actos por sentencias.

« El caso del capitán Slirling es Completamente di
verso pues de) caso referente á la entrada del Hércules 
en la Barbada. Para el primero, pudo el dicho capitán 
considerarse con autoridad y derecho para llevar al Hér
cules y consultar al Almirante; para el segundo, el abo
gado de la Corona de la Barbada era único juez com
petente; y su competencia excluía no solo la del Almi
rante que estaba en la Antigua, sino la competencia de 
una ilota entera.

« Así pues — en la Antigua se ha procedido por in
fracción de las leyes de Aduana en la Barbada; y yo 
declaro que tal procedimiento es nulo y de ningún valor. 
Por consiguiente, habiendo carecido de jurisdicción la 
Corte originaria, carece de ella también esta Corte de 
apelación; y como el gobierno español baya representado 
á esta Corte que decida también de como los efectos apre
sados y contenidos en el Hércules se deben entregar á los 
agentes españoles, Yo nada decido sobre ese derecho 
de propiedad, por falla de jurisdicción; y declaro que 
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dicha propiedad debe naturalmente devolverse á aquel 
en cuyo poder estaba cuando la lomaron los oficiales y 
autoridades inglesas. »

En medio de toda la honorabilidad y candor de su 
carácter, Brown tenia indudablemente en el fondo de sus 
pensamientos una malicia fina que no se descubría en 
la superficie sino en los fines trascendentales y reser
vados de su couducla. No era sin una cierta astucia 
que él se habia dirigido á la Barbada, vistos los incon
venientes que habia tenido para entrar al Bio de la 
Plata, y los que tenia para dirigirse á los puertos norte
americanos por razón de la propiedad primitiva del Hér
cules. Brown habia sido informado de que en la Bar
bada habia estallado la grande insurrección de los negros 
esclavos que en efecto estalló en 1816 y .que puso en 
tan grandes apuros al gobernador ingles general Leith. 
Esperaba pues que le fuera dado encontrar en desorden 
la isla para reparar su buque y lomarse el tiempo ne
cesario de recibir noticias sobre las cosas de Colombia 
ó del Rio de la Plata, para resolverse.

Restablecido en su propiedad, Brown regresó á fi
nes de 1818. Pero en Buenos Aires le esperaban nuevos 
disgustos. Su reputación se hallaba un poco amengua
da por las acusaciones de insensatez y de temeridad que 
Bouchard habia hecho circular para esplicar los desca
labros de una espedicion, que, según él, si hubiere sido 
dirigida con juicio y verdadera inteligencia, habría col
mado y sobrepasado todaszz las esperanzas con que se 
emprendió. Brown sufría (pues las consecuencias de su 

propia bravura; y asi que puso su pié en la tierra ar
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gemina filé arrestado en. su propia casa y se procedió 
á formarle un consejo de guerra. Los pueblos como 
los hombres son siempre ingratos y vulgares para juzgar 
de las grandes empresas cuando el éxito no las corona 
á su placer; así como son casi siempre pueriles para 
adorar el éxito aún cuando esté notoriamente desnudo 
de mérito. Todos convenían en que Brown era un bravo 
marino; pero era demasiado arrojado é imprudente, de
cían, era demasiado loco para que pudiese encomen
dársele una escuadra ó un buque sin peligro de que 
iodo lo aventurase.

Al comenzar la narración de esta empresa del ge
neral Brown sobre el Pacífico, tuve que optar entre 
dos versiones que basta cierto punto eran contradicto
rias. Una que lié seguido, por que se apoya en 
los papeles oficiales, que fueron los que sirvieron de 
fundamento y de prueba en la causa del Hércules, falla
da por el Almirantazgo inglés. Otra que tiene por ori
gen los testimonios particulares de algunos contemporá
neos, que, siendo á la vez hombres públicos en aquella 
época esplican los hechos con diversos colores que los 
primeros. El General D. Ignacio Alvarez-Thomas en 
algunos apuntes biográficos que escribió sobre Brown, 
dice lo siguiente, que me hago un deber de insertar, 
por que creo que la contradicción es solo aparente, y 
que los hechos nuevos que ella contiene no solo son curiosos 
en sí mismos sino que se encuadran sin obstáculo en los qlíe 
antes dejo narrados.—« En 1815, para distraer las aten
er ciones del Virrey do Lima sobre Chile y Colombia, 
« el Directorio iba á confiar á Brown el mando, de una 

4
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« fuerte división destinada al mar del Sur, cuando se 
« tuvo la noticia de la grande espedicion que al mando 
« del general Morillo se aprestaba á salir para el Rio 
« de la Plata, cuyo destino cambió después; más aquel 
« incidente inutilizó el proyecto. Sinembargo Brown en 
a desacuerdo con la autoridad nacional, se arrojó con la 
« fragata Hércules de su propiedad y con el bergantín Tri- 
« nidad á hacer el corso en los mismos mares. Para 
« conciliar las ventajas del servicio público con un acto 
« de tan manifiesta insubordinación, el Directorio envió 
(f las patentes necesarias para legalizar su aparición en 
« aquellos mismos mares; sujetándolo por un acuerdo 
« reservado á dar cuenta de su conducta oporlunamen- 
« te...... En 1818 se presentó en Buenos Aires, y el
« gobierno lo maridó sugelar ó un consejo de guerra. 
<( Mientras que se formaba la causa sobrevinieron los 
« trastornos del año XX, que impidieron su termina- 
« cion. » 1

1. Colección ¡.ninas (Montevideo 1819), prig. 881.

Es imposible dudar de estas palabras, pues el que las 
.escribe era supremo Director cuando pasaban los hechos. 
Pero, como es imposible también suponer que Brown li
brado á sí mismo haya podido pertrechar, artillar, abastecer 
y tripular cuatro buques en el puerto de Buenos Ayres, 
hasta con tropas y oficiales de desembarco, sin cooperación 
del Gobierno,—debemos deducir que la flotilla estaba pronta 
cuando los temores de la espedicion de Morillo, y la'necesi- 
dad de defender con ella nuestro rio, hicieron variar los pro
pósitos del Gobierno del señor Alvarez Thomas; y que filó 
entonces cuando el ^desobedeció las nuevas órde- 



ncs, haciéndose al mar con el objeto primitivo. De todos 
modos, este es un nuevo rasgo, nada vulgar por cierto, que 
pertenece al hombre, y por consiguiente á la historia. Es 
muy probable sin embargo, que la iniciativa no partiese del 
general Brown, sino de los consejos y sugestiones de otros 
que tenían intereses mayores en la empresa, como Bouchard 
y el doctor don Vicente Anastasio Echavarria, dueños y arma
dores del Ilalcon. 1

Mas melancólico que antes, el ínclito guerrero corrió á 
encerrarse en la soledad de su retiro hasta que la guerra 
del Brasil vino á reponerlo, con un nuevo prestigio, en el 
favor del pueblo, y masque todo—en los favores de la for
tuna.

Volvamos nuestras miradas á las fronteras del Norte. 
Ellas también desenvuelven en este año prodigioso de 181G 
una historia admirable que aún no se ha contado ni se ha 
escrito.

* Los vencedores de Sipi-Sipi venían bajando las serra
nías peruanas á recoger los frutos de la victoria grande, y 
decididos á lavar con la sangre de los insurgentes argenti
nos las manchas que habían caído sobre las banderas espa
ñolas en las jornadas de Tucuman, de Salta y de Montevi
deo. El Ejercito nuevo de los Realistas se componía ahora 
de los bravos veteranos que habían triunfado sobre las tro
pas francesas; y á la cabeza de sus columnas formidables 
venían Lascrna, Tacón, Valdés, Canterac,el famoso Esparte
ro, y cien otros oficiales justamente enorgullecidos por la

1. Bouchard se había casado con una señoru Merlo y Díaz prirría hermana 
de la del doctor Echavarria. Ademas de una estrecha amistad, tenían rela
ción de intereses; y es sabido que el doctor Echavarria era hombre hábil, 
travieso y de un génio emprendedor para cosas que requerían audacia. 



farr<tu brillante que habían hecho en la grande escuela del 
duque de Wellington.

En aquellos momentos aciagos, que debían pasar con 
tanta gloria para nosotros, todo había sucumbido al empu- 
ge de la reacción realista, de un estremo á otro de la Amé
rica del Sud, con esccpcion de las provincias argentinas. 
La de Salta tenia pues que defender los umbrales del Sanclum 
Sanclorum; y de ella iba ó depender en aquel día terrible la 
suerte entera del continente. La tarca era árdua; pero Salta 
salió del compromiso colmada de gloría aunque dczlrozada 
también por los esfuerzos heroicos y desesperados que hubo 
de tostarle la victoria en cinco años de una lucha diaria y 
sangrienta contra las tropas enemigas.

No era en vano que el Poeta de la Revolución de Mayo 
habia acostumbrado á los pueblos á cantar las varoniles, es
trofas del Himno de la Patria:

A vosotros se atreve Argentinos 
El orgullo del vil invasor: 

Esa voluntad indomable de la resistencia se habia anida
do en el corazón de las milicias regulares de Salta; y ellas 
sellaron la belleza del cántico conviniéndolo en una página 
de historia. 1 En efecto; en lodos los otros Virreinatos, las 
tropas españolas habían restablecido el yugo colonial como 
resultado inmediato de las batallas campales que halrian ga-

1. Séanos permitido señalar aquí la verdadera importancia de nuestro 
Himno aunque sea materia que nos toque tan de cerca. Su belleza no está en 
la forma sino en la admirable verdad con que cada una de bus estrofas refleja 
alguno de los rasgos espítales de nuestra historia, en la guerra, en la política 
y en el desenvolvimiento de nuestra sociabilidad. El consagra la. democracia 
con la forma federal, y como si fuese una grande profecía, nos prometió 
desde entonces que todos los libres del Mundo habian de saludarnos vinien
do á nuestro suelo en busca de las instituciones y de) trabajo como hoy 
empezamos á . verlo realizndo.
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hado. En Chile después de fíancagna^ en el alio Perú des
pués de H vaquí, en el Cuzco, en Nueva Granada, en Vene
zuela, la reacción había triunfado en 1815, y la Patria crugia 
bajóla plantado sus enemigos; Después de Sipl-Sipi, los 
españoles debieron pues creer que no les quedaba mas que 
hacer que reorganizar sus columnas y marchar hasta Cór
doba, para reunirse en el corazón de la República Argentina 
con el ejército de Chile, y ahogar en las aguas del Plata la 
ComuUa audaz que habia osado desafiar sola todo el pode
río del Monarca Católico.

La derrota de los Argentinos en aquella funesta ba
talla habia sido para las tropas del Rey una espléndida vic
toria ¿Quien podia dudarlo? Era un suceso definitivo que 
había coronado la buena fortuna de las banderas españolas 
con resultados mas evidentes que cualquiera de los otros 
desastres que la causa americana habia sufrido hasta en
tonces.

Era pues con mucha razón y con toda justicia que el 
Rey de España habia ordenado que la famosa victoria de 
Vílumu ’ fuese bulliciosamente festejada en todos sus do
minios. Las salvas de artillería, los cánticos de los Arzo
bispos, las campanas de todas las Catedrales y de todos los 
Conventos habían atronado los. aires y envuelto las bande
ras españolas en el humo y el ruido de la glória, desde los 

Pirineos al Tajo, desde Ceuta hasta Manila* y no era eslraño 
que su poderoso primo el Monarca de París le hubiera feli
citado cordialinenle por el próspero suceso que volvía á ha
cerlo Rey de las ludias'como antes. «El Monarca español

1. Este era el nombra que los Españoles dieron á nuestra derrota do 
Sipi-Sipi.
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« habia querido que la Europa enlera admirase las hazañas 
« de su grande y fiel súbdito el General Pezucla, que había 
« humillado por fin á los indómitos Porteños; y dio la mayor 
« publicidad á tan ¡lustres hechos, mandando con fecha 2 de 
« Abril de 1816, lo que hasta entonces no se había visto sino 
a con rarísimas cscepciones desde San Quintín, á saber que 
« se cántase un solemne Te-Dcum en todas las Iglesias de la 
« Monarquía.» ‘¿Qué faltaba pues para consumarla obra? 
Nada mas que marchar: que marchar con tanta mayor con
fianza, cuanto que las Provincias argentinas teniah el seno 
desgarrado por Artigas y por la guerra civil; estando su ejér
cito en Jujuí reducido á un esqueleto de 1000 hombres 
escasos. Pezucla por lo que se vé, no contaba en su camino 
con encontrar á Salta ni á Güemcs.

A principios de 1816, el Ejército realista estaba 
reorganizado y habia sido remontado con los batallones, 
Gerona, Extremadura, Albucra, General y otros no menos 
acreditados. Sardines Canterac y muchos oficiales de un mé*2 
rilo sólido y de talentos muy distinguidos habían venido con 
planteles de sargentos y cabos instructores para dar á la 
caballería realista una organización moderna que la hacia 
ahora fuerte é irresistible. Todo el armamento habia si
do renovado por el gran convoy de Panamá. Exelentcs 
baterías de campaña, dinero y aprestos completos, todo 
lo habia acumulado el General vencedor epando movió 
su campo para Colagaila con la mira de embestir la fron* 
tora argentina.

Para emprender sus operaciones, Pezucla empezó 
por ordenar al General Olancla, ge fe de vanguardia, que

1. Torrente: Historia de lab Revoluciones Hispano-Auiericanas. 



desalojase de Tupiza al General Argentino D. Martín Ro
dríguez, que, como gobernador de aquel punto, seguía 
ocupándolo con algunos piquetes de tropa. Cumplida la 
orden, se aprontaba el general en gefe á invadir, cuando 
supo que las guerrillas de los patriotas que se habían 
asilado en todos los bosques del Este que orillean el Gran 
Chacu, desde Tarija hasta Cochabamba, tenían una impor
tancia que él no les había Supuesto, ni por el número 
ni por la hábil dirección que sus gefes ó caudillos les 
daban. D. Manuel Ascéncio Padilla, operaba sobre Chu- 
quisaca con cerca de cuatro mil hombres. D. Vicente 
Camargo se habia apoderado de las escabrosidades y de 
los bosques de Cinli, y no solo locaba, diremos así, en 
el Banco izquierdo del cuartel General de Colagaila, sino 
que daba atrevidísimos golpes sobre todas las guarnicio
nes de esa frontera. Y Warncs, el famoso gobernador 
intendente de Sania Cruz de la Sierra, mas temible y 
mas capaz que todos los otros, se habia hecho el Robin- 
IIood de los montes y de las Sierras de Cochabamba.’

Al concentrar sus fuerzas en Colagaita, Pezuela habia 
distribuido el cuidado de cubrir toda esa línea inmensa 
que formaba su flanco izquierdo desde Tarija hasta Miz

que, entre los Coroneles La hora y Labin. Labora, gober
nador de Charcas, era un oíicial de alto mérito é instruc-

1. Wurnea era porteño. Su abuelo habia sido uno etc los ingleses 
empleados del Registro, que habian venido á Buenos Aires por el tratado de 
Utrech Casado con una criolla de distinción, formó una familia muy hono
rable, de la que/ descienden los Ballesteros, y en Chile, los hijos de) General 
Prieto. Warnes se habia distinguido mucho en la Defensa contra los ingleses 
como teniente de Patricios. Nombrado en 1813 gobernador decanta Cruz 
de la Sierra supo sostenerse con un valor impertérrito después de Ayouma y 
Vilcapugio. La derrota de Sipi-Sipi lo encontró cti su puesto. 
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cion entre los que se llamaron Ayacuchos, que ascendió 
después á Mariscal deCampo. Lavin era argentino/ habia 
nacido en Entre-Ríos y habia salido de su provincia á 
principios de ¡811 trabajado por dos influencias que le 
fueron fatales? la de su padre que era godo rehácio, y la 
del provincialismo. De modo que unidas á su carácter 
violento y apasionado, y á una inteligencia admirablemen
te vivaz y bien dotada, lo hacían un muchacho atrevido y 
entusiasta contra los propósitos y contra los hombres de la Co
muna de BUenos Aires. Al mandarlo al Alto Perú, no 
habia sido el propósito de su padre que tomase servicio 
militar, sino que estudiase derecho para que aprovechase 
de sus talentos precocísimos, sustrayéndole su genio al 
contagio de las influencias inmorales y subversivas de la 
revolución, Pero Lavin habia nacido con el oido músico 
para los clarines y para el estruendo de los cañones: tenia 17 
años cuando Goyeneche derrotó al General D. Antonio 
Baloarce en Iíuaqui, y entusiasmado con la victoria de 
los suyos habia corrido á tomar um espada contra los 
Porteños y en defensa del Rey. Señalado muy pronto por 
hechos asombrosos, no solo de arrojo sino de alta saga
cidad estratégica, habia ascendido rápidamente. A los 
23 años era uno do los coroneles mas acreditados del 
Ejército Realista; y los mismos gefes que habían venido de 
la Península, después de la guerra de los franceses, se vie
ron obligados 4 reconocer su notoria superioridad, col
mándole de atenciones. ‘

1. De«pues de Maypu, y por el triío. íntimo que formó con los gefes li
beróte» ó franc-masopea del Ejército español, Lavi,n empezó i comprender 
que había equivocado &u verdadera bandera, y como el malogrado Coronel 
Castro entró en un complot para’declararse por los independientes con la
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Laheru ignoraba Jo mismo que Pezucla) que el pa
trióla L). Ascncio Padilla en combinación con el Coro
nel Warnes hubiese reunido una fuerza tan considerable co
mo la que tenia; pues entre indios montañeses de á-pic 
y criollos emigrados, su división .variaba de tres á cuatro 
mil combatientes. Verdad es, que, aislados y desprovis
tos de toda via de comunicación militar con Buenos Ai
res, estaban tan mal armados que la mayor parto tenia 
solamente chuzas eon puntas de piedra ó de huesos agu
zados, macanas y hondas; los pocos fusiles y espadas de 
que podían disponer se hallaban en manos de los hombres 
escojidos y de los oficiales que se habían agrupado al 
rededor de aquellos dos caudillos emprendedores y pres
tigiosos. Warnes le había encargado á Padilla que dirigie- 

‘se sus ataques sobre Chuquisaca por la derecha de las 
vertientes del Pilcomayo: al Comandante Camargo le había 
ordenado que se abrigase en Cinli y que tuviese en in
cesante alarma las fuerzas realistas, que, colocadas en 
Taríja y en las picadas del Río San Juan cubrían los flan- 

’cos del cuartel general de Colagaila; y él mismo se ha
bía reservado dirigir sus empresas sobre Cochabamba y 
Mizque que formaban los puntos estreñios de la linca de 
ocupación que tenían que defender los realistas. Labora, que 
ignoraba los aprestos y propósitos de Warnes y de sus dos 
tenientes, descansaba en la seguridad de que con el bala-

tropa que mandaba. Estaba pronto á estallar el movimiento, cuando Olañeta 
lo supo. Inmediatamente se entró en el cuartel de Lavin, estando este au
sente, y apoderudo de la tropa con oficiales seguros, esperó á que Luvm se 
presentase en la puerta. Al llegar, la guardia le hizo una descarga, deján
dolo atravesado por infinidad de balas, y bañado en saDgre. Lavin tenia el 
defecto de ser cruel y frió en medio de su carácter impetuoso.
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llon y el piquete de caballería veteranos que tenia á 
sus órdenes, podía en el momento en que se levantase 
una montonera acosarla y perseguirla hasta exterminarla; 
y como Pezuela estaba en la idea de que lo mismo po
dían hacer Lavin en Tarija, y Aguilera en Cochabamba, 
concretaba sus afanes con un empeñoso celo á acelerar 
los momentos de invadir el suelo argentino á cuyo íin 
reunía todos sus elementos sobre la frontera de Jujuí.

Apuntaba apehas el alba del 10 de Febrero de 1816 t 
cuando un rumor lejano y sordo despertó sobresaltado al 
coronel Lahcra; unos momentos después ese rumor era un 
tremendo alboroto y gritería qué vagaba por todas las calles 
de Chuquisaca. Por fortuna suya, Lahera que era un hombre 
de guerra experimentado y sagaz, mantenía siempre su 
tropa como en campaña: haciéndola vivaquear todas las 
noches én la plaza central, cuyas boca-calles defendía 
con un pequeño tren volante, desde que caía la tarde, 
hubiese ó no hubiese peligro inmediato. Sin esto, no 
se salva uno solo de sus soldados en este momento su
premo en que Padilla con tres mil setecientos hombres, 
y ayudado ademas de la plebe de la ciudad, la invadía con 
muchedumbres que parecían un mar desatado por todas 
sus calles. Rodeado y casi sorprendido, Lahcra se pu
so á la cabeza 'de sus fusileros, y apoyado por los 
fuegos de artillería comenzó á despejar las calles, mas 
cercanas, para establecer cantones que le diesen un radio 
de acción algo mas cstenso que la plaza misma. Pero 
eran tantas las mullitudesyjue lo atacaban, saqueando 
tiendas y pegando fuego a muchas casas, que no podía 
aventurarse sino en las proyecciones estrictas del fuego. 
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de sus cañones; y como empezara á perder algunos 
hombres, preciosos para él en aquel, conflicto, prefirió 
mantenerse á 1a defensiva.

Lo que mas llamaba la atención de tos realistas era una 
mujer de gallarda presencia y hermoso rostro que montaba 
un caballo brioso. Recorría las calles armada de espada y 
con pistoleras y cubierta con un gorro frigio; vestía trage de 
finas lelas, con un chal celeste envuelto del hombro á la 
cintura y parecía ser el general en gefe de las turbas invaso- 
ras; pues estas la seguían con un entusiasmo atronador y 
con un brio que desafiaba la muerte hasta la inmedia
ción de los cañones. Presentándose unas veces por una 
calle, otras veces por otras, impartía órdenes que eran al 
instante obedecidas. El ataque duró todo el día 10 y lodo el 
día 11. Pero á la tarde, la esíraña Amazona se puso á la ca

beza de una envestida nueva y formidable contra las trinche
ras como si se tratase de un esfuerzo supremo y definitivo. 
Al principiode la resistencia, los soldados realistas Rabian 
tenido escrúpulos de hacer punterías sobre aquella arrogante 
muger que venia con tal arrojo á ponerse en la boca de 
los fusiles. Los oficiales mismos habían tenido la galan
tería de recomendarles que le guardasen aquel miramien
to. Pero cansados al fin de los actos de audacia que 
ella Cornelia, y viendo que su presencia era el mayor 
peligro del caso, por el empuje animoso que ella inspi
raba á los asaltantes, el Coronel D. Pedro de Herrera tomó 
un fusil y comenzó á hacerle algunos (iros. Rayaba 
ya el crepúsculo de la noche, cuando se le vió caer de 
un balazo derribándose también el caballo que montaba. 
En el momento la rodearon sus partidarios, y entre gritos que 



tinas veces parecían lamentos, y otras felicitaciones de júbilo, 
sacaron su cuerpo del lugar del peligro, cesando el com
bate en lodos los alrededores de la plaza. Esta eslraña 
guerrera era D? Juana Azurduy de Padilla la consorte mis
ma del Caudillo: señora de un trato y de una educación 
nada común era una especie de Scmiramis en las comarcas 
de la frontera del Chaco: estaba acostumbrada á gober
nar los intereses de su marido, á dirigir los negocios de 
todas aquellas Reducciones, y era amada y venerada como 
una providencia ó genio superior entre todas aquellas 
gentes, por su beneficencia y por la solicitud con que se 
ocupaba de todos sus intereses. Era tan cabal la repar
tición que ella hacia de su amor entre su Marido y su 
Patria, que muchos creían que si amaba tanto á la Pa
tria, era por seguir las pasiones de sq marido, mien
tras que muchos otros aseguraban que si amaba tanto á su 
marido era por que su marido era un grau patriota.

La bala que 'la habia derribado no la habia muerto 
ni la habia herido. Era solamente su caballo el que que
daba postrado en el campo de batalla. Sin embargo, en esa 
misma noche del 11 los montoneros desaparecieron de la 
ciudad de Chuquisaca como por encanto: que si persis
ten, el gefe realista habría tenido que rendirse por ham
bre y sed. Pero por fortuna suya, una guardia de ca
ballería que tenia avanzada en Tarabuco habia descubier
to el dia 7 por la noche la marcha de Padilla sobre Chu- 
quisaca, y habia huido llevando inmediatamente hasta Cola- 

* (jaita la noticia de aquella^grandc invasión. Justamente 
alarmado Pezuela cotí tqn grave ocurrencia, é infor
mado al mismo tiempo de los movimientos de Camargo 



en Cinli (hoy Camargo) y de Warnes, hizo salir inme
diatamente una vanguardia ligera en auxilio de Clmqtii- 
saca, haciéndola seguir de cerca por una división de las 
tres armas al mando del Mayor General Tacón. Pero 
viendo el gefe realista que las montoneras eran dueñas 
de lodo su ílanco izquierdo y de la retaguardia, tuvo que 
resignarse á aplazar el anhelo que tenia de invadir el 
territorio argentino, estacionándose en la frontera mien
tras diseminaba sus divisiones en la inmensa línea del Cha
co desde Tárija á Mizque para csterminar aquellos grupos 
poderosos que la ocupaban y que pondrían en grave peligro 
sus fuerzas si antes de marchar, acia abajo, no los des
truía.

Así que Lahera se vió reforzado por la división de 
Tacón, salió en busca de Padilla con dirección al Pilcomayo 
llevando 760 veteranos, quedándose Tacón en Chuquisaca 
con una fuerza de 1600 á 1800 hombres, con la que 
debía pasar á Cochabamba desde que Lahera cstermina- 
se las montoneras del Pilcomayo, para batir á Warncs. 
Desempeñando Olañela y Lavin igual operación en Cinli 
y Tarija contra Camargo, quedaría perfectamente asegu
rada la retaguárdia y el flanco izquierdo de los realis
tas, para poder invadir. Lahera marchó pues con los batallo
nes Fernando Vil, General y Gerona, tres piezas de cam
paña y 170 Dragones del Rey, y encomendó la vanguar
dia como antes indiqué al coronel D. Pedro de Herrera ofi
cial bravo, y entendido también, que se habia hecho una 
notoria reputación de hombre cruel haciendo la guerra 
á muerte y sin cuartel contra los cuerpos francos de los 
patriotas. En todas parles se sabia que él era quien ha- 
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amago de los realistas, con una cobardía de que él culpa en 
sus parles á los gefes que les había dejado. Sin embargo 
reuniendo con éxito muchas de las parlidas que fugaban disper
sas entre los montes y cerrilladas, vino al frente de los realis
tas con muchos grupos cuya moral se había restablecido con 
su presencia; y escaramuceando con aquella destreza peculiar 
de los montoneros, logró hacerse seguir hasta el puesto del 
Villar defendido por su valiente compañera. De modo que 
cuando la vanguardia deLahera, capitaneada por Herrera, dió 
con este puesto, el gefe realista creyó que eran las mismas 
parlidas que habia Venido persiguiendo las que se paraban 
á hacerle pié; y no trepidó en lanzarse sobre ellas con sus ca
zadores y el escuadrón de dragones. Pero aquella Juana de 
Arco argentina que defendía el puesto había hecho zanjas y 
cercos de ramas y de palos espinosos detrás de los cua
les tenia GO fusileros, contando con que su marido, 
oculto en los bosques inmediatos, iba á caer por todos 
lados sobre los realistas en el momento que empeñaran el 
ataque. Así mismo sucedió, de modo que rodeada la van
guardia española y sofocada diremos asi entre centenares de 
asaltantes entusiasmados, fué acribillada á golpes en un ins
tante y destruida antes que Labora con el cuerpo principal 
tuviese tiempo de impedir el desastre. El coronel Herrera 
comprendiendo ‘tarde el conflicto, tomó la bandera realista 
para animar á la tropa y evitar el primer espanto de los sol
dados hasta formar cuadro. Pero doña Juana misma lo acome
tió; y arrancándole la bandera lo derribó en tierra y lo hizo 
matar allí con sus prosélitos. El triunfo no podía ser mas 
completo: la caballería se habia desbandado, y muy pocos 
soldados ó caballos escaparon de los indios que los perse
guían y agarraban por el monte.
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Con este contraste inesperado, Caliera so encontró inha
bilitado para continuar su operación, y deteniendo su mar
cha se concretó á rechazar los ataques repetidos que le 
traían los vencedores de su vanguardia; y dice el parte de 
Padilla—« se puso en fuga vergonzosa desde la Laguna, 
« á media noche persiguiéndolo yo con un continuado fuego 
a hasta los suburbios de Chuquisaca, sin permitirles descanso 
« ni alimento, y quitándoles la presa de mayor estimación que 
« es la bandera reconquistadora de las ciudades de la Paz, Pu- 
* no, Arequipa y el Cuzco. .. Se me da parle ahora que el 
« tirano Tacón procura atacarme con dos mil hombresy cin- 
« co cañones, según consta de los pliegos que se le han in- 
« tcrceptado, y procuro ahora mismo disponer el campo del 
« ataque con los planes mas correspondientes.»

Al remitir este parte, el general Belgrano que acababa de 
sustituir á Hondean, le decia al gobierno de Buenos Aires: 
—« Paso á manos de V. E. el diseño de la bandera que la 
« amazona doña Juana Azurduy lomó en el cerro de la Plata 
« como once leguas al este de Chuquisaca. El Comandante 
« Padilla calla que esta gloria pertenece á lá predicha su cs- 
« posa por moderación; pero por. conductos fidedignos me 
« consta que ella misma arrancó de las manos del aban- 
« derado ese signo de la tiranía á esfuerzos de su va'or, y de 
« sus conocimientos en la milicia. »

No es mi ánimo* ni corresponde á la naturaleza de mi 
trabajo el entrar en detalles prolijos sobre esta azarosa y 
sangrienta epopeya de la guerra popular de los cuerpos 
francos del Chacu contra los Realistas; y lo único que nos 
hemos propuesto es ponerán relieve su fisonomía y la si
tuación general de las cosas, por medio de algunoshcchosse-



Pialados como este, paVa que se comprendan las'dificulladcs 
con que los españoles tuvieron que lucharen su propósito de 
sacar pronto el fruto definitivo, que, según ellos, debía darles 
su famosa victoria de Sipi-Sipi.

Vamos á ver el resultado práctico de las proezas de Pa
dilla. Habla Torrente el historiador apasionado de los Rea
listas, y dice: — a Las tropas del Rey debieron renunciar 
« por entonces á operaciones arriesgadas, y ceñirse á la dc- 
« fensiva. El general en gefe mandó entonces que el ba

te tallón de Granaderos que estaba en marcha para el cuartel 
« general, retrocediese á la Villa de"Potosí, con encargo de 
•« salir prontamente á las órdenes del mayor general Tacón 
« acia Chuquisaca, á íín de poner aquella Ciudad en estado 
« de respeto y de proteger la división de Laherá. Al mis
te mo tiempo que el señor Pezuela disponía esta cspedicion 
« sobre Chuquisaca, trataba de situar su ejército en Moraya 
« y la vanguardia en Vavi, hasta que recibiese refuerzos que 
« debían llegarle muy pronto de la Península, sin los cítales 
« era muy arriesgado eslender sus operaciones, tanto por los 
« nuevos é inesperados recelos que ofrecían las provincias de 
« la espalda, como por haber recibido ya Rondeau (era el 

c general Belgrano) otros dos mil hombres con muchas ar- 
« mas y municiones. »

A medida que se hacia seria para Pezuela la resistencia que 
lo oponían aquellas montoneras que quedaban á su espalda, se 
hacia también inminente la ruina de los principales cuerpos que 
khsostenian, por la misma razón; pues que empezaban á mar
char sobre ellos las divisiones mas fuertes del Ejército realista. 
Los patriotas estaban aislados en medio dp soledades sin pun
tos de comunicación militar con las Provincias Argentinas de 

1!) 
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enhaslada á una pica en la plaza principal de Cbuquisaca. 
Hoy se llama pueblo de Padilla el lugarejo. que entonces se 
llamaba el Villar \ y es preciso que conservemos este nom
bre sagrado como una sanla'reliquia, basta el día ch que los 
pitos de las Locomotoras puedan anunciar á los futuros viaje
ros que lian llegado á la estación que lia de eternizar estos 
gloriosos recuerdos. La esposa del Ileroe se salvó entre las 
tribus del Chaco; y recogida por los capitanes de Gücmes 
vino mucho después á morir en Jujíii celebrando las victorias 
de la Patria hasta su vegez, como lo veremos mas adelanto.

El coronel de las Milicias do. Cinli D. Vicente Ca^ 
margo no fuó de un nombre menos glorioso é impor
tante en esta terrible lucha, que don Manuel Aséncio 
Padilla; y ese nombre ha quedado también grabado, como 
el de este, en la nueva geogralia de Sud-America, que 
hoy llama Cinti de Cámargo * al lugar de sus proezas. 
No bien empezaron á llegar á Cotogaila las fuerzas de 
Pezucla cuando empezaron á .sufrir las sorpresas y los 
golpes bastantes serios de las montoneras de Camargo. 
Cotagaita está situado en las márgenes de un rio que 
corre en la misma dirección que las fronteras pertene
cientes entonces á Jujui, es decir, oeste á este; y este 
rio forma recodo al derramarse en el rio de Tola-Pampa 
que viene á corlarlo verticalmente. Al otro lado de este vasto 
recodo, ,es decir, al Este, quedan la sierra y los valles de 
Cinti donde Camargo tenia su abrigo. Pezucla había 
puesto una fuerte guardia de observación en Vichada y 
otra en Quiraipu, puntos convenientes para conservar y

1. Véase sobre este particular el Atlas del señor Martín de Moussy, p. V 
las correlativas.
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reponer sus caballadas. Pero en una noche Camargo 
hizo con los realistas lo que habia hecho Aníbal con 
los Romanos. Habiendo juntado yeguas,-les ató á las 
colas grandes manojos de ramas y paja, y prendiéndo
les fuego, las echó sobre las caballadas, poniendo toda 
aquello en confusión y pasando á degüello la guardia de Vi- 
chacta. Algunas otras sorpresas que Camargo supo aprovechar 
con ingenio siempre fecundo y audaz, le dieron en poco tiem
po bastante nombradla; de manera que comprendiendo el 
General Rondeau cuan grande era la importancia que te
nia este Caudillo para imposibilitar á los Españoles de 
que intentaran nada de sério sobre el territorio Argen
tino, mientras nuestro Egército se remontaba y se mo
ralizaba de nuevo para poder operar, despachó inmedia
tamente para Cinti al comandante don Gregório Araoz 
de Lamadrid con trescientos infantes del n° 12 y 150 
dragones, afín de que unido con Camargo se continuasen 
con mayor estension las operaciones felices con que este se 
habia acreditado. Lamadrid no era el oficial mas á 
propósito para esta confianza. Brillante y arrojado en 
sus cargas, carecía de toda prudencia y de toda astucia 
estratégica. Era loque fué siempre, un bravo inocente y 
aturdido, cuyas empresas admirablemente iniciadas acaba
ban siempre por grandes contrastes. Esto fue lo que 
ocurrió esta vez como en las otras. 'Pero no nos adelante
mos á los sucesos.

Lamadrid habia marchado por la costa, es decir 
partiendo de Guacalcra, que es el eslremo argentino de 
la Quebrada de llumabuac^ había costeado por el po

niente de la sierra de Zenla: habia \adeado las vcrlicn* 
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tes del Bermejo: había atravesado el Tiíiija por Guada
lupe» y pasando por el este de la ciudad de éste nom
bre» se había reunido con Camargo en un punto de la 
sierra de Tacua-Raca (Santa Elena), denominado Culpi- 
na. Era tal la felicidad y rapidez con que habia hecho 
esta marcha por entre terrenos tan difíciles y despobla
dos, qué los Realistas ignoraban que Camargo hubiese 
recibido tan importante contingente de tropas y de ar
mas.

Sinembargo» suponiendo Pezucla .que aquellas mon
toneras fuesen muy numerosas y bien armadas» por la 
audacia de las envestidas y correrías que hacían sobre 
su flanco» envió al Brigadier don Antonio María Alvares 
con el Regimiento de infantería Primer Real de Lima 
compuesto de 500 plazas veteranas y de europeos, con algu
na caballería para que traquease aquellos incómodos vecinos 
hasta concluirlos. Apenas entraron los Realistas en las 
mesetas de Cinti empezaron á sufrir sorpresas y contrarie
dades de detalle. Al desfilar por los bosques los patriotas 
les enlazaban los hombres rezagados ó les cortaban las filas 
de retaguárdia haciendo pesada y peligrosa la marcha por 
los desfiladeros: otras veces les hacían rodar por encima 
enormes piedras. Entre tanto, Lamadrid y Camargo les es
peraban en Inguahuasi y Culpina, dentro'de la sierra de 
Santa Elena, resueltos á batirlos. ‘Tuvieron en efecto 
un choque. El regimiento español fué batido, y el pi
quete de caballería completamente deshecho y tomado. 
Como ciento ochenta infantes que se salvaron pudieron 
abrigarse en la sierra, y poniéndose en retirada pudieron 
llegar á Colagaila perseguidos y perjudicados min de cerca 
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por los vencedores. — «La pérdida íué horrorosa para 
« ellos en lan trabajosas jornadas, pues ios naturales al 
« mando del digno Comandante Camargo, trepando de 
« uno al otro cerro de los costados por cuyo pié de- 
< bian pasar precisamente, descolgaban galgas sobre 
« ellos: derrumbaban peñascos, los alcanzaban con sus 
« hondas y aseguraban todos sus golpes en los despéña
te deres ásperos y peligrosos, en tanto que nuestra caba- 
« lleria picándoles la retaguárdia los sableaba á discreción 
« impunemente. » ’

El desastre debió ser de mucha consideración en efecto 
pues Torrente refiere ligeramente el suceso con estas pala
bras:— « El primer regimiento, que al mando de su coronel 
« el Brigadier don Antonio María Alvares, hoy Mariscal, habia 
« salido de Potosí para Tupiza con órdenes de que re- 
« corriese de paso el partido de Cinli, tropezó en los 
« primeros dias de Marzo con aquellas gavillas, por las 
« que se víó estrechado y en la necesidad de retirarse 
« con alguna pérdida: este contraste, si bien fue de poca 
« consideración, dió sinembargo nuevo pábulo á la in- 
« soléncia y altivez de los citados caudillos. Conociendo 
« el general en gefe las fatales consecuencias que podía 
« tener aquel infundado engreimiento, tomó las mas ac- 
« tivas disposiciones par& que otra división compuesta 
« de un batallón y de un escuadrón al mando del Co
tí ronel don Buenaventura Centeno, saliera inmediata- 
« mente contra ellos. » Peztiela sabia que osla fuerza 
no era bastante, así os que le ordenó á Olañela que 
guarneciese la costa del ^rio San Juan para cortarle á

J. Parle oficial publicado, en la Gaceta del 9 de Marzo de 1816.



Camargo su relirada á la provincia de Jujui, y que, 
mandase 350 infantes mas con 140 caballos para apoyar 
por la derecha las operaciones de Centeno.

Después de muchas peripecias variadas, y mas órne
nos pintorescas, én medio de aquellas escenas de sangre 
y de lucha enconada, Lamadrid fue completamente der
rotado cerca de Tarija, pudiendo salvar su persona y 
llegar al cuartel general del General Belgrano con una 
cierta aureola romanezca, que á pesar de su. derrota le 
habían dado los ecos de las correrías que habia hecho 
en aquellos terrenos emboscados y montañosos, que pa
recían (y eran verdaderamente), como parles agrestes- y 
separadas del mundo. Pero Camprgo continuó abrigado en 
Cinli y siempre activo en la lucha. — - El General Pc- 
< zuela, dice Torrente, buscaba con anhelo los medios 
« de sacar al egércílo de sus apuros y de hallar los 
« fondos necesários para continuar aquella campaña que 
« se hacia cada vez mas penosa por las gavillas que in- 
« [estaban el país y por la predisposición de sus habi- 
« tantes á proteger sus correrías.... Era pues de la ma- 
« yor urgéncia dar uu golpe decisivo á Camargo, que 
« iba fomentando su partido con su artificiosa seduc- 

« cion. »
Conociendo el gefe patrióla que no era prudente 

resistir á la fuerza de Centeno antes de haberla que
brantado con ataques y sorpresas parciales; la dejó entrar 
en el pueblo de Cinli, limitándose á azareado y obligándolo 
á un continuo movimiento y vigilancia. Cuando lo creyó 
agotado, y perdido el brío de la tropa enemiga, reunió 
todos sus tenientes y concentró una fuerza de tres mil y pico
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ile hombres sobre Centeno, que tuvo que encerrarse en 
el pueblo de Cinli sin otra esperanza de salvación que 
la de algún auxilio que pudiera mandarle Pezuela. Si 
Lamadrid, obrando con su genial imprevisión, no hubie
ra comprometido y perdido su división veterana en mar
chas de pura fantasía, por la falta de quietud y de pa
ciencia que lo echaba genialmente en un* movimiento 
continuo por buscar al enemigo aunque fuese desatina
do, aquel era el momento de haber dado un golpe 
irreparable sobre las mejores fuerzas españolas, que hu
biera obligado á Pezuela á comprometer todo su egér- 

■cito en la campaña sobre Cinli. Pero la falla de 500 
soldados de buena infantería y de un centenar de ca
ballos sólidos, era fatal para Camargo, por que le im
pedía hacer frente á las columnas íntegras y vigorosas 
que el General Realista echaba sobre él.

Inmediatamente que Pezueja supo el peligro de Cen
teno envió en su auxilio al coronel Olarría con un es
cuadrón y 200 infantes del Batallón Eslremadura com
puesto de los guerreros mas antiguos de la Península. 
Camargo tuvo que levantar el sitio de Cinti replegándose 
á Culpina sobre las sierras de Santa Elena. Los dos 
geíes españoles, ansiosos para exterminarlo salieron tras 
de él; pero el caudillo patriota habia subdivididó toda 
su gente en pequeñas partidas; asi es que cuando los 
españoles lo buscaban por la Sierra, él se hacia sentir á 
su retaguardia por los valles que ellos acababan de abando
nar. « Estos movimientos, dice Torrente, si bien egc- 
culados por los gefes realistas con el mayor celo é in
teligencia no produgeron los felices resultados que se 
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« habían prometido ó causa de lo encontrado de las 
« marchas de los rebeldes. »

Pezuela desesperó de su poder, militar contra este 
bravo campesino; y' temiendo con razón el arruinamiento 
parcial en que ya caminaban, las preciosas divisiones de 
Centeno y de Olarría, por tantas marchas y contramar
chas inútiles y fatigosas, buscó otro medio que en efecto 
le dió mqjor resultado. 'A precio de oro encontró dos 
traidores que condujeron á Centeno hasta una quebrada 
donde Camargo descansaba con una corta partida. Sor
prendido allí á las dos en una noche de luna, tuvo que 
defenderse á pié, y lo hizo con admirable bravura, hasta que 
rota la pierna derecha por una bala. cayó, al suelo donde fué 
degollado «por el mismo comandante Realista» dice Torrente; 
para que su cabeza sirviera de escarmiento en el pre
cioso valle que hoy lleva su nombre como un timbre 
eterno de gloria.

Solo el Coronel Warnes gobernador intendente de 
Sania Cruz de la Sierra era el que quedaba en armas 
á espaldas de los Realistas. Pero aunque solo, Warnes 
era el mas famoso y el mas temible entre estos precur
sores de Gúemes. Las campañas de Warnes sobre Co- 
chabamba, seguido per las masas que lo adoraban, y sus 
operaciones en Santa Cruz y el Chaco cuando los Realis
tas lo acosaron, tendrían hoy, como la guerra social del 
Morbidan y de la Vendée los prestigios de la leyenda, 
si no fuera que la lejanía remota de los lugares, el al
boroto y las preocupaciones urgentes de aquel tiempo, 
nos han dejado sin datos ni memórias con que seguir
las; y sin otra luz que la tradición universal y solemne 

5
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que en todas parles- ha hecl^o conocido' el nombre de 
XVarncs, no solo por el aplauso de los patriotas sino por el 
terror y por la rabia profunda con que los enemigos lo repe
tían sin cesar.—«El formidable Baiines exaló el postrer 
«aliento (decía el Virrey de Lima en el parte que dirigió á Es- 
« paña) entre montones de cadáveres: nueve cañones, una 
« porción considerable de fusiles y lanzas y cuanto po- 
«seian aqúcllas hordas desalmadas, cayeron en poder 
«del vencedor, quien en medio del pufo gozo de que 
< rebosaba su alma por tan distinguida victória, sufrió no 
« poca aflicion al tender la vista sobre los descalabros su- 
«fridos por sus valientes soldados.» '

Pezuela, que habia creído después de Sipi-Sipi poder 
invadir inmediatamente las provincias argentinas, y tomar
las en el estupor- de tan seria derrota', había tenido pues 
que emplear casi un año entero en guerrear contra War- 
nes, Padilla y Camargo, sin contar con otras montoneras 
que siguieron dándole trabajo. Es verdad que al lin ha
bia conseguido su objeto. Tenia asegurada su rctaguár- 
jlia, y todo su flanco izquierdo desde Tarija hasta Mizque 
estaba libre de partidas. Podía invadir ahora las Pro
vincias Argentinas. Pero ese año perdido era el año de 
1816: aciago al principio-, laborioso c ilustre después por 
lodo lo que supo hacerse prepararse en él. El Con
greso habia declarado la Independencia, y se había trasladado 
á la capital para reconcentrar otra vez el Gobierno y el poder 
dicaz del Ejecutivo. La Diplomácia del Dr. Tagle había 
asegurado las entradas del Rio de la Plata. San Martín tenia 
pronto y pertrechado yá sipprecioso ejército para dcscol-

1. Palabras del parte citado que Torrente inserta en su texto.
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garsc sobre Chile** una flotilla argentina devastaba y ater
raba las costas del Pacífico hasta Nueva Granada. El 
General Belgrauo había creado un nuevo ejército en Tu- 
cuman, con gcfes de cuerpo jóvenes, como Paz, Ilcrédia, 
Bustos, Lamadrid y otros, habituados a la disciplina y al 
servicio regular de línea. Por último, Güemes, el íncli
to guerrillero, unido al general por Jos vínculos de un 
patriotismo puro y de un respeto casi íilial, aprontaba á los 
GAVcnos deSalta para repetir y superar los gloriosos ejem
plos que le dejaban los Mártires que hemos visto sucumbir.

En erecto: Warnes, Padilla y Camargo, eran los glorio
sos precursores de Güemes, no obstante que este iba á supe
rarlos én hazañas, por la amplitud del teatro, por la porfía 
de la lucha, y por el éxito. Si bien estaba fatalmente 
destinado, cómo aquellos, á rendir el aliento herido por 
el plomo enemigo, debía tener el consuelo de caer en 
los brazos de sus soldados victoriosos*, y oyendo el eco de la 
entrada triunfal de San Martín en Lima, á la que podero
samente habia contribuido barreando al enemigo las entradas 
del Santuário Argentino. Sin él no habría habido ejército 
de los Andes para emancipar á la América del Sud. Bo
lívar no habría podido triunfar definitivamente en Colombia, 
si San Martín no hubiese arrancado el Perú y el Pacífico 
á las garras del León de Castilla. Por eso, la gloria y 
los servicios de la provincia /de Salta y de Güemes, que 
supieron detener al enemigo á costa de inmensos sacrifi
cios, para dar tiempo á que lodos esos elementos se pre
parasen y pudiesen obrar, son admirables á pesar de que 
todavía no hayan sido bien apreciados ni bien agradeci
dos en la historia americana. '
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Cuando los vencedores de Sipi-Sipi marchaban pues 
al territorio argentino á recoger los frutos de la Victo
ria, el bazar estaba ya tirado contra ellos; iban á ser ir
remisiblemente vencidos. La espada que debía herirlos 
en el corazón brillaba ya en Mendoza: la Barrera que 
debia quebrantar y doblar el empuje de sus columnas, 
estaba en Salta. Y entre estos guardianes de sus fue
ros soberanos, la terrible Comuna de 1810 sola en todo 
el vasto continente, era la que quedaba de pié: apoyán
dose en su Rio majestuoso, con la frente siempre ceñida de 
luces, y el brazo armado de mas rayos después de la derrota 
que iba á vengar.

Los mismos realistas eran los que hacían notar con 
asombro y con despecho esta situación única de las Provin
cias Argentinas. El Brigadier Cossio le escribía desde 
Lima á otro militar en 1816 y le deéia—«Lo cierto es, 
«amigo mió, que mientras el infame y pestilencial árbol 

' «de Buenos Aires se mantenga vahado, sus ramas es- 
«tendidas en estos reinos han de conservar su verdor y 
«lozanía. Así es que estoy decidido á mantenerme en 
«esta capital hasta que caiga de raíz. Solo cuando se 
«verifique la disolución de aquel inicuo gobierno, prin- 
«cipio de todos nuestros males, podemos persuadirnos 
«que al menos se amortiguarían las ramas tan estendi
jas que ha echado, y acaso se secarán y morirán las 
«esperanzas que producen tan mortíferos frutos.» Una 
pluma argentina le respondía citándole á Marcial: x

I’cce rubet quídam, pa/let, stupet, osciiat, odil; 

JIocvolo: nnne nobis carmina noetra placent



— 69 —

Por que en efecto, esa rabia, ese ódio, respondían 
ql espíritu invasor que los Argentinos habían dado á su 
Revolución por las armas y por los principios sociales 
que proclamaban con ella.— «A escepcion de Buenos Aires, 
«laAmérica descansa ya en el sosiego que los Porteños le 
«habían quitado:» decía Marcó de Poní desde Chile.

Volvamos pues á Giicmes. '

§XI.

Campaba defensiva del (¿ohonel Güeñas en Salta.

Quisiera desempeñar con un éxito cumplido la expo
sición sistemada que me propongo trazar de la famosa 
campaña en que el Coronel D. Martín Güemes rechazó de las 
Provincias Argeutinas al Ejército Español que habia entrado 
invadiéndolas victorioso. El asunto no puede ser de un interés 
mas vivo ni'mas palpitante. Todo en él, lo^ caracteres y los 
hechos, los actores y los trages, el paisage y los medios, 
ofrece á la pluma y á la fantasía deC escritor tintas y matices 
tan esquisilos como originales. Los vencedores de Ponle- 
Vedras y de Baylen cargados de condecoraciones regias y de 
esperiencia militar, venian al frente de sus columnas incom-i 
movibles á estrellarse contra el brío de nuestros Gauchos, en 
un duelo á muerte en que los unos y los otros entraron de
clarando que no daban ni pedían cuartel. Armados los unos 
con.el testo de la ley vieja, se consideraban los Justicieros de 
su Rey, para sacrificar sin' piedad á los que habían Imantado 
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el grito de la independencia contra él; los otros, armados 
con la doctrina de la ley nueva, declaraban verdugos sangui
narios á los opresores: morían cuando caían, pero cuando no 
caían, sacrificaban con igual rencor á los asesinos de sus her
manos y de sus padres, decididos á no ceder basta que el 
terror y el miedo aconsejasen una política mas prudente y 
mas humana á los que habían empezado por querer castigar 
el patriotismo délos hijos de la tierra.

Si los realistas con el pomposo aparato de sus tribunales 
militares ejecutaban algún desertor americano ó algunos sol
dados milicianos de las partidas patriotas, Gücmcs ordenaba 
á sus Gauchos que en la noche acometiesen dos ó tres guar
dias españolas, y que le lomasen á lazo, costase lo que cos
tase, dos ó tres oficiales realistas, que al otro dia amanecían 

• colgados en los árboles del bosque frente á frente del puesto 
de donde habian sido arrebatados. 1 Empecinado y rencoro
so, Pezuela no quería ceder de su rigor á pesar del terror 
con que su¿ tropas habían empezado á temblar al nombre 
solo de los Gauchos. 1 2 Güemcs tampoco quería ceder. Sus 
milicianos estaban de mas en mas animados por el espíritu 
de la venganza; y no pasaba un día sin que estas tremendas 
represalias de la frontera, fuesen el terrible preludio de los 
horrores que debian desatarse sobre los unos y los otros, 
cuando las columnas realistas rompiesen decididamente su 

movimiento de invasión en el suelo argentino.

1. Túrrente: hist. de la Rcv,. hisp Amer.
2. Eva el nuniüre oficial cuu que erau dcsignudus las milicias de Salta.

La campaña defensiva de Güemcs que voy á escribir, es 
en mi concepto un modelo en su género como plan eslralér
gico y como ejecución consunta. No falló pn ella una so
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la previsión: no hubo que lamentar un solo descuido; y to
das aquellas milicias movidas y electrizadas por el Gefe de la 
Provincia invadida, obedecieron directamente á su sola voz 
con la regularidad del ejército veterano mas prolijamente pre
parado para las operaciones estratégicas de una guerra estric
tamente campal. Si csceptúamos la famosa campaña de San 
Martín sobre Chile, las mayores luces de la escena, y la im
ponente solemnidad de las batallas que le dán tantos presti
gios populares, no hay entre las guerras de nuestra Revolu
ción ninguna otra, que, como la de Güemes en Salta, ofrez
ca un modelo mas acabado de regularidad en el plan y en los 
resultados. 1 Y ella se realizó, nó, como creen y dicen algu
nos, con correrías de grupos independientes y francos, á la 
manera délas bandas bárbaras de Artigas ó del Empecinado 
de España, sino con milicias regladas, y con oficiales cultos 
como Rojas, Arias, Ruiz-dc-los Ulanos, Alvarcz-Prado, y 
como tantos otros hijos de las mejores familias de Salla que 
operaron á la cabeza de cuerpos sometidos á una voluntad 
superior y bajo un plan estratégico en toda forma. Llegado 
el momento, Güemes dio dos grandes combates en .campo 
abierto que pueden considerarse como verdaderas batallas 

campales; en ellas mostró que su pericia y sus soldados 
no eran inferiores á los guerreros tan justamente preciados 
contra quienes «combatía. Asi es que por todo esto, la 
célebre Campaña de Salta forma el cuadro mas vivo y pías 
roinanczco que sea posible encontrar en las luchas sangrien-1 

t i. San Martín miraba á Güemes con una predilección marcadís-in-.a. 
Siempre mantuvo con él una correspondencia muy honrosa y amigable; ó 
hizo grandes empeños para que el Gobierno de Buenos Aires le diese una 
base de qjército con el que entrara en el Alto Perú al mismo tiempo que él 
iba por el Pacífico sobre Lima. Tengo documentos que emplearé mas ade
lante.
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las que las masas humanas hayan sostenido alguna vez, las 
unas contra las otras, cualquiera que sea el ptíis donde se lo
men ejemplos'.

Empecemos por estudiar al hombre sobre cuyas aptitudes 
vino á pesar, en tan arduos momentos, toda la defensa de la 
última trinchera que le quedaba á la causa Americana. Vea
mos cual era la fuerza moral que servia de resorte á sus. sol
dados: cual la opinión que se formaron de ellos los guerre
ros europeos que vinieron á combatirlos; y cual la armonía 
con que el gefe patriota supo hacerlos operar de acuerdo con 
el pión que se habia trazado para conseguir la victoria. Con
fieso que cnlro con un placer sumo en este estudio.

Entre las vulgaridadcs.xpic han propagado algunos de los 
que han escrito sobre la historia argentina sin otra preparación 
que una mirada superficial de los sucesos, se cuenta la de ha
ber pretendido parangonar áGüemescon Artigas, sin otra ra
zón qqc la de haber figurado ambos como federales', pero sin 
reparar en la diferencia Inmensa con que uno y otro lo fueron. 
Güemesfué federal con verdad y con gloria: sirvió á la patria 
con una inteligencia elevada y con un corazón dominado por 
grandes virtudes, sin herirla jamás en lo mínimo: fue el amigo 
constante de Belgranoy de San Martín; mientras que Artigas 
siempre inepto, y rastrero como un reptil nunca mostró otro 
ahinco que el de arrastrar á su pais al fango de sus intereses 
personales y de su atroz tiranía, le dejó una tradición ruino
sa cuyas fatales consecuencias duran lodavía, y fue siempre 
el enemigo de los ho.mbrcs y de los beneficios de ¡a Revo-» 
lucion. „

Cuernos se alistó en las lilas de los patriotas indepen- 

los asi <(iic resonó en las provincias el primer eco del movn 
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míenlo de Mayo. En 1811, cuando el general D. Francisco 
Antonio de Ocampo llegó á Salta reuniendo los contingen
tes locales al PitiMEn ejército argentino que debía hacer 
brillar nuestras armas desde Suipacha hasta las fronteras de 
Lima; las legiones 'por leñas que iban sirviéndole de plantel, 
ya encontraron ál Comandante 1). Martín Güemes á la cabczu 
de tin escuadrón de Sáltenos, que ayudado de sus amigos, 
él mismo había reunido y equipado á su costa.1 Los solda
dos estaban vestidos de chaquetas punzóes, panteones blan
cos y sombreros altos encopetados con plumas blancas. Los 
oficiales llevaban el mismo trage pero con gorras de manga 
larga, adornadas con galones, cuya punta caia sobre el hom
bro izquierdo. Güemes vestía del mismo modo distinguién
dose por una capa corta y Dotante de color grana también; 
y como era el oficial mas lujoso del Ejército llevaba el pecho 
cruzado de alamares vistosos, y el caballo lodo adornado con 
ricas prendas de oro y de plata. Jamás andaba á pié; y me ha 
referido con frecuencia el Secretario de aquel Ejército,- cuan 
prestigiosa era la figura que este comandante hacia en las 
callesondulosas y quebradas de Potosí cuando las tropas ar
gentinas entraron por primera vez en esta ciudad, que era to
davía en aquel tiempo la capital del lujo y de la opulencia eh 
el Virreinato de Buenos Aires. Su caballo, siempre fiero y ter
rible marchaba resoplando, como si solo contuviera la íúria 

1 . La mayor parte de! gnsto lo habian hecho las casas de Gurruchnga 
y de Moldes. Tenían estas eu sus almacenes una gran partida de paños'color 
de grana, que era entonces la tela de mayor consumo entre los ricos del Pe
rú; y como los entregaron con profusión, con excelentes monturas y pello
nes que se fabricaban en la provincia misma mejor que en ninguna otra par
le como es sabido, el Escuadrón de los Salteaos era el cuerpo utas vistoso de 
aquel ejército. '

2. Mi padre el Dr. D. Vicente López.
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de sus bríos por la presión soberana del brazo que lo dirigía; 
y era tal en efecto la destreza con que primaba entre los Gau
chos mas hábiles, que ninguno le superaba cuando era pre
ciso dominar un potro ó desbarrancarse por un cerro escar
pado atravesando á carrera los bosques y los matorrales de sus 
declives. Las formas de su persona eran adaptadasá esa agili
dad de los ejercicios habituales de su vida. Era alto ydelgado, 
fuerte y flexible. Así es que sus movimientos siempre vivos y 
agraciados denotaban en el una inteligencia activa y perspi
caz. Tenia el cuello largo; la cabeza inclinada sobre un hom
bro: la espalda con esa curbatura delicada y elegante que el há
bito del caballo impone á la bella figura de nuestros gauchos. 
Los rasgos de la fisonomía eran rectilíneos pero no abultados: 
la barba saliente y filosa, á estilo de lá que han vulgarizado los 
bustos de Napoleón y de Cesar. Tenia ojos sud-americanos: 
claros y chispeantes, de una mirada caula y astuta: casi 
siempre blandos como si los manejase con la intención de 
persuadir ó de atraerse simpatías, pero graves y fuertes en 
los momentos de exilacion. Todo esto dabaá su fisonomía 
una rápida movilidad en la expresión, ya fuese que hablara 
con las damas (á las que era naturalmente muy inclinado) ya 
que diese órdenes á sus soldados, ó que retozase á caballo 
con los gauchos abusando de su destreza para que le admi
rasen y le temiesen. Güemes pertenecía á una de las fami
lias mas distinguidas de Salta, donde como se sabe se habia 
asentado desde el primer tiempo de la conquista una coloniza
ción aristocrática: habia recibido una educación bastante es
merada, y varias veces habia^visilado á Buenos Aires, donde 
habia pasado por un jóven galante y despierto. Los descui
dos y los devaneos tiernos de su juventud le habían dejado
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lacras vitalicias: una de ellos era que se le habia caído la 
campanilla quedándose gangoso; y dice el General Paz en 
sus Memorias (lo que por otra parte era público en su tiem
po,) que el doctor Rcard, su amigo y tnedico muy notable, 
le tenia advertido que cualquier herida que recibiera po
dría ser mortal, por at estado poco favorable de sus humo
res: á lo cual, el mismo general, con su zoma acostumbrada 
alribnye las tretas de que Güemes se valia para mantenerse 
siempre á distancia de los combates, sin qúo nadie le tuviese 
por cobarde á posar de eso. Aunque pasó la vida bata
llando por la patria, y la perdió también herido por las ba
las de los Realistas no puede negarse que Güemes carccia 
de aquellas calidades peculiares con que un grande oficial 
de línea luce cargando las columnas enemigas al frente de 
un batallón ó de escuadrón, como Dorrego' ó como Zelaya. 
Su genio su habilidad eran de otra especie: se hacían so
lo conocer cuando dueño de su propio albedrío, era él quien 
disponía las operaciones de sus cuerpps militares de acuer
do con el género de guerra en que los empleaba. Esta fué 
probablemente la razón de que Güemes no hiciera una figura 
muy espectable en ninguna de las Campañas que el Egercito 
Argentino hizó en el alto Perú, no obstante haber formado 
parle délas tropas en todas ellas.

Después de la derrota de Huaqui los patriotas perdie
ron todo el Alto Perú delante del Ejército Realista, que en 
su marcha victoriosa llegó hasta Tucuman donde fué derro
tado por el general Belgrano. Güemes, que se habia que
dado á la cabeza de algunas montoneras en las serranías y 
bosques de Salta, volvió á incorporarse al Ejército argentino 
cuando persiguiendo éste á su vez. á los Realistas, volvió á 
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derrotarlos arrojándolas de nuevo al Alto-Perú y preparán
dose á seguirlos en una nueva campaña que acabó desgracia
damente por los descalabros dé Wilka-Ptickio y Aya-Uma.

Frcvciendo el general Belgrano que íos vencedores 
volverían á seguirlo hasta Tucuman ó Córdoba para ponerse 
cu comunicación con las fuerzas nuevamente llegadas de Es
paña á Montevideo, hizo que Alvarez de Arenales, Warncs 
y Padilla levantasen las masas de Cochabamba, de Sania 
Cruz de la Sierra y Ckuquisaca por las espalnas del Ejército^ 
de Pezucla;y despachó con toda prisa á Giiemes para que repi
tiendo sobre una escala mayor el feliz ensayo que habia hecho 
en Salta después de Iluaqui, cubriese la campaña con mon
toneras por los flancos y por la retaguárdia del enemigo, 
mienlrasél, lamentando que Dorrejo no lo hubiera acompaña
do en la campaña que acababa de hacer, volvía á llamar á su 
lado á este brillante oficial para darle el puesto del honor y 
del peligro, en la retaguardia de la retirada. Dorrego se con
dujo como siempre, con brillo indomable y con fortuna; de 
modo que el general pudó alcanzar á Tucuman con los restos'de 
sus batallones, mientras el Gefe de la retaguárdia detenia el 
empuge audaz del Renegado argentino * que venia al mando 
de la vanguárdja enemiga; y daba tiempo á Giiemes de ce
ñir á los invasores con una red de partidas que empezaron á 
mostrarse terribles por la ligereza de sus movimientos y por 
la bravura de sus investidas.

Giiemes había desobedecido algunas veces las órdenes 
é indicaciones de Borrego con una independencia poco.satis-? 
factória; y atendiendo masJi sus propias circunstancias ó

4. El coronel don Saturnino de Castro, jóven Salteño, hermano del 
Señor don Mauuel Antonio do ('astro tan distinguido después como Magis
trado, 



intereses que á la posición y dificultades del cuerpo con que 
aquel cubría la línea de la invasión lo habia dejado algunas 
veces bastante comprometido. El General San Martín que 
acababa de llegar á Tucuman con el regimiento de Granade
ros á caballo, llamó á Dorrego para consultarle sobre la si
tuación del cuerpo veterano que obraba al frente del enemigo.

Dorrego le declaró que su posición era mala y arriesga
dísima, informándole también que la naturaleza y las dificul
tades del terreno que tenia que cubrir, ofrecían peligros que 
eran tanto mayores cuanto que no se podía contar con que 
ios cuerpos de Güemes obrasen con'sumision. Desde que 
tal fuera el estado de las cosas, los dos gefes convinieron en 
que lo mas acertado era entregarle oficialmente á Güemes el 
encargo de cubrir la posición de Salta; y concentrar en Tu
cuman todos los cuerpos veteranos para darles una nueya 
organización # para remontar su moral al amparo de los 
gauchos de aquella otra Provincia encargados asi de re
sistir todo el peso de la invasión.

San Martín que como sabemos tenia una destreza ini
mitable para todas las maniobras que hacen la diplomacia de 
un general, supó ganarse totalmente la buena voluntad de 
Güemes, por la solemnidad, la confianza y los términos en
comiásticos con que lo elevó al rango* de General de van
guardia dejándole completamente independiente y absoluto 

para obrar. Al mismo tiempo, habia secuestrado completa
mente su campamento; y cada semana se veían* entrar á él 
nuevos piquetes, nuevos batallones, nuevos contingentes,' 
que eran trozos de su misma tropa que hacia alejar por 
la noche con grandes precauciones para que vol
viesen á los ocho ó diez dias aumentando notablemente el 
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bullo y el porte marcial de las reclutas quccn electo le lle
gaban. Con esto, los espías del enemigo, engañados por el 
General y sirviendo sus miras, pasaban a cada momento noti
cias exageradas de las tropas que se estaban reconcentrando 
en Tucuman. y como Ivabia un estudiado esmero en ocultar lo 
que se hacia ó habia dentro del recinto del campamento, los. 
Realistas acabaron por sospechar que la mira del nuevo gene
ral era atraerlos, debilitados por el asalto tenaz de los monto
neros, y caer sobre ellos con seis ó siete mil veteranos ademas 
de cuatro ó cinco mil montoneros de los que en ningún caso 
podría escapar un hombre si eran derrotado^.

Los Realistas habían vacilado en'Jujui antes de atrever
se á entrar mas adentro. Sin embargo, incitado Pezuela por 
Castro y por Marquiegui, hizó adelantar su vanguardia, fuer
te de 3400 hombres hasta, Salla. El ardor de lasguerillas 
de Güemes se aumentó con la entrada del enemigo en la Ciu
dad. Castro sufrió una grave sorpresa que podía mirarse co
mo un descalabro, pues ademas de los hombres que perdió, 
Je tomaron toda la caballada. Marquiegui, argentino renega
do también, y oficial de un mérito superior intentó hacer un 
reconocimiento sobre Tucuman; pero no pudo llegar sino á 
Cobos; porque fue tal el número de grupos con que Güemes 
le acosó durante la marcha, y tan valerosa la comportacion 
de los Gauchos, que la columna Realista no pudo dormir, 
carnear, ni hacer otra cosa qye vivir en un constante fue
go, sin poder impedir ni aun así que le tomasen algunos 
carros de municiones, muchos caballos, bueyes y el ganado 
que llevaba consigo para alimentarse. Hubo pues de resig
narse á volver á prisa al /abrigo de las posiciones de Salta 
guarnecidas por el resto de la Vanguardia.
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En esto llegó á noticia de ¡os Realistas la loma de 
Montevideo; y como el general Alvear aspirase, según 
Jiemos visto,- á ceñirse los laureles de la victoria en el 
Alto-Perú, hizo mudar á San Martín por Rondeau, contando 
con separar también á este inmediatamente para subs
tituirlo en persona. Para ello, empezó pues á despachar 
al Egéroilo de Tucuman los regimientos que habían 
triunfado en Montevideo con goles de su devoción y 
expertos, así es que el egercito Argentino comenzaba 
á ser verdaderamente poderoso, cuando los Realis
tas supieron la esplendida victoria que Arenales acababa 
de obtener en la Florida. 1 Su situación en Salta y en 
Jujui se hizo pues insostenible. Lacerados por Gücmcs 
día á día: amenazados por el frente por un egercito re? 
templado y nuevo que iba á ser mandado por Alvear, 
y victorioso Arenales > en Cocuabamba á la cabeza de 
otro ejército de dos mil hombros bien armados, y de 
seis á ocho mil indios y cholos de honda y garrote, no 
les quedaba otro remedio que ponerse en retirada preci
pitadísima para hacer frente al huracán que se de
sataba sobre ellos. Por desgracia lodos estos rayos 
iban á quedar en la mano del general Rondeau : exc- 
lentc hombre pero menguadísimo general, según las re
velaciones del general Paz, juez iuapenable en la materia." 1 2

1. Coumemorbda por el nombre de la calle principal de Buenos Aires.
2. Como lo veremos mas adelante, el general Paz bablu de Güemes 

con poco afecto personal, pero poniendo sus ¿servicios, la importancia de su 
campaña defensiva de 1816, y su elevado patriotismo, entre los sucesos mas 
recomendables de nuestra historia,y mas diguos de la gratitud de lu poste
ridad. Igual hidalguía se'dice que tuvo con Dorrego, pero según parece, en 
este particular sus Memorias han sido mutiladas como resulta de la nota que 
corre en la pag. G8 del 2C volumen, primera y única edición hasta ahora.
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El Egércilo argentino estaba también interiormente 
carcomido por el influjo de las facciones y de las ca
maraderías de la Capital, llabia en el una oligarquía 
inquieta que se daba el título de partido porteño/ enca
bezada por los coroneles D. Martín Rodríguez, Rojas, 
Pagóla, Arévalo, y otros que disponían de todo sin en
tenderse siquiera entre ellos mismos. San Martín habia 
encontrado las cosas en este estado, y habia dejado el 
mando, no solo por que veía que Alvear debía qui
társelo apoyado por el partido personal que lo soslenia 
en la capital, sino por que no se consideraba con una 
autoridad bastmte sólida para extirpar la anarquía que 
alli prevalecía. Su sucesor cuyo.ánimo flaco y débil era mu
cho menos capaz de remediar á un mal tan profundo, ó de so
juzgar la altanería de unos gefes tan habituados como aque
llos á tanto desórden, se dejó dominar dócilmente por los 
mas atrevidos entre ellos; y como estos habían hecho de él un 
instrumento pasivo, lo sostenían por que les convenía su 
bondosa nulidad, al mismo tiempo que se disputaban 
mortalmente entre sí la propiedad y el monopolio de su 
persona con el mas notorio desprecio por su autori
dad. 1

1. Memorias <!e! general ,P«z pag. 270 y 271 vok I.
2. Memorias de) General Pn/, png. 2^0 vol. I.

Cuando se supo en el egércilo que el General Al
vear habia sido nombrado para reemplazar á Rondeau, 
y que ya marchaba á toda prisa á tomar el mando, el 
círculo oligárquico, que 6abia que no podía disponer 
de aquel general como disponía de este otro, se alar
mó; 1 2 y poniéndose de acuerdo con Rondeau mismo se
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declaró en rebelión, intimándole al nuevo general que 
retrocediese y mandando tropa para prenderlo^ Alvear que 
ya habia llegado á Córdoba, se volvió á Buenos Aires 
para acallar el escándalo por el momento: se hizo nom
brar Supremo Director, y cayó del poder poco después 
como se sabe. El nuevo gobierno tuvo que contempo
rizar con los gefes del Egércilo; y nombrado Hondean 
mismo Supremo Director Interino comenzó á prepararse 
para marchar inmediatamente sobre el Alto Perú.

Semejante situación habia desenvuelto en Salta los 
gérmenes de un partido provincial encabezado por fami
lias patricias como los Gorrili, Latorre, Arias, Puches, 
Pardos y otros que odiaban á los porteños. Todas las 
clases del pueblo y las masas de la campaña sobretodo, 
movidas por aquel sentimiento peculiar de su importan
cia que la Revolución misma habia desenvuelto en los 
espíritus, ya fuese por que hubiera despertado el apego 
natural al lugar nativo donde pasaba tan escandaloso 
drama, ya por el influjo de los Proceres provinciales, estaban 
prontas y animadas á entrar en lucha contra las entidades 
que representaban allí el predominio de la Comuna de 
la Capital; y como Güemes era el hombre prominente 
en este sentido, todos le designaban para el papel que 
Artigas.representaba en las provincias litorales.

Los gefes de la Oligarquía porleña miraban á Güe
mes, por consiguiente, con una grande aversión y con 
natural desconfianza, al mismo tiempo que él les pro
digaba también su desprécio dando toda su preferenoa 
á Belgrano y á San Martín sobre Hondean á quien designaba 
generalmente con el nombre de muñeco", ' manifestando su

1. Véase las Memorias de Paz pág. >10. 
7
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indignación de que los facciosos de la Capital persiguiesen y 
anulasen á hombres superiores como estoB, para que 
los pueblos viniesen á ser el juguete de otros vichos á 
quienes el llamaba mañeros y sinvergüenzas.

El círculo que disponía de Rondeau estaba pues 
vivisímamente alarmado con esta posición semí-rebelde 
que Güemes asumía en la naturaleza apasionada de 
sus críticas. Previendo en él un enemigo mucho mas 
apto que el bruto del Uruguay, le llamaban ya Capita
nejo de la canalla; y lo separaron del mando de la 
campaña de Salta, así que los Realistas se retiraron á 
Cotagaita. Si Güemcs no hubiera tenido sus intereses y 
las pasiones de su alma templados por un patriotismo 
puro y elevado, era indudable que habría reproducido 
la mala figura del caudillo con quien le comparaban. 
Pero ¡que diferencia la que separaba los móviles y los 
principios del uno y del otro! Todo ló que habia de 
rastrero en aquel habia de noble y de grande en este; 
y por eso es que sus hechos y que su nombre estaban 
destinados á merecer las bendiciones de la posteridad y 
el olvido de las faltas que cometiera como hombro en 
momentos tan confusos y tan difíciles como aquellos.'

Apesar de que se consideró ofendido y como violados 
sus derechos de Salteño, Güemes se sometida su destitución. 
Pero sus enemigos, equivocando los motivos que le guia
ban. presumieron que su docilidad provenía del miedo 
qtie le inspiraba el ejercito (muy reforzado en verdad) 
que Rondeau tenia ahora^á sus órdenes; y partiendo de 
esta errada presunción, creyeron que Güemes no esperaba

1. Memoria* del general Paz vol 2o png. 56.
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para sublevarse sino que el ejercí le se comprometiese in
ternándose en el país ocupado por el enemigo; lo que era 
tanto mas obvio para los favoritos de Rondeau, cuanto que ha
cia muy poco que esto era lo que le habia sucedido á este mis
mo con-Artigas al frente de Montevideo. Así pues, para inu
tilizar lás malas intenciones que se le suponían, se le dio or
den de que se aprestase á marchar con el ejército á la cabeza 
de dos escuadrones de Gauchos. Güemes comprendió los 
motivos, y se ofendió tanto mas cuanto que no tenia la míni
ma voluntad de hacer semejante campaña con un general en 
gefe de quien él tenia el concepto mas pobre. Sin embargo, 
resistió á las instancias que su partido le hacia para que resis
tiese, y solicitó que Rondeau le acordase una entrevista. 
Mas como lo encontrara intransigente y lleno de desconfian
zas, comprendió que procedía.seriamente comprometido con 
sus directores, con el fin de tenerlo á la vista pata que no les 
hiciera alguna travesura; y prefirió someterse otra vez, 
antes que levantar la guerra civil y ser causa de algún con
traste que pudiera redundar en beneficio de la causa del 
Rey. Marchó pues con el ejército que debía sucumbir en 
Sipi-Sipi; pero no se halló en este contraste.

No puede darse un cuadro mas lamentable ni mas re
pugnante que el que hace el General Paz en sus Memorias del 
Ejército de Rondeau, del cual este misino oficial formaba par
te. Y lo peor es5 que ese cuadro es de una verdad irrepro
chable, y que está trazado al natural por una mano maes
tra. El desorden era tan profundo, que los cuerpos se quita
ban unos á otros el orden de marcha y de campamento. Ha
bía batallones que llevaban ganados y comestibles própios 
que habian apresado en el camino, ganando de mano en el 
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arrebato á los otros batallones; de manera que los unos iban 
comiendo con abundancia mientras que los otros se pasaban 
dias enteros sin poder cazar alimentos. Esto producía es
cándalos y riñas inicuas con olvido absoluto no solo del pa
triotismo y del pudor militar, sino hasta de la decencia en el 
lenguaje y en el proceder. A las barbas mismas del Genera), 
habia Coroneles como el Sr. Forcst, que abusando de su 
bravura y de su importancia le llamaban mamila y mamá Do
minga, aludiendo á su estremada debilidad é inercia. ' Para 
hacernos una idea de la conducta de Güemes en esta campaña 
es de todo punto necesario que preparemos nuestro juicio con 
las preciosas aunque tristes noticias que nos ha dejado sobre- 
ella el General Paz, que, á no dudarlo, era el juez mas 
competente de los que iban en ella. «Es.preciso decirlo: 
«nadie, ningún otro general tuvo los médios de que pudo 
«disponer el general Rondeau, y nunca se utilizaron menos. 
«Dejaré á cada uno que juzgue como quiera, mientras yo lo 
«atribuyo principalmente á la situación en que el mismo 
«general se constituyó con su falta de firmeza....2 a En 
«un ejército no se piensa mucho, y mucho menos en aquel 
«en que una relajación escandalosa contaminaba todas las 
«clases de la milicia. He dejado escapar casi á pesar mío 
« la palabra relajación escandalosa, y una vez dicha es preci- 
«so que al menos diga algo para comprobar su exactitud.» Y 
en efecto; el narrador entra aquí en detalles vergonzosísimos 
haciéndose un deber en escepluar solo al Coronel Rodríguez, al 
general Cruz, al coronel Balcarce y otros pocos cuya con-

1. Memorias del General Paz vol. 1 pdg 2 0, 238, 239, 264, 266,268,
271 &.

2. Memfír. del G. Paz vol. 1.c pág. 272.
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duela fuéhonorable en medio de aquel desquicio ' «en que 
« el general en Gefe parecía un ente pasivo y casi indiferente 
« á lo que pasaba á su alrededore ....No sé que nombre 
« dar á la serenidad por no decir indiferencia, con que el ge- 
« neral miraba todo esto. Casi no se le veía fuera del rancho 
«en que se alojaba y ninguna medida se dejaba' sentir para 
« reprimir el desorden creciente-que amenazaba hundirnos en 
«un abismo........ En Potosí se descubrió un tapado pcrle-
«nccienteá un rico capitalista que consistía la mayor parte 
«en moneda sellada. Se estaba lavando el dinero para qui
ntarle el barro cuando entró el capitán D. Daniel Ferreira; 
<r y el Gefe que presidia la operación le dijo: Ferreira, porque 
« no loma V. algunos pesos ? Este estiró su brazo y con su 
«tamaña mano tomó cuanto podía abarcar. El gefe le dijo 
«entonces ¿Que va V. áhacer con eso? tome V. mas. Fcr- 
«re ira sacó su pañuelo, y puso en él cuanto podíar cargar. 
«Por este hecho juzgúese de lo domas. Entretanto estoy 
«persuadido que para aquel Gefe era un acto de perfecta 
«y estricta justicia remunerar de este modo á un buen soldado 
«yhonrado patriota como era Ferreira. 1........ ..Fuera de un

1. Id id pág. 201 y 202.
2. Id. id. pág. 203.
3. Mem. del G. Paz. vol. I pág. 22?.
4. Id id 223.

«tribunal de recaudación se constituyeron en pesquisidores 
« de tapados varios coroneles y gefes de cuerpo. Cada uno 
«buscó sus corredores, y adquiridas las noticias procedían á 
<r la exhumación de lo enterrado. Recuerdo que tres gefes 
«de un batallón emprendieron el negocio en amistosa socie- 
«dad.1 2 3 4 ......... En Chuquisaca se mandaron sacar losdcpó-
« sitos que los Realistas habían hecho en los Conventos de 
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« Santa Clara y de Santa Mónica. Se hizo un grande acópio 
«de alhajas y valores, y so guardó á granel en una sala que 
«tenia dos puertas en los ostremos opuestos cuyas llaves no 
e se guardaron. Una de dichas puertas caia á la Secretaría y 
a me acuerdo de haber sorprendido á un funcionário quehabia 
«abierto misteriosamente dicha puerta y se habia introducido 
«al salón. La otra no estaba mejor guardada, aunque caia 
«á las piezas que ocupaba el Presidente. Muy luego se vie- 
« ron los efectos de este desórdeno—y prosigue elgencral 
Paz refiriendo como andaban las perlas y los efectos de plata 
y oro, ya vendidos y negociados á vil precio, yá sirviendo 
para regalar á las damas, asi como las piezas de ricas telas 
en manos de los soldados, 1 «El período de nuestras cam- 
« pañas en el Alto-Perú, que voy describiendo es de los mas 
«estériles en hechos gloriosos y de los mas fecundos en su- 
«cesos desagradables, Mis principios me hacían insopor- 
«lahle una situación tal y mi imaginación agrandaba y apro- 
«ximaba los objetos haciéndome esperar aún mayores des- 
«gracias > —Al salir de Potosí para abrir la campaña—«Los 
« gefes y los oficiales, aunque á caballo, vagaban por la ciu- 
< dad haciendo sus últimas despedidas y los soldados bebían 
« aguardiente on las pulperías ó tabernas. Era fácil proveer 
« que la columna no iría muy en órden, y era de desear que la 
«preséncia do algún gefe viniese á contener las irregularida- 
«des y desórdenos que podían tener liigar. Pero en el acto 
«de montar yo á caballo vino un ayudanto á prevenirme que 
«tomase la retaguardia de la columna, pues todos los gefes 
«irían en la comitiva del Presidente. Con grao pesar mió 
«tuve que resignarme y empezar á luchar desde que nos mo-

t Id, id. 221 y 2’5..
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«vimos con el desorden que promovían muchos soldados 
«ebrios, ya quedáudose atrás sin guardar formación, ya dan-
< do gritos y desobedeciendo á sus oficiales. Me ratifiqué
< ese dia en el concepto que habia formado^ y lo dije publica-
< mente que era imposible que triunfásemos Son tan co
nocidas y tan estimadas las Memorias del General Paz, que 
yo podría haber ahorrado á mis lectores el trabajo de volver 
á leer aquí estas páginas que acabo de transcribirles. Pero 
no he podido evitarlo, por que estos antecedentes son un ani
llo indispensable para ligar la série de los graves sucesos de 
que tengo que ocuparme al exponer la conducta de Güe- 
mes.

Todos los hombres bien informados que tomaban parte 
ó interesen los negocios públicos tenían sobre aquel ejército 
las mismas opiniones que espresa el General Paz. El Sr. Gui
do le escribía al Dr. Darregueira en estos términos con desa
liento «Usted lamenta justamente los males de la insubor
dinación militar; y yo coincido en sus dudas sobre la suerte 
«futura del Ejército Auxiliar del Perú, á pesar de todos los
< sacrificios, mientras aquella fuerza no se monte en un pié
« rigoroso de disciplina. Pero podemos asegurar con dolor 
«que Rondeau no es capaz de fijar este orden. ....... Se le
«despachan inmediatamente 2300 fusiles mas y algunos re- 
«puestos de parque; pero el corazón se me parte al ver 
«tantos recursos que en manos útiles habrían concluido la

< guerra mucho tiempo há. »
Formada pues, como se vé, una opinión tan gene

ral y uniforme respecto de la ineptitud del General, 
de' la desorganización en que habían caído las tropas y

1. Mein, del gen. Faz vol. I pág. 212.
2. id pág. 233.
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todos los elementos administrativos del Ejército del Nor
te, es necesario que recordemos que el Coronel Güemes, ar
rastrado contra su voluntad y profundamente ofendido con
tra el General en Gefe y contra su circulo, iba también 
en aquel Ejército presenciando tan vergazoso desórden, 
con tanta mayor aversión cuanto que sieifífe enemigo per

sonal do los. favoritos que lo esplotaban, estaba escluido 
de toda gracia. El ademas era provinciano y caudillo 
de las masas de su provincia: antagonista natural de los 
influjos de la comuna capital de cuyos movimientos y 
pasiones oligárquicas partían los gérmenes visibles de 
todo este desórden, que, por otra parte, era hijo natural 
de la Revolución. Debemos creer que su comportacion • 
lucra intachable en cuanto á los sucesos que acabamos 
de recorrer, puesto que no so levantó voz ni testimonio 
alguno que lo acusara de haber tomado parte en ellos 
directa ó indirectamente. 1

I. El Srv D. Victorino Sol», anciano respetable y distinguidísimo ve
cino de Salta, como es notorio, me ha referido que el General San Martín 
habia tenido confidencias con Güemes, de que este había quedado muy agra
decido y bastante impresionado. Con sil sagacidad natural el General habia 
hecho resaltar su carácter modesto y llano, confiándole á Güemes lo mucho 
que temía el inflojo dañino de los facciosos db la capital: que él estaba muy 
mal mirado por ellos, á causa de su. independencia; y que, como se tenia por 
un provinciano ó forastero, estaba destituido de todo apoyo y autoridad pró- 
pia para imponer el orden y la disciplina á Gefes y hombres que podían mas 
que él. Su .resolución era pues renunciara toda aspiración personal antes 
que entrar en lucha con los favoritos de los partidos que subían y caian del 
poder.

Aunque con mas candor y sin sistema, el general Belgrano se hallaba en 
el mismo caso. De modo que los dos. hombres a quienes Güemes estimaba 
y respeUtha mas entre los de su tiempo, se haHaban en una posición idéntica, 
y esto debió*infiuir muchísimo en la resolución que él tomó de desconocer la 
autoridad de Rondoau después de Sfri-Sipi-, para encargarse él mismo de sal
var á la Pátriu como realmente la salvó, empezando paradlo por establecer la 
autonomía federal pero subordinada, do su, heroica provincia.
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¿Comprendió el desde entonces que el Ejército es
taba perdido: y trató de salvar de la ruina á sus bra
vos milicianos? ¿Se anticipó á proveer á la famosa de
fensa que poco después debía baccr de su provincia, apron
tándose á levantarla en masa, bien armada y bajo sus ór
denes eselusivas, para el dia no lejano en que derro
tado el general Rondeau, fuera necesario detener al 
vencedor en los umbrales argentinos? ¿O convencido de 
que ya podía hacerse independiente con impunidad, pues
to que el Ejército nacional estaba internado y compro
metido en el Alto-Perú, aprovechó la ocasión de dar la 
espalda á sus compañeros de campaña, para volverse á usur
par el poder personal en su provincia?...... Diíicil, por
no decir imposible, es aventurar hoy un juicio sobre lo 
que á este respecto pasó por su alma. Pero la justicia 
nos obliga á decir que su rebelión y el ateníalo que 
cometió de apoderarse de los sables y los fusiles que 
habían quedado depositados en Potosí, para volverse á 
Salla y armar sus Gauchos, fue indudablemente lo que 
salvó á la Revolución después del desasiré de, Shu-Sipi. 
Oigimos-al general Paz.

«El comandante Güemes cuyo espíritu inquiclo y cu- 
ayas aspiraciones empezaban á manifestarse, no podía 
«estar contento en el ejército, y ademas sus gauchos 
«no eran una tropa adecuada para la campaña del Perú. 
Regresó pues con su división desde el Puesto del Mar
qués', y apenas llegó á Jujui se quitó la máscara y princi
pió á manifestar su independencia. El primer aclo ó es
te ceso que cometió, fue echarse sobre el parque de re
te serva del ejército y apoderarse de quinientos fusiles con-
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< Ira la voluntad del general y á pesar de las represen- 
« (aciones del encargado de aquello, d

El general Paz inculpa á Güemes con justicia por es
te atentado; pero no nos parece que tenga razón para 
decir, que—«para esta violencia, Güemes no tenia nin- 
« gun preteslo pues que ocupando el Ejército á Potosí 
« y Chuquisaca, la provincia de Salta no tenia nada que 
k temer de los enemigos.» El mismo Cronista nos liabia 
dicho antes que era evidente que el Ejército marchaba 
á una derrota arrastrado por el mas escandaloso desórden. Si 
él, que era entonces un oficial subalterno alcanzaba este tris
te resultado, Güemes que era un hombre político y un geíe 
debía alcanzarlo y preveerlo con mayor razón. En cual
quier punto del Alto-Perú en que el Ejército Argentino 
fuera derrotado, Salta quedaba necesariamente descubier
ta y tenia que convertirse en línea defensiva. Güemes, 
en su proverbial sagacidad, no podia desconocerlo; y 
mucho menos cuando dos veces (poco hacia) derrotados 
los Arjenlinos en Huaquí y en Aya-Uma, los enemigos 
habían venido, vencedores y sin obstáculos, á ocupar á 
Salla. Era imposible que en esta tercera ocasión no se hubie
se previsto también el mismo resultado y que aquel atentado no 
hubiera tenido pot* objeto armarse bien para el caso funesto 
que el mismo general Paz preveía con tanta certidumbre. El 
malhadado pronóstico se realizó todo entero; y la con
ducta que Güemes adoptó entonces fue tan conciliadora 
y tan noble para con las autoridades y las fuerzas naciona
les, tan firme y heróica contra los Realistas, y tan acei
tada en el esfuerzo que hizo ^ára repelerlos, que la historia 
tiene que csplicar aquel golpe de resolución tan anárquico en 
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sí mismo, por el uso patriótico y salvador que el caudillo 
que lo dió,‘ hizo de las armas que «habia arrebatado; Si 
él no las hubiese lomado contra la voluntad del General, 
ellas habrían caidoiem manos del enemigo, dejando desar
mados los* únicos brazos y cl ónico hombre que en aquel 
amarg) momento podían defender con éxito el suelo de 
la patria, para salvar da cansa de Sud-América amenazada 
allí en sus últimas trincheras.1 El caudillo de Salta, se

gún dijimos yá, abandonó de repente el Ejército en su 
marcha ai interior dél Alto-Perú, y de su propia: autori
dad sé volvió á su provincia seguido de sus dos Escuadrones 
de Gauchos. Al pasar por- Potosí*y Jujuí 6e apoderó del 
parqué de reserva* tomó seiscientos fusiles y trescientas 
tercerolas: citó inmediatamente y reunió, todas las mili
cias de caballería de la Provincia: reunió exelentes caba
lladas: organizó sus gentes en grupos de veinte hombres, 
con dos oficiales cada uno y con un gefe para cada cuatro 
grupos: Fes distribuyó ¡as armas de fuego, y se puso á adies
trarlo en ciertas evoluciones tijeras, en las que unas veces 
hacían fuego sin.desmontarse de los caballos y casi sin de
tener su carrera, y otras ochando pié á tierra y manio
brando como infantería:

Mientras se conducía así, lodos suponían que aque
llos preparativos tenían por obgelo defenderse contra las 
fuerzas nacionales que era natural que viniesen á casti
garlo. La alarma dél gobierno de Buenos .Aires y <lq 
lodos los hombres interesados en el triunfo de la Re
volución y de los buenos principios, era suma. Pero 
como se habían agotado lodos los recursos para formar 
el Egércilo que llevaba Rondeau, y como el pais cn^ 
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tero su hallaba en el profundo desquicio que se había 
producido con la caida del general Alvear, el gobierno 
central carecía de medios, por lo pronto^ para intentar 
acto alguno de represión contra Güemes; sin «pie á na
die le fuese posible calcular cual seria la situación de* 
las cosas, ya fuese que Róudeau triunfase, ya fuese 
que fuera derrotado como muchos principiaban á te
merlo.

Si todos habían tenido antes tan triste opinión de 
Bondeau, fácil es deducir la que tendría Giiemes cuando 
le llegó la noticia de la vergonzosa derrota de Sipi-Sipi. 
Toda la responsabilidad directa ó indirecta del desastre 
recaía sobre el general. Por un acto subversivo* que 
no tenia el derecho de condenar en otros, Rondcau ha
bía autorizado la sublevación del Egércilo contrja el Go
bierno Nacional y habia repelido y mandado prender al gene
ral Alvear cuando este habia sido nombrado para sostituirlo 
en el mando. Y de cierto : que si Alvear hubiera en
trado en el Alto Perú al mando de los Argentinos, na 
eran los realistas sino los patriotas los que habrían ce
lebrado el triunfo definitivo desús armas. Aquel hecho 
que habría sido escandaloso bajo cualquier aspecto en que se 
mirase, no habría podido justificarse sino con la victoria. 
Pero, traer la derrota y la humillación después de se
mejante atentado, era imperdonable en un hombre de 
juicio, que debió haber conocido que sus fueras y sus 
aptitudes no eran para tomar por asalto semejante posi
ción. 1

1. Dice el general Paz—“El pap^f que hizo el general Rondcau fue de 
una refinada hipocresía, pues sabia mejor que nadie lo que iba á suceder, y 
sus ayudantes entre quienes estaba mi hermano, fueron activos agentes em-
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Al llegar á Umagüacca con los restos del desastre, 
Rondeau procuró hacerse obedecer de Güemes; y no solo 
le dió orden de que le acercase cabalgaduras, ganados y 
otros recursos, sino también que viniese al egercito 
con seiscientos gineles para pasar á la vanguardia, y 
para guerrillar al enemigo, mientras el general reunía 
los dispersos, concentraba sus fuerzas y se ponia en 
aptitud de operar de nuevo sobre el enemigo. Güemes 
que no lo creia capaz de nada de eso, no estaba dis
puesto á aventurar los recursos con que contaba para 
defenderse; y contestó que lo único que baria era po
nerle algunas muías y ganados en diversos puntos del 
camino^, para que el Egercito lo dejase completamente 
libre de obrar como se le antojase en la provincia de 
Salta y se pasase á reorganizarse en Tucuman. Declaró ca
tegóricamente, con este motivo, que no obedecería á or
denes de nadie, y que obraría do modo que el Egercito 
tendría que desbandarse completamente, ó que entre
gársele, si el general persistía en disponer de su per
sona, de sus soldados y de sus recursos. Tuvo sinem
bargo el noble patriotismo de dar recursos y medios de mo
vilidad á una hermosa división de mil hombres que el 
gobierno de Buenos Aires habia hecho marchar á las or
denes del coronel French para reforzar á Rondeau. Pero 
este tuvo el necio candor de creerse capaz de sojuzgar 
á Güemes, y no trepidó en marchar contra él, al mismo

pleados en esa noche de la sublevación para rechazar á Alvear, (tom. Io p. 
190). Véase que dice en la pag. J73; y hablando en la nota de la pdg. 
280 de un gefe que quizo hacerse favorito de Alvear en la campaña del Brasil, 
habiéndolo sido de Rondeau en la de "Sipe-Sipe,” dice Paz—"Trató de insi
nuarse en las buenas* gré cine del general Alvear, prro era imposible hacer de, 
este un Hondean. " 
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tiempo que por su espalda las columnas enemigas se aproxi
maban también á las fronteras argentinas. Güemes le reti
ró del paso los ganados y ios recursos; operando con sus guer
rillas de tal manera que Rondeau se vio encerrado en 
un lugar llamado los Cerrillos, á cuatro leguas de Salta, 
sin que su tropa tuviese mas alimento que ¡las uvas de 
la viña ni como moverse de allí, pues las partidas sal le
ñas le habían arrebatado todas las caballadas y lodos los 
medios de acción. La posición era malísima; pero el 
general Rondeau conservaba todavía la esperanza de que 
dos escuadrones de Dragones do la Patria que venían de 
Buenos Aires á las órdenes del coronel Ortiguera se le 
reuniesen en aquel punto, y le salvasen restableciendo la 
superioridad que él se atribuía. Pero como los dragones 
no habían sido advertidos de lo que sucedía, GüemeS los 
sorprendió por la noche y se apoderó de ellos. Con este 
motivo dice el general Paz:—« Aún esta vez el general
« Rondeau manitestó una falla de previsión que nada puede 

disculpar... Nada se habia preparado, nadr se había
« previsto para un movimiento tan serio..... y no puede 
< darse otra esplicacion sino que el general se equivocó 
« en cuanto á las aptitudes de Güemcs y al prestigio de 
« que gozaba entre el paisanage de Salta./» Reducido 
por íin á la última estremidad, Rondeau tuvo que hacer 
un convenio con Güemes por el cual este quedó reco
nocido Gobernador intendente de Gqlta y Comandante Ge
neral de todas las milicias. Pero como Rondeau insis
tiese en que podía contenerla los Realistas, si se ponían 
á sus órdenes las partidas de milicias necesarias para 
cubrir la vanguardia y sí se le proporcionaban vheres y ca- 
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bailadas, Güemes le puso en la vanguardia como ocho
cientos ginetes para que maniobrando sobre los puestos 
enemigos descubriesen sus movimientos, y le dió ademas 
todo lo necesário/para montar la división con que el co
mandante Lamadrid fue á Cinti, abriendo esa serie de 
triunfos rápidos y fugitivos que ilustraron su carrera desde 
entonces* y que siempre finalizaron allí como siempre, 
según lo observa el general Paz, por descalabros vergon
zosos para un militar de escuela.

El mejor mo’do de hacer resallar la noble fignra que 
hizo en este conflito el Gobernador y Comandante General 
de Salta, es dejarlo hablar á él mismo; y comenzarán enton
ces á ver su talla los que han querido medirla por la de Ar
tigas. El Gobierno Nacional comprendiendo la evidente jus
ticia con que Güemes se resistia á entregará un hombre como 
Rondeau la defensa vital del territorio argentino, reconoció 
que la necesidad suprema del momento le obligaba encomen
dar al General Belgrano el ejército y el mando superior de las 
fronteras como Güemes lo reclamaba con su veraz patriotis
mo. Güemes se sintió entonces habilitado para tomar sobre 
sus hombres la vanguárdia de la defensa, por que estaba 
convencido que la sublime quietud del espíritu de Belgrano, 
la seriedad de sus ideas, y el prestigio exemplar de sus vir
tudes, eran para él una garantía de la justicia á que tenia de
recho y de la sinceridad de los vínculos que debían unirlo1 
con la autoridad del Gobierno Nacional; y se dirigió al Direc
tor Supremo de Buenos Aires en estos términos, en que se 
siente rebozar la satisfacción v la confianza de su patriotismo: 
« El 22 del corriente se han terminado felizmente las desa- 
« venencias que desunían á la benemérita provincia de Salta
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< con el señor General de nuestro Ejército Auxiliar. El er- 
« ror, la ignorancia y algunos hombres díscolos enemigos
< del orden han sido en mi concepto los agentes deístas
< inquietudes. Pero gracias al cielo que en el dra ya se 
« han disipado enteramente las desconfianzas y los recelos 
« que agitaban nuestros espíritus; y desde estos dichosos
< momentos se ha fijado ya una unión y fraternidad tan 
« estrecha, que no serán capaces de separarnos los ataques 
« mas vivos de nuestros enemigos. Viva firmemente per- 
« suadido V. E. deque le hablo en toda la sinceridad de 
« mi corazón, y de que estoy dispuesto á sacrificarme antes 
« que permitir nada que nos separe. V. E. como el 
« primer magistrado del Estado debe complacerse de este 
« hecho tan feliz, y celebrarlo ya como un triunfo que han 
« ganado nuestras armas contra el enemigo. »

Haciéndose pues inminente la lucha, el Congreso de 
Tucuman habia tenido la valiente audacia de retemplar el 
espíritu del pueblo declarando lá Independencia: habia nom
brado á Pueyrredon de Supremo Director del Estado para 
dar nervio y concentración á la autoridad del Ejecutivo, le 
daba á San Martín todos los recursos para llevar á cabo su 
grande empresa; y retiraba de las manos de Rondeau el 
Ejército de Jujuí para encomendarle al tino prudente de Bel- 
grano que era lo único sensato y lo mas acertado que podia 
hacerse en aquellas circunstancias. Cuando el nuevo gene
ral vid el estado en que se hallaba el Ejército que venia á 
mandar, se convenció de que era urgentísimo retirarlo de 
todo encuentro con los cueras de infantería y de caballería 
europea que componían el Ejército del Rey. En el nuestro 
lodo era desquicio: la disciplina estaba complclamcnle perdí- 



da y la moral relajada; los batallones eran apenas compañías: 
no habia administración, ni podia comprenderse como era 
que el General Rondcau había podido hacer caer en semejante 
disolución un ejército que San Martín le había dado con 

exelentes principios de organización, y que habia sido re
montado después por los brillantes cuerpos que habían ser
vido con el General Alvear.

Pero las milicias saltonas que habia organizado Güemcs 
mostraban todas las aptitudes necesarias para la defensa; y 
el General Belgrano tuvo el consuelo de esperar que ellas 
bastarían á contener al enemigo, mientras que el, haciendo 
retrogradar el ejercito de línea á Tucuman, lo ponía á cu
bierto de ser destruido, y se tomaba el tiempo necesario para 
ocuparse con quietud en crearlo de nuevo haciéndolo digno 
de servir sus banderas. Esta era la situación de las cosas 
por parle de los Argentinos.

Por parle de los Realistas, Pczucla trabajaba con una 
actividad incesante en aglomerar todos los medios de la in
vasión pronto y de manera á no dar tiempo para que el 
Ejército Patriota se remontase y reorganizase. Pero cuando 
mas empeñado oslaba en esta larca, un decreto real vino á 
elevarlo al Virreinato del Perú, separando al viejo Abascal; 
y lomó el mando del Ejército Realista el general don José 
deLaserna, militar de la nueva escuela, dolado de calidades 
serias, de pasiones templadas, de un criterio tan profundo 
como maduro, y que tenia una experiencia de la guerra 
campal muy superior á la de Pczucla y á a de los hombres 
como Olañcla formados en su escuela.

No bien se recibió Pezuela del mando del Perú cuando 
comprendió toda la seriedad del peligro en que se hallaba
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Chile, si San Martín lograba pisar al otro lado de las Cor
dilleras; y como todos los datos que recibía le convencían 
de que era incuestionable que el General Argentino seapron- 
taba á emprender ese pasage á fines de año, Pómpela espidió 
órdenes terminantes y urgentes á Laserna para que á toda 
costa entrase en las Provincias Argentinas. , Creía el Virrey 
que atacadas por un ejército veterano de la importancia 
que tenia el nuevo ejército realista, San Martín ocurriría 
á reforzar la línea de Tucuman y de Salla, y que entonces 
quedaría paso para que cuatro mil hombres del de Chile 
cayesen sobre Mendoza. Para comprender bien los sucesos 
y los grandes intereses que se iban á jugar al Norte, en este 
terrible drama del año XVI, oigamos al mismo Pczueía. 

Dirigiéndose este á Marcó del Pont Presidente y Goberna
dor del Reino de Chile, le decía:—«lié escrito al general 
« Laserna acompañándole copia de todos los papeles de 
« V. S. Le reitero al mismo tiempo como medida ipdi- 
<r cada por todos los antecedentes, que sin pérdida de mo- 
« montos se ponga en marcha para ponerse en el Tucuman, 
« y se detenga allí sin pasar adelante basta observar los 
a movimientos de los insurgentes en todos los puntos que 
« ocupan y cerciorarse bien de sus positivas intenciones.- de 
« manera que no pueda cavcrle la menor duda acerca de 
a estas, ni recelo de ser engañado por ellos mismos, ni 
« por los portugueses, si vienen de mala fé, como lo teme el 
« Encargado.1 Esta marcha basta Tucuman y Santiago de.l 
« Estero egeculada con celeridad, es el medio infalible para 
« desbaratar los proyectos de San Martín sobre Chile, si 

f
1. Se refiero ni Brigadier don Juan Bautista Estellcr, Encargado de 

Negocios de España en Rio Janeiro.



— 99 —

« fuese cierto que piensa seriamente en invadirlo; por que 
« noticiosos los caudillos de la aproximación de Laserna.
♦ es mas natural que se reúnan para resistirle que el expo-
< nerse si la emprenden por la Cordillera á ser balidos por
< frente y espalda. Gradúo pues que dentro de dos me- 
« ses de la fecha, estará V. S. libre por esta parte de las
< amenazas de San Martín, y convendrá que V. S. se man- 
« tenga en observación de esto, para que en el caso que el 
« se repliegue sobre el Tucuman contra Laserna baga V. S. 
« un movimiento sobre Mendoza que atraiga su atención.»' 
El historiador Torrente, que ha escrito como se sabe con 
una completa posesión de los datos oficiales del lado de los 
Realistas, dice también:—«Cuando él general Pezucla libre 
« ya de los graves peligros que amenazaban á sus divisiones
< ambulantes se preparaba á emprender operaciones mayo- 
« res; y cuando solo esperaba la reunión de los batallones 
« de Estramadura y domas fuerzas que se le había prometido 
a para caer sobre el ejército de Rondeau, ocupar las pro
te vinchas de Salta y de Tucuman, y los Valles de Cala- 
« marca y la Rioja, entrar en comunicación directa con 
« el Reino de Chile, y obrar en combinación con las 
« fuerzas que aquel Presidente hiciese salir para Mendoza, 
« se recibió la Real Orden de 14 de Octubre del año an
te terior por la. que había sido nombrado Virrey del Perú, 
« etc., etc. »

El general Laserna era un militar muy superior á' 
Pczuela. Tenia un carácter bastante reflexivo, y era poco 
inclinado á operaciones atropelladas que no hubiesen sido 
preparadas con seriedad en los propósitos y con seguri-

1. Oficio del 1 de Noviembre <le 1816 
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dad .en los medios de ejecución. Verdad es que el, como 
todos sus compañeros, habia llegado á América tan con
vencido de la superioridad de los soldados europeos, que 
pensaba que las nuevas tropas de su mando poco mas 
tendrían que hacer que marchar adelante, para ir arro
llando indios y criollos pusilánimes, entecos y destituidos 
de aptitudes militares, que quedarían sometidos con unas 
euantas sableadas y con dos ó tres horcas en cada pue
blo. Pero todo lo que veia y oía ahora, le hacia pensar 
de otra manera; y había comenzado á comprender que para 
entrar en el suelo argentino era indispensable contar no 
solo con encontrar tropas firmes y . expertas, sino masas 
populares llenas de ardor, y resueltas á todo con un brio 
y con una tenacidad esencialmente española.

A los pocos dias de haber llegado á su cuartel ge
neral, Caserna tuvo ya un egcmplo muy serio que debió 
darle mucho que pensar sobre la guerra que emprendía. 
Entre los oficiales que habían venido con él, era uno de 
los mas gallardos y bravos el teniente coronel de fusileros 
don Pedro /avala. Confiando mucho el general en los 
datos é informes que pudiera darle este gefe, lo hizo ade
lantar por la Quebrada de Sococha para que inclinándose 
á la derecha de Yavi se situase con ciento y tantos 
hombres en Col payo y cubriese el flanco derecho de 
otras fuerzas con que el general Realista se proponía ex
plorar las entradas de la Quebrada de Uma-Huackac. 
Güemes habia encargado al coronel Campero Marqués de 
Yavi \ del Tojo, la vigilancia de esos puntos que consti
tuían el flanco izquierdo la linea en que se proponía 
operar; y el Marqués (á quien llamaremos coronel Cam
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pero en adelante) había encargado sus avanzadas al co
mandante don Bonifacio Ruiz-Llanos, oficial activo y em
prendedor, que habia hecho las campañas del general 
Belgrano. No bien supo el gefe patriota la posición quo 
habia tomado el gefe realista cuando hizo aproximar so
bre él una partida de noventa hombres compuesta de 
treinta Dragones infernales, veinte milicianos ó Gauchos y 
treinta indios vaqueanos de macana. Era la inedia noche 
cuando los patriotas llegaron al lugar de la escena; y pa
sando á la retaguardia del enemigo esperaron á que sa 
liera la luna, para dar la sorpresa. Un capitán Rivera 
y un teniente González echaron pié á tierra con veinte 
infernales y veinte gauchos y atacaron de fronte el pi
quete enemigo mientras el resto caia á caballo sobre las 
caballadas. Los realistas' tuvieron tiempo sinembargo de 
lomar sus armas y de agruparse en una pequeña clcva- 

. cion que estaba inmediata, donde trataron de defenderse;
pero fueron al fin literalmente exterminados con su gefe, 
quien no queriendo rendirse (dice el parte), murió á manos 
del capitán Rivera.

Este hecho que fue muy sonado entre los Realistas 
con algunos otros del mismo género, habían comenzado á 
darles ideas muy diversas de las que habían traído sobre 
la calidad de nuestros soldados y do las milicias con quie
nes venían á batirse. No pocas veces habian visto también 
con asombro que nuestras partidas de caballería no se 
limitaban á simples correrías y sorpresas, sino que cuando 
la ocasión se les presentaba favorable ó necesaria daban 
cargas admirables y correctas como las mejores tropas de 
línea, ó echaban pié á tierra como Dragones con uu brío. 
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y con una fiereza indomable, en los buenos lo mismo 
que en los malos trances.

Con estos hechos preliminares, Laserna, Valdés y 
Carratalá comenzaron á comprender como era que los 
Realistas habían podido ser vencidos tantas veces sin ha
ber ldgrado hasta entonces sacar ningún resultado defini
tivo de sus esfuerzos ni aún de sus victórias; y bajo el 
influjo de estas impresiones poco lisonjeras, el general 
en gefe le hizo presente al Virrey Pezuela los graves te
mores y las dudas que le asaltaban en cuanto al éxito de 
una invasión para la cual no se creía con medios suficien
tes contra enemigos de una bravura notoria y acostumbra
dos ya á vivir combatiendo con ánimo de no ceder. Según 
las ideas de Caserna se necesitaban dos egércitos como 
el que mandaba para esta campaña; uno para mantener 
su línea de comunicaciones y parques de reserva, y otro 
para operar en sus flancos mientras el del centro marchase 
sobre Tucuman y Córdoba. El Brigadier Olañeta y su cuña
do el coronel Marquiegui, que eran hombres apasionados y 
de otra escuela, se rcian de las preocupaciones de Laserna, 
y como eran de los gefes mas antiguos de aquel egércilo 
miraban de reojo, y como á clasicones de cotufa, á los 
nuevos oficiales que habían venido de Europa. Para ellos 
todo consistía en atacar pronto , bravamente, y en este 
sentido le habían escrito á Pezuela criticando la poca re
solución del nuevo general.

Pezuela recibió mal por consiguiente las indicaciones 
de su sucesor, ó insistió cn^juc era preciso atacar de punta 
por el frente arrollando ios gauchos hasta ocupar á Tu
cuman para desembarazar pronto á Chile del peligro en 
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que estaba; insistiendo en que con pequeñas divisiones de 
soldados aguerridos como los que Láser na tenia, era fácil 
cortar y destruir las guerrillas que lo incomodaran por 
los llantos.—-< El infatigable Pczuela acudía á cuantos pun- 
< los era llamada su atención. Potosí se vió muy pron- 
« to surtido de una cantidad mayor de municiones y per- 
c trechos de guerra de la que tenia antes de su incendio: 
« fueron enviados al mismo tiempo algunos buques á 
« Chile con tropas, armamento y auxilios pecuniarios. Se 
« remitieron igualmente al Alto-Perú grandes sumas de 
« dinero, refuerzos de tropas y todo lo que podía nece- 
* sitarse para llevar á cabo la espcdiclon sobre el Tu- 
« cuman. Eran tan vivos los deseos de Pezuela de ver 
« realizados sus proyectos sobre este [punto, que no habia 
« correo en el que no inculcase al nuevo general esta idea 
a que formaba el obgetoprincipal desús desvelos. Ape- 
« sar de la repugnancia de Laserna para emprender esta 
« marcha, por que conociendo las dificultades que se 
a oponían á su buen resultado, y faltándole un cuerpo 
« de reserva que al paso que mantuviese en sugecion las 
« provincias del Alto-Perú le sirviera de centro para re
tí cibir de él nuevos recursos, si llegaba á necesitarlos, ó 
« para hallar un punto de apoyo seguro en caso de al- 
« gun imprevisto contraste, se determinó á dar cumpli- 
« miento á las órdenes superiores, para que en ningún 
« tiempo pudieran ser interpretados sus 'reparos por falta 
« de subordinación ó por flogedad de ánimo. Así pues, 
« habia empleado los últimos meses del año de 1816 en 
« organizar su ejército, en proveerse de toda clase de 
« pertrechos de guerra y en proporcionarse acémilas para
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< principiar aquella importante operación!......... Mas el
« pomposo aparato de los Europeos y su láctica no bas- 
« laban para hacer la guerra en América. Se necesita- 
« ban soldados acostumbrados á aquel clima y que co
te nociesen particularmente al enemigo que iban á com
ee batir, su carácter, sus inclinaciones, sus astucias y sus 
« ardides. »

Todo esto preparaba como se vé un drama ardiente 
y terrible en la provincia de Salla. Para pasar á Chile 
era preciso que San Martín y ol pais descansasen en la con
lianza de que Güemes defendería palmo á palmo el suelo 
de la pátria, conlfa la invasión de un egército que era 
sin disputa el mejor que habia pisado en la América del 
Sur después de los ingleses de Whitelocke.

Cuando el éxito ha consagrado los resultados de un 
problema político ó de un problema de guerra, es muy 
fácil mirarlo como un efecto natural de las cosas, y lomar 
en menos la parte del esfuerzo individual y del de conjun
to que lia costado; es decir—del génio y de la abnegación 
tonqúese ha conseguido. Pero sise compara el fracaso 
miserable de Carrera en la defensa de Chile, el de Arti
gas en la defensa de la Banda Oriental, y si se toma en 
cuenta la inmensa diferéncia que separaba las tropas de 
Caserna de las tropas de Gaínza ó de Lecor, sobretodo, 
si se reflexiona en la superioridad y en la competencia 
de los gefes y de la oficialidad que acompañaban al pri
mero, se comprenderá bien cuanto mas serio era el con
flicto en que iba á operar (güemes, y cuanto mas grande 
fué la victoria que obtuvo, cuando después de haber ba
zuqueado y estropeado cu cieu encuentros parciales á los 
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\cnccdorcs de Ponte-Yedras, de Vitoria y de Baylen, acabó 
por humillar el orgullo de sus líneas veteranas en dos grandes 
combates, que fueron también dos hermosas batallas, obli
gándolos á una retirada precipitadísima sin la que no se 
hubieran salvado de la vergüenza de una capitulación, que 
cada día se hacia mas inminente para ellos. Este precioso 
resultado fue la obra de una campaña preparada por el 
gefe patriota con suma previsión y con un método ad
mirable, que puso en relieve la energía de las provin
cias argentinas cuyos habitantes se mostraron soldados 
con una bravura que no ha sido superada en ninguna otra 
parte del mundo. Nuestra historia debe pues realzar cou es* 
mero esta página gloriosa donde brillan tanto los rasgos acen
tuados de nuestro pais.

Por mas que el general San Martín hubiera procurado 
ocultar sus preparativos, Pczuela tenia datos fehacien
tes para suponer que su propósito era moverse so
bre Chile, de Octubre á Diciembre de 1816; asi es 
que para impedirlo le ordenó categóricamente á La- 
serna que se pusiese en marcha sobre nuestras fronteras 
y que invadiese á Salta en el mes de Setiembre á mas 
tardar.

En ese tiempo, Güemes estaba ya pronto para recibir 
á los enemigos que procuraban buscarlo. Había dispues
to sus fuerzas con suma habilidad no solo por los puntos 
en que las habia situado, sino por las aglomeraciones 
proporcionadas con que habia distribuido su número para 
que tuviesen consistencia y empuge propio cada una en 
su terreno. Así es que cuando el general Belgrano le 
escribía inquieto, avisándole que según sus informes, de 
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un momento á otro debía ser invadida la provincia de 
Salta y que urgiese sus medidas para récibir al* enemigo, 
Güemes le contestaba—a Seguramente intentan iheómo- 
« darnos con falsos amagos.... pero se engañad. Tiempo 
« ha que lodo está dispuesto de un modo, que, á mi pri- 
« mera voz, se presentarán los bravos que les han de 
< hacer sentir todo el peso del rigor, sin que sea nc- 
« cesario, mientras llega este dichoso día qtie sesepáren 
« de sus labóres y talleres ni del lado de sus faniilius. > 1 
He aquí la clase de soldados con que Güemes Se pitopó- 
nia contener á los discípulos de Wellington y dé CaSlaños 
que venían de vénccr á Soult y á Jiinot, á Víctor y á 
Dupont.

Entre el Alto-Perú y las provincias Argentinas no 
hay sino un camino estratégico por donde un cgércilo 
invasor pueda operar de frente con todo su material. Ese 
camino es el de la Quebrada de IIuma-Huackack: ~ angos
tura estrechada por masas ásperas de montañas al uno 
y al otro lado. Por el lado del norte; esta angostura ó 
Quebrada comienza en las haciendas de Yavi y del Tojo, ter
minando por el lado del sur en iluc-Kyy, y Till-Kara.3 
Las sierras que encajonan este trayecto forman un labe
rinto de rajaduras que producen algunos destiladores por 
donde se puede pasar á Tarija y Oran 4 tomando al na
ciente: y al- Despoblado tomando al poniente. Acia el lado 
de Tarija las montañas,comienzan á descender en la direc
ción del rio Bermejo, formando valles y depresiones on-

J. Oficio de Gueines del 30 de^Diciembro de 1816.
2. Huma-Huackac: el ídolo que liablu (Capul Loquens) el Oráculo.
3. IIuc Kya' la angostura; Tilla Kara: los Bárbaros.
4. Turick: los valles Oran los llanos 6 los Bajos {Uran).
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dulosas llenas de grandes selvas y campos pastosos, que 
se unen en una sola región con Oran y con elChacu- 
Huallampa, al oriente de Jujui y de Salla. El Despoblado 
es una aglomeración de mesetas (plateaux) situadas dentro 
de las cumbres, que unen la.provincia de Jujui con las 
ramificaciones fundamentales de los Andes por el lado del 
poniente, donde pascian los rebaños y ganados< de las 
pingües haciendas de Ciichin-Hucka1 de la Rinconada, 
del Puesto y del Toro pertenecientes todas á la ilustre 
familia de Campero Perez de Uriondo, cuyo primogénito, 
inmensamente rico, gozaba del título de Marqués de Yavi 
y del Tojo. Y hago notar estos detalles por la relación 
indispensable que tienen con los graves acontecimientos 
que voy á referir. '

1. El Bajo de los Chanchos.

Así pues, para entrar en el territorio argentino, el 
Egército realista estaba obligado á bajar forzosamente 
por la Quebrada de lluma-Uuackac dejando á su flanco 
izquierdo, los desGladores intrincados y portezuelos de Ta
nja y de Oran, y á su flanco derecho las mesetas y las 
abras del Despoblado. Por que fuera del Camino del cen
tro de la Quebrada es imposible bajar estratégicamente 
del Alto-Perú á los territorios argentinos. La dificultad 
pues que esta campaña ofrecía á los Realistas, era, que no 
podían desembocar en la provincia de Jujui sin expo-' 
ner sus .flancos y. su retaguardia á las fuerzas argentinas 
que operasen contra ellos apoyándose en Oran.y en la lí

nea del Bermejo.
Güemes había dispuesto su plan de defensa en esta 

forma. Sus fuerzas se proyectaban en dos lincas oblí- 
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cuas, á manera de un abanico cuyo ángulo se cerraba en la 
ciudad de Salta, donde él tenia su cuartel general. La 
linca de la derecha oblicuaba sobre Oran, que era su punto 
de apoyo, con divisiones avanzadas que debian cubrir los 
valles intermedios basta Tarija. La línea de la izquierda 
oblicuaba hasta la Rinconada, una de las haciendas del 
Marqués, situada en el eslrcmo noroeste del Despoblado, 
con avanzadas sobre Cuchin-Hticka y sobre Abra-Pampa: 
dos puntos tangentes con los desfiladeros de la Que
brada.

La línea de la derecha estaba á cargo de dos hom
bres sólidos y de una actividad incesante. Mandaba las 
fuerzas de Oran donde como hemos dicho estaba la base 
del flanco izquierdo, el teniente coronel don Manuel Eduar
do Arias, y el cuerpo avanzado sobre Tarija estaba á las 
órdenes de Perez de Uriondo pariente del Marqués deYavi, 
y amigo personal de Güemes desde la infancia; compo
niendo entre las dos un total de mil doscientos hombres 
de milicia bien organizada, con un piquete veterano de 
cien Dragones Infernales1 al mando del mayor D. Fran
cisco Gorrili conocido con el nombre de Pachi. Estas 
fuerzas, así como todas las otras que obedecían las ór
denes de Güemes, estaban armadas con sable, con fusil y. 
con lazo-, y usaban generalmente guarda-montes de cuero, 
lo que no solo les daba mucha superioridad para ma
niobrar dentro de las selvas, sino que les servia para azorar 
al enemigo por el estrépito de sus cargas, haciendo apa
recer cada partida con triple número del que realmente 
tenia. f

. Cuerpo de Dragonee veteruno.
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La línea de la izquerda estaba aparentemente al cargo 
del Marqués de Yavi, que habiéndose declarado patriota de
cidido, se habia dado él mismo el grado de Coronel Mayor. 
Aunque el Marqués era hombre inepto para la milicia, como 
era muy rico y como él sostenía sus fuerzas con los dineros 
que tenia enterrados en los montes de sus haciendas del 
Despoblado, habia sido indispensable contemporizar con el 
título y con el mando que habia asumido; pero quien realmen
te dirigía las operaciones era el Teniente Coronel don Juan 
José Quesada, militar de línea á quien se le suponían apti
tudes; y que habiendo desertado poco tiempo antes del 
ejército de Rondeau, habia tomado servicio con Güemes. 
Esta línea constaba de novecientos hombres.

En la línea del centro, que era la que debia formar el 
movimiento vertical de las fuerzas que operaban en las dos 
líneas oblicuas que he descriplo, mandaba el mismo Güemes: 
tenia su cuartel general en Salta, que era por consigucnte el 
punto de apoyo, con fuerzas avanzadas en la proyección de la 
Quebrada, que entraban ose replegaban, mas ó menos, según 
las circunstancias, á las órdenes del Coronel Urdininea, y del 
Teniente Coronel don Juan Antonio Rojas que era como el 
brazo principal en que Güemes confiaba para la defensa del 
centro.

El plan de Güemes era hacer que sus divisiones de la 
derecha y de la izquierda convergiesen sobre los flancos de la 
línea vertical que formaba la Quebrada, á medida que los Rea
listas entrasen por ella, de manera que cuando estos saliesen 
á los valles abiertos de Salta, encontrasen obstruida su co
municación con sus puntos de apoyo y con todos los pues
tos de su retaguardia; ó bien tuviesen que diseminar groe- 
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sas divisiones á derecha é izquierda, debilitando él centro de 
su marchad estacionándose mientras ellas operaban en sus 
flancos. Dueño él entonces de ocurrir á donde fúera neéesário 
aglomerar mayores fuerzas, creía poder batirlos en cual
quiera de estas hipótesis, plegando, diré así, las partes mo
vibles del abanico en-cualquiera de sus tres puntos cardina
les, para ser allí el mas fuerte; mientras que los Realistas 
estaban en imposibilidad de agregarse á uno ó á otro lado 
con la misma precisión. La base de las fuerzas dél centro 
era el rogimicnto de Dragones Infernales y la población 
campesina de las inmediaciones de la Ciudad, cuya bravura 
y decisión podia ponerse á toda prueba sin riesgo alguno de 
que flaquease.

Para que una campaña defensiva pueda dar resultados 
haciendo retrogradar al enemigo es preciso que en el 
sistema de movimientos que se coordinan haya un punto 
movible cuya fuerza pueda tener iniciativa y acción propia 
para ofender al invasor al mismo tiempo que todo el resto 
de los esfuerzos se concretan á la defensiva. Güemes no 
podia llevar esta iniciativa ofensiva por el lado de Oran; 
pues que estando descubierto su flanco por ese costado tenia 
que aglomerar en él médios defensivos que cubriesen á 
Salla. Por el centro tampoco podia ofender á tropas como 
las del Ejército Realista, poniéndose frente á frente con ellas 
antes de bazuquearlas. Pero como su costado izquierdo estaba 
cubierto por el Despoblado y por las ramificaciones de los 
Andes, podia disminuir allí las fuerzas defensivas, poniendo 
puramente fuerzas flanqueiuloras que abrigadas en las Punas 
incomodasen y pusiesen cu conflicto al enemigo obligado á 
guardar sus puestos de retirada y de retaguardia. Esta parte.
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de la obra era la que estaba encomendada al Marqués de Yavi.
Ni el General Realista don José de Lascrna, ni los otros 

gefes que lo acompañaban, eran hombres á quienes pu
diera esconderse la baso estratégica de la defensa tomada así 
en general. <La naturaleza del terreno en que iban á operar y los 
primeros encuentros que tuvieron con las guerrillas de. avanza
das, bastaron á convencerlos de que Güemes se proponía obrar 
vigorosamente por los flancos antes de ofrecerles oposición 
verdadera por el frente. Suponiendo también, como era na
tural, que sus principales masas estuviesen aglomeradas en
tre Oran y Tarija, Laserna formó dos fuertes columnas: puso 
una de ellas al mando del Coronel Marquiegui para que cor
riéndose sobre su izquierda fuese á ocupar sólidamente á 
Tarija; mientras la otra, á las órdenes de Olañeta iba á 
colocarse en Yavi para despegar la Quebrada y mantener por 
su izquierda las comunicaciones con la otra columna de modo 
que llegando el caso pudieran ambas combinarse. No bien se 
inició el movimiento epando las gucrillas descubridoras de 
los Patriotas comenzaron á recorrer con grande actividad 
los puntos inmediatos, molestando vivamente á las guardias 
realistas; y á medida que la ocupación de Tarija se revelaba 
como una operación sólida y determinada, las masas de pa
triotas se aglomeraban también dia á dia acia ese costado, de 
modo que Marquiegui se abstuvo de pasar adelante sobre 
Oran, c informó á Lascrna de que siendo serias y numerosas 
las fuerzas que tcnia á su frente, no consideraba prudente ba
jar á los llanos y comprometerse en una marcha sobre 
Oran con peligro de ser envuelto y de tener que retirarse 
en malas condiciones; é indicaba que era preciso que to
do el Ejército operase sobre la Quebrada para deshogar 
su división.
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tan esperado este movimiento» que lodos los gefse de 
las avanzadas, Uriondo desde la derecha, el Marqués des
de la izquierda, y Rojas al Centro» le comunicaron á Güe- 
mes simultáneamente la retirada del enemigo, diciéndole que 
ellos lo seguían tomándole prisioneros, armas, y parte de los 
pertrechos que iba dejando.—« Nada tiene de estraño (le 
« decia Güemes al general Belgrano) que el enemigo en- 
<r ganado, seducido ó mal aconsejado hubiese avanzado 
« hasta la angostura de Hijacra-leIía, como he dicho á 
* V. E. en mis anteriores notas, creyendo que acaso pe- 
« netraria hasta el pueblo de Jnjuí. Pero segurante allí 
< se desengañó de su loca temeridad, tal vez por noticia 
« privada que tuvo de mis ejecutivas medidas de defensa; 
« y ha retrocedido con tal precipitación que en un dia 

a ha perdido el terreno que habia ganado en tres......
« Huyen ahora desengañados por su propia experiencia 
« de que jamás serán capaces de alentar contra los sa- 
« grados derechos dé> los pueblos que han jurado ser 
« libres» y que la digna provincia de mi mando es y 
« será la BAiuiERA 1NESPUGNABLE que pondrá término á 
« sus agresiones, d

Como Güemes al saber que los Realistas bajaban por 
HumaJIuackac había movilizado las milicias y las fuerzas del 
Centro, esto es, de los subvúrbios y distritos rurales de la

. * *
Ciudaj de Salta, mandó licenciarlas al ver que aquellos se 
retiraban echándoles ó repartiendo una proclama un, tan
to jactanciosa y patriotera. Comprendiendo también la 
importáncia que tenia la fuerza del Marqués ahora que 
se trataba de posesionarse de Yavi y de seguir mordien
do en los flancos del enemigo, le dice al general Belgra-

9
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no con la misma fecha—«Hoy mismo sallen dos cargas 

« de municiones al Toro para habilitar 500 hombres que 
« de los Valles he mandado salir en auxilio del Marqués, 
« los que estarán con él dentro de tres dias.»

Entre las cosas que los Realistas abandonaron en la 
retirada quedó el .equipaje de pn oficial en ol que se lo
mó una carta del Coronel Ostriá de la que voy á insertar un 
fragmento característico para mostrar los cuidados que los 
nuestros inspiraban á los enemigos—«Nosotros vamos á salir 
« á hacer lo mismo con los caudillos Urdininea, Rojas, Apa- 
« rício, y una gavilla de h......d....p.... que andan por
« acá con - Dragones Infernales y Gauchos queriéndonos 
« atacar....... El Sr. general lia venido á la vanguardia
« ha habido junta de gefes y se ha determinado que la 
« vanguardia bajo á Ilumahuaca para donde vamos á saliS. »

Sinembargo Güemes no estaba del todo convencido que 
la retirada enemiga no encubriese algún proyecto disimulado 
para conseguir una sorpresa; asi es que en otra comuni
cación que dirigía al general Bclgrino mostraba toda la 

sagacidad de sus previsiones y la habilidad estratégica de 
v ** * \ • ’ sus medidas—«El enemigo no nos ha permitido poner 

en ejecución los planes concertados edil V. E. pues esa 
retirada tan jndecorosa y tan perjudicial para ellos, la 
han hecho sin mas motivo que el habek sabidq que yo 

me movía; de modo que rio solamente lian fugado los 
de Yaví dejando muchas cosas, y tomando \1 peoVcami- 

no, sino que quedan desconcertados susjdanes. Sin embar
go de esto, Güemes agregaba que no estabpjéjos de sospechar 

que está retirada fuese « una combinación » para corlar las 
fuerzas del Marqués; y man^ó inmediatamente que clgc- 

fe de vanguárdia con «los Infernales y Gauchos» avpjza- 
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se por la Quebrada hasta Cangrejos y que el Comandan
te Arias viniese también rápidamente desde la derecha basta 
Corral Blanco. x

Esta previsión fue sumamente feliz por qué lo que 
él preveía era precisamente lo que habia sucedido. Los 
comandantes Rojas y Ruiz Llanos ocuparon á Yaví el 11 
de Noviembre: el Marqués ocupó el Puesto punto que queda 
á la izquierda de Yaví, Arias ocupó el 14 el Corral Blan
co á la derecha, y Urdininca se situó en Cangrejos. 
Entretanto Olañeta y Margüegui reuniéndose en la Mar- 
quina desandaron rápidamente la Quebrada de Sococha y 
cayendo el dia 15 sobre el Marques, que estaba situado en 
el Puesto, lo destrozaron completamente tomándolo pri
sionero á él y á Quczada, y haciendo una matanza con
siderable de soldados y oficiales. Pero cuando quisieron 
cruzar sobre sobre su izquierda pafa corlar á Ruiz Llanos 
y á Rojas que ocupaban el centro.de la línea de agre
sión, se encontraron con la fuerza que .Güemes habia avan
zado á Cangrejos, y no pudieron ni sorprenderla ni evitar 
que la vanguárdia se replegase sobre Corral Blanco de
senredándose del conflicto.

Güemes recibía en esto el castigo de la condescenden
cia que habia tenido permitiéndole al Marqués del Tojo 
que se tómase el mando de un punto tan interesante como 
aquel, panto que si bien no era en rigor la base de la defen
sa, era por lómenos la línea ofensiva inas eficaz que podía 
llevarse sobre el flanco y la retaguardia del enemigo. El ge
neral Paz, que no ha creído propio de sus Memorias estudiar 
conprecisioh las operaciones niel plan general de campaña 
seguido por Güemes, suelta de paso y como para mero ador
no pintoresco algnnas noticias burlescas sobre la malhadada 

centro.de
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campaña del Marqués y sobre su grolczca figura militar. 
Dice que impartía sus órdenes, que firmaba sus notas, y 
daba sus parles, con el título teatral de:—D. Juan José 
Fernandez Campero, Malurena del Barranco, Perez de 
Criando, Hernández de la Lanza, Marqués del Valle del 
Tojo, Vizconde de San Mateo, comandante General de la 
Puna, y coronel del primer Regimiento Peruano etc. 
etc. En las Gacelas del tiempo encontramos muchos par
les y notas del Marqués, pero su nombre no figura con 
titulo alguno aristocrático, sino simplemente Fernandez 
Campero Coronel Mayor. Verdad es: que yá Güemes, yá 
otros, y aún las mismas Gacetas, lo designan corriente
mente con el nombre del Marques. Según el mismo ge
neral Paz, el Marqués hizo una ridicula figura en la der
rota; por que, aunque sorprendido, pudo haber escapa
do, pues sus criados ’y dependientes le montaron á tiem
po en un buen caballo. Pero dice que era tal el sus
to que se había apoderado de su ánimo, que apenas quería 
andar se resbalaba y caía pesadamente por uno úotro de los 
lados; demodo que en este empeño inútil por hacerlo 
cabalgar llegaron algunas partidas enemigas que se apo
deraron de él. No es exacto sinembargo loque dice este 
mismo cronista, que el Coronel D. Juan José Quezadá 
alma y voluntad de aquella fuerza, hubiese huido y esca
pado de los vencedores á uña de caballo, abandonando á 
su geie titular; pues el coronel Quesada, que si tenia de
fectos de carácter no era por cierto cobarde, cayó tam
bién prisionero 1 mientras hacia esfuerzos por reunir al
guna tropa, y fué llevado á/tos Castillos del Callao.2

1. Gaceta de B. A del 4 de E¡nero de 1817
2. El general Paz confunde las fechas de estos sucesos; pues cuando
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De todos modos el desgraciado Marqués era un patriota 
de mérito. Desde los primeros dias de la Revolución se ha
bia declarado ardiente partidario de la Independencia, y habia 
procurado servirla no solo con sus riquezas y con su dinero 
sino con el de los miembros de su familia,y con la numerosa 
servidumbre de quichuas y criollos que vivía en sus hacien
das. En el fondo, según me han dicho, no era otra cosa que 
un buen guazo, inocentón, rollizo, y cotudo también según 
entiendo;cuyo espíritu estaba probablemente en el siglo 46; 
todo lo cual hacia mucho mas meritória la cooperación sin
cera con que se había adherido á la causa de la Independen
cia hasta sacrificarse por ella como se vé.

De todos modos, este triunfo de los realistas era importan
te; pues aunque nó por haberlo obtenido podían invadir por 
el lado del Despoblado, sin embargo, echando una división 
fuerte sobre Tarija para cubrir su izquierda, podían entrar 
ahora por IIuma-Huackac, y desembocar en Jujuí, sin peligro 
ninguno por su flanco derecho: ló que ya era en sí mismo 
una grande ventaja, para tropas, que, por su frente, se repu
taban con razón muy superiores al enemigo con quien iban 
á combatir,

Comprendiendo que los vencedores de Yavi tratarían 
de aprovecharse con rapidez de la ventaja que habían ob
tenido, Güemes, con su sagacidad natural, aglomeró pronto 

tuvieran lugar, él no estaba ya en Huma-Huaokac, como dice, sino en los 
Lulos de Tucuinan.* véase la Gaceta de B. A, del 7 de Diciembre. A esa. 
fecha, el G. Bel grano habia ya retirado de Jujuí todo el Ejército; y el cuer
po del Sr. Paz habia coutramarchado con los demas. No fueron tampoco las 
miserables partidas con que el Marqués empezó sus correrías lo que detuvo á 
los Realistas, como lo dice el general, sino la necesidad de limpiar su flanco 
izquierdo donde operaban todavía Padilla y Camargo. El Marqués no tenia 
fuerzas entouces ui estaba en movimiento como se puso después cuando 
Guetnes tomó el mando.
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fuerzas considerables sobre el flanco izquierdo de los rea-, 
listas, movilizando una masa como de 4500 hombres que 
escalonó con todas sus divisiones en la línea oblicua que for
ma el terreno, por las pendientes de los Cerros, desde Sal
la á Oran, apoyando su espalda en el Bermejo y mante
niendo al Coronel Uriondo con un grueso cuerpo de . guer
rillas sobre Tarija para contener á Marquiegui. De esta 
manera, Güemes obligaba á los realistas á que fracciona
ran sus fuerzas del centro, con cspediciones parciales sobre 
su izquierda, por terrenos en los que no solo la infanteria 
perdía todas sus ventajas, sino que la caballería misma que
daba sin movimientos de conjunto. Si el enemigo tomaba 
pues este partido, su cuerpo principal de invasión tenia que 
estacionarse para esperar el resultado de las operaciones de 
detalle de la izquierda, mientras que Güemes podia maniobrar 
en toda la línea concentrando sus fuerzas en cada uno de sus 
puntos sobre cuerpos fragmentados y relativamente mas débb 
les. Pero si en vez de esto, los realistas preferían marchar 
compactos sobre la ciudad de Salta, Güemes quedaba li
bre entonces para plegar gradualmente los eslremos de su 
línea y concentrar todas sus fuerzas sobre la retaguardia 
y el flanco izquierdotlcsu enemigo, corlándolo y poniéndolo 
por consiguiente en una 'situación desesperada, que lo 
obligaría á dar otra vez su frente á los puntos por don
de habia invadido; y en este caso, los cuerpos nuevos 
y reorganizados con que ya contaba el General Belfjrano 
en Tucuman 1 entrarían en movimiento, de modo que los 
invasores tendrían que retirarse en derrota hasta Tupiza 
ó capitular en Salta como qn el año XII.

1. El núm. 2 mandado por Bustos, el 7 por Luzunaga,el 10 por Pinto 
y los Dragones por Zelaya. '
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Los Generales Laserna y Valdés comprendían las di
ficultades de la campaña y trataban de proceder con pulso, 
operando poco á poco sobre su izquierda antes de compro
meter la invasión; y habían hecho que Marquiegui se esta
bleciese firmemente en Tarija y.en los valles de la Con
cepción, desde donde ellos suponían que podía adelantar 
gradualmente hasta dominar la línea de Oran. Pero mien
tras preparaban estos trabajos, el Virrey Pezuela, bien infor
mado de que de un momento á otro pasaba los Andes San 
Martín, y queriendo evitarlo con un ataque brusco hasta 
Córdoba, le espidió órdenes categóricas á Laserna de que in
vadiese inmediatamente por el centro, sin ninguna clase de 
demora. ’ La vanguardia del ejército Realista entró pues en 
la Quebrada de lluma-IIuackac arrollando las avanzadas Ar
gentinas, y ocupó á Jujuí después de algunos encuentros de 
detalle que fueron mucho mas sangrientas de lo que debieron 
haberlo sido en un movimiento de frente en que no era posi
ble contener al invasor. Pero tal era el encarnizamiento y 
el entusiasmo de los Gauchos, que en cada* angostura hacían 
pié luchando hasta el último trance, á términos que los Realis
tas mismos tenían que preconizan la gloria que según ellos 
ganaban, cuando venciendo estas resisténcias daban un paso 
adelante haciendo retrogradar á Gorrili á Ruíz-Llanos, y 
demas comandantes de la vanguardia patriota.

La vanguardia realista ocupó al fin á Jujuí como era de 
esperarse, Marquiegui se adelantó entonces sobre Oran doNde 
también entró; de modo que los Generales Laserna y Valdés, 
con el cuerpo del Ejército, pudieron entrar francamente en la 
Quebrada. Para adelantarse fortificaron el cementério de Hu-

1. Torrente, (Perú 1S17). 
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ma-Huackac demoliendo la Capilla y construyendo en ella un 
buen reducto con artillería donde dejaron una-guarnición.

Entretanto, la vanguardia que se habia establecido en 
Jujuí tenia que sostener combates diarios para procurarse 
lorrages y viveros frescos; y eran tan bravas las partidas que 
recorrían todo el terreno, que para proporcionarse todos esos 
recursos tenían que salir regimientos enteros para poder 
hacer resistencia sólida, mientras los colectores trabajaban de 
prisa, porque cada encuentro era terriblemente sangriento y 
muy disputado como hemos dicho.

El día 6 de Febrero (1817) el Escuadrón de los Exlre-. 
menos, que eran los mejores soldados de caballería que traían 
los Realistas, salió de Jujuí á forrajear en los potreros de 
alfalfa de San Pedrito. Mientras los cortadores del pasto 
desempeñaban su trabajo, el escuadrón referido ocupaba 
uno de los cercos del potrero, y habia colocado sus partidas 
de observación en el Carril y demas puntos sospechosos. 
Luego que fbé informado de esto el Comandante don Juan 
António Rojas, tomó cien hombres de Infernales con un es
cuadrón de Gauchos, y adelantó sus bomberos para conocer 
bien la posición que ocupaba el enemigo.—«Eran (dice el 
« mismo) los mejores y mas valientes soldados que he visto 
« en el ejército del Rey; pero trayendo á la memoria las ór- 
« denes terminantes que V. S. me dió cuando me arranqué 
« de su cuartel general, me resolví á atacar á los %slrc- 
« menos». Rojas dice que dividió su columna en tres grupos 
para atacar por los flancos; pero como los enemigos lo habían 
sentido, tuvo que reconcentrar de nuevo á los suyos 

y echó guerrillas. Los enemigos se dirigieron entonces á 
la salida <lrl potrero para, poder maniobra,»’, y queriendo im-> 
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pedirlo los Argentinos cargaron con un denuedo tal , que aún 
cuando recibieron «dos formidables descargas á bocea-jarro» 
al atravesar los cercos del potrero, cayeron sobre el enemigo 
« como unos leones: desbarataron su línea y los pasaron á 
« á cuchillo concluyendo á casi todos los tiranos estreme- 
« ños, de los cuales por milagro extraordinario se salva* 
« ron siete que tomamos prisonieros.... Cuando con este 
« triunfo me consideraba ya sin enemigos, se me presentó 
« una partida de .quince oficiales muy bien vestidos. Me 
« figuré que venían con otra fuerza mayor, y salí en retirada 
« después de reunir la mía; pero habiéndome desengañado 
« prontamente, formé el pelotón de infernales y cargué rá- 
< pidamente; y apesar que'eran unos hombres que asustaban 
« di en /ierra con.ellos á escepcion de tres que escaparon. 
« La contienda duró dos horas; y como salió de Jujuí todo el 
« Ejército con mucha artillería, me retiré á este punto (El 
« Bordo) donde permaneceré esperando las órdenes de V. S. 
« Mis soldados han regresado vestidos con muchas balas, 
« charreteras y levitas. Se han lomado como setenta y 
« tantas armas de fuego y otros tantos sables.»

Esto decía el parle del comandante Rojas; y debe creerse 
que el contraste fué mucho mas grave para los enemigos que 
lo que resulta de sus palabras, cuando Torrente refiere en glo
bo el suceso de San Pedritocon estas circunstancias:—«Los 
« coroneles Olarria' Centeno,Carratala,Seoane,Becerrasecw- 
« brieron de gloria en varios encuentros que tuvieron con los 
« Gauchos y con el Regimiento insurgente llamado de Dra- 
« gones Infernales, en las inmediaciones de Jujuí: si bien el 
« fruto de estas ventagas se perdió en gran parle en una 
«r sorpresa dada por los rebebiesen las mismas puertas de
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« la ciudad á los íbrrageadores de la división de Olañela, 
« cuyo golpe funesto causó la muerte de 40 europeos >y 70 
a americanos con dos oficiales de los mas valientes.) 1

Por el lado de Oran, Marquicgui se encontraba suma
mente apurado. Un número considerable de fuerzas le hos
tilizaba con la misma bravura, y no solo se había visto 
contenido dentro del pueblo sin atreverse á adelantarse sobre 
Salta, sino que los Gauchos recorrían por su espalda todos los 
portezuelos de la Sierra de Santa Victoria y Zcnla, corlándole 
sus comunicaciones con IIuma-Huackac, que era la base de 
ellas y con el cuartel general de Jujui. El coronel rea
lista conocía sin embargo, que no podía ceder en aquel 
punto sin descubrir todo el flanco izquierdo del Ejército in
vasor, haciendo indispensable su retirada de Jujui; asi es que 
determinado á todo sacrificio, había pedido que le reforzaran 
prontamente: declarando la impotencia en que se encontraba 
para cerrar al enemigo sus correrías en el terreno .inter
medio hasta Huma-Huackac.

En efecto: el bravo comandante don Manuel Eduardo 
Arias había dejado al comandante Uriondo envolviendo á Mar- 
quiegui; y corriéndose él á su izquierda por los desfiladeros 
de Zenla, se había situado con una fuerza considerable sobre 
la posición enemiga de lluma-IIuackac, sin ser sentido de 
nadie; y se preparaba al golpe decisivo que debía poner en 
cvidéncia la perfecta habilidad y precisión del plan de cam
paña de Güemes. Colocado en esta posición, Arias le comu
nicó á Güemes que por sus bomberos había sabido que la van
guardia enemiga era como de (k>s mil hombres muy bien arma-

1. Torrente altera siempre una 'parta do los detalles, ya sea para depri
mir nuestros triunfos ya para agrandar los do los Realistas.* y sobre todo los 
de los Europtos.
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dos, muy buena motada, con seis piezas de canon y una caba
llería regularmente montada: que el cuerpo principal del ejér
cito con el cuartel general, se componía de igual número 
poco mas ó menos, con ocho piezas y la escolta del general 
bien montada: que la reserva constaba do ochocientos hom
bres, los que en aquel momento estaban pasando por la Que
brada: que habían atrincherado la villa, volteando la capilla 
de Santa Barbara, de cuyo desbarranco habían formado un 
reducto ó balería con artillería; y concluye diciendo estas 
hermosas y sencillas palabras, que prueban el espíritu de que 
estaban animados los Sáltenos en aquella ardiente lucha.— 
« Yo veo que se me proporcionan mil lances lisongeros para 
« operar á mi satisfacción en casos vcnlagosos.»

En efecto, Torrente dice:—«Al llegar el General en gefe 
a á Huma-Huakac espidió proclamas; y como hubiera ele-
< gido este punto para depósito militar de retaguardia, y
< como un medio de mantener cspcdilas sus comunicacio- 
<r nes, mandó que fueran construidos parapetos en la iglesia 
« yen el cementerio, á fin de que las tropas que debían que- 
« dar de guarnición tuvieran todos los medios de rechazar
< victoriosamente los ataques de los Gauchos y demas cuer- 
« pos francos, luego que el ejército se hubiera alejado.»

El 27 de Febrero, cerca de oraciones, y bajo una tor
menta desecha, movió Arias su campo y marchó á reunirse 
con sus avanzadas. Luego que incorporó toda su fuerza, se 
adelantó con su escolta, que era un piquete de treinta infer
nales, ordenando que le siguiese con todo silencio el resto 
de la división. Caminó así todo el dia y la noche del 28, 
y el 29alas 3 deda mañana estaba á una légua de Huma- 
Huackac disponiendo la atrevida sorpresa que procuraba dar 



— m —

sobre el reduelo y las trincheras del enemigo. Su tropa 
alcanzaba á 200 hombres, ó muy poco mas,' Arias la dividió 
«n tres trozos: el primero á las órdenes del capitán Rodrí
guez debiadejar sus cabalgaduras en una quebrada inmediata 
para acometer á pié la balería; el otro á las órdenes del ca
pitán Portal debía entrar á sangre y fuego en la casa del 
cura que servia de cuartel á los fusileros del Rey; y Arias 
con el tercero debia proteger los movimientos de uno ú otro 
situándose en la casa de la Posta. «Combinados así, nos
< aproximamos á los puntos señalados con un silencio y ór-
< den admirables, con el objeto de esperar á que amane- 
« cíese, y yo personalmente (dice) no dejé por reconocer 
« tapial, zanga, ni escondrigo alguno del campo.... Llegó 
« la hora, y cuando con la mas impaciente ansiedad aguar- 
a daba yo que obrase la primera división, oigo una descar- 
« ga tan ordenada y completa que jne pareció un cañonazo, 
« y un Viva la Pátkia de los bravos de Rodríguez que aca- 
« baban de ganar la balería. Lo singular fué que penetra-
< ron hasta ella sin que los repetidos alertas de los enemi- 
« gos hiciesen convertir la atención acia los que daban el 
« asalto, en términos de apoderarse de los cañones antes 
« que fuesen sentidos. El viva la Patria de nuestros bra- 
« vos fué contestado con un viva el Bey por un ayudante 
« de artillería que pudo escapar de la batería, pero no á 
« tanta distancia que no le alcanzase una bala de fusil dis- 
« parada por un cabo de mi tropa que le dejó en el sitio. 
« Al oír la descarga, Portal se dirijió al cuartel que debia 
« rendir, y yo á ganar la pólvora.» Arias esperimcnló re
sistencia: el fuego era vivo, y habiendo caído algunos de sus 
soldados, los demis hicieron un esfuerzo de bravura car
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gando la guardia de la pólvora y rindiéndola al momento.— 
«El oficial realista que mandaba escapaba como un gamo acia 
« el cuartel.—Pero las alas del miedo no pudieron ponerle á 
« cubierto de la diligencia de la tropa, que vengó en su cabe- 
« za las ilustres vidas de los compañeros perdidos. Mi gente 
« era poca y los peligros llamaban mi atención á todas 
« partes. La actividad y el valor debían suplir al número: 
« dejóla pólvora con una pequeña custodia y corrí en auxí<- 
« lio de Portal que hallaba en el asalto una resistencia in- 
« superable.» A las cinco de la mañana, los Realistas pu
dieron retirarse á la torre de la capilla donde se sostuvieron 
haciendo un fuego porfiado; pero al fin tuvieron que rendirse 
al ver que los asaltantes habían echado abajo las puertas y 
los iban á pasar á degüello. Los Realistas perdieron siete 
piezas hermosas de cañón, gran cantidad de fusiles, cargas 
numerosas de municiones, muchos equipajes; 200 ovejas, 80 
vacas, 60 muías; la bandera del cuerpo de artillería; 96 pri
sioneros, 7 oficiales y el Comandante don Juan Antonio 
Pardo entre estos.

Torrente dice: —«Atacados por el caudillo Arias, muer- 
« to el capitán de artillería don Félix de la Rosa, fugados 
« don Narciso Martínez y don Juan Santa-Cruz al ver el de- 
« saliento de sus compañeros de armas, los demas fueron 
« hechos prisonieros con toda la tropa, seis cañones, 500 
« fusiles y otros varios pertrechos.

La destrucción de este punto capital de la línea de re
serva, fue un golpe mortal para el ejército invasor, y deci
dió'como vamos á ver de toda la campaña, porque Laserna 
se vió obligado á operar como Güemes queria, es decir frac
cionando su Ejército. Comprendiendo Laserna la mala posi- 
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tion en que quedaba Marquiegui en Oran á causa de osle de
sastre, pues que podía ser cortado y rendido, le avisó inme
diatamente el suceso; así es que el coronel realista se pt^so en 
una retirada precipitadísima hasta Tarija que fué una verda
dera derrota. Laserna se proponía reforzarlo allí prontamente 
enviando la famosa división de Olañeta. Pero como Uriondo 
estaba sobre él, al retirarse períió como 280 hombres de 

tropa, muchos bagajes, ganados y municiones que no podía 
arrastrar por la precipitación de su movimiento y por lo ás
pero de los caminos que tuvo que elegir.

El General Laserna había hecho todos los esfuerzos 
imaginables por no dividir sus tro$ás, por que después 
que habia comenzado á conocer el temple y la disciplina 
que Güemeshabiadadoá las milicias de Salla, estaba conven
cido que todo su éxito dependia de que pudiera llevar 
compacto su ejército hasta Tucuman para darle una batalla 
campal á Belgrano, y sucumbir, ó vencer para correrse hasta 
Córdoba. Cuando empezó á ver que las dificultades eran 
mas graves aún de lo que habia crcido, le habia escrito al 
Virrey Pezuela asegurándole que los tiempos habían cambiado'. 
que á cada paso se encontraba con oficiales patriotas llenos 
de brío y con cuerpos que hacían frente con un denuedo 
igual al de los realistas; y que se convenciese de que treinta 
mil hombres eran absolutamente indispensables para hacer 
una campaña que pudiese dar el resultado apetecido en las 
Provincias Argentinas. El Virrey estaba obcecado: la situa
ción de Chile, la seguridad de que San Martín cspedicionaba 
de un momento á otro, ’ lo tenían angustiado y nervioso á

1 Cuando Laserna estaba en Jujuí San Martín entraba ya en San
tiago.
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Pozuelo, y creía que era preciso entrar hasta Tucuman y 
Córdoba, á todo trance, costara lo que costase. Exigía pues 
que ^Caserna le hiciera el milagro salvador; y este tenia 
que resignarse á la prueba.

Restablecida la prepotencia de Güemes * en todo el 
ílanco izquierdo y en la 'retaguardia de los Realistas» 
desde Salla hasta Oran, no le quedaba á Lascrña otro re
medio que retirarse de Jujuí, ó reponer con doble fuer
za el punto de apoyo de Iluma-íluachac, enviando sobro 
Oran una división de mucha fuerza para que desde allí 
operase sólidamente con Marquiegui arrollando las fuerzas 
patriotas hacia Salta, para despejar el flanco de la marcha 
que él mismo debía hacer de frente; y aunque esto de
bilitaba mucho su columna, las órdenes del Virrey no le deja
ban, como se vé, otra alternativa.—«Sorprendido el general 
« en Gefe con este infausto suceso (dice Torrente) dispuso al 
« momento saliese el Brigadier Olañeta con una brillante co- 
« lumna sobre Oran, á donde se dirigían los rebeldes, para 

• « que obrando en combinación con otra, á toda costa recupc- 
« rasen la presa cogida en Ilumaguaca. » Torrente preten
de que Olañeta alcanzó á Arias, que le mató mucha gen
te y que descubrió el armamento y la artillería escondi
da en unos montes, volviendo á recuperarla: todo lo 
cual no pasa de ser un ridículo cuento que él mismo forja 
ó que otros le han hecho. ,Los primeros partes de Ola- 
ñcta, según so vé en la Gaceta de Lima, se reducían á 
decir que habia dispensado y corrido en lodos sentidos 
á los grupos de Arias, haciéndole muchos prisioneros, y 
con ellos gran parle. de las armas que habían tomado 
en Humaguaéa; pero la verdad es que la artillería quedó 
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oculta en los montos 4e Lcdesma, y que después de la 
retirada final de Laserna, Cüemes la hizo recoger y con
ducir á Salla; por que, aún cuando Olañeta despejara, co
mo despejó en efecto, los caminos por donde marcaba, 

hasta reunirse con Marquiegui, las numerosísimas guer
rillas de Arias y de Uriondo le hostilizaban y envolvían 
de tal suerte, que poco tiempo tardaron en verse ambos tan 
impotentes y perdidos, que Laserna tuvo que mandar para de
senredarlos la mejor parle de su ejército, á las órdenes 
del general Valdés como lo vamos á ver, sin que al 
volverse pudiesen traer trenes ni hacer otra cosa que re
gresar á Jujuí á incorporarse todos en un solo cuerpo 
de Ejército.

La espedicion de Olañeta y de Centeno dejó al ejér
cito en Jujuí sumamente enflaquecido, como Güemes lo ha
bía previsto; asi es que echando sobre él infinitas guer
rillas para privarlo de víveres, le corló todas sus comu
nicaciones con aquellos dos gefes, y lo redujo de dia en dia 
á mayor estrechez, sobre todo de forrages y cabalgaduras, 
por médio de sorpresas ejecutadas con denuedo en las 
quintas y potreros á donde tenian que sacar sus bestias.

El general Laserna empezaba á estar seriamente alar
mado, al ver como tenia que diseminar sus fuerzas en 
grupos de detalle que perdían todas las ventajas de su 
disciplina y escuela militar.—«Como el ejército se veía 
« acosado, dice Torrente, en todas direcciones por los 
« Gauchos durante la espedicion del Brigadier Olañeta, 
< tuvieron que salir varias columnas con la idea de des- 
« pejar el camino. Una fie ellas fue confiada al coronel. 
« Sanjuanena con 200 hombres del Regimiento Gerona;
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Centeno y otros, autores de mil excesos relc. ele.»
Torrente mismo confiesa que este y otros contrastes 

fueron un fruto funesto de la desmembración en que 
Labia quedado el Ejército realista por h espedicion de 
Olañeta y de Centeno sobre Oran. .

Estos gefes habían marchado arrollando al principio 
las guerrillas patriotas; pero desde que llegaron á Oran 
y se reunieron con Marquiegni quedaron incomunicados y 
envueltos por fuerzas patriotas. En unas cuantas sorpresas 
felices, los comandantes Arias, Uriondo, Mendieta Bena- 
vides y Corte, les arrebataron y destruyeron las caballa
das, tomándoles también muchos prisioneros. Con esto 
su posición comenzó á ser tan crítica que no Sabiéndose 
nada de ellos en mas de veinte dias, Laserna los juzgó 
en inminente peligro, como en efecto estaban; y se apre
suró á mandar al Mayor General J). Gerónimo Valdés con 
setecientos infantes, ciento treinta gineles y tres piezas 
de artillería contra el comandante Corte qne era el que 
interceptaba las comunicaciones entre Jujuí y Oran. He
cho esto el General Valdés llevaba órdenes de internar
se al naciente para retirar á Olañeta y Marquiegui si los 
encontraba en apuros, pues Laserna habia resuello prescin
dir de los flancos, donde ya vela que no podía operar con 
ventaja, para echarse desesperadamente sobre Salla y Tu
cuman con todas sus tropas. Valdés logró sorprender 
al comandante Corte, le dispersó la tropa y le mató bas
tante gente. Se adelantó después hasta Sapla, y de Sa- 
pla hasta Ormenta donde encontró los cuerpos de Olañe
ta y de Marqiiiegui, que /habiendo tenido que abandonar 

á Oran regresaban á Jujuí sumamente apurados por Arias 
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y por ,1os demas comandantes patriotas de aquella parte, cu
yas fuerzas traían envueltas á las columnas realistas per
siguiéndolas con lezon. En uno de los innumerables 
combates que se vbnian dando, fué deshecho el cuerpo 
realista de Centeno, cayendo prisioneros el acreditado 
Coronel Seoane, que era el Gefe del Estado Mayor de to
da la columna, siete oficiales de graduación y toda la es
colta. Este desastre habría sido definitivo para los espa
ñoles sr no hubiese sido por el oportuno apoyo que les 
trajo la columna del General Valdés.

«r Como la situación de Laserna se hacia mas difícil 
cada dia en Jujuí» dice Torrente, se hicieron venir cua
tro batallones y dos escuadrones inas que habían queda
do guarneciendo á Potosí y á Chuquisaca, entre los cua
les venia el Imperial que los españoles reputaban por 
eximio. Güemes se lo avisó en el acto al general Bel- 
grano, indicándole que este era el momento oportuno pa
ra que mandase por la costa dél Bermejo una división de ca. 
balleria con algunos infantes montados, que, cayendo sobre 
Tarija, pasasen á ocupar á Potosí y Chuquisaca, que eran 
los dos depósitos (ahora desguarnecidos) donde el ene
migo tenia sus parques, y levantasen las masas que en 
todos aquellos lugares estaban prontas á lomar otra vez 
las armas desde que fueran apoyadas. El General Bcl- 
grano le ordenó al comandante Lamadrid que marchara 
inmediatamente en aquella dirección dándole 280 hom
bres de caballería escojidos entre los Húsares y los Dra
gones, .con cien infantes y dos piezas de montaña; á los 
que se unieron muchos emigrados como voluntarios, 
componiendo entre todos un número útil de 450 á 500



hombres. Güemes que tenia poca opinión de Lamadrid 
le indicó al general que seria mejor enviar á Bustos ó á 
otro gefe de mas juicio y combinación. Pero el .general, 
creyendo que para esta empresa se requería cierto génia 
aventurado 7 poco reflexivo, insistió en la elección que 
habia hecho, contribuyendo no poco quizás el afecto per
sonal con que miraba al joven oficial. La verdad es que 
si la espedicion hubiera sido encargada al Comandante 
Paz (general después) habría tenido otra clase de resul
tados; pero tal vea el general Belgrano no se habia aper
cibido de las calidades superiores que Paz habia recibido' 
de la naturaleza para mandar y combinar con acierto 
los movimientos militares. Basta leer lo que. el mismo 
Paz dice en sus Memorias sobre esté incidente, para co
nocer la noble envidia que sintió al ver á Lamadrid de
signado para una operación que evidentemente habría de
seado que le hubiera sido confiada.

Desde que llegaron al cuartel General las. guarnicio
nes de Potosí y de Chuquisaca, quedando también re
puesto el parque con el abundante convoy que se habia 
hecho bajar ccn ellas, el General Laserna se decidió á 
cumplir las órdenes del Virrey Pezuela; y como la divi
sión de Olañeta hubiera quedado descalabrada después de 
la campaña de Oran, y poco apta por consiguiente, para 
acompañar al Ejército en tan laboriosa maroha, el gene
ral la dejó guarneciendo á Jujuí, y se movió de frente 
sobre Salta. Las tropas españolas, eran magnífica^; pero 
era tal la bravura, la decisión y el excelente estado de 
disciplina que las milicos de Salta, desplegaban al frente 
del enemigo, que el General Laserna. emprendía la canv 
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paña visiblemente preocupado con dudas amargas, y sin 
otra esperanza que la de algún golpe de la fortuna.

y Al ver. el movimiento del Ejército; del Rey, Güemes 
se resistía á creer que se dirigiese sobre Salta, por que 
no podía comprender que los españoles cometieran se
mejante desatino. Pero cuando el propósito se hizo ma- 
manifiesto síil que pudiese ya dudarse de él, se en
contró bastante embarazado para sincerarse con el gene
ral Belgrano;1 por que estele había estado haciendo in
dicaciones continuas sobre la probabilidad de esta enves
tida, á las que Güemes (bien informado como estaba del 
estado de las cosas) había contestado siempre que seme
jante temor era ilusorio, pues que el enemigo no podía co
meter un error tan craso y tan inútil, para perderse en 
pocos días si se empeñase en ello. Realizado el hecho, 
no había mas que aceptarlo y que operar en consecuen
cia; pero el general Belgrano entró en una agitación 
tanto mas justa cuanto que su ejército no estaba pronto 
para operar, y que habiendo pasado el general San Mar
tín á Chile, era natural temer que apesar de la bravura 
y decisión de los Salteños, las columnas enemigas pu
diesen penetrar hasta el corazón dq nuestras Provincias 
buscando una batalla campal con el ejército de Tucu
man. Para todo evento, comenzó pues á mover los ba
tallones de Bustos y de Pinto con dos cuerpos peque
ños de caballería en dirección á los Cerrillos por el ca
mino dé las Trancas,

Al amago de los’Maturrangos, « la provincia de Salta

1. Consúltese los partea oficiales y notas cambiada» entre ellos que 
se hallan en la Gaceta de B. A. del mee de Enero a Abril.

2. Maturrango llamaban nuestros Gauchos á todos los hombres incapa- 
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toda entera se levantó como un solo hombre: todos los habi
tantes de la Ciudad que podían montará caballo y tomar ar
mas salieron á incorporarse á las divisiones que ocupaban la 
campaña. Las fuerzas del flanco derecho convirgrerón rápi
damente sobre la retaguárdia y los flancos del enemigo á 
medida que sus columnas iban adelantando sobre la capital 
de la provincia; de modo que estás columnas tenían que 
sostener á cada instante repelidos y terribles combates de 
flanco y de retaguárdia para desembarazar la marcha de sus 
divisiones, de su convoy, de su parque, de las caballadas y 
de las muías, que tenia que traer consigo, y que defender 
como un tesoro inapreciable.1 Fué entonces, como lo con
fiesa Torrente mismo, que el lazo y las boleadoras (libes) 9 
comenzaron á desempeñar un servicio aterrante entre las 
armas argentinas. A cada encuentro, quince ó veinte hom
bres, oficiales sobre todo, salian arrebatados de los entreve
ros y de las tilas realistas, á perecer espantosamente arras
trados y desechos al correr tendido de los caballos. Los 
Gauchos caían también por centenares á cada descarga de los 
batallones realistas. Pero ¡qne importaba!.... Enardecido 
el entusiasmo popular, sus pelotones pululaban cada vez con 
mayor número de combatientes, que, siempre ágiles y arro
jados para el ataque y para la faga, como los enjambres de 
golondrinas cuando persiguen al gavilán, iban tenaces de dia 
y de noche sobre los costados de la columna enemiga, hasta

ces de manejar el caballo como ellos, y designaban directamente $on él, á 
los españoles en el idioma popular. Un maturrango era un enemigo en los 
tiempos de la Revolución.

1. Véanse los partes oficiales en las Gacetas citadas.
9. Libi es el nombre indígena^con que se llama á los boleadores en 

nuestras provincias moutañosas, y viene do la palabra quichua Ldick eme» 
dar, eutiaiupar. Llicpi quiere pues decir las enredadoras. 
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que mezclados unos con otros entraron batiéndose por las 
calles de la Ciudad y sembrándolas de cadáveres el 15 de 
Abril de 1817.

En aquel estado era imposible que el enemigo pudiese 
cojilinuar inmediatamente su marcha sobre Tucuman sin 
exponerse á verse materialmente rodeado y obligado á pere
cer en campo razo por hambre y sin movimiento. Todos los 
ganados y las caballadas habían sido retirados á puntos re
motos y ocultos; de modo que los españoles no tenían mas 
remedio que hacer de la Ciudad su punto de apoyo, para ope
rar con paciencia y labor sobre la campaña, hasta reducir 
por las armas y el rigor esta infernal resistencia que el pais 
entero les oponía. Convencido en muy pocos dias de que 
la guerra de detalle lo arruinaba, el General Laserna tomó 
informes fidedignos acerca de un depósito de ganados y ca
ballos que los patriotas habían acumulado en un punto de
nominado el Bañado, al sud-oest de la Ciudad; y como la 
escacés de alimentos comenzara á poner en serios conflictos 
al Ejército Realista, aquél general hizo formar una columna 
de 800 hombres de infantería con 200 de caballería, y una 
pieza volante, y la hizo salir el 21 de Abril á las órdenes dél 
afamado Coronel don José Sardina Comandante general de la 
caballería española, para que marchando con toda rapidez 
sobre el lugar indicado se apoderase de todos aquellos re
cursos. El gefe español, que era reputado como lo mejor 
que habia venido á América, en su arma, 1 procuró disimu
lar su rumbo hasta poder colocarse en un punto favorable 
desde el cual pudiera correrse directa y rápidamente sobre el 
Bañado, antes que los patriotas hubieran podido traslucir sus

1. Mas adelaute severa que no exageramos. Consúltese á Toireute 
y la Caceta de Buenos Aires. Muyo de 1817.
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á las nueve de lá noche bastante perjudicada, si nó desecha; 
y á las diez murió el Córonel Sardina.

La muerte dé tan afamado militar causó en todo al ejér
cito español un estupor .profundo. Los que habiati cono
cido la bizarra arrogancia y el enérgico ademan de su figura, 
no podían convencerse de que la vigorosa existencia dé 
un gefe como aquel, á quien tenían por el mas bravo y 
entendido del ejército, hubiese terminado én tal fracaso. 
Al dar parte de este suceso al General Belgrano, Güe
mes le decía:—«Seguramente, Sardina era el mejor géfe 
« de aquel Ejército, según me le ponderó el Prisionero Coro- 
« nel don António Seoane que marchó á disposición de V.
< E., ’ y se confirma la importancia de Sardina por el gc- 
« neral sentimiento según me consta que ha habido en todo 
« el ejército enemigo.» 2

El general Cruz, Mayor general del Ejército de Tucu- 
man, dándole parte del mismo suceso al Supremo Director 
Puevrredon, decía:—«Han tenido ciento y tantos muertos y 
« entre ellos el comandante general de la Caballería don 
« José Sardina, un Comandante de división, y sesenta beri- 
« dos.... íué grande el luto que causó la muerte de Sar-
< dina quien tenia gran concepto de buen militar etc. »

Por mucho pues que hubiera lucido, como realmente 
lució, la bravura y el continente de aquellas tropas europeas, 
sus propiosgefes tuvieron que reconocer que el resultado de 
tan sangrienta jornada habia sido para ellos un desastre evi
dente, que les quitaba toda ilición acerca de la posibilidad de 
avanzar hasta Tucuman, ó de persistir en Salla sin riesgo

I. Veáse pág. 409 dc‘ este iiúincrb. 
2 Gacelas del 17 y del 2t de Mayo
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<le tener muy pronto.que capitular. Yon efecto: reunida 
una Junta de Guerra con los Generales Valdés, Carralalá, 
La Torre y demas gefes. de cuerpo, todos ellos declararon 
que aquella prueba era decisiva, y que era forzoso salvar el 
Ejército del Rey poniéndose en inmediata retirada hasta 
Tupiza,.... y quizás mas adentro todavía.

Por otra parte, el General Laserna acababa de saber 
oficialmente las victorias de San Martín en Chile, y la 
toma inesperada de Tarija ,con toda su guarnición, que aca
baba de hacer el Coronel Lamadrid. No habia pues como 
persistir; y aun cuando Laserna comprendía el despecho y 
la rabia de Pezueia, ahí eslab(a todo su ejército, lodos sus 
mejores oficiales, que daban testimónio de que no se habia 
cometido una sola falta, un solo descuido, que todo se habia 
ensayado; pero que los míedios no eran bastantes para obte
ner el resultado que se le pedia; por que si bien habían 
bastado cuatro ó seis mil hombres para los otros Virreinatos, 
no era posible (declaraba Valdés el gefe del Estado Mayor 
General) pensar en dominar la resistencia excepcional del de 
Buenos Ayres, y llegar á la brava Capital, sin treinta mil 
hombres sólidos á lo menos. ¡De donde sacarlos!

Entretanto, para emprender la marcha retrógrada desde 
Salta era indispensable hacerse de algún ganado y acémilas; 
así es que no pasaba un dia sin que el ejército realista tu
viese que hacer alguna tentativa angustiosa, que je costaba 
enormes pérdidas, derramándose siempre sangre preciosa en 
tantos y tan terribles encuentros como tenían á cada ins
tante las fuerzas contendentes. Güemes mismo se habia 
quedado escasísimo de caballos, y por mas que clamaba por 
ellos, el General Belgrano no podía suministrarle todos los 
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■que eran necesarios para5 mantener tan ferviente movilidad 
como lá que necesitaban mantener las fuerzas de Salta. Los 
comisionados de este general recorrían todas las provínolas 
inmediatas, solicitando é implorando el favor público. El 
vecindario respondía bien; pero lo que habia era poco para* 
Jo que se necesitaba; y no bien se recibía mía partida ya se 

necesitaban otras y otras, aumentándose lü escacéz como 
era consiguiente 1 Esta circunstancia aunque desfavorable 
para la mobilidad de los patriotas, no redundaba tampoco en 
ventaja de los realistas, que encerrados en Salta, quedaban 
igualmente expuestos á perecer de hambre cuando menos. 
Desesperado el General Laserna, salió él mismo en perso
na el 29 de Abril á la cabeza de mil y cuatro cientos hom
bres délas tres armas. Habia tenido noticia, por un espía, que 
en una rinconada oculta de la Viílela habia una cierta canti
dad de ganado, algunas muías y muchos burros en los que 
se podría cargar el parque y llevar montada alguna infante
ría con bagáges; y logró en efecto tomar sesenta caberas de 

ganado, las muías y los burros; porque, comó dice Güemes, 
él mismo ignoraba que existiesen allí, pues que las habia 
escondido un indio emigrado contando salvarlas de los be
ligerantes. Con este elemento, aunque tan escaso, el ejér
cito abandonó á Salla con grande sigilo en la noche del 4 de

J. Entre las personas que se distinguieron en esto servicio, la Gaceta 
de Buenos Aires de aquella época nombra al benemérito Cavilan don Juan 
Facundo Qviroga: Tétrica figura después, cuya posición social y circunstan
cias personales ha presentado de una manera equivocadísima el Sefior Sar
miento, en su panfleto de Civilización y Barlárte', verdad es que este trabajo 
fué concebido y publicado en la forma de folletín, antes de pasar á ser pan
fleto político y de convertirse,con grande descrédito nuestro, en testo de 
historia argentina á los ojos délos estfanjeros, qué ignorando completamente 
la nuestra, comool escritor donde la aprenden, se hallan mas que inclinados 
A simplificarla en formas absolutas y absnrdas como aquella, para declarar
nos bárbaros, antf-s y •.ih'ira, ñ la recherc-be d'une civilization.
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Mayo; y haciendo marchas forzadísimas de din y de noche, 
bajo una persocucion tenaz, logró asilarle en Jujui donde le 
esperaba ¡ Olnñeta,quien con su actividad conocida había 
reunido, ganados valguna caballada con que le sacó de los 
primeros apuros.

El Virrey Pezuela, había seguido con grande ansiedad 
y dolor las vicisitudes de la invasión^ que dia por dia pro
curaba Olañcta darle á conocer desde Jujui. Este, Mar-> 
quiegui,y los antiguos gefes del Ejército Realista, vencedores 
de Vilka-PwJiiú y de Sipe-Sipe, estaban cada dia en mayor 
desavenencia con los nuevos oficiales que habían venido de 
la Península. El motivo real de alejamiento procedía de la 
diversa escuela y distinta competencia con que estos últi
mos, al mando de preciosos cnerpos formados en la táctica 
reciente, habían entrado en campaña dando por inservibles 
y nulas todas las prácticas y maniobras del tiempo de Pe
zuela y de TristaO, en que aquellos otros se habian forma
do. A este motivo que engendraba antipatías y disputas per-; 
sonales entre ellos, se unían otras causas mas graves, de un 
carácter político mas trascendental, procedentes de las ideas 
liberales de los úhos en lucha con la doctrina del Rey abso
lutode los otros, que habia comenzado en España por la ce
lebre Constitución del año XII. La mayor parte de los gefes 
nuevos, y Laserna el primero, profesaba en secreto las 
doctrinas liberales, mientras que todos los otros eran abso
lutistas. Como esta última era la doctrina que habia triunfado 
en España, y como Fernando VII la mantenía con un régimen 

brutal de terror, las ideas liberales no podían ser profesa
das en la Península con publicidad; así es que sus adeptos 
fas cultivaban secretamente en Logias Masónicas procuran
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do agrandar su esfera por me^to de la propaganda miontras 
preparaban su triunfo por medio de una revolueion armada. 
Pero, si bien el secreto estricto era indispensableen España, 
nna vez trasladados los cuerpos á América, una gran parte del 
peligro personal desaparecía, por las nuevas condiciones so- 
ciales en que entraban los gefes, y por la impotencia de los 
Virreyes ó funcionarios para proceder contra militares que 
estaban defendiendo su bandera. La persecución habría 
ocasionado una completa disolución de las fuerzas, que ha
bría cedido enteramente en pura ventaja de la Revolución 
Argentina.

Sinembargo, los absolutista* miraban con ódio á los 
Franc-Masones, y los clasificaban como porteños disimu- 
lados, puesto que tenían las mismas ideas pQliticas y re- 
ligiosas que proclamaban estos revolucionarios pestilentes 
que habían subvertido el órden en toda la América del 
Sur; y aunque de un modo indefinido ellos veian que las 
Logias Los Dos Juanes, cuyos dos primeros grados de 
iniciación se referian ostensiblemente á la celebración 
masónica de los dos Solsticios, pero cuyos grados de 
Maestros y Rosa-Cruces contenían el culto histórico de 
Juan de Padilla y Juan de Lanuza, ios dos grandes 
ynárlires de la causa parlamentaria de España, eran en 
el fondo ni mas ni menos que la Logia Lautaro: mulalis- 
mulandis-, es decir: liberales libres-pensadores americanos 
que defendían el poder de que se habían apoderado por 
una revolución; y liberales españoles perseguidos que cons
piraban para derrocar el p^pder que Jos tiranizaba. Es
tas graves desidencias que afectaban profundamente los 
espíritus en el ejército realista, preparaban esa revolución 
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en cuyos pliegues vemos hoy todavía complicada á la Es
paña, y que no es otra cosa que la misma revolución so
cial que nosotros hemos consumado con cabal fortuna 
hace pocos años. Enemistados por esta grave desidencia, 
era indispensable que la guerra civil estallara también, 
mas ó menos tarde, entre los gefes dci Ejército Realista. 
Más, por fortuna de los liberales, Olañeta y Marquiegui, 
que eran los gefes del partido absolutista, y católico en el 
Ejército, y en cuyas banderas se veía siempre el lema 
Rey y Fé, que los otros cuerpos no habían querido agre
gar á la suya; habian tenido la peor parte en la campa
ña de Salta. De ellos habia dependido todo el éxito. Si 
hubieran asegurado la linca del flanco izquierdo, era in
dudable que Güemes y sus Gauchos hubiesen sido arro
llados hasta Tucuman, y que dueño el Ejército realista 
de los campos de Salta, se hubiera creado, por el terror 
y por la política, preciosos y grandes recursos. Estos 
gefes no. podían tampoco quejarse de la solicitud del ge
neral, pues que él los habia salvado á tiempo por médio 
de la espcdicion de su amigo y correligionario el gene
ral Valdés. Pero apesar de todo esto, como sucede siem
pre en los descalabros militares, el ejército realista estaba 
profundamente carcomido por estas desidéncias, que cuan
do una vez comienzan, se hacen muy pronto irremediables.

Como Pezuela veía justificada por el descalabro la 
mala gana con que Laserna se habia resignado á la espedi- 
cion de Salta, preveía también que este iba á retirarse; y 
anheloso siempre por defender á Chile, ó por volver á 
ganarlo en otro hazar, ordenó que el Ejército se hiciera 
fuerte'en Jujuí á toda costa, mientras él hacia diligencias

11 
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por mandarle nuevos refuerzos, dinero y toda clase de 
recursos. Pero esto mismo era ya imposible, desde que 
habiendo caido Tarija en poder de Lamadrid, se habia 
vuelto á levantar todo el valle de Cinti: lo cual hacia 
que Laserna, confinado en Jujuí, rodeado por todas las 
fuerzas de Güemes, privado de víveres, y sin movilidad 
ni acción decisiva sobre su frente, descubierto á sus 
dos flancos, cortada su retaguárdia por Lamadrid que 
amenazaba á Polosi y Chuquisaca, y sin comunicación 
ni medios de abrírsela por su espalda, viese que era de 
todo punto imposible permanecer allí, y que era de todo 
punto indispensable replegarse hasta Colagaita y Tupiza.

Todas las fuerzas de Salla operaban concentradas 
sobre Jujuí y formaban, como es fácil comprenderlo, un 
formidable ejército de caballería al rededor del Ejército 
realista, que estaba materialmente confinado y bazuquea
do á cada momento, de todos lados, con tanta mayor 
energía cuanto que los patriotas se tenían por vencedo
res que perseguían, y los realistas por obligados á buscar 
su salvación en la defensiva y la retirada. Los Comandantes 
O. Apolinário Saravia y D. Juan Antonio Rojas al mando de 
mil hombres, les picaban vivamente la retaguárdia sin darles 
descanso. Arias los incomodaba por toda su línea de reti
rada y por el flanco izquierdo. Gorriti, Corte, Alvarez- 
Prado, Ruiz Llanos, cyya conducta encomian sin cesar 
los parles del General Relgrano y de Güemes, seguían 
por los boquetes del Despoblado la retirada de los Es
pañoles, y se estendian hastafAbra-Pampa y Yavi retirando 
todos los recursos, cortando los convoyes, haciéndoles 
prisioneros y otros daños considerables á cada momento.
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Güemes se desesperaba por caballos. El veia que 
si los tuviera tendría también la gloria de hacer capitu
lar en Jujuí al ejército del Rey—«Me fallan espresiones 
« (le decía al general Bclgráno) para significar á V. E. mi 
« gratitud por los 300 caballos que se sirve remitirme... 
♦ Ahora verá V. E. el empeño de mi provincia en vién- 
« dose bien montada........ Los Decididos por quienes pre-
« gunta V. E. se hallan sirviendo con el empeño que el
« resto de las tropas: unos en clase de oficiales de mis
« Gauchos, otros en comisiones; y cada uno en lo que
« puede; pero entre ellos no encuentro ninguno que me
« desempeñe en clase de gefe. Doy á V. E. las mas es- 
« presivas gracias por el auxilio de cuarenta fusiles que 
« se ha dignado remitirme por que es lo que mi gente 
« necesita mas.» En otra ocasión decia:—«Estoy tan cs- 
« caso de oficiales y gefes, que tengo yo que hacer de 
« gefe de división, de general, de oficial y de todo, 
« y hallarme tan pronto á vanguárdia como á rclaguár- 
« dia y flancos. Tengo que atender á ordenar á ejecu- 
« tar y á dirigir; y en fin á tantas atenciones como V. 
« E. no puede figurarse. Séame pues disculpado el no 
« haber contestado ele.» Él mismo en persona iba diri

giendo la persecución contra los Realistas. '
Replegados estos á Jujuí, necesitaron ante lodo des

pejar las quintas y terrenos adyacentes, para que pudieran 
pastar sus acémilas y las puntas escasas de ganado que 
conservaban para alimentarse; pero fueran desgraciados.

]. La historia debe mencionar con honra el nombre de don Tadeo Tedio, 
modesto y habilísimo administrador que era el gofo y el ulmade la secretaria de 
Güemes. y que fué también el honorable consejero de la política conciliadora y 
justa eon que este caudillo supo realzar el gran mérito de sus scivicios militares-



— 14B —

< El contúndanle Rojas-á mi vista, dice Güemes, ha hecho 
triunfar las armas de la patria.» La fuerza que habia 
salido pertenecía al Batallón Gerona; pero fue batida 
quedando prisionero su gefe el mayor Barreyra; y el su
ceso debió ser de consideración por que precipitó el de- 
salojo de Jujuí.

Marquiegui, el Batallón de Chitóles, los Cazadores, 
los Partidarios, los Uúsares, y los Dragones ocuparon la 
Quebrada de Huma-Huackac para retirar todo el convoy 
y los bagages, quedando en Jujuí, para proteger este mo* 
vimiento retrógrado, dos batallones del Gerona, y otros 
dos del Extremadura. El 21 de Mayo fué desalojado 
Jujuí. Pero los patriotas continuaron persiguiendo al ene
migo hasta las calles de Tupiza aunque exhaustos de 
caballadas:—«Haciendo los últimos esfuerzos (decia Güe- 
« mes) he podido montar 300 hombres, que armados y 
« municionados marcharon ayer mismo sobre ellos, Los 
<r seguirán y perseguirán basta donde mas no puedan los
< caballlos, pues el mal estado de estos hace que mis 
« medidas no tengan toda la eficacia que debían. Creo 
« que al mejor tiempo me van á fallar ! y siento sobre 
« mi corazón que por esta causa no se le hagan mas da- 
« ños al enemigo, y que regrese el general Laserna cuan- 
« do debió ser presa de mis armas. El estado en que 
« se hallan es tan malo que toda ponderación es ningu- 
« na. El hambre y todo género de miserias les rodea: 
a han quemado fusiles, vestuários, municiones, cureñas 
« y mil artículos de guerra.^ Én la persecución han per- 
« dido gente, equipages, cargas de paños etc. etc. es 
« verdad que se ha apurado el arte de la industria, par a 
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< redoblar la hostilidad... Vengan 300 caballos!... y por 
« su defecto molas siquiera !

Al entrar oh la Quebrada, la retaguardia realista fué 
sorprendida por el infatigable Arias unido con D. Manuel 
Alvarez-Prado, quienes lograron arrebatarles setenta caba
llos, y algunos prisioneros, continuando la persecución 
hasta Tilcara, Abrapampa, y quebrada de Sococha; mien
tras las fuerzas de Uriondo, por la derecha, entraban 
hasta Tupiza y sorprendían las primeras divisiones rea
listas que acababan de establecerse en este punto remoto.

Hé aquí la gloriosa campaña de Salta. Si sus presti
gios no igualan á los de la campaña de Chile, ella tiene 
un mérito grando y mucha honra para el pueblo heroico 
que la desempeñó y para el Gefe que dirigió sus esfuer
zos. Ninguna otra en las guerras de Sud-América puede 
rivalizar con ella como éxito ni como campaña defensiva 
estratégicamente hablando. Dirigida por un plan rigoro
so y por una voluntad que reanudaba todo el conjun
to de las operaciones, cada resultado fué el efecto de la 

causa preconcebida par$ obtenerlo. 1 El mérito de Güe
mes como general en gefe y como patriota es incuestio
nable. Póngase á un Artigas en el terreno de esta 
atlética lucha; y se le habría visto enmarañarse en las sel
vas del Chaco rompiendo todos los vínculos que lo liga
ban al gobierno de la Nación, sacudiendo toda obedien- 

1. El general D. Mariano Nacochea me decía en 1S42 que el General 
San Martín era quien le había trazado á Güemes el plan y él método de 
todas las operaciones—“ Yo mismo, me decia, be acompañado á D. José, co- 

mo gefe de su escolta en una exploración que hizo con Güemes en 1814 
“ desde Salta basta Oran, con el objeto de determinar y fijar lo que convenia. 

** Asi es que no debe cstrañarse, que Güetnes (que era muy vivo y vaqueano) 
haya comprendido bien y realizado todas las ideas del general.
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cía y tuda armonía de intereses, para que los enemigos 
venciesen sin obstáculo. Güemes por el contrario: jura 
entre los primeros de sus deberes la fraternidad de los 
sáltenos con los demas pueblos Argentinos y su indepen
da del gobierno Nacional en tanto cuanto lo requieran los 
intereses comunes de la Pálria\ es decir, tomando una ver
dadera base federal. Desde entonces, reconoce y obedece 
con un respeto religioso la autoridad militar del gene
ral en gefe del Ejército Argentino: recibe sus órdenes; 
comunica sus medidas; y vencedor con justicia, se pre
senta digno de la gratitud de su país en las páginas 
imperecederas con que sus talentos militares y su patrio
tismo enriquecieron la historia argentina.

Algunos le han tributado grandes elogios por haber 
rechazado con indignación y con burla las opulentas 
ofertas y premios que los Realistas le ofrecían si se de
clarase de su partido. Pero elogiar á un hombre como 
Güemes por no haberse hecho el instrumento del Rey de 
España, por no haber aceptado condecoraciones de caracchás 
y honores á trueque de ser traidor, me parece, francamente, 
que es no comprender la naturaleza de su alma ni las 
aspiraciones políticas que la animaban. El comandante 
Uriondo rechazó también ¡guales tentaciones; y esa no
bleza es mas bella aún en él, por la humildad relativa de 
la posición que ocupaba.

Para apreciar lo que habia de verdadero y de glo
rioso en la victoria de Güemes, me debo permitir una 
trascripción de Torrente:-^* En medio de estos contras- 
«- tes persistía Laserna en la idea de estender su línea 
* á Tucuman para llamarla atención al caudillo San Mar- 



« lin, cuando las noticias de que este habia franqueado 
« los Andes y arrollado al general Marcó del Pont, le
< hicieron variar enteramente sus planes, y principiar 
a en 5 de Mayo la retirada que debió llevar á electo con
< bastante precipitación. Apesar de la^ continuas incur
siones de los Gauchos sobre los flancos y retaguárdia 
« no hubo desorden en este movimiento retrógrado, si bien
• fué preciso abandonar muchos pertrechos y efectos pc-
• sados- y brilló mas que nunca el incansable celo del 
« general Laserna, y su acierto en buscar sitios que ade- 
« mas de ofrecer una ventajosa defensa, tuviesen en sus 
« inmediaciones leña, agua y pastos.»

Esto es, como se ve, hacer la historia de una derrota 
completa. El escritor realista la pinta con un carácter mas 
claro que los mismos parles de Güemes; y bastaría este tesli- 
inónio para quitar toda duda sobre la importancia de los he
chos que hemos referido, si aún fuesen necesarios otros tes- 
timónios para acreditar la notoriedad de que esos hechos 
gozaron en todo el país.

Verdad es también que la situación de las cosas no 
se presentaba nada bien en la provincia de Charcas, ni 
en las demas del Alto Perú, donde las masas comenza
ban á levantarse otra vez como he dicho á la espalda del Ejér
cito Realista. Todas las milicias de Salta se concentraban 
ademas poco á poco sobre Jujuí, con la mira de corlar todas 
las comunicaciones del enemigo hasta cercarlo y encerrarlo 
dentro del pueblo. Los Regimientos núm. 2 y núm. 0 de 
infantería, mandados por Bustos y por Domínguez, con un 
escuadrón de Húsares y otro de .Dragones, habían salido 
del campamento de los Lulos, para incorporarse á Glio-
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mes, á las órdenes del coronel Zclaya. Por lodo el pais 
se recogían caballos y muías con grande rigor y diligen
cia, para complementar la persecución del Ejército Rea
lista y ver*si era posible obligarlo á capitular en Jujuí. 
Dia á día se aumentaba con todo esto la audácia y la 
energía de las milicias de Salla; pues que no se limita

ban á impedir que los enemigos se proveyesen en la 
campaña de medios de subsistencia, sino que los busca* 
ban en las calles mismas del pueblo, donde les dieron treé 
grandes y ventajosas sorpresas poniendo el colmo al ter
ror que los Gauchos inspiraban con su arrojo.

Todo ésto corroboró pues al general Laserna en la con
vicción que habia formado de que la necesidad de retirarse 
era mas apremiante de dia en dia. Su ejército estaba efec
tivamente perdido si no buscaba pronto el centro de sus re
cursos, por rehacerse; asi es que se puso en retirada con un 
sigilo humilde y vergonzoso, llevando el convencimiento de 
que el territorio Argentino era inexpugnable; y de que 
del Ejército Realista debía en adelante limitarse á operacio
nes defensivas, consagrándose á pacificar y someter las Pro
vincias del Alto Perú, dónde él creía que tomándose tiempo 
podía levantarse un buen ejército de quince ó veinte mil 
hombres pata defender los dominios que quedaban toda
vía en manos del Rey de España.

Veamos ahora lo que pasaba á su espalda, y las 
consecuencias de la brillante cspedicion del Coronel 
Lamadrid.

/
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El Coronel Lamadrid asalta y toma á Tarija—Sorpresa

Y RENDICION I)E UN ESCUADRON DE REALISTAS—ATAQUE 

de Ciiuquisaca—Operaciones de Ravello—Desastre 

y dispersión—Operaciones y si no de Talcaiiuano— 

PROPÓSITOS DE LA SITUACION EN ClIlLE, EN EL BaJO-PeRÚ 

y en el Alto-Perú.

Hemos dicho en el capítulo anterior, que cuando el 
Coronel Güemes vio al ejército realista comprometido en 
la invasión de Salla, y rodeado de todas las dificulta
des que le oponía el levantamiento general de esta he
roica provincia, urgió al general Belgrano para que des
prendiese del ejército patriota, acantonado en Tucuman, 
una fuerte división de las tres armas, que pasando á la 
retaguardia de los enemigos, fuese á ocupar el Valle de 
Cinti, donde germinaban las semillas regadas con la san
gre generosa de Camargo y de Padilla. La ocupación 
de Cinti, tenia en efecto una grande importáncia, y po
día dar por resultado la completa destrucción del ejér
cito realista. Las numerosas gentes que poblaban aquel 
Valle eran belicosas, diestrísimas en el manejo del ca
ballo, y enteramente dadas á la pasión y al entusiasmo 

12
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de Ja independencia, por cuya causa hacia seis años que 
derramaban su sangre, sufriendo alternativamente todos 
los rigores de la guerra á muerte y sin cuartel, que 
aquellos habitantes se hacian con las tropas españolas 
que se empeñaban en sojuzgarlos. Apoyados por una 
división fuerte y bien comandada, nada era mas fácil 
que estender la insurreccion en toda la provincia de Char
cas, y levantar una fuerza popular de ocho á diez mil 
hombres, para apoderarse de Potosí y de Chuquisaca que 
eran los grandes depósitos y el centro de los recursos 
del enemigo. Comprometido este en el corazón de la 
provincia de Salta, y sofocado por los Gauchos de Güemes, 
se hallaba materialmente inhabilitado para proteger aque
llos dos puntos cuya importancia era vital. Obligado por 
consiguiente á ponerse en una desastrosa retirada, Güemes 
esperaba que el general Belgrano le daria mil ó mil qui
nientos hombres de tropas veteranas para perseguir al ene
migo sin descanso hasta el centro del Alto-Perú, don
de los restos del Ejército realista irian á caer necesaria
mente entre provincias insurrectas y enemigas, caso que an
tes viéndose aislado y sin recursos, no hubiesen tenido que 
capitular con los patriotas.

Güemes estaba tan convencido de la eficacia de su 
plan, tan seguro de sus resultados, que comisionó espe
cialmente al doctor Redheat' para que fuese á conferen
ciar con el general Belgrano, ordenándole que no se se
parase hasta haber obtenido su acquiescencia y las órde
nes necesarias para ejecutarlo. Temiendo con razón que

1. En el número anterior se ha éscrito mal el nombre de este caballero de 
cuya importáncia puede juzgarse por el apéndice que le consagramos al íin 
de este artículo.
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el general tuviese la debilidad de encargar esta delicada 
operación al Coronel Lamadrid, como lo habia hecho el ge
neral Rondeau en el año anterior, y creyendo que las valientes 
lijerezas de ese gefe habían sido la causa de la destruc
ción y del sacrificio de Camargo, como antes vimos,1 ponía 
todo su empeño en que tan importante operación fuese con
fiada al Coronel don Juan Bautista Bustos; de cuyo juicio y 
pulso tenia muy alta idea el caudillo federal de Salla.

1. Véase pág. del 11o. 26 de la Revista pág 292—296

El general Belgrano estaba muy lejos de pensar del 
mismo modo. Tenia á Bustos por un gefe de línea ca
paz de cumplir bien con su deber bajo el mando de un 
gefe superior; pero por completamente inadecuado para to
mar la dirección y la iniciativa de una empresa despren
dida y azarosa, en el centro de un pais ocupado por el 
enemigo; mientras que, ya fuese por cariño que le pro
fesara, ya por el prestigio de sus correrías fantásticas y 
de los resultados inesperados que siempre habia obteni
do, el Coronel Lamadrid era, á juicio del general, el hombre 
predestinado para dar á esta operación todo el éxito que 
debía producir.

El general fué intransigente en este punto; y preva
leciendo su opinión, como era regular, Güemes hubo de 
resignarse á que la espedicion fuese encomendada al Co
ronel Lamadrid. Ambos se equivocaban en parte, y am
bos acertaban en parle, según nuestro entender. Bustos 
carecía del arrojo generoso é imaginativo que se requería 
para obrar en aquellos terrenos agrestes é independientes, 
y para impresionar el entusiasmo de las masas sque era 
preciso sublevar y llevar ardientes á la batalla. El juicio 



— 156 —

frió y calculador de que estaba dolado, era de mediocre altu
ra, y estaba desprovisto de la chispa que une con el cálculo 
las aspiraciones generosas del génio. El general Bel- 
grano comprendía pues con razón, que comprometido 
Bustos á responder, como gefe, del éxito de tamaña ope
ración, habia que temer que prevalecieran en su ánimo 
los consejos.cobardes de su própia sensatez, al frente de 
peligros y de conflictos que no podían superarse sino 
con los arrojos de la inspiración. A Lamadrid le sobra
ba lo que le faltaba á Bustos; pero carecía de poderes 
reflexivos; y siempre que era preciso pensar, calcular 
probabilidades, ó encontrar el punto luminoso en médio 
de las sozobras agitadas de una meditación urgente, las 
ideas se le embrollaban, la razón fria perdía su imperio, 
y los antojos de la acción inmediata, violenta^ impreme
ditada y generosa, prevalecían casi siempre., sin que la 
prudencia tuviese parte alguna en la resolución que toma
ba. No sabia pensar cuando se trataba de combatir; y 
era por consiguiente el gefe mas aventurado y menos 
discreto qne pudiera ponerse á la cabeza de cualquiera 
operación seria.

Como el general Belgrano comprendía toda la im
portancia y toda la urgéncia que reclamaba la operación, 
puso á las órdenes del Coronel Lamadrid una fuerza de 
186 infantes, 2 piezas de montaña con 44 artilleros, 
100 Dragones, 150 Húsares y 105 Gauchos. Lamadrid 
salió de los Lules, llevando ademas consigo un buen repues
to de armas de chispa, sables y lanzas para armar las 
montoneras de Cinli. Tomó^el camino del Despoblado y 

se dirigió sobre Ccingrcjillos. Este es un lugarejo que 
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queda al olro ludo de la quebrada de ti uma-H uttckac, en 
las ¡mediaciones de Yavi, donde los españoles habían de
jado una gran guardia para asegurar sus comunicaciones 
entre Colagaita y el ejército que operaba en Salta. Cuan
do estuvo á la altura de Colpayo, Lamadrid salió del Des
poblado, y marchando rápidamente sobre la derecha ca
yó de 'improviso sobre la guardia enemiga de Cangregillos, 
logrando sorprenderla y destruirla completamente. Este 
fue sin embargo un grande error que cometió, ocasio
nado por la intemperancia de sus instintos guerreros; pues 
llevando una misión mucho mas grave que la de atacar 
una mera guardia, debió haber meditado que con eso 
golpe iba á producir el alarma en medio de los enemigos, 
dándoles, él mismo, el aviso de una espedicion que con
venía haber mantenido en un grande sijilo y reserva has
ta que hubiese tomado pié en Cinti y Tarija.

Después de esta hazaña, el gefe patriota siguió, siem
pre sobre su derecha, con una rapidez inimitable; y pasando 
inapercibido por delante de Yavi, tomó directamente al 
naciente, con la mira de caer sobre Tarija guarnecida por 
una fuerte división de tropas veteranas realistas, para reunir 
su fuerza con las del Comandante Uriondo que también 
habia salido de Oran en dirección á Tarija, ocupar á 
Cinti, y atacar á Potosí donde estaba todo el tesoro y lodo 
el parque del enemigo.

El Coronel Lamadrid se puso en efecto sobre la 
ciudad de Tarija antes de que nadie lo hubiese sentido, 
ó hubiese sospechado siquiera la proximidad de una fuer
za regular y capaz de asaltar la plaza, al favor de una 
de esas marchas irreflexivas y resueltas que eran el fuer
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te de su carácter militar, y que si algunas veces le 
salían bien, casi siempre acababan por un desastre rá
pido y definitivo también. En la madrugada del <4 de 
Abril de 1817, la división argentina ocupaba sigilosamen
te los altos y barrancos que dominan el pueblo, por el 
lado del Rio á cuyas orillas está edificado. Hay entre 
ellos una altura desde la cual se enfila la calle princi
pal de la ciudad y su plaza. Lamadrid hizo montar allí 
sus dos piezas de montaña, enfiló sus punterías por 
aquella calle, y así que amaneció mandó tocar todas las 
cornetas y los tambores, y comenzó á dirijir cañonazos 
por la proyección de su frente.

Cuando creyó que habia obtenido el efecto teatral 
de su ataque y que la guarnición debia estar bajo el 
pánico de la sorpresa, desplegó todas sus fuerzas en los 
altos, á la vista de la plaza con banderas desplegadas; y, 
según su gusto conocido y su costumbre de mezclar en 
estos casos los efectos guerreros con los prestigios del 
estilo, mandó un parlamentario á la plaza con una in
timación arrogante, de que si en el término de media 
hora no se rendía la plaza á discreción, serian pasados 
p, cuchillo todos los que la guarnecían. El Gobernador 
de la Plaza era el Coronel don Mateo Ramírez, gefe pe
ninsular que gozaba de crédito en el ejército real, y que 
después obtuvo algunos mandos de importancia. Aunque 
completamente sorprendido, y creyéndose también en mal 
trance, contestó con altivez á la intimación del Coronel 
Lamadrid, diciéndole por escrito que—«tuviera entendido 
» que á los oficiales de fyonor no se les rendía á dis- 
« crecion con solo tirarles cuatro tiros; y que solo se
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« resignaría á eso/ cuando no le quedasen veinte horn
ee bres con municiones bastantes para batirse.»

El Coronel Lamadrid vió con gusto que la cosa iba de 
frases, y como tenia tanto placer en batirse con palabras 
altisonantes como lo tenia en batirse con la tajante espa
da, aprovechó la buena ocasión de escribir sobre las pis
toleras unas cuantas notas bien enérgicas; y contestó con 
una que contenía estas palabras:—«Jamás fué impropio 
« de los oíiciales de honor el rendirse á discreción 
« cuando no tienen como soistenerse»—La frase no sona
ba mal para el que hacia la intimación; pero la doctri
na del que la escribía habia sido siempre mny diversa; 
pues su hábito y su dogma eran batirse, aunque fuese li
teralmente solo, hasta quedar tendido en el campo de ba
talla. 1

El Coronel realista habia aprovechado entretanto el 
tiempo para escribir lo que le pasaba á los Coroneles 
Lavin y Orreilli para que acudiesen urgentemente á so
correrlo. Pero Lamadrid tuvo la fortuna de aprehender al 
emisário y de apoderarse de las cartas; asi es que en 
otra nota, en que insislia en la rendición de la plaza, le 
advertía á su gobernador que no esperase auxilio de parte 
de Lavin y Orreilli; porque ademas de que ellos mismos 
no tenían fuerzas capaces de competir con lás suyas y 
de que tendriau que retirarse al centro del Alto-Perú, él 
se habia apoderado de la correspondencia, y estaban aque
llos en la mas completa ignoráncia de la situación deses
perada en que se encontraba la guarnición de Tarija. Con 
este contraste, el oficial español se decidió á tentar la 
suerte de las armas, y salió de la plaza con un esena-
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dron de caballería y un batallón de cazadores que era la 
fuerza de mayor confianza con que contaba. El Coronel 
Lamadrid no esperó que los enemigos' pasasen el rio 
para buscarlo, sino que echándose con su tropa al agua, 
cayó con vigor sobre la playa en que estaban formado^ 
los enemigos, y desbaratándolos* con su arrojo, los sableó 
atrevida y terriblemente' hasta las calles mas inmediatas 
de la plaza forticada tomando muchos prisioneros en la 
persecución. / '

Desalentado con este contraste, y viendo el gober
nador Ramírez que su tropa estaba sin ánimo para resis
tir el asalto que* los patriotas se aprestaban á darle, mandó 
un parlamentário proponiendo estas condiciones para ren
dirse:—Ia Que se guardase los honores de la guerra # 
la tropa veterana, y el uso de la espada á los oficiales, 
con bagajes propios y servicio de. asistentes hasta llegar 
al depósito de prisioneros:—2a que fuesen indultados y 
libres los paisanos á quienes los realistas habían obli
gado á armarse; y 3.° que al tomar posesión de la pla
za, solo entrara la tropa veterana de los patriotas, para 
evitar que el paisanaje cometiera desórdenes y actos de 
venganza. Enterado de estas proposiciones, el Coronel 
Lamadrid contestó así:—«He recibido las proposiciones 
« de V. S. y tengo á bien admitir la capitulación en esos 
« términos, por una generosidad propia del carácter ame- 
« ricano, en la inteligencia de que ahora mismo deberá 
« salir toda la guarnición á rendir las armas al Campo 
« délas Carreras.» Difícil bos seria decir en lo que con
sistía la generosidad própiía del carácter americano que 
invocaba el general Lamadrid en este momento, que fué 



— 161 —

en efecto uno de los mas afortunados de su avenlurosa 
carrera; pero el hecho es, que por esta capitulación que
daron en poder de los patriotas 330 prisioneros, tres te
nientes coroneles,1 ademas del gefe, que marcharon para 
Oran, 480 fusiles, 362 sables, 2<0 tercerolas y todos los 
demas pertrechos y artillería con que defendían la plaza.

Exitada la movilidad y la alegría genial del gefe patriota 
con este preciosa triunfo, marchó inmediatamente al valle de 
Cinti, donde levantó infinitas montoneras. Deteniéndose 
allí algunos pocos dias, los contrajo á armarlas, á darles bue
nos oficiales, y las puso en movimiento hacia Charcas y 
Cochabamba al mando del Mayor don Agustín Ravéllo. Des
pués de esto, Lamadrid tomó exelentes guias ó váqueanos, 
y echándose sobre la izquierda, por entre seríanias esca
brosas y valles intrincados, en donde era difícil que le 
salieran fuerzas enemigas, fue su primer idea caer de im
proviso sobre Potosí mientras el mayor don Agustín Ra- 
vello, á la cabeza de los Patriotas de Cinti y de un pi
quete de cien infantes argentinos se dirigía á la Laguna, 
donde los partidários de Padilla le esperaban ardientes 
para vengar la muerte de este su gefe inolvidable y su • 
blevar la provincia de los Charcas.

Pero el irreflexivo ataque que Lamadrid habia dado 
sobre la gran guardia de Cangregillos, al empezar sus 
proezas, hapia dado el grito de alarma entre los enemi
gos sirviendo de aviso anticipado al gobernador de Po
tosí de lo que tenia que recelar; pues todo coincidía co-

1. Uno de ellos fué don Andrés de Santa Cruz, el ruidoso gefe de la 
Confederación Perú Boliviana que tanto papel ha hecho despueB en la his
toria de Sqd'América.

13
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mo para hacerle creer que el ataque se dirigía sobre 
aquel punto. Mandaba allí el Coronel Ricarfort militar 
hecho, de carácter resuelto, bastante experto y muy vi
gilante para que fuese posible mistificarlo. Pero, como él, 
lo mismo que los demas gobernadores de las Provincias 
del Alto-Perú, procedían ciegos en la confianza de que 
el ejército realista iba á llevarse por delante hasta Cór
doba las fuerzas argentinas, ó cuando menos, á darles 
tan séria ocupación que les hiciese imposible despren
der fuerzas regulares, á retaguardia de los invasores, so
bre las provincias conquistadas después de Sipe-Sipe, la 
espedicion de Lamadrid era para ellos una verdadera sor
presa, porque ademas de tomarlos desprevenidos, los en
contraba sin fuerzas bastantes en razón de que todo lo 
que valia habia marchado con Laserna y estaba compro
metido en la campaña de Salta.

Las circunstancias no podian pues presentarse bajo 
mejores auspicios para la expedición argentina, en mé- 
dio de un país eminentemente predispuesto á la insur
rección, que en pocos dias podia poner en armas diez ó 
doce mil hombres ardorosos y con pasiones bien com
prometidas en la causa de la independéncia. Un hom
bre como Arenales, como Dorrego, ó como Paz, habría 
sacado resultados concluyentes; y dado el descalabro que 
el ejército realista iba á sufrir al frente de las milicias 
de Salta capitaneadas por Güemes y pot los bravos ciu
dadanos que operaban bajo sus órdenes, era evidente 
que sí al ponerlo en derrota lo arrojaban á un pais su
blevado, donde sus capitanes^íiubiesen tenido que abando*- 

nar antes los centros de sus recursos y que replegarse 
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á h Paz ó al Cuzco, delante de las fuerzas patriotas, ese 
ejército, única base sólida del Virreynato de Lima, es
taba irremisiblemente perdido, y tenia que capitular bajo 
el sable inexorable del caudillo de Salta.

. Pero estos horizontes eran demasiado vastos para el 
carácter impetuoso y poco reflexivo del Coronel Lama
drid. Hombre liviano, y bueno en el fondo del alma como 
un niño, sus calidades se concentraban todás en el arrojo 
personal y en la movilidad incesante de sus ideas. 
Se ocupaba poco de combinaciones pacientes ó Amplias, 
y su inspiración consistía toda entera- en la furia del 
combate, acabando casi siempre por hacer en Sus cam
pañas el papel de un adorable enfant terrible. La gran
deza de dimensiones y de objetos que habia tomado la 

espedicion, no se presentó á su ánimo en toda su luz; 
así es que no pudo crearse médios própios que fueran ade
cuados para cerresponder á las pesadas responsabilidades 
que los mismos sucesos favorables habían venido á po
ner sobre su persona.

El prematuro é inútil ataque de Cangrejillos vino 
pues, á sacar á los realistas de esta seguridad, y Ricafort es
cribió inmediatamente al Coronel Ostria (que estaba acanto
nado en Cotagaita con un cuerpo de caballería y un batallón) 
que se pusiese inmediatamente en movimiento hácia Po
tosí, ordenando también al Comandante Laguna, que estaba 
situado en Tacaquira con ciento veinte dragones, que se 
corriese sobre su izquierda á incorporarse con la fuerza 
de Ostria en Cayatambo, para proteger la importante ca
pital de la Provincia; mientras se averiguaba el rumbo 
que habia tomado la fuerza insurgente que habia ataca
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do la guardia de Cangrejillos, cuyo número é impor
túnela hacían subir á dos mil hombres, con artillería cor
respondiente, los dispersos.y fujitivos de aquel encuen
tro.

Ricaíort no se contentó con estas órdenes sino que 
despachó comunicaciones urgentes á Cochabamba para 
que acudiese el Coronel Orreilli con' Lahera y Esparte
ro trayendo toda la fuerza que pudiesen reunir; y dió 
aviso también al general Laserna del peligro inminente 
de perderse en que se hallaban las provincias del Alto- 
Perú, si una fuerza sólida de argentinos venia á favore
cer y apoyar otra vez la insurrección general de las 
masas en la ausencia y distancia del ejército realista 
veterano.

Nádie sabia entretanto la dirección que habia toma
do la división patriota, ni se tenia la menor sospecha 
de que Tarija hubiese caído en sus manos con toda su 
guarnición y pertrechos. De modo que si el Coronel 
Lamadrid no se hubiese hecho sentir en Cangrejillos, ha
bría tenido tiempo sobrado para apoderarse de toda la 
línea del Bermejo hasta Santa Cruz de la Sierra, y para 
caer sobre Potosí sin que nádie hubiese podido tomar 
la mínima precaución contra él, después de haber au
mentado su fuerza á un número incontrastable de solda
dos bien armados y decididos.

Sin embargo de sus errores, la fortuna ipsistia to
davía en fijarse al lado del Coronel Lamadrid. Lo he
mos dejado marchando desde Cinti, por desfiladeros es- 
cusados y soiitários, para interponerse entre Chuquisaca 
y Potosí, al mismo tiempo que los Dragones realistas 



del Comandante Laguna, que venían de Tacaquira á 
Cay atambo, traían una dirección oblicua que debía cortar 
la línea recta que seguían los insurgentes. Quizo el 
acaso que en vez de pasar á su vez, cada una de las 
dos fuerzas, por el punto casual déla intersección, s,* en
contrasen sin que el uno ni el otro gefe tuviesen la 
menor prevención sobre ello.

Eran las diez de la noche del 19 de Mayo (1817) 
cuando el Coronel Lamadrid entraba con su división al 
pueblito de Cachimayu, que está situado en un bajo 
profundo coronado de alturas ásperas, que dan solo dos 
caminos para bajar al estrecho valle que ocupa la po
blación. El lugar era un verdadero pozo, lóbrego, tran
quilo, apartado de todo tránsito de viajeros, cuyo pano
rama se componía de próximos riscos. Estaba poblado 
de indios pobres, sumisos y resignados á las peripecias 
de una guerra como aquella que los ponía hora por hora 
bajo. la férula de los diversos partidos y bandos que 
cruzaban alternativamente por el pais. Lamadrid, que 
en médio de sus impetuosas inocentadas, tenia muchas 
de las astucias del gaucho argentino, aprendidas en su 
larga carrera de oficial de caballería y de correrías por 
los campos, tenia por regla fija no entrar jamás á per
noctar en ningún lugarejo sino después de bien entrada la no
che; para que retirados ya los moradores á sus cabañas, no 
quedase fuera del recinto ninguno que pudiese dar aviso de 
la llegada de la tropa. De ese modo, conseguía también 
secuestrar á los habitantes para Conservar la seguridad y 
el secreto de sus marchas.

De los dos cáminos que convergían ál pueblito de Ca- 
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chimayu el uno bajaba de las sierras que se vienen eslabo
nando desde el valle del Cinti. Este era el que habia 
traído Lamadrid; y el otro venia á cortarlo en diagonal 

atravesando por el centro para unirse al camino que va 
de Potosí á Chuquisaca, que era por el que venían los 
Dragones realistas del Comandante Laguna.

En la madrugada del dia 20 de Mayo, se apronta
ba Lamadrid á salir de Cachimayu con su fuerza, cuando 
aparecieron en las alturas los Dragones del Rey. Sor
prendido Lamadrid con aquella visita inoportuna, é igno
rando el número de aquella fuerza enemiga, ordenó á los 
suyos que no hicieran el menor, movimiento ni dieran la 
menor señal de alarma; y adelantándose él mismo á un 
lugar -algo mas evidente dio unas voces alegres de ¡Bue
nos dias, compañeros! Como el Comandante Laguna esta
ba advertido de que debía incorporarse al Coronel Ostria, 
cuya persona tenia mas ó menos las mismas apariencias 
que la del Coronel insurgente, se figuró que una fuer
za uniformada y de línea como la que veia en el valle, no 
podía ser otra que la de Ostria, y que este mismo era quien 

lo saludaba. Con esta preocupación no le vino al espí
ritu la menor desconfianza, y bajó hasta cierta distáncia 
acompañado de un ayudante y de un trompeta, á preguntar 
si aquella era la fuerza de Ostria. Le contestaron que 
sí, y le preguntaron que qufen era el que hablaba, y 
habiendo dicho que era el Comandante Laguna de los 
Dragones del Rey, la tropa argentina, por indicación de 
Lamadrid hecha en voz baja^, prorrumpió en gritos de Viva 
el Rey! y Viva Pezuela! Ique acabaron por mistificar al 
Comandante enemigo,.decidiéndolo á bajar con una plena 
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confianza. Pero así que llegó al grupo de oficiales que 
lo esperaba, Lamadrid le echó los brazos, rodeándolo 
los demas con grande alborozo, lo mismo que al ayu
dante y al trompa; y les hicieron comprender que habían 
caído entre enemigos y que estaban prisioneros, llevándolosá 
un rancho/ Intimado bajo pena de muerte, Laguna escribió 
una órden mandando bajar el escuadrón á reunirse con 
sus compañeros de causa; y como así se cumpliera, todos 
los enemigos quedaron prisioneros, sin escepcion de uno 
solo que pudiese llevar, á parte alguna, la noticia de lo 
que habia ocurrido: inútil es hablar de la algazara y de 
los cánticos con que nuestros soldados prorrumpieron 
después de haber logrado tan pasmosa aventura.

El Comandante Laguna parece que no fué~ de los 
últimos en reir con buen humor de lo que le habia pa
sado. Lamadrid supo por él que el Coronel Ostria es
taba. en marcha hácia Potosí; y que como los realistas 
suponían que este último era el punto que corría mas peligro 
de ser atacado por los invasores, habían salido también 
algunas fuerzas de las muy pocas que tenia Chuquisaca, 
quedando esta ciudad casi desguarnecida. Con estos in
formes, el Coronel Lamadrid conoció que yá era muy aven
turado tentar cosa alguna sobre Potosí, y prefirió diri
girse rápidamente sobre Chuquisaca, para tomarla, y po
ner pronto en acción los numerosos partidários de la 
Independencia que tenia esta ciudad populosa y el resto 
la Provincia de Charcas.

Advertido pues déla probable proximidad de las 
fuerzas de Ostria, Lamadrid se puso en marcha con 
grandes precauciones y pulsando bien cada lugar arries-
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gado del camino que tenia que andar. Así es que no 
se aproximó á Chuquisaca hasta eso de las doce de la 
noche del mismo dia 2(k A esa hora vino á colocarse 
con su división en los Altos de la Recoleta, desde don
de dominaba bien toda la planta del pueblo, y sobre 
todo una. calle recta, que, dando á la plaza, le dejaba 
ver los fogones de un cuerpo de guardia ó cantón que 
estaba en ella.

Preciso es que digamos antes, que la división argenti
na iba yá, ai acometer esta empresa, completamente de
sorganizada y desprovista de la disciplina que habia te
nido cuando, salió del cuartel general del general < Bel- 
grano. El general Paz observa en sus Memorias, con 
una exactitud irreprochable, la desgraciada incapacidad de 
que padecía el Coronel Lamadrid para hacerse respetar 
de la tropa y de los oficiales, por su fatal inclinación á la 
negligencia de aquel trato formal y severo. con que un 
gefe entendido debe vivir y marchar para mantenerse en 
una esfera superior ó inacsesible al roce de sus subalter
nos. 1 El coronel Lamadrid era incapaz en efecto de 
esta solemne conducta. Yo mismo le he visto en sus 
campamentos y en sus marchas, siendo ya general, per
mitirse y autorizar una francachela y chacota bastante im- 
própias, no solo con sus oficiales sino con la tropa mis
ma; ya fuese por creer que con esto se hacia popular, 
ya fuese por bondad estrema y alegría genial de carácter, 
que no le permitiera guardar la continéncia imperiosa y 
taciturna que es, y que debe spr el fondo de la conducta 
pública de todo gefe superior en campaña. Tenia ade

1. Mem- vol. 1. pág.
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mas la debilidad de creerse poeta popular, y la manía 
de escribir vidalitas y cielitos patrióticos, de cuyos chis
tes y oportunidades, él mismo se mostraba tan contento 
que salia por los cuerpos á enseñarlos á los guitarreros 
mas afamados de la división, para que los popularizasen 
entre los soldados. Así es que aunque valentísimo y de 

v un patriotismo incansable, siempre verde, gozaba de poco 
respeto entre sus subalternos, y los mismos triunfos 
que obtenia tomaban él carácter de sucesos de arrojo 
impremeditado, mas bien que el de operaciones de guerra 
con resultados definidos y duraderos.

En esta campaña de que me ocupo, habia sucedido 
pues como en todas las otras de su vida. Los inespe
rados golpes de fortuna habían enardecido la alegría di
solvente del gefe y de los sulbalternos. Nádie llevaba 
confianza en el resultado final: nádie sabia tampoco lo 
que iba á hacerse en seguida para obtener una base se
gura de operaciones. Todos presentían que andaban al 
acaso; sin temor al gefe, sin tener, confianza en él, que
riéndolo mucho como amigo, pero por lo mismo, todos iban 
como un grupo de voluntários, prontos á desparramarse 
por falta de cohesión, mas bien que como soldados ata
dos á la voluntad y al destino misterioso que les im
pone el que los manda y la disciplina de la ley militar.

Cuando el Coronel se proponía atacar á Chuquisaca 
toda su gente iba convencida de que se hallaban en mé- 
dio de peligros, de que la toma de Tarija no les servia 
para otra cosa que para tener un punto de reunión en 
el caso probable de una disparada en dispersión; y de 
que aún logrando tomar por sorpresa á Chuquisaca, lo 
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único que podían esperar, era hacer un botín de repuestos 
personales y nada mas; puesto que no podían encerrar
se allí á resistir al enemigo, ni torear á esta ciudad por 
centro de operaciones para maniobrar sobre el resto del 
pais. Corría ademas en el egército, lo que por otra 
parte era cierto, que las tropas del general Laserna co
menzaban á retirarse rápidamente de Salta para atendef 
á la defensa del alto Perú* y algunos gefes, quizás con 
mucha razón, criticaban al coronel de que no hubiese pro-' 
curado afirmarse juiciosamente en Tari ja, contrayendo to
dos los esfuerzos de su preciosa división á mantener y 
defender la insurrección de toda la línea del Bermejo, 
que era la única base sólida de operaciones trascenden
tales que debia haberse adoptado y conservado á toda 
costa, en vez de abandonar aquella insurrección impor
tantísima á sus própios esfuerzos.

Era necesário hacer este fiel relato del estado de 
las cosas, para que sea esplicable lo que ocurrió en el 
ataque de Chuquisaca^ Puesto el coronel en la noche del 
20, como hemos dicho, en los Altos de la Recoleta, era 
su intención repetir al pié de la letra la escena de Ta- 
rija, proponiéndose sacar el mismo resultado con tanta 
mayor probabilidad cuando que la guarnición efectiva de 
Chuquisaca era á penas una tercera parte escasa de la 
que habia rendido en Tarija. Con esta mira, el coronel 
llamó á su segundo el coronel Azebey para darle órde
nes. Pero este, acostumbrado como todos los otros ofi
ciales, á tratar de igual á igual con el gefe, se permitió 
disentir, y se opuso á est/e plan, observando que si bien 
la guarnición militar era muy escasa, habia en Chuqui- 
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saca un número considerable de empleados españoles, 
de vivanderos ó proveedores, de tenderos y menestrales; 
que, temiendo las consecuencias de un asalto y de un 
saqueo, habían de ocurrir á defenderse, por interés pró- 
pio, aún siendo patriotas muchos de ellos; y esto, sin 
contar con que dándole tiempo al Gobernador, este no 
habia de dejar perder ese tiempo sin meter por fuerza en 
la plaza á los vecinos para que cooperasen á la defensa 
con la tropa» Estas observaciones eran demasiado jui
ciosas para que no fuesen atendibles. Azebey dijo ade
mas, que él habia conversado con el Comandante pri
sionero Laguna: que este aseguraba que la intimación 
y el ataque serian rechazados, y que creía que lo mas 
oportuno era disfrazar cien hombres con el uniforme de 
los prisioneros é introducirse como amigos, ofreciéndose 
el mismo Laguna á que lo llevasen asegurado para que 
lo matasen si no cumplía con lealtad lo que ofrecía. 1 
Sea que Laguna no inspirase bastante confianza, sea que 
se considerase arriesgado librar el éxito de lá opera
ción á una intriga sumamente difícil, el hecho es que, 
consultados otros oficiales, fué desechado este parecer. 
Se propuso en reemplazo acercarse á las trincheras de 
modo que al apuntar el dia, la tropa pudiese echarse 
rápidamente sobre ellas. Pero, ya fuese porque empezase 
á faltar el nérvio para tentar un golpe decisivo, y que 
se prefiriesen medios que diesen tiempo á declinar el 
conflicto, ya porque pareciesen insuperables las dificul

1. En el Archivo general debe existir Ja causa que se formó contra 
el Coronel Azebey y otros después 'del descalabro de la espediciou. El 
Coronel Lamadrid los acusó de cobardes y traidores, y el general Belgrano 
les mandó formar consejo de guerra; por el cual fueron absueltos al fin.
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tades, el hecho fue que el primer parecer del coronel 
Lamadrid prevaleció, á pesar de que según dice el ge
neral Paz 1 era el peor de todos.

Apuntados los cañones al íongon solitário que desde 
la Recoleta se veia en la plaza, no bien rayó el alba, el 
Coronel los hizo disparar al mismo tiempo que las cor
netas y tambores de la división tocaban diana. La sor
presa sirvió solo para que el gobernador don Pascual 
Vivero obrase con una febril actividad, haciendo concen
trar en la plaza todos los vecinos capaces de hacer fuego, 
y trayendo hasta los enfermos del hospital que podian 
hacer aquel momentáneo servicio. El coronel Lamadrid 
perdió tiempo en esta demostración y en intimaciones 
que no produgeron ningún resultado. Así es que ya eran 
las nueve de la mañana cuando se decidió á bajar su 
tropa para emprender el ataque; y cometió también en esto 
un gravísimo error que le fué fatal. En vez de prepa
rar la concentración oportuna de la columna con alguna 
maniobra hábil y bien cubierta, para doblar con toda su 
fuerza un punto escogido de la trinchera, el coronel 
la subdividíó en ocho fracciones relativamente muy débi
les, y enderezó cada fracción por cada una de las ca
lles que desembocan en la plaza. Sucedió lo que natu
ralmente debía suceder, y es: que no teniendo reservas 
compactas en ninguno de los ocho cuerpos de ataque, el 
fuego de las trincheras los hizo retroceder en todos; se 
desbandaron robando los suburbios y algunas casas de 
las orillas, haciéndose imposible reorganizarlos para repe
tir la tentativa: repeticion/ínútil por otra parte con una

J. Mcmor. pág. 299 vol. h
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fuerza ya desmoralizada por el mal suceso y por la convic
ción de que era imposible dominar los esfuerzos de la 
defensa.

El Coronel Lamadrid se retiró á la Recoleta donde 
reunió en latarde la fuerza que le quedaba, sin que el 
enemigo hiciera tentativa alguna para buscarlo fuera de 
las trincheras. Pero disminuida su tropa por los muertos 
y heridos, y por los dispersos, é informado de que los 
primeros cuerpos del Ejército de Salla ya habían repasa
do á prisa las fronteras, y de que estaba amenazado de 
verse pronto envuelto por esas fuerzas y por las que venían 
de Oruro y de Cochabamba, se puso en retirada hacia el 
Naciente, buscando la incorporación de la insurrección 
de Cinti y del Villar que nunca debió haber abandonado, 
para rehacerse y esperar á los enemigos apoyado en el 
respaldar de Tarija y Oran.

La misma casualidad que poco antes habia servido 
tan fielmente su fortuna, comenzaba ahora á complotarse 
para contrariarla. En el mes que había corrido desde la 
rendición de Tarija (15 de Abril) hasta el ataque de Chu
quisaca (20 de Mayo)1 los enemigos habían tenido tiem
po de hacer reuniones, y de ir acudiendo con algunas 
divisiones fuertes de las que estaban desde Cotagaita 
hasta Huma-Huackac, que eran ya inútiles en estos pun
tos por que Laserna habia comenzado su movimiento de 
retirada. Como los enemigos ignoraban á punto fijo 
los rumbos en que Lamadrid se movía, creían que mas ó 
menos tarde habia de tener que replegarse á Tarija, si

1. Véase sobre la primer fecha la Gaceta Estraordinaria del 22 de Ma
yo de 1817; y sobre la 2* fecha, la del 19 de Julio del mismo año. 
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salvaba de un encuentro con ellos; y para cortarle el 
paso, trataron de dirigir algunas fuerzas á Tarabuco. 
Uno de los piquetes españoles que se dirigían á guarne
cer este punto se. encontró accidentalmente con la divi
sión argentina. Eran las once de la noche, el Coronel 
iba completamente ageno de toda sospecha de encontrar 
enemigos. Llevaba sus piezas desmontadas y á lomo de 
muía. Una pequeña vanguardia que habia mandado por de
lante, mal dirijida por su oficial, habia dejado el camino pa
ra registrar unos ranchos inmediatos y tomar algunos víve
res; de modo que el mismo Coronel ignoraba que llevaba su 
frente desguarnecido. El piquete realista, muy inferior 
en fuerza, sintió á tiempo que una columna mucho mayor 
venia en dirección contraria, y haciéndose á un lado del 
camino, lo flanqueó tomando unos bordes altos que habia 
á la derecha. Cuando la cabeza de la columna patriota 
se puso á su frente, los Realistas dieron el quien vive? 
y cuando les respondieron la Patria! hicieron una des
carga cerrada á quema ropa, siguiéndose un tiroteo 
muy vivo. La vanguardia patriota retrocedió en desórden 
causando el pánico y la dispersión de toda la columna: 
las muías dispararon también con la artillería y con to
do el parque en distintas direcciones. Pero los enemi
gos, que eran apenas de sesenta á setenta infantes, 
conocieron que la fuerza patriota era muy superior, y se 
apresuraron también á ponerse en lejanía, durante la no
che, sin emprender operación alguna contra los disper
sos.. Al amanecer, todo estaba dislocado entre los patrio
tas; mas como no veian i^ada que les amenazara, procura

ron recoger la gente y bagajes dispersos, consiguiéndolo 
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después de perder todo aquel dia, que era precioso en 
efecto, por que el piquete enemigo habia enviado espre- 
sos que revelaron la marcha y la situación del Coronel 
Lamadrid. Efcte sin embargo, apuró sus marchas con 
tal constancia, que á los dos dias creyó que pod¿a des
cansar en Supaichyu, por que la división iba materialmen
te postrada con el esfuerzo.

Para esplicar bien los sucesos conviene ahora que 
veamos lo que habia sucedido en Cinti, pues así veremos 
lo que debía sucederle al coronel. El Mayor Ravello 
habia tenido un éxito felicísimo en la parte de ejecución 
que se le habia confiado. Habia derrotado y extermina
do todas las partidas realistas que estaban acantonadas de 
Cinti al fuerte de la Laguna, engrosando siempre su di
visión á tal punto, que habia marchado de frente contra 
este fuerte guarnecido por la división veterana del Coro
nel don Francisco Maruri á quien habia batido comple
tamente, y cuyos restos tenia sitiados.

Pero los Coroneles Orreilli, Lavin, Lahera y Espar
tero habían reunido sus respectivas fuerzas, componiendo 
un cuerpo de ejército de 1200 hombres: cosa que no 
habrían conseguido si el Coronel Lamadrid hubiera ^obra
do hábilmente sobre ellos en vez de ir á correr aven
turas en Chuquisaca; y habían ocurrido á salvar á Maruri. 
Ravello tuvo que hacerles frente en el llano de las Gar
ras, trabándose una acción muy reñida y sangrienta que 
se decidió á favor de los realistas solo después de ha
ber sido mal herido el gefe argentino. Este pudo sin 
embargo retirarse con sus mejores hombres á Cinti,1 há-

Torrente; Hiít. hisp. amer. vol. 11 pág. 306—8. 
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cía donde lo buscaba también Lamadrid, para incorpo
rársele.

Venían pues Orreilli y los suyos con cerca de <500 
hombres siguiendo á. Ravello cuando la vanguardia, rea
lista recibió los avisos del encuentro nocturno, que, el 
piquete de que antes hablamos, habia tenido con Lama
drid, viniendo recien á saber aquellos el rumbo en que 
este marchaba. Los coroneles Lahera y Espartero que man
daban esa vanguardia comunicaron (á Orreilli lo que ocur
ría, para que los siguiese con anhelo; y ellos mismos se 
pusieron en marchas redobladas sobre Lamadrid logrando 
alcanzarlo al fin en Supaichyu. Según dice el general Paz 
la sorpresa íué completa; los enemigos estaban dentro 
del mismo campamento, y todavía no habían sido senti
dos; así es que cada uno de los nuestros salió dé allí 
como pudo, perdiéndose cañones, parque, equipages, y 
todo el archivo, sin que hubiese acción ni resistencia,. 
Por fortuna de nuestra gente, la caballada era buena y 
estaba á mano. Lo cual hizo que la pérdida no fuese 
tan severa como debió ser; pues casi toda la oficialidad 
y la tropa, con pérdida de cien hombres veteranos á lo 
mas, alcanzó á Tari ja donde las divisiones de salteños 
y naturales de los comandantes Uriondo y Arias les pres- 
táron su favorable apoyo para salvarlos—«Para mayor 
« desgracia estallaron desavenéncias entre los Gefes y 
« Oficiales y hubo de haber una revuelta que solo con 
« trabajo pudo reprimir el gefe. En el parte que este 
« dió al General Belgrano, acusó de cobardía al Goro- 
a nel Azebey al Mayor ^Siles, gefe de Estado Mayor de 
a la división, al capitán Otero y cuatro oficiales .mas,
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« los que fueron conducidos en arresto á Tucumon para 
a ser juzgados en Consejo de Guerra de Oficiales, gene-,
< rales. El Consejo los absolvió después de sustanciada 
« la causa—-Al fin llegaron á Tucuman los mutilados 
« restos de aquella linda división, que si había sufrido 
« reveses, habia también adquirido glorias. La Opinión 
« hizo justicia al valor del Coronel Lamadrid; pero rio 
a juzgó lo mismo de su capacidad, pues se creyó que no 
«'había sido acertada la dirección que habia dado á sus 
« operaciones, y mas que lodo se creyó que no habia
< tenido la firmeza y habilidad necesária para conservar 
« la disciplina tan precisa en una campaña ofensiva y 
« lejana. El General Belgrano no participó de ese modo 
« de pensar; pues lo acojió distinguidamente y lo llenó 
« de gracias.—El escuadrón de Húsares que mandaba el< 
« coronel Lamadrid se elevó á Regimiento y se le for- 
« marón dos escuadrones, se le dieron con preferencia 
« hombres y recursos, pero jamás pudo medrar este 
« cuerpo, por que el Sr. Lamadrid carece de toda capa- 
« cidad administrativa, ó ignora en lo que consiste la verda- 
« dera disciplina etc., etc.»

No es exacto sin embargo, como parece indicarlo el 
General Paz en este trozo, que después de Supaichyu, 
se vinierh el Coronel Lamadrid á Tucuman abandonando r
la provincia de Tarija. Consta por el contrario de los 
partes oficiales, que reuniendo un gran número de los 
dispersos de Supaichyu, se dirigió á Cinti buscando su 
incorporación con Ravello y con las partidas patriotas que 
guerreaban en aquella comarca. Por mas que los Rea
listas se esforzaron en cerrarle el paso y en ultimarlo, les 

14 . 
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fué imposible volverá dar con él, pues alivianado de ba
gajes y de artillería, por la misma derrota, y tomando 
caminos escabrosos, llegó á Cinti y reunió una fuerza 
bastante para contener á los primeros cuerpos realistas 
que quisieron penetrar en los valles con la mira de dominar 
la insurrección: abriéndose así de nuevo una sériede encuen
tros parciales, pero sangrientos, con suceso vário, en los que 
el Mayor Ravello volvió á distinguirse muchísima. Vísta la 
resistencia, y teniendo los Realistas desocupados la mayor 
parte de los cuerpos que habían logrado retirar de Sal
ta, el general Laserna puso á cargo del coronel Ricafort 
una división de dos mil ochocientos hombres de las tres ar
mas, nombrándolo gobernador de Tarija y del Bermejo, 
para que restableciese la sumisión en toda aquella línea. 
Confirió un nombramiento de la misma clase al Coronel 
Orreilli en las fronteras de Charcas abrazando á Cinti 
y la Laguna (hoy Camargo 5 Padilla) y otro al coronel 
Aguilera en Santa Cruz y Cochabamba.

El plan de los Realistas era dar á entender que te
mían acometer á Cinti, para mantener la confianza de 
Lamadrid, mientras que Ricaíort entraba en Tarija por 
el lado de abajo para encerrar á la división argentina en 
un terreno donde pudiera ser exterminada. Pero cuando 
Lamadrid sintió los primeros movimientos del ejército de 
Ricafort, comprendió que era preciso salvarse á tiempo; 
y abandonando prontamente á Cinti con los hombres mas 
comprometidos, trajo su división á Tarijsr, donde se reu
nió con los gefes de Güemes, Uriondo, Rojas y Arias. 
Ricafort, que se vió burladó en su propósito, lanzó algu
nas1 tropas ligeras sobre los argentinos, pero Ravello las 
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batió siempre, logrando poner á lodos los suyos en el lado 
inltrior del territorio argentino.

A los pocos dias, Lamadrid tuvo que evacuar á 
Tarija delante de las fuerzas imponentes de Ricafort; y se 
tetiró a los Toros manteniendo una vanguardia al mando 
de Uriondo en el pueblo equidistante de Pazcaya. Pre
valido del nombramiento de gefe de operaciones que le 
había dado el general Belgrano, pretendía seguir, como se ve, 
atribuyéndose el mando de las fuerzas de Tarija, que eran 
dependientes entonces de la gobernación de Salta, sin 
ver que su misión y sus poderés habían ya concluido 
desde que se habia replegado en derrota al territorio ar
gentino. Pero Güemes que estaba irrita’dísimo con la con
ducta y con los desaciertos del Coronel, y que habia sido 
tan opuesto á que se le hiciera la confianza de encargarle 
tan importante operación, y tan linda división como di
ce el general Paz, le dió órden á Uriondo que lo arro
jase de allí, y que lo hiciese marcharse á Tucuman con 

la fuerza que le quedara», para que el mismo Uriondo, 
con Rojas y con Arias, se encargasen de guerrear en 
aquella frontera.

Estos campos eran de suma importáncia para los Realis
tas. Solo allí habia pastos y potreros para sus caballadas y 
ganados; y solo allí habia moradores de á caballo, sobre 
quienes hacer leva y quinta para remontar los cuerpos 
de caballería antiguos, y crear nuevos, como era para 
ellos de toda necesidad. El general Laserna miraba la 
situación de los*negocios bajo una faz muy diversa de 

aquella en que la tomaba el Virei Pezuela. Para este; 
que era porfiado y mediocre (por no decir rudo con ma



— 180 —

yor verdad quizás) era preciso, indispensable, volver al 
camino perdido, ocupar á Jujuy y volver A invadir á Síd- 
ta, mientras una nueva espedicion, bastante fuerte, de 
mar y tierra, salía de Lima para volver á tomar á Chile 
arrojando á San Martín á este lado de los Andes; para* 
pasar entónces tras él, para reunir los dos ejércitos realistas 
en Córdoba, y ultimar á Buenos Aires, aún cuando no se 
realizase la llegada sobre esta ciudad de una nueva es
pedicion de ultramar, que era casi infalible. Para todo 
esto, Pezuela creía tener recursos todavia, que se aumen
taban con la llegada á Panamá de dos mil ochocientos 
europeos al mando del general Canterac. El Virei ha
bia ya contratado "buques de traspone (por 160 mil fuer
tes) que en número suficiente habían salido de las cos
tas del Perú á traerle con toda diligéncia esos nuevos sol
dados.

Pero el general Laserna estaba muy lejos de pensar 
del mismo modo. Para él, ese desalojo de, San Martín 
y nueva ocupación de Chile no* pasaban de ser cuentas 
alegres del poco critério del Virei. Los datos que tenia 
sobre la competéncia de San Martín y la calidad de las 
tropas que habia formado, eran por el contrário tales, que 
no le dejaban creer que fuese así tan fácil arrojarlos de 
un país cuyo sentimiento público estaba de su lado. Por 
otra parte, no creía posible tampoco, sin crear antes un 
ejército sólido de 15 mil hombres, poder conseguir nada 
Je provecho invadiendo á Salta; y la formación de ese 
ejército era cuestión de dos años á lo menos, para so
meter bien el alto Perú, potarlo de una buena adminis

tración militar, y doblegar los ánimos de los pueblos y de 
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los nativos al servicio paciente y resignado de las banderas 
del Rey. Su idea, desde entonces, era circunscribir la 
causa española á la conservación de todo el Perú, como 
Colonia, ó como una nueva Monarquía, transigiendo con 
Buenos Aires, con Chile, y con Colombia. Esa monar
quía debia ser constitucional y parlamentaria por su
puesto. En este plan coincidían todos los miembros 
del Capítulo de Rosa-Cruces de San Juan, como Valdés, 
Espartero, y casi todos los oficiales nuevos que habían 
pertenecido al movimiento patriótico de la España en 
1812. * Pero estas ideas, aunque muy ocultas todavía, 
tenían por adversarios decididos á todos los gefes viejos, 
afectados de las ideas y de los intereses de la monar
quía absoluta, á cuya cabeza se distinguía Olañeta; que, 
sin saber nada de positivo, presentían en sus contrarios 
ciertos síntomas indefinibles, pero claros, al roce de lqs 
pasiones y de las antipatías políticas que existen y que 
se forman, como por intuición, entre los hombres que 
preparan las nuevas tendéncias del espíritu social en ca
da pueblo, y los que las han de resistir. > Guerra de 
ideas y de palabras donde hay libertad y civilización mo
ral; guerra de sangre y de lulo donde no las hay.

De todos modos, la *idea de Laserna era que San 
Martín triunfaría totalmente en Chile; que dueño de 
aquella costa, armaría una marina suficiente para inva
dir el bajo Perú con diez ó doce mil soldados argenti-

1. A los dos años, este plan tuvo su famosa notoriedad; y hubo de 
llevarse á cabo después en 1823, cuando el señor Rivadavia, ministro del ge' 
neral Rodríguez, comisionó al general Las Heras para que tratase de esto con 
el coronel Espartero comisionado de Laserna Virci entonces del Perú 
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nos y Chilenos, que muy pronto serian 20'mil, puesto 
que habia que contar con el espíritu patriótico de los 
peruanos, y con la acción militar que la fuerza del in
vasor ejercería para crearse recursos en el pais mismo. 
Ya fuese pues para defender aquel riquísimo resto de 
las colonias españolas en Sud-América, ya para invadir 
las provincias argentinas, si las emergencias de los suce
sos lo aconsejaban, era preciso ante todo pacificar el al
to Perú, consolidar su sumisión, y levantar 15 mil soldar 
dos con los hombres del mismo suelo y con la presión 
de la ordenanza severamente aplicada, al mismo tiempo 
que una administración justa y discreta calmase los es
píritus y reabriese las fuentes económicas del pais para 
tener recursos.

Güemes que alcanzaba bien todo esto, estaba profunda
mente indignado del poco acierto y de la poquísima 
formalidad de las operaciones del Coronel Lamadrid. 
Este habia desbaratado todo el precioso plan de aquel. 
Lo que el Gobernador de Salta habia querido al instar al 
general Belgrano que desprendiera fuerzas sobre Tarija, 
haciéndolas cruzar por el Despoblado, para ocultar de los 
Realistas el propósito mediato de la Operación, era: que 
esa espedicion insurreccionase toda la márgen izquierda 
del Bermejo ligándose con Oran para tener en acecho 
perpéluo á Potosí, Chuquisaca, y Cochabamba. Güemes 
que ya estaba seguro de descalabrar á Laserna cuando 
provocaba esta operación, quería que el Gefe de ella le 
reuniese grandes caballadas en Cinti y en Tarija, para 
lanzar por allí sus Dragones y sus Gauchos, con Arias, 

con Rojas y con Uriondo, á que saliesen á la retaguar
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dia de Laserna, mientras él lo arrollaba de frente arro
jándolo á un pais cuyos recursos para vivir y para moverse 
estuviesen ya ocupados y secuestrados de antemano.

Era evidente que si esto se hubiera ejecutado como 
él lo habia comprendido y propuesto, los españoles no 
habrían podido sostenerse en la parte oriental del Alto 
Perú; y que replegados á Oruro y la Paz, del otro lado 
de las Cordilleras hoy bolivianas, quedaban no solo iWha- 
biliTados para formar tropas, y sobre todo caballería, si
no que su posición venia á ser dificultosísima siempre 
que hubieran intentado trasmontar las mismas cordilleras pa
ra invadir; pues se habrían encontrado con un pais orga
nizado como el resto de las provincias argentinas, apa
sionado por su independéncia, belicoso y decidido á de
fenderse. En vez de esto, esas provincias peruanas ca
yeron estenuadas, vencidas, desalentadas con.tantos vai- 
benes y reacciones, en manos del podef militar de los 
realistas que las doblégó con facilidad á los íines de su 
política y al servicio de sus uecesidades.

Güemes acusaba pues con razón la poca formalidad 
y critério con que, según él, se habia conducido el Coro
nel Lamadrid, radicándose la antigua antipatía y el poco 
aprécio que siempre le habia tenido.

Habíamos hablado antes de la llegada á Panamá del 
general Canterae con una división de soldados europeos. 
El general Laserna era amigo particular é íntimo del 
general Canterae. Estaban afiliados en las mismas ideas 
liberales; y este le habia escrito al primero, desde que ha
bia llegado al istmo, que había encontrado á Morillo su
mamente apurado por los Colombianos; y en tan mala 
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situación, que no sabia si podría llevar al Perú su di
visión, ó si tendría que dejársela á este general como 
él lo exijia tenazmente mostrando autorización del go
bierno para incorporarla á sus tropas en caso de tener 
estrema necesidad. Laserna tenia pues razones para no 
contar con ese urgente auxilio, y para afirmarse mas, 
por ello, en que lo único juicioso era lo que él pro* 
ponia hacer. *

En esta situación de las cosas, se puede decir que 
los aprémios de la guerra de la independéncia empe
zaban á desaparecer para las Provincias argentinas y 
para su gobierno. Salta era un baluarte inexpugnable, 
y no habia cuidado de que los Realistas quisiesen tentar 
otra vez esta aventura sin esponerse al ridiculo mas evi
dente. En Chile la guerra habia tomado un carácter re
gular y científico, diremos así, cuyos accidentes no in
quietaban ya los ánimos argentimos sino por el lado de 
las simpatías y de la gloria común.

Después de la jornada de ChacabuCo, el ilustre Co
ronel Las Heras habia sido encargado de marchar con 
una división de las tres armas, en número de mil y cua
trocientos hombres, para arrollar ácia el Sur los cuer
pos y piquetes realistas, que, acantonados á lo largo de 
las cordilleras no habían logrado llegar á tiempo para ba
tirse con el ejército argentino. Habiendo adoptado un 
orden oblicuo de marcha, por su frente, que alterna
tivamente cambiaba su punto avanzado en cada uno de

1. Canterac tuvo en efecto tufe entregar las tropas á Morillo; asi es 
que llegó al Perú'solo con 50 sargentos y 6 oficiales de caballería para que 
le sirviesen de instructores, de acuerdo con la idea y los planes de Laserna 
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los tres caminos casi paralelos que atraviesan los cer
ros de aquel territorio, les fué imposible á los enemi
gos concentrarse para resistir, y fueron rápidamente em
pujados, hasta tener que encerrarse los infantes en la 
plaza fuerte de Talcahuano, una de las mejor amura
lladas de la América del Sur, mientras que la caballe
ría, al mando del Coronel Sánchez, pasaba al otro lado 
del Bio-Bio, refugiándose en el desierto de Arauco com
pletamente imposibilitada para operar en el terremo que 
ocupaban los patriotas desde Santiago hasta Talcahuano.

Establecido asi el sitio de esta última plaza por el 
dicho Coronel Las Heras, en- esta feliz y breve cam
paña que le hizo un alto honor, el general San Martín 
creyó que el Director O’Higgins, como Chileno y gefe Su
premo de la República, era quien debía llevar el pres
tigio de su nombre »y de su puesto á las Provincias del 
Sur, para concluir con aquel refúgio de los Realistas, lle
vando uu completo material de sitio y asalto.

Mandaba en la plaza el mas bravo, y quizás el mas 
competente y emprendedor de los soldados españoles que 
habían pisado en América, el Coronel don José Ordo- 
ñez. Cuando supo que Las Heras se aproximaba y que 
habia campado en el Molino de Curapaligüe, Ordoñez 
salió mañosamente el 4 de abril por la noche; demo
do que á las dos de la mañana se encontraba sobre las 
avanzadas patriotas, pronto á sorprenderlas y poner á fue
go y saco todo el campamento. Formaban estas abanza- 
das algunos piquetes argentinos del N°. <1; soldados ave
zados á la guerra y difíciles de sorprender. El capitán 
Deheza (general después) mandababa la línea, cuyo punto 
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avanzado estaba en el mismo molino; y habiendo sido 
advertido á tiempo de que se notaba algún movimiento, 
se trasladó él mismo á ese punto con un refuerzo, man* 
dó prevenir á su gefe de lo que ocurría, y esperó en el 
mayor siléncio hasta que pudo cerciorarse que tenia allí 
mismo sobre sus fuegos una columna enemiga. Rompió 
entonces el fuego sorprendiendo a los enemigos que no 
esperaban ser recibidos así; y manteniendo un nutrido 
tiroteo se replegó diestramente hasta que la columna que 
lo perseguía entregó todo su flanco á la línea patriota 
que se, habia formado oportunamente para lograr esa 
ventaja. Con esto, la sorpresa premeditada se convirtió 
en una acción regular; asi es que á la madrugada, vién
dose Ordoñez burlado, y que toda la ventaja y el esfuer
zo estaban por parte de ios argentinos, se puso en reti
rada, y poco después en derrota, abandonando las dos piezas 
de artillería que habia sacado, y dejando una línea san
grienta de cadáveres y heridos en todo el camino que 
tuvo que hacer perseguido para entrar al abrigo de sus 
murallas. No se tomaron sino siete prisioneros, porque 
ofendido Las Heras de que Ordoñez y Sánchez fusilasen 
como rebeldes á los paisanos chilenos que tomaban con 
armas, habia notificado que no daría cuartel mientras no se 
le probase que-los realistas habian cambiado de conducta.

Las-Heras no estaba sin embargo en una posición 
desahogada, porque su división era muy diminuta, y muy 
escaso su material, no solo para urgir al enemigo abri
gado en Talcahuano, y contuerzas imponentes ademas al otro 
lado del Bio-Bio, sino qúe lo era aún para resistir ios 
ataques sérios y combinados que pudieran dirigirle.
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Con esto, O’Higgns se apresuró á salir de Santiago, 
llevando el batallón argentino N°. 7 del Coronel Conde, 
otro escuadrón de Granaderos á Caballo, y algunas pie
zas de artillería; dejando por Director Delegado al Co
rone) Mayor don Hilario de la Quintana, gefe argentino 
también, lo que de cierto fué un error político que tu
vo desdichadas consecuéncias.

El general O’Higgins, no dando. mucho ascenso quizás á 
las alarmas en que se manifestaba Las-Heras por la posi
ción difícil en que le tenían, marchaba con una lenti- t 
tud singular. Entre tanto, el gefe argentino teuia serios 
motivos para creerse comprometido y expuesto. El l.° 
de Mayo balda visto 4* buques españoles tomar puerto en 
Talcahuano con grande número de tropa á su bordo; y 
en efecto eran como 1600 hombres que llegaban de re
fuerzo para los sitiados, los cuales eran dueños de la 
mar y de toda la costa por consiguiente.

Esta tropa* era la misma que derrotada en Chacabu- 

co se habia replegado á Valparaiso, y embarcádose allí 
para Lima. Al verla llegar con la noticia del contraste, 
el Virrei Pezuela se abandonó á la indignación, y repo
niéndoles en el momento los víveres y necesidades del 
viaje, les mandó á todos volver á Chile y buscar la in
corporación dé Marcó, ó de otro geíe realista cualquiera 
que hubiese quedado allí defendiendo la causa del Rey. 
A la vista de una circunstáncia tan grave, el Coronel 
Laé-Heras se dirigió ai. general O’Higgins en un tono sig
nificativo y quizás agraviado. Lo cual hizo que el Di 
rector tratase de acentuar sus marchas con toda rapidez.

Pero Ordoñez,jnformado de que O’Higgins se aproxima
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ba, quizo aprovechar la superioridad que tenia sobre Las-He- 
ras, como este lo habia temido, haciéndole un ataque brusco, 
con fuerzas muy superiores Las-Heras lo supo á lastres de 
la tarde,y le escribió urgentemente á O’Higgins en estos tér
minos con fecha 4 de Mayo á las 5 de la tarde:—< Al al- 
« ba pienso que seré atacado; y si V. E no acelera sus 
« marchas á toda costa en auxilio de esta división, pu- 
« diera tener un fatal resultado pará el pais.> Sin 
embargo, guiado por el admirable instinto militar que te
nia, y por aquella vivacidad nerviosa y prevenida que 
era el rasgo mas acidentado de su carácter, el Coronel Las- 
Heras tomó las mas acertadas medidas para resistir él solo 
si no llegaba O’Higgins á tiempo, y aún para perseguir 
al enemigo si lograba alcanzar algunas ventajas sobre él.

Me voy á permitir narrar con alguna estension este 
precioso combate del Gavilán, porque es uno de los su
cesos mas gloriosos y señalados de nuestra guerra de 
la Independencia; y por que es una gloria que pertenece 
esclusivamente al General Las Heras: uno de los guerre
ros mas puros de nuestra revolución, que al valor y á 
la pericia, jamás desmentidos, supo siempre unir la ele
vación del sentido moral, la íé caballerezca y abierta de 
sus palabras, con el respeto absoluto de los principios y, de 
lo bueno.*

I. Durante mi larga permanencia en Chile, tuve la fortuna de tratar con 
una intimidad filial al general Las-Heras. Amigo íntimo de mi padre, y mas 
estrechado con él desde que fué gobernador en J824, me hizo el honor de creer 
que yo era digno de su trato familiar; y mil veces me ha narrado sus campa.- 
ñas, el combate del Cavilan sobre todé, mostrándome documentos y los croquis 
que él mismo trazaba con admirable claridad sobre el terreno, permitiéndome 
tomar apuntes que poseo. El general Las-Heras era hombre de una estensa
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En la larde y la noche del 4 de Mayo el coronel 
Ordoñes se aprontaba en efecto á salir de sorpresa sobre 
el campamento sitiador para desbaratar y destruir, de un 
solo golpe, la división argentina que ocupaba á Concep
ción asediando á Talcahuano. Ordoñez podía disponer de 
fuerzas superiores en muy cerca del doble á la fuerza 
argentina, que eral) ademas veteranas y perfectamente 
habituadas á la guerra. Pata asegurar el resultado del 
ataque, Ordoñez combinó su movimiento con las fuerzas 
que mandaba al otro lado del Bio-Bio el realista don 
Antonio Martínez aumentadas por algunos indios de lan
za, y con una pieza de artillería. Este gefe embarcó su fuerza 
aquella misma noche en balzas y lanchas para cruzar el 
Rio y caer sobre Concepción al tiempo que las fuerzas 
de la plaza acentuasen su ataque sobre el campamento argen
tino. En ese mismo momento las lanchas cañoneras del 
teniente do navio don Luis Pardo debían cañonear y de
sembarazar la'playa de Penco; y una fuerza de caballe
ría tomaba la angostura escabrosa de Palomares para 
cortar la retirada de Las-Heras y su reunión con O’Higgins.

Tomadas estas disposiciones de circunferencia dire-

lectura 6 instrucción. Conocía ó fondo la historia militar del mundo¡ y la 
habia estudiado sobre los mejoresescritoresy Hablaba con entera posesión de 
los Comentarios de César, de la Guerra de siete años de Federico II, y habia es
tudiado bien á Jomini y las Campañas délos Franceses. Era muy Ieido también 
en las materias políticas ¿ la manera de B. Constanty desús contemporáneos. 
Tenia una uscojida aunque pequeña biblioteca qhe conocía bien, y leía con inte
res privativo y con amor todas las publicaciones argentinas. Todos estos com
plementos se alzaban sobre jiña figura de guerrero bellfsimamente acentuada 
en la nariz corva, en los ojos grandes y vivaces, en su esbelta y garbosa es
tatura, y en la aureola tradicional de valentía y de fuertes hechos que parecía 
revivir palpitante en cada uno de sus ademanes y de sus palabras. 
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mos así, Ordoñes organizó en dos divisiones su propio cuerpo 
de ataque: una bajo su mando inmediato con un total de-886 
infantes cuatro cañones y 320 soldados de caballería, 
compuesta del batallón Concepción, de 3 compañías de la 
Marina, de los Voluntarios de Talcahuano, de la caballe
ría de Rebajados y de los Lanceros de la Laja. La otra 
columna bajo las órdenes del Coronel Morgado se com- 
ponía de 600 hombres con buena caballería.

Ordoñes tomó con su división el camino de Concep
ción llevando el ataque de frente sobre Las-Heras, mien
tras Morgado debía acometerlo por el lado del Naciente.

Pero como el gefe argentino estaba apercibido del con
flicto en que iba á verse, habia tomado tamban sus medi
das para resistir con su pequeña fuerza este vigoroso ata
que de mas de 2600 enemigos bien decididos y prepa
rados de antemano. Habia foseado parte de su campo 
en la lomada del cerro Gavilán, apoyando su flaneó iz
quierdo con una batería de tres piezas de á 4 y un obus, 
servidos por hombres de confianza al mando del bravo capi
tán don Juan Apóstol Martínez. El flanco derecho se 
apoyaba en el arenal de Concepción terreno difícil de 
vencer á paso rápido, y estaba defendido ademas por un 
cañón y otro obus. El punto peligroso era pues el flanco 
derecho que tenia por su frente la cerillada de Chepe por 
donde era probable que apareciese la mejor columna de 
ataque. Así sucedió en efecto. Amanecía apenas cuando 
la columna capitaneada por el mismo Ordoñez trepaba vigo
rosa la pequeña cumbTe de £Jiepe. Pero así que hubo des
cubierto bien sus líneas, Rompió la artillería del flanco 

patriota con tal acierto y viveza que se desorganizó todo 
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el frente del Batallón Concepción envolviéndose con el de 
Marina. Ordoñez acudió allí imperioso y urgente, reor
ganizó su línea en un momento, colocó dos piezas en la 
altura de Chepe que comenzaron á dirigir bala raza so
bre el campo argentino, y dirigió su marcha sobre Con
cepción apoderándose fúsilmente con sus avanzadas de 
la Casa de Ejercicios. El peligro era inminente y el mo
vimiento realista era demasiado bien calculado para que 
Las-Heras pudiera mantenerse á la defensiva. Ordenó en 
consecuencia al bravo y aguerrido batallón Núm. 11 1 
que bajase al lugar del peligro acometiendo de frente y 
á la bayoneta las fuerzas que procuraban apoderarse de 
aquel suburbio, mientras los granaderos á caballo recibían 
la órden de cargar á fondo la caballería enemiga que 
cooperaba al movimiento. Las dos operaciones fueron 
desempeñadas con un brio y un vigor irresistible, siendo 
obligado el enemigo á replegarse en derrota sobre sus 
reservas y trabándose un tiroteo vivísimo entre las avan
zadas. El capitán Deheza recobró la Casa de Ejercicios 
y se estableció sólidamente en ella.

1. Véase el núm. 55 de esta Revista pág. 25

En este momento Morgado atacaba el flanco dere
cho de los argentinos, y usando de sus dos cañones 
rompía un vivo fuego sobre ellos. El famoso Teniente 
coronel Freire que estaba encargado de aquella parte, se 
puso á la cabeza de las compañías de cazadores de los 
batallones argentinos Núm. 7 Núm. 8, y desplegándolas 
en guerrilla sobre Morgado contuvo su ímpetu, mientras 
Las-Heras lanzaba á la bayoneta los granaderos del Núm. 
11, ponia en completa derrota la división de Morgado y le 
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quitaba gloriQsamente los dos cañones que hacían su 
principal fuerza de peligro.

La acción se sostenía á pesar de esto reñidísima y dudo- 
sa en el lado de Chepe. La artillería de Las-Heras se habia 
desmontado por el vivo fuego que hacia, y tenia que hacer 
frente al ataque de tropas vigorosas mandadas por el mismo 
Ordoñez que estaba despechado de encontrar tales resisten* 
cías en una maniobra que habia juzgado fácil y concluyen- 
te. Los patriotas cobraban por lo mismo aliento, de ins
tante en instante, al ver el buen resultado de sus esfuer
zos y el temple indomable de sus gefes. , Las-Heras, que 
presintió síntomas de retirada en la línea de Ordoñez; 
mandó, á eso de las diez de la mañana, la 3a compañía 
del Núm. 11 para que reunida con la 4a que tenia De
hesa en la Casa de Ejercicios, y bajo el mando del ma
yor del cuerpo don Enrique Martínez, se lanzasen sobre 
el frente de Ordoñez, al mismotiempo que el comandante 
don Manuel Medina, jóven bravísimo y acreditado, caía de 
flanco con todo el escuadrón " de Granaderos á Caballo 
sobre la línea enemiga. Esta resistió las primeras car
gas con éxito y con bravura. Pero sintiéndose dominado 
Ordoñez emprendió su retirada á Talcahuano, la que en 
poco tiempo se convirtió en una verdadera derrota, pues ade
mas de los cañones y obuses que habia perdido Morgado, 
Ordoñes mismo tuvo que abandonar en poder de Las- 
Heras los otros cañones de su própia división. 200 fu
siles, 25,000 cartuchos, sin contar con un gran número 
de cargas tie municiones, armas blancas y otros repues
tos que habia sacado. f

' Las-Heras que no estaba satisfecho todavía con es- 
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las preciosas ventajas, siguió tenazmente sobre los fugiti
vos haciéndoles prisioneros ,v traqueándolos con tczon, 
hasta que escarmentados, se asilaron bajo los fuegos 
délos baluartes de la plaza y de los reductos *del campo 
atrincherado en que estaba el ejército realista, dejando 
ademas en poder de los patriotas como ciento y veinte 
prisioneros y cerca de 200 muertos.

A eso de las dos de la tarde de ese mismo y fa
moso dia, entraba en el campo del Gavilán eí Supremo 
Director O’Higgins con toda la división que traia de San
tiago enteramente compuesta de Cuerpos argentinos como 
antes hemos visto.1 Fácil es comprender las emociones 
á que dió lugar aquella reunión de compañeros de fati
gas en los momentos en que los unos acababan de re
coger tan bella gloria, para recibir á los qtros que no 
eran menos dignos y capaces de haber realizado la mis
ma hazaña á las órdenes de semejante Gefe.

Juzguése de quien era nuestro glorioso compatriota 
el general Las-Heras por este hecho que hemos querido 
detallar como uno de los muchos ejemplos que repitió 
con los mismos rasgos durante su lucida carrera en los 
campos de Chile y del Perú.

El sitio de Talcahuano siguió ofreciendo variadísimos 
accidentes, que nos escusaremos de ofrecer aquí, por que 
son agenos al curso recto del desarrollo, social de la 
Revolución Argentina: cuya historia es nuestro preciso 
blanco. Pero, aunque episódico en ese sentido, y de 
un resultado negativo, no debemos prescindir del Asalto 
de Talcahuano dado por nuestros soldados; por ha-

1. Pag. 639 de este número. 15



ber sido un hecho gloriosísimo y quizás único en nues
tros anales.

Varias veces nuestros soldados habían desplegado 
con brío delante de la plaza sin que el enemigo saliera 
á batirse con ellos. Otras veces, persiguiendo las parti- 
das realistas que salían á forragear, las habían llevado de 
rondon hasta los mismos fosos, arrancándoles los víveres 
que habían recogido en los alrededores; hazaña en que 
se señalaban con frecuencia el comandante de Granade
ros á Caballo, don Manuel Escalada y los capitanes don 
Victoriano Corbalan y don Juan Lavalle, haciendo bas
tantes prisioneros y muertos á las partidas enemigas en 
aquel árduo servicio de que su cuerpo estaba encargado.

Pero nada de esto daba resultado definitivo; y se sa
bia entretanto que Pezuela preparaba en Lima una fuer
te expedición de nuevas y buenas tropas, que desembar
cando en Talcahuano pudieran abrir una nueva campaña 
para reconquistar á Chile. Era pues urgente ver modo 
de arrancar este asidero terrible de las manos de los 
Realistas; y todos hablaban de un asalto como cosa in
dispensable y urgente. Pero la opinión de los gefes, la 
de San Martín, y la del mismo O’Higgins, era que el Di
rector Supremo no era competente para dirigir esta tremen
da operación poco practicada hasta entonces en la América 
del Sur.

Habia llegado en ese tiempo á Buenos Aires, con 
cstenso crédito de militar entendido y científico., el Ge
neral de División del Ejército de Bonaparte don Miguel 
Brayer, deseoso de buscar aventuras para su orgullo ge
nial, y de poner en actividad su espíritu en las guerras sud
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americanas que miraba, con ligero desden, como juguetes 
de muchachos traviesos. En una conferencia que tuvo con 
el Director Pueyrredon, este le informó del estado de la 
guerra en Chile, de la espectativa en que el general San 
Martín estaba de una nueva espedicion á la que se pro
ponía resistir con un brillante ejército que estaba for
mando y remontando en el campamento de las Tablas 
sobre los planteles argentinos; y de que lo que que mas 
preocupado le tenia era la grande ventaja que habría en. 
apoderarse antes de Talcahuano. Brayer oyó todo esto con 
tono altivo, y preguntó en seguida si Talcahuano tenia 
la misma planta que las fortificaciones de Montevideo. 
Entiendo, le dijo Pueyrredon que nunca ha sido plaza 
tan fuerte como Montevideo—¿Y los soldados argentinos 
saben oir sin conmoverse los estampidos del cañón y 
el silvido de las balas?—Con mi honor y mi cabeza le res
pondo á usted, señor General, que pocos ó muchos, uno 
solo ó millares, tienen al frente del fuego la misma 
bravura que los soldados franceses—Se trata de tenerla 
solo delante de españoles, dijo Brayer, con orgullo; y yo 
los conozco; cuando no obran como partidarios tienen po
ca consisténcia—Así será, dijo Pueyrredon con urbanidad 
disimulando la arrogancia poco práctica y poco atinada de 
aquel guerrero francés, aunque no poco inclinado el Di
rector á concederle una verdadera superioridad por razón 
de la escuela, del ejército en que la habia hecho, y de 
la fama con que venia recomendado. En ese caso, con
tinuó Brayer, y dando ascenso á la honorable aseveración 
de V. E., Talcahuano es un verdadero colifichet (baratija, 
y damos la palabra francesa de que usó) por que no tie
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ne ninguna de las condiciones verdaderas de una plaza 
fuerte. Con tropas que marchen adelante, los sitiados 
quedan allí en peores condiciones que en campo raso; y aqui 
el geíe francés comenzó á esplicar técnicamente lo que 
él haría si hubiera de dirigir la operación.

Pueyrredon tuvo que convento en que , el General 
hablaba con una suma competencia y se arregló que 
marchase á Chile con condiciones que se ajustaron fá
cilmente, porque el general Brayer era un hombre de 
noble familia y de noble conducta.

Sin embargo, cuando empezó á ver las cosas de 
cerca comenzó también á tener exigéncias estremas y 
dificilísimas en cuanto á los médios que quería que le 
suministrasen para operar. Nombrado Mayor General del 
Egército sitiador, se contenía poco para mostrar su es
casa simpatía y satisfacción con el continente de la tro
pa, con sus trages, y con otros accidentes á los que tributaba 
un valor capital; manifestaba cierta distáncia arrogante, ó 
dudas reservadas sobre la bravura de aquellos gefes y ofi
ciales que mas le recomendaban, como si quisiese re
servar su juicio y estima para después del ensayo que se 
prometía hacer de ellos; y con todo esto, se estableció 
desde los primeros momentos una falta completa de 
aprecio y de unión recíproca; á términos, que los gefes y 
oficiales patriotas comenzaron á dudar también de que su 
bravura fuera espontánea: sospechando que no interesándole 
mucho la causa, ni teniendo carrera bastante en ella para 
sus altas aspiraciones, buscaba complementos imposibles 
para no esponerse, y para/^no responder de los resulta

dos, por médio de aquella elevada fantasmagoría un tan
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to cómica al parecer, y de formas mas solemnes de lo 
que las cosas y los hábitos del pais comportaban.1 Pe
ro el General O’Higgins, prestigiado con el grado do 
Teniente General que Brayer tenia en el Egército fran
cés y modesto á su vez delante de aquella competencia, 
se puso enteramente á su servicio, y bajo su dirección.

1- Este era en resúmen, (aunque mucho mas acentuado) el juicio ter
minante y categórico que veces repetidas he oido sobre el General Bra
yer, á los Generales Las-Heras, Nccochea, Deheza, y otros, y«í cuando 
conversaban juntos delante de mí, ya cuando me informaban á solas de 
lo ocurrido en aquellos tiempos, cuyos secretos devoraba mi curiosidad.

Al fin, en los primeros dias de Diciembre, se re
solvió dar el asalto de Talcahuano. El Director O’Higgins, 
conocedor del terreno y práctico en el manejo de los 
soldados que iban á operar, opinaba de diverso modo que 
el Mayor general Brayer en cuanto al punto por donde 
debía iniciarse el ataque. Talcahuano es una península 

' de dos á dos y media legua de estension que se pro
longa en el mar de Sud á Norte. Al lado del Sud, la 
costa de esta península forma una pequeña bahía que 
llaman San Vicente; y por el otro lado forma el puer
to de Talcahuano, cuya tinaja, diremos así, viene á que
dar formada por la costa firme de Chile y por la ribera 
occidental de la península. La villa ó pueblo está situa
do en el primer tercio de la península y sobre su costa oc
cidental, de modo que ocupa la parte mas angosta de la 
garganta con murallas y bastiones en rededor, que la de
fienden, dominando el puerto por un lado, la bahía de 
San Vicente por el otro, y la entrada de la angostura ó 

península por el lado de tierra.
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Ahora pues, seguo los diseños que el mismo gene
ral Las-Heras me trazaba de todo esto, cuando me espli- 
caba estos sucesos, Ordoñez ocupaba con su ejército un 
campo atricherado con reductos, baterías, y palizadas por 
el lado de tierra, teniendo en el puerto algunas lanchas 
bien tripuladas, el bergantín Potrillo de 46, y la fragata 
Venganza de 36 con tripulaciones completas. Asi pues, 
en cuanto á los medios de defensa estaba bien; pero no 
estaba lo mismo en cuanto á víveres, después que estre
chado el sitio y limpiado de realistas el otro lado del 
Bio-Bio, se veía privado de los recursos que estos le 
mandaban por la costa. Al encerrarse en Talcahuano 
habia cometido quizas un grave error, que sus parciales 
le reprocharon, por no haber preferido tentar la guerra 
abierta con la división de Las-Heras; pero habia come
tido, de cierto, un error mas grave todavía arrastrando 
presos porción de vecinos patriotas, que, por espíritu de 
persecución brutal, él habia encerrado en la isla de la Qui- 
riquina, que ocupa, como la Isla de la Libertad en Mon
tevideo, el centro mismo del puerto de Talcahuano. Cuan
do comenzó á sentirse urgido de víveres, Ordoñez le ofició á 
Las-Heras diciéndole que proveyese de alimentos á los pre
sos de la Quiriquina, pues él habia tenido que ponerlos 
á estrecha ración para cuidar de sus tropas que era lo 
primero. Las-Heras le contestó que en ese mismo mo
mento daba órden de poner á la mas estrecha ración po
sible á todos los prisioneros españoles que tenia en los 
depósitos de Chile, previiüéndole que por cada preso pa
triota ó prisionero que muriese en la Quiriquina, él 
haría morir de hambre y de sed.dos prisioneros realistas 
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sin la mas leve atenuación, como lo vería muy pronto 
por los hechos, si no le contestaba satisfactoriamente ba
jo palabra leal de militar, ó con pruebas, en el térpii- 
mo de 48 horas, sobre la cumplida provisión de víveres 
y necesidades para los presos y prisioneros patriotas. 
Con esto, Ordoñez que presentía realmente apuros para 
la guarnición, ordenó al gefe del presidio de la Quin
quina que abandonase á los presos dejándoles algunas 
balsas, botes, tablas y otros médios de evasión, para que 
cada cual los usase, como pudiese, para ganar la costa y 
recobrar su libertad; como en efecto sucedió.

Ordoñez tenia pues afirmada su defensa por el la
do del puerto con los buques y lanchas de guerra; por 
el lado de la bahía de San Vicente con bastiones y ba
terías; y por el lado de tierra con sus trincheras, reduc
tos, zanjas y palizadas. Esta línea fortificada se prolon
gaba así de Norte á Sur cortando la entrada de la penín
sula. Hacia el lado del puerto, ó estremo norte, la defensa 
reposaba sobre los baluartes, reductos y palizadas del 
Morro-, y como este era el costado mas importante por 
cuanto decidía del puerto de embarque, y de la seguridad 
de los buques, era naturalmente la parte mas fuerte y la 
mas sensible, diremos así, en todo conflicto; de modo que 
se habia puesto esmero en hacerla inexpugnable. El 
centro tenia su apoyo en otro cerrillo llamado el Cura 
donde estaba el cuartel general; y en el estremo sur ó 
flanco derecho del enemigo, la línea terminaba en la ba
hía de San Vicente, cuya costa estaba defendida por To
zos, palizadas y dos reductos apoyados por seis lanchas ca
ñoneras muy bien tripuladas.
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Decidido el asalto de estas formidables defensas, sur- 
jieron dos planes. El general Brayer afectaba un gran
de desprécio de la fuerza de la línea enemiga. Confia
ba en pasarla con empuje victoriosamente; y sostenía 
que la fuerza del ataque debia darse desde luego sobre 
la parte capital que era el Aforro. Vencido este punto, 
decía, la misma artillería y posiciones del enemigo nos 
servirán para posesionarnos de todo el puerto y de los 
muelles de la ciudad, para rendir ó echar á pique los 
buques realistas; y desde entonces, atacado Ordoñez por el 
centro y por la bahía de San Vicente tendrá que capi
tular, ganando nosotros todo cuanto hay que ganar con 
un solo golpe.

El Director O’Higgins, mas conocedor del terreno y 
mas práctico en los medios que tenían que manejar, opi
naba que este plan era demasiado audaz y peligroso, con
viniendo sin embargo en que era practicable con las tro
pas argentinas que formaban la musculatura del ejército 
sitiador; pero lo consideraba también arriesgado porque era 
preciso contar con igual empuje y con iguales acasos feli
ces en tres puntos diversos; de los cuales, si fallaba uno, 
podia quebrar los otros, dejando libre la disponibilidad y la 
concentración de las fuerzas del enemigo sobre el pun
to que quedase en peligro para él. El plan del Supre
mo Director era concentrar el ataque todo entero sobre 
la bahía de San Vicente, penetrando por allí en el inte
rior de las palizadas y defensas del campo atrincherado. Lo
grado esto, que no era muy difícil, era indudable también que 
Ordoñez estaba perdido, puQs tenia que replegarse al Mor
ro y al puerto de Talcahuano abandonando toda su arti-
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Hería; porque no le quedaba mas remedio que embarcarse.
En esto precisamente consistía la obgecionque hacia 

el general Brayer al plan de O’Higgins; pues en este ca
so, el enemigo, al verse dominado por el lado de San Vi
cente, quedaba completamente libre para retirarse en sal
vo con todas sus fuerzas y buques por el puerto, pudiendo 
elegir entre ir á Lima á incorporarse con la nueva espe
dicion que se preparaba sobre las costas de Chile, ó 
tomar las costas del Sud para reunirse con el Coro
nel Sánchez, Benavides y los Pincheiras, que tenían á sus 
órdenes todavía de tres á cuatro mil hombres de montone
ras en los desiertos de Arauco. O’Higgins se contentaba 
pues con una ventaja limitada, reservándose, para' después 
de obtenerla, el espedicionar al Sud y acabar en otra 
campaña con los realistas; al paso que Brayer quería una 
operación definitiva ejecutada con un solo esfuerzo aunque 
fuera gigantezco.

Consultado Las-Heras, que era á quien se confiaba la 
ejecución tremenda del ataque sobre el Morro, nos decía 
él mismo que reílecionó: que si obtaba por el plan de 
O’Higgins, tuvo el temor de que el soberbio francés lo atribu
yese á miedo ó desconfianza de su propia capacidad para 
aquel esfuerzo; y que respondió que se abstenía de dar opi
nión, pero que juraba sobre su honor que él tomaría el 
Morro, pues si moría antes, tenia veinte oficiales que lo 
tomarían, y tropa que iría con ellos á todo trance. Por 
consiguiente señor general (dijo con arrogáncia, dirigiéndose 
al Señor Brayer) V. E. ordene, y tendrá ocasión de cono
cer á mis soldados!—Brayer, que conoció el espíritu con 
que el Coronel argentino lomaba este tono, dijo, diri
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giéndose á O’Higgins; y yo respondo que si el Coronel lo 
hace como lo espero, toda la victória es nuestra; y el gefe * 
y los soldados que ejecuten esa operación, serán para mí tan 
famosos como los que me han dado la escuela de la guer
ra desde Austerlitz hasta Leipsic.

Llamado también el coronel argentino Conde, pre
guntó si estaba bien estudiado el terreno en que se le or* 
denaría operar; se le mostraron los planos levantados 
por los ingenieros Arcos y D’Albe; pero él adelantó algu
nas dudas sobre las escabrosidades interiores que no le 
parecían bien definidas. El general Brayer entonces se 
las resolvió refiriéndole la aquiescéncia dada por Las- 
Heras y Conde contesto:—Sí el Coronel Las-Heras ha dicho 
eso, yo prometo cuanto de mí dependa para imitarlo, sin 
prometer igualarlo porque quizás seria ir mas allá dé mis 
fuerzas. 1

Con esto, el Supremo Director, que no habia he
cho grande insisténcia en su plan, y que estaba siempre 
inclinado á una grande deíeréncia por la persona del 
general Brayer, adoptó el plan de este, y comenzaron 
los movimientos y preparativos para el asalto, poniéndose 
grande esmero, durante ocho ó diez dias, en hacerle hacer 
á la tropa toda clase de ejercicios y maniobras adapta
das á la realidad de lo que podía suceder, previendo 
cada accidente y cada circunstáncia general ó particular 
de las que podían ocurrir, para que no solo la tuvie
sen presentes los oficiales, sino también los sargentos y 
la tropa.

1. Referencia del Coronel Con4e al General Necochea, que osle me ha 

hecho á mi mismo cuando Je he preguntado lo que él habia sabido por sus 
compañeros sobre este heroico y ruidoso asalto.
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El dia 6 de Diciembre de 1817, á las dos de la 
mañana, se puso en movimiento todo el Egército sitia
dor dirigiéndose sobre las líneas enemigas en tres divi
siones, con arreglo á cada uno de los puntos capitales 
del asalto. Las-Heras llevaba la derecha para caer so
bre el Morro, que era la izquierda enemiga; marchaban 
bajo sus órdenes, el Batallón Núm. 11, el Núm. 3 de 
Chile, cuerpo diminuto y de nueva creación, dos com
pañías de cazadores del Núm. 7 (argentino), y otras dos 
de los granaderos del Núm. 8 (argentino), con una com
pañía del núm. Io (chileno).

La del centro marchaba á las órdenes del coronel 
Conde contra los bastiones del Cura donde tenia su cuar
tel general Ordeñes; y se componía del Num. 7 (argen
tino), del núm. 3 de Chile, y de trescientos hombres mas 
milicianos infantes de los diversos pueblos de aquella 
campaña.

La izquierda patriota, qúe estaba encargada de domi
nar y ocupar la bahía de San Vicente, tenia su principal 
fuerza en ocho lanchas cañoreras construidas y armadas 
allí en el Bio-Bio, que á las órdenes de un valiente 
inglés llamado don Jorge Manning, y con algunos bue
nos piquetes de tropa chilena, formada en Concepción, 
debía acometer y destruir las lanchas españolas, saltar 
en la península por detras de los fuertes, y sostenerse 
en los reductos esperando el resultado del ataque prin
cipal.

Llevaba la vanguardia de la columna de Las-Heras 
el Mayor don Jorge Beauchef, joven francés de buena 
familia, que tenia un mérito distinguidísimo como caba-
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IIero y como militar. Marchaban á sus órdenes las tres 
compañías de cazadores de los batallones argentinos 11 y 7 
y 1° de Chile: iba tras de él, sosteniendo el ataque, e| 
resto de la división con Las-Heras á su cabeza.

En una dirección paralela por su frente marchaba 
el Coronel Conde. La vanguardia iba bajo las órdenes 
del Mayor del Nüm. 7 don Cirilo Correa, uno de los mas 
bravos oficiales del egército argentino.

A retaguardia del centro marchaban los Granaderos 
á Caballo y un escuadrón de Chilenos á las órdenes del 
Coronel Freire.

Es de advertir, que hacia algunos dias que habiéndose 
apercibido Ordoñez de ciertos síntomas de movimiento, aun
que indefinidos y oscuros, hacia disparar sus cañones á 
metralla durante toda la noche en toda la estension de sus 
líneas. Esta circunstancia, en vez de dañar, favorecía mas 
bien el ataque; pues los soldados rompieron la marcha 
sabiendo que aquellos fuegos no nacían de haber sido 
descubiertos, sino de mera precaución sin valor nin
guno para alarmarlos ni para hacerlos vacilar en la 
marcha.

Adelantaba Beauchef en el mayor siléncio cuando se 
encaró con un centinela enemigo de caballería, que, al 
verlos encima, disparó su tercerola y huyó con tanta pre
cipitación que fué imposible tomarlo. Presintiendo que 
iba á dar el alarma, el oficial patriota ordenó un cámbio 
de frente necesário, y á paso de carrera se dirigió dere
chamente al Morro, bizarramente acompañado de toda la 
tropa, que siguió el movimiento con una regularidad ad
mirable. Las-Heras, que advirtió el avance de su van
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guardia, lanzó también su tropa para sostenerla, guardando 
las convenientes distáncias para no envolverse. Cuando 
la primera llegó á los fosos del Morro, recibió toda la des
carga de un batallón enemigo que ya ocupaba el otro 
borde. La línea de los patriotas vaciló, pero Beauchef 
y el capitán de cazadores del Núm. 11 don Bernardo Vi- 
dela, hijo de Cuyo, se lanzaron al foso que estaba lleno 
de agua; y como los soldados vieran aquel acto asom
broso, los siguieron también, yendo todos, ayudados los 
unos por los otros, á agarrarse de las palizadas del otro 
lado bajo el fuego furibundo de los defensores. Beau
chef y Videla, en hombros de los soldados, saltaron al 
otro lado, siguiéndolos algunos de estos: en un mo
mento echaron á tierra algunos postes, y aprovechando 
la primera confusión del enemigo, abrieron un portillo 
suficiente para que pagase la columna. Pero en el mismo 
momento, Videla, traspasado por diez balazos, caia muerto 
en aquel terreno glorioso, y Beauchef recibía otro balazo 
que le destrozaba el brazo, sin impedirle que por algunos 
instantes siguiese dirigiendo la entrada, hasta que, exhaus
to por la herida, cayó casi exánime, y íué recogido y 
retirado por la primera línea de la columna de Las- 
Heras que ya llegada gallardamente al terrible lugar del 
conflicto. Sin trepidar, el gefe lanzó sus columnas, al 
foso en médio de la noche: salvó las palizadas, y desen
volviendo su línea por su frente, arrolló las fuerzas rea
listas que procuraban resistirle; una parte de estas se 
echó al mar desde los cerros de la costa, y la otra se re
plegó al centro en desorden, abandonando completamente 
los reductos y la formidable - posición del Morro con toda su 
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artillería. Las-Heras cumplía pues aquí la palabra que le 
habia dado al general Brayer, como de hidalgo á hidalgo.

En él centro, la columna del Coronel Conde no 
había sido igualmente feliz. Pero en justicia hay que de
cir, que en el ejército argentino no habia sino un solo 
N° 11 de infantería, y un solo Regimiento de Granade
ros á caballo. El valor no faltó allí: multitud de ofi
ciales cayeron traspasados de balas en las mismas pali
zadas enemigas. Ordoñez, que estaba en aquel centro, 
habia logrado poner en acción todas sus fuerzas, y opo
nía una ruda resistencia al ataque: trayendo al flanco 
derecho alguna artillería de campaña, vomitaba metralla 
sobre los asaltantes, que, perdidos los primeros instan
tes, tan hábilmente aprovechados por Las-Heras y Beau- 
chef al favor de la hermosa tropa que capitaneaban, se 
veían en enormes dificultades para superar los fosos. 
En médio de estos esfuerzos, cayó gravisimamente herido 
el Mayor Correa, que era el que llevaba el empuje de la 
vanguárdia con siete oficiales mas que lo secundaban 
y con un número considerable de soldados. El mismo Co-*- 
ronel Conde, que, aunque en privado, habia sabido va
lorar con tanta modestia la superioridad del N° 11 y de 
Las-Heras, recibía pocos momentos después un balazo 
en el costado, que al principio pareció muy grave, pe
ro que por fortuna resultó curable con éxito. Sin em
bargo de esto, algunos oficiales treparon las palizadas, 
entre ellos el teniente don Ramón Listas, argentino, don 
Antonio Alemparte, chileno^don Félix Villota, Borcosque, 
Villarreal y varios soldados; pero no pudiendo arrancar 
los postes, por falta de hombres, quemados y ametralla
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dos por el enemigo, tuvieron que desistir al convencerse 
de que la línea de ataque flaqueaba; así es que no se 
pudo levantar el puente levadizo para que penetrase la 
caballería, como se habia proyectado. Entretanto, los fue
gos del enemigo abrazaban toda la entrada de la pe
nínsula, causando grandes estragos en las reservas y en 
las cuadrillas de hospital que recojian y sacaban heridos.

En la bahia de Son Vicente, derecha estrema del ene
migo, el capitán de Marina Manning habia asaltado laslanchas, 
y habia tomado la mas fuerte de ellas con una pieza de 18; las 
otras habían huido para el Puerto pasando al otro lado; y 
operando con su artillería, habia obligado á huir alas guar
niciones de los reductos, quedando estos desalojados. Pero 
como la costa era pedregosa y brava, oponía sérios obstáculos 
al desembarco de la fuerza, y los realistas tuvieron tiempo de 
volver con dos batallones para prolongarla defensa de aquel 
costado, que habría sido vencida si el centro enemigo 
hubiese cedido. El N°ll cubrió al momento la línea y 
las alturas del Morro, y los soldados, á pesar de la severa 
disciplina á que estaban habituados, al verse victoriosos 
en tan cruda escena, alzaron una inmensa griteria locos 
de júbilo y embriagados de gloria. Las-Heras contó en aquel 
momento con el éxito completo, Anheloso por distinguir ó 
percibir algo de lo que pasaba en el centro aunque envuelto en 
la oscuridad de aquella noche, logró que todos se'convencie
sen de que era esencial que guardasen estricto silencio; y pudo 
percibir á lo lejos la confusión y el alboroto que reinaba en 
la ciudad y en el puerto: donde parecía, por los gritos de los 
marineros, que había grande afluencia de gentes deseo
sas de embarcarse. Sin embargo, notaba que el estruen
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do de la artillería y la fusilería del centro continuaban 
demasiado nutridas y por demasiado tiempo. Esto em
pezó á darle cuidados por la suerte de la división del 
Coronel Conde, y comprendiendo la importancia capital 
que habia en llevarle auxilio para que penetraran los 
Granaderos á Caballo, se decidió á faltar á su' deber 
estricto, y trató de llevar sus tropas al centro, para abrir 
el rastrillo, á pesar de que las órdenes terminantes que 
tenia eran: tomar y mantener la posición.

Para comprender las vacilaciones que hicieron desis
tir á Las-Heras de marchar sobre el centro después de ha
ber emprendido el movimiento, es preciso tener presenté 
que aquella península no está en un país llano, sino en 
un terreno montañoso, cortado por cerros y precipicios 
cuyas asperezas y comunicaciones, ó estado de defensa 
relativa, ignoraba completamente el gefe argentino, sin 
poder formarse idea de ellas en la oscuridad de la noche. 
No podía pues, marchar al fuego sin llevar toda su di
visión, y sin esponerse á encontrar obstáculos que lo es- 
pusiesen á ser cortado, y á perder la posesión del Morro 
que ya habia ganado. Apesar pues de todas sus ansie
dades, cuando las partidas descubridoras, y él mismo, 
dieron con escabrosidades desconocidas, prefirió mante
nerse en su puesto y esperar el dia.

Poco antes de la madrugada cesó enteramente el 
fuego ¿Era que habían triunfado los patriotas? ¿Era que 
habían sido rechazados en el centro?..........Era lo segundo.

En la oscuridad de la^íoche, Ordoñez habia refle
xionado como Las-Heras. No sabiendo la situación en 
que estaba el Morro, habia preferido esperar la mañana 
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para operar. Cuando la luz puso en evidencia la derro
ta de nuestro centro, y vio Ordoñez. que el Morro esta
ba en poder de los soldados argentinos, dirigió sobre 
ellos su artillería y concentró sus fuerzas para llevar el 
ataque y recuperar esa posición. Las-lleras procuraba en
tonces apoderarse del pueblo de Talcahuano, contan
do con que el centro patriota tenia ahora mil ventajas 
para volver al asalto; pero al iniciar el movimiento, los 
luegos de ios buques lo abrazaron y tuvo que reple
garse á su posición. Muchos gefes y oficiales perecie
ron, entre ellos el Comandante del 3 de Chile don Ra
món Boedó, oficial argentino que se habia grangeado ahora 
un inmenso crédito de bravura y de competencia en 
Chile, como antes en el ejército Auxiliar del Perú, cayó 
destrozado por el canon enemigo. Las-Heras v sus solda
dos, impertérritos en su posición, hacían pagar carísimo 
también al enemigo estas pérdidas. Las tropas realis
tas que se habían aventurado al ataque <tcl Morro habían 

salido escarmentadas por los Leones del 11 como les lla
maba el poeta de Cuyo.

Entretanto, el Supremo Director de Chile con el 
general Brayer y con todo el estado Mayor General ocupaban 
en la mañana el Alio de los Perales, bajo el fuego nu
trido de los enemigos. Al lado del Director, caían atra
vesados por el cañón, varios de sus ayudantes; y malo
grado el ataque del centro y de la derecha enemiga, no 
pudiendo hacer entrar la caballería por la parte llana de 
la península, los dos gefes hubieron de resignarse á re
tirar á Las-Heras y á dar por fracasado el asalto.

Bien se comprende cuanto tenia de peligrosa y de ardua 
* I6 
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esta operación de retirarse delante de un enemigo qne 
hacia jugar toda su artillería desde los baluartes y baterías 
avanzadas, y que disponía de columnas móviles con que 
apurar á los que se retiraban. Pero Las-Heras no era 
hombre tampoco de perder nada de lo que pudiera con
servar. Cuando recibió la órden de retirarse, hizo cargar 
sus heridos con un esmero tal que todos se admiraron 
después: hizo clavar los cañones enemigos que tenia que 
abandonar; y después de hacer sus últimas descargas con 
toda quietud, se puso en-retirada sin dejarse conmover 
ó apurar por la metralla enemiga que no cesaba lie bar* 
rer el camino por donde él atravesaba. Lo admirable es 
que condujo consigo lodos los prisioneros enemigos que 
habia hechG en los diversos ataques que habia dirigido, en 
la noche.

Cuando -llegó al campamento, el general Brayer lo 
felicitó con cierta cortesía forzada, cediendo al elógio ge
neral y esplícito que volaba por todos los lábios sobre la 
conducta del Coronel Las-Heras y del N° 11.

—Señor general, (le dijo Las-liéras cotí una fran
queza militar, pero poco amigable) cuando V. E. en pre
sencia del señor Director me consultó el plan del asalto, 
me pareció completamente errado. Si V. E. hubiese si
do un gefe argentino se lo hubiese dicho; pero siendo un ge
neral francés, y estando yo designado para una parte de 
la operación, crei de mi honor ejecutar lo que V. E.
habia resuelto; y me complace mucho que V. E. en
cuentre que mis , soldados , yó hemos cumplido con 
nuestro deber llenando en un todo las órdenes de V.
E.—Las cosas de la guerra, Coronel Las-Heras, no se 
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discuten con los subalternos antes ni después de, los su
cesos, le contestó Brayer con derecho y con dignidad. 
Las-Heras, que era disciplinado y ríjido, saludó militar
mente asintiendo con tono ceremonioso, y se retiró.

Preciso es que advirtamos que el general Brayer habia 
caído mal en el ejército patriota. Ya fuese que en él hu
biese algo de arrogante y de poco simpático, algo que 
infatuado contra las especialidades del soldado americano, 
despertase oposición de orgullos en gefes también aventaja
dos y oficiales engreídos de su tropa y de sus aptitudes, que 
por otra parte no podían mirar con gusto que los pusie
sen bajo las órdenes de eslranjeros recien llegados, el 
hecho es, que era común la distancia y poca simpatía que 
les merecía el general Brayer, que, por otra parte, era 
un gefe esencialmente francés, sobresaliente, pero ina
decuado para, nuestro terreno y para nuestros hombres.

Pero lo que hay de singular en este suceso, según 
le oímos muchas veces al general Las-Heras y al gene
ral Deheza, es la animación y confianza que él inspiró 
al ejército independiente, y las angustias que infundió á 
Ordoñez. Parece que lo natural habría sido lo contrario: 
y que habiendo fracasado el intento, los Realistas hubiesen 
cobrado seguridad, decayendo el brío de los patriotas. 
Pero para esplicarnos como fué que sucedió do otro mo
do, es menester advertir, que al emprender una opera-, 
cion tan nueva para nuestras tropas, como era esta de asaltar 
fosos, palizadas y bastiones defendidos por artillería y por 

una guarnición numerosa y aguerrida, todos nuestros gefes y 
oficiales temían que el soldado se sobrecojiese al encontrar 
otra resistencia, para sus bayonetas,z que el pecho del 



— 212 —

enemigo que estaban habituados á arrollar; y que ca
reciesen de quietud para trabajar contra los obstáculos 
inertes, bajo el fuego impune de los defensores, antes 
de tomarlos cuerpo á cuerpo; y aun los mismos oficia
les dudaban de su propio acierto y autoridad en el mo
mento primero del conflicto. Pero^tqn lejos de eso, todo 
habia respondido admirablemente á las necesidades dél 
valor, de la disciplina y de la consistencia en aquel tre
mendo trance, menos el plan del Estado Mayor, que ha- * 
bia sido fundamentalmente errado y mal estudiado. To
dos pues salieron de allí decididos á un nuevo asalto: 
lo deseaban y lo pedían, seguros de triunfar; y estaban 
animados de tal brio, de tal seguridad en el éxito, que 
la nueva tentativa, con mejores datos y mayor acierto, se 
hizo una cosa resuelta y una exijcacia en la que toma
ba parte la tropa misma.

Ordoñez habia comprendido también que no podia 
contar con la persistencia de la defensa, y que estaba 
perdido si no le venia pronto ol auxilio poderoso que 
no habia cesado de pedirle al Virrei de Lima. En 
una reunión de gefes que hizo el día 8 (Diciembre de 
1817) fue unánime la opinión que la Plaza habia estado 
materialmente dominada, y que solo se habia salvado 
por accidentes con los que no era posible contar en otro ata
que, si los patriotas, como era probable, corregían susmovi- 
mienlos y concretaban el esfuerzo común sobre los puntos 
naturalmente débiles-de la posición, que ahora conocian á 
ciencia cierta; no pudiendo ya esperarse que la tropa ar
gentina se mostrara incapaz del asalto después del modo 
como habia operado.
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En todas parles fdé amargamente criticado el plan 
del general Brayer; y el General San Martín, con quien 
el general francés habia sido poco cortez y afectuoso, en 
la idea quizás de que no era digno de tenerlo bajo sus 
órdenes,1 reconvino muy esplícitamente al general O’Híggins 
por no haber persistido en su propio plan, y por haber ce
dido á otro que ofrecía tantds problemas y que no era 
otra cosa que una tentativa imaginaria. Con todo esto, 
el general Brayer perdió su autoridad moral en el Egér- 
cito argentino; comenzaron los disgustos y recrimina
ciones respectivas; mientras Ordoñez, esperando prudente
mente otro asalto, conlrahia sus trabajos y cuidados á 
asegurarse una retirada al puerto, para embarcarse y 
salvar con todos sus' recursos, si no podia resistir como 
lo temia.

Hacia tiempo también que San Martín estaba in
quieto sobre los proyectos de Pezuela y acerca délas 
fuerzas y medios que este preparaba para mandar á Chile. 
Hábil' y diestro siempre para envolver al enemigo en los 
pliegues de su diplomacia previsora, habia logrado mis
tificar al Comodoro inglés Bowles, para que se apasio
nase por intereses de caridad en iniciar el cange de los 
prisioneros patriotas que estaban en el Callao, por los 
prisioneros realistas que estaban en las Provincias ar
gentinas*. sufriendo horribles penúrias y vejaciones los 
unos y los otros. ‘

Dados los primeros pasos, el Comodoro había obte-

1* El General Brayer contaba con una carrera ilustre. Habia peleado 
con honor en Hohenlindem bajo las órdenes de Moreau, en Austerlitz en 
Prusia, en España) en Silesia; y «ti fiu del Império mandaba un cuerpo de 
‘40,000 hombres.
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llido la aquiescencia del Virrei, ofreciendo que seria San 
Martín quien djria el primer paso, como este Jo habia 
indicado y como 'lo deseaba ardientemente. Convenido 
así, San Martín hizo embarcar en la Amphion al Tenien
te Coronel don Domingo Torres, oficial cordobés de un 
carácter muy insinuante, muy astuto, y tan paciente como 
activo y disimulado. Torres desembarcó en el Perú, y 
al poco tiempo se habia hecho tan familiar y tan 
vulgar con todos, que nadie, ni el mismo Pezuela, hacia 
gran caso de él. Entretanto, se habiagrangeado la amistad 
particular de lós principales escribientes y oficinistas de los 
ministerios, sobretodo del Sr. Unánue y de otros jóvenes Pe
ruanos; así es que no solo tenia todos los secretos de la es- 
pedicion que se preparaba, y las instrucciones que llevaba, 
«¡no que habia logrado echar la base de logias patrió
ticas, asegurándoles, que antes de muy poco tiempo es
taría en el Perú un Egércilo Argentino-chileno al mando 
del mismo San Martín en persona.

Logrado esto, Torres trató en regresar urgentemente; 
y San Martín supo de cierto lo que ya habia previsto. 
El nuevo cgército realista era muy fuerte: se componía 
de cuatro mil quinientos infantes, divididos entre cuatro re
gimientos europeos de primera clase y uno peruano, 200 
artilleros, 83 zapadores, y 500 hombres de caballería. 
El todo abundantemente dolado de armas y de médios. El 
convoy se componía de seis fragatas y cuatro corbetas 
con 234 cañones y 426 hombres; entre las cuales el 
único buque de fuerza posjtiva y buen andar era la fa
mosa fragata Esmeralda cuya toma posterior se conmemora 
en una de las callos de Buenos Aires.
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El plan que Osorio traía trazado, era bajar en Tal
cahuano, salir á campaña inmediatamente y destruir el 
ejército sitiador que era muy inferior al suyo en número: 
reembarcarse inmediatamente, bajar en Valparaíso y apode
rarse de Santiago- que era el Centro de los recurso^, y el 
punto sensitivo de la fuerza moral de los patriotas. Pa
ra lograr el primer fin, Pezuela hacia de modo que San 
Martín creyese que la espedicidn caería sobre Valparaíso 
primero, que tomaría á Santiago y qué marcharía á desem
barazar á Talcahuano.

Cuando San Martín supo todo esto, era precisamente 
cuando Osório debía estar saliendo ya del Callao. Era 
pues urgentísimo operar la reconcentración del Ejército 
patriota en un punto oportuno, que pudiese atender á los 
dos estrenaos, sin quedar espuesto á ser batido en deta
lle. Con este fin, fijó su campo en la Hacienda de las 
Tablas, cubriendo á Santiago y á Valparaíso, y ordenó 
urgentemente á O’Higgins que levantase el, sitio, y que pusie
se su ejército en retirada, sin descubrir el todo de su movi
miento. Esta orden llegó cuando todos en el campo 
sitiador se aprestaban á un nuevo asalto.

Tan urgente era cumplirla, que el movimiento de 
O’Higgins se definia ya claramente, y que estaban ya en 
marcha adelantada sus cuerpos y todo su material, des
pués de haber hecho retirar por delante la población y' 
todos los recursos de la Provincia de Concepción, cuando 
Osório entraba con su convoy en' Talcahuano. Al mismo 
tiempo que fondeaban las naves y que se armaba un inmenso 
bullicio de salvas de artillería en el puerto y en todos 
los baluartes y baterías de la plaza, la Ciudad de Con- 
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cepcion quedaba abandonada por el cuartel general del 
Director Supremo dé Chile, que retrocedía á incorporarse al 
general en gefe del Ejército Aliado, á quien en breve tiempo 
le esperaban las amarguras de Cancha-Rayada antes dé que 
pudiese fijar en la eternidad de los tiempos, y sobre el 
campo de Maipú, el triunfo de la Revolución de Mayo y 
la emancipación definitiva de la América del Sur.

Con la espléndida defensa de Salta, hecha por sus 
heroicos hijos, con la galana aunque malograda correría 
de Lamadrid en las provincias orientales del Alto Perú, y 
con el asalto de Talcahuano> se cerraba dignamente para 
la tierra argentina el año glorioso de 1817, que habia 
comenzado por Chacabuco y por el Pasage de los An
des.

Sipi-Sipi quedaba pues reducido á una nube leja
na que se había ya disipado á los rayos del Sol Argen
tino.

Pero el esfuerzo habia sido tremendo. El país en
tero, después del triunfo, y á causa del triunfo mismo, 
se sentía agotado. Sus nervios estaban laxos. El cansan
cio y la postración por una parte, la anarquía de las 
pasiones y de los intereses por otra, producían la re
lajación completa de las fibras sociales: efecto propio de la 
violenta tensión que el peligro les habia dado. Y cosa 
singular! Un anhelo vehemente de mejoras pacíficas y 
orgánicas, de paz, de curación, levantaba también de to
das partes su voz, pidiendo con angustia órden y quietud 
fraternal entre todos aquellas lamentables antagonismos, 
que nada qian, y que iban á correr confundidos al pugilato 

infame de la guerra civil.
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Hé aquí el nuevo cuadro original, grolczco y contra- 
dictório que vamos á trazar: Ciiaos Sator : SpiriUis inlu^ 
Aliit.
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lucionario, defendían la Revolución de Mayo en el cam
po de batalla, empujándola también sobre los otros Vir
reinatos, esa antigua organización social, usada como má
quina de guerra por la mano de los Políticos de la Co
muna, crugía sobre sus ejes, como armazón de gobierno 
administrativo; por que las masas, sacudidas también por 
el terremoto revolucionario, se insurreccionaban contra 
todo régimen central y demolían á pedazos el gobierno 
que se les seguía imponiendo, ün anhelo vivaz de inde
pendencia y de gobierno propio, inconsciente pero irresis
tible, se apoderaba, cadi día con mayor violencia, del 
ánimo de todos los pueblos subalternos y lejanos, como 
producto espontáneo del tiempo; y desde el fondo de cada 
provincia se levantaba un pronunciamiento vigoroso contra 
las consecuencias del réjimen centralista, reclamando el 
poder y la autonomía para los elementos internos del lugar.

Desprovisto de legitimidad orgánica y sin la sanción 
de las tradiciones reconocidas, sin medios aceptables de 
gobierno regular y sin represeutacion genuina en la civi
lización del pais ó en las leyes del tiempo, que hasta en
tonces habían estado concentradas en las corporaciones 
urbanas que se ligaban administrativamente al centro ca
pital del Virreinato, ese sentimiento precoz de emancipa
ción social no ofrecía otras formas políticas que las de 
una insurrección hirviente de las masas, encabezada por 
caudillos populares, incoherentes entre sí, que por dó quie
ra arrebataban á mano armada el poder personal sustra
yéndose á toda obedienciazy convirtiendo la sociedad po» 

Jítica y civil en un profundo desquicio y en un caos inex
tricable. Y lo peor era, que por lo mismo que este mo
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vimiento fraccionorio de las masas era disolvente de la 
unidad oficial, era también impotente y ruinoso para ha
cer con éxito el esfuerzo de conjunto que la guerra de 
la independencia le exigia al pais. De modo que inca
paz de organizar, y puramente brutal, era un movimiento 
que destruía por su base la única forma práctica y los 
únicos medios que teníamos ya hechos para defendernos de 
la ^España.

A la caída del General Alvear en 1815, este mar 
embravecido habia estado á punto de envolver en sus olas 
alborotadas la Pirámide en la Plaza de la Victoria que la 
Ciudad habia mirado siempre como su Paladium.1 Pero 
en el momento mas criticó, cuando parecía que la Comu
na capital iba á caer bajo el furor inexorable de las masas 
provinciales ofendidas por tan larga servidumbre, nuestro 
único ejército sufre la tremenda derrota de Sipi-Sipi; y el 
terror de la reacción española estremece á los pueblos de 
un estremo á otro á la derecha del Paraná: el sentimien
to de la defensa y de la salvación los aúna: reúnese en 
un momento el Congreso de Tucuman; y en su santo 
recinto comprenden todos que no hay salvación posible, 
si los pueblos de la República no vuelven á delegar en 
la Comuna de Buenos Aires el poder omnímodo de la 
Revolución. Artigas fue el único que á la cabeza del van- 
dalage del litoral uruguayo se hizo sordo á esta voz an
gustiada de la Pátria puesta en peligro. De modo que 

1. Estamos muy lejos de hacer con esto una mera figura de retórica; pues 
que la Pirámide de Mayo ha sido sieinpje para Buenos Aires, desde 1810, 
el signo de sus fortunas y la llave de sus destinos, como el Paladium para 
la.religión y el patriotismo de las ciudades griegas.
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en 181G, un año después de la catástrofe, la Comuna de 
la Capital, eminentemente centralista y porleña' siempre, 
recobra todo el poder que había perdido: reala todos los 
nudos disueltos del Virreinato en las manos de Pueyrre
don: y este toma la misión sagrada y terrible de reincorporar 
la acción militar de las provincias, sometiendo la anarquía 
y el movimiento desagregativo de los pueblos, para orga
nizar la victória.

La evolución noble y feliz con que Güemes se hizo 
el baluarte de nuestra independencia poniéndose al servi
cio del general Belgrano y á la vanguárdia del peligro, con 
lodo el poder y el prestigio que habia adquirido como cau
dillo local de los intereses populares de Salta, fué cier
tamente salvadora. Ella sirvió de base para que el Con
greso, aislado, diremos así, en el cuartel general, único 
lugar que tuviera seguro en todo el país, pudiera retem
plar el espíritu público y declarar la independencia; mien
tras Belgrano organizaba pacientemente el precioso ejército 
del Norte, castigaba las insurrecciones de la Rioja, de 
Santiago y de Córdoba; y mientras San Martín, favorecido 
por esta momentánea y violenta reatadura de los víncu
los administrativos, formaba y disciplinaba el ejército de 
los Andes para conquistar á Chile y para abrirse paso 
hasta Lima.

Si después de Sipi-Sipi, Buenos Aires hubiera sido 
atacado directamente poi el lado del Rio ,por los diez ó 
quince mil hombres de Morillo, habría tenido que pasar 
por un coníliclo de resultados muy dudoso; y quizas se 
habría retardado de muchos años la Independéncia de- 
Sud-América. Por que la siZuacion en que Artigas ha- 
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bia puesto á la República en aquellos aciagos momentos, 
era fatal y triste en grado supremo. La causa principal de 
este peligro era el genio funesto de aquel bárbaro: que no te
nia alma ó principio ninguno que respondiera á lo noble, á lo 
bueno, ni á lo exigdo por la patria, como el mismo,Ramirez, 
su teniente principal, se lo tuvo que enrostrar en otro 
instante solemne en un documento precioso que inser
taremos en su lugar. Pero Buenos Aires y la Revolu
ción Argentina se salvaron como por milagro.

Con la fama de su audacia y de sus pasiones indo
mables, con el crédito de sus riquezas y de su energía, 
con el prestigio de sus victorias y con la reputación guer
rera desús Cívicos numerosos, Buenos Aires babía man
tenido en un prudente respeto los amagos de la España; 
y babia obligado á los poderes europeos, confabulados en 
la Santa-Alianza contra la forma republicana, á mirar 
como muy aventurado todo ataque, contra una ciudad que 
babia sabido arrollar y vencer doce mil ingleses. El es
fuerzo se tenia pues por superior á los médios con que 
podia contar entonces la España y la Santa Alianza. La 
Inglaterra misma se declaraba incapaz de intentarlo ' Así 
es que la terquedad rabiosa de Fernando VII hubo de re- 
signerse á largos preparativos, espuestos á mil vicisitudes, 
antes de tenerse por habilitado para tomarse brazo á brazo 
con la poderosa Comuna del Plata que era el centro y el apo
yo de todas las agitaciones revolucionarias de la América 
del Sud. Por eso íué que las espediciones españolas de 
segundo orden se dirigieron á Costa Firme y al Perú, mien
tras se organizaba la grande, contra el Rio de la Plata.

J. Véase el Times del J1 de Abril de 1817, y la pág. 444 del vol. 5 de 
esta Revista.
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Buenos Aires, entretanto, con mas ardor á medida que 
el momento era mas crítico, habia aprovechado el tiempo 
lanzando á la lucha, unos tras otros, todos sus elementes 
y sus riquezas, hasta que sofocados por un momento los 
paroxismos de la anarquia, y obtenida la inmunidad de 
sus fronteras, habia logrado al fin hacerse dueña de Chile 
para que sus soldados fuesen por el pacífico á consumar 
el triunfo de la Revolución de Mayo en la Plaza Capitular 
de Lima.

Después que una victoria tan gloriosa sobre el cú
mulo de peligros que acababa de superar habia salvado 
para siempre la vida libre é independiente de la República, 
era natural que el poder que la habia obtenido, se creye
se llamado á consumar su obra; y que con todo el séqui
to de 4os intereses y de los hombres que habían dado tan 
espléndido resultado, ese poder creyese que debía hacer
se orgánico y perdurable, bajo la forma constitucional de 
una República unitaria y parlamentaria, á imagen del 
Virreynato; para que el poder público quedase reatado 
siempre á la Comuna capital: encargada en lo sucesivo de 
esterminar el mal de la anarquía federal, ya que así era como 
se habia logrado triunfar de la España, que era mas difícil. 
Este propósito era tanto mas lójico en los hombres políticos 
de nuestra Revolución, cuanto que atenta la naturaleza 
misma de las cosas sociales y los elementos que consti
tuyen sus fenómenos, no hay poder político alguno, que, 
una vez organizado por el tiempo, pueda renunciar espon
táneamente, y á momentos zdados, á las bases intrínsecas 
que su própia história le I haya dado, para tomar formas 

nuevas que puedan responder á otros intereses y dogmas 
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que le sean contrarios en génio y mecanismo. Esa evo^ 
lucion del poder social no es posible jamas sin que un mo
vimiento popular, nuevo y victorioso, venga á imponerla, 
levantándose históricamente también desde el fondo de las 
masas sociales.

Una coustitucion política, lo mismo que una constitu
ción individual cualquiera, no puede ser otra cosa que el 
resultado del temperamento y de la vida propia de cada 
cuerpo. En cada pueblo la constitución es lo que es en 
cada hombre: una armonía de miembros con una forma 
especial en cada caso, y con los rasgos de analogía general 
que constituyen las leyes vitales de la especie. Asi es 
que no hay constitución posible sin que el ser ó el pueblo 
que la recibe, se la forme para sí mismo por sus propias evo
luciones en el progreso de su vida. Y de ahí viene, que 
una vez lanzado un pueblo en el camino á que nació pre
destinado, como cada hombre, desde el primer momento 
de su história, tenga que pasar por las luchas amargas 
de sus diversas trasformaciones, hasta entrar en la pose
sión de su virilidad moral; que no se alcanza sino cuando 
resueltos todos los problemas déla lucha entre lo primiti- 
tivo y lo progresivo, la vida social viene á tomar una forma 
definitiva, y adquiere la posesión libre de todas sus fuerzas 
para complementar su propio bien y su propio crecimiento, 
sin oprimir y sin mutilar ninguno de los miembros orgáni- 
nicos que la constituyen.

• Así pues, en los momentos en que la dictadura glo
riosa de Puyrredon, servida por la espada de San Martín 
y por las virtudes de Belgrano, lograba levantarse vencedo
ra de todos los obstáculos, y salvar la patria, ella emprendía 

18 
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también, por su propia constitución fuertemente unitaria, 
una lucha tremenda contra el modo deserte nuestros pue
blos interiores y de nuestras campañas, para modelarlas á 
una forma política concentrada en la capital, que ollas re
sistían instintiva y bárbaramente; y mientras el glorioso 
poder del Directório, apoyado por el Congreso y por los 
políticos, pretendía someter el pais entero á un gobier
no culto por sus formas y por sus leyes, las masas 
y las provincias encontraban detestable ese gobierno: le 
oponían su propia barbarie y su propia desorganización; y 
sin saber como, querían una forma diversa» en la que ellas 
fueran también 0oder y comunidades de perfecta y preci
sa analogía en el gobierno general.

Habia pues en el fondo de la lucha un problema en
cerrado en un caos ¿Cómo dar una ley á estos propósitos 
del desorden? No habia mas remedio para el poder 
existente que luchar por las armas para defenderse y para 
imponerse. El desórden interno y los bandoleros que lo 
encabezaban no dejaba médios de transigéncia. Era pre
ciso vencer primero, decían los Políticos; y una vez so
metido el pais, delegar en los Congresos el poder de or
ganizado. Pero los elementos divergentes y el senti
miento de las masas era contrário á esta solución. Sen
tía con claridad que los Congresos eran natural y fa
talmente unitarios, por las iníluéncias bajo cuya presión 
obraban; y así es, que, por la fuerza délas cosas, el senti
miento popular se hacia intemperante y revoltoso, sin térmi
no médio ni otro fin posible que la demolición completa de 
todo lo existente, y el triunfo de los caudillos persona

les que reconcentraban en sus manos la dirección de las 
masas insurreccionadas.
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Dentro de esta situación general de los elementos so* 
cíales, venían á complicarse, como sucede en todas parteé, 
las pasiones y los intereses de los hombres y de los par
tidos ofendidos; creándose círculos' y complots al favor del 

- desquicio y del aturdimiento de los espíritus. De modo 
que el Poder y el partido comunal que tenia ligados con 
él sus intereses v sus servicios, tenían que usar á cada 
instante de medios violentos para reprimir á los enemi
gos interiores, y de las armas para someter ó contener á 
las provincias, al mismo tiempo que luchaban á muerte con
tra la España.

Cuando San Martín triunfó en Chacabuco resolviendo 
en un dia el problema vital de la independencia, los Po
líticos del partido directorial debieron creer que habian 
resuelto también, con esa victoria, todos los problemas de 
la organización interna. Vencida la España é impotente 
desde entonces para presentarse en nuestras fronteras 
del Norte, el gobierno Directorial debió contar con las 
tropas vencedoras y con el ejército del general Belgrano, 
libre ya de cuidados, para sofocar la insurrección de las ma
sas de Santafé y Entrerrios, dejando á los Portugueses 
el cuidado de ultimar á Artigas.

Pero muy pronto se vió que si la conquista glorio
sa de Chile había destruido todos los peligros de la reac
ción española, ella no solo dejaba vivas todas las difi
cultades del régimen interior, sino que las habia venido 
á complicar en sumo grado, aumentando de una manera 
enorme las responsabilidades y las cargas de un gobier
no, que, como el nuestro, habia quedado exhausto y pos
trado con el esfuerzo que habia hecho para reconquistar 
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á Chile. Entretanto, Chile con toda su anarquía interna 
habia venido á ser, para el gobierno argentino, una pro
vincia donde su ejército tenia que mantener la presión 
mas violenta sobre los partidos y eldesórden. Abando
narlo en tal estado, para escusar esas responsabilidades, 
y reconcentrar nuestras fuerzas á nuestro territorio, era 
entregarlo, desgarrado por las facciones, al ejército rea
lista, que, reforzado por el Virrey' de Lima, se apresta
ba en el sud á reconquistarlo. Era pues perder todos 
los resultados del Paso de los Andes y de la Victória in
mortal de Chacabuco. No habia alternativa. Era indis
pensable persistir en la ocupación; y dar al ejército Ar
gentino y á los elementos que lo gobernaban el papel 
y la misión de una fuerza compresora encargada de sos
tener militar y políticamente la autoridad Dictatorial de 
O’Higgins y de someter y castigar á los partidos enemi
gos que trataran de derrocarlo.

En este sentido por lo menos, Chile habia venido á 
ser, para el gobierno argentino, una provincia como Cór
doba ó Santafé, que era preciso mantener bajo la obe
diencia de los gefes encargados de hacerla servir contra 
el Virrey Lima, en provecho de la causa con que se le 
habia hecho el inmenso servicio de libertarla. Pero es
to mismo era lo que la hacia una carga y una complica
ción enorme, porque ponia sobre nuestros hombros todo 
el desorden y las pasiones furibundas de sus partidos, 
animados entre sí de ódios mortales.

O’Higgins dominaba^ómnimod ámente en Chile, bien 
asegurado por las bayonétas y por los propósitos gigan
tescos del general San Martín. Pero su partido própio, 



— 229 —

dentro del pais, estaba muy lejos de ser compacto y de 
prestarle un apoyo que pudiese dispensarnos de ser no
sotros los guardianes obligados de su autoridad.

De ahí, el encono de los partidos oprimidos en Chi
le, contra el gobierno de Pueyrredon y contra los argen
tinos; de ahi las intrigas, complots y maquinaciones de sus 
gefes, los tres hermanos Carrera. Entre tanto, la verdad 
era, como lo vamos á ver, que esa fatalidad pesaba cruel
mente sobre el ánimo del Director: que la soportaba so
lo como una necesidad de los tiempos; y que no solo 
habría querido mil veces librarse de ella, sino que al re
signarse á cumplirla, tanto él como San Martín, pusieron 
siempre en ese triste deber una moderación estricta, in
clinándose, siempre que les fué posible, á la cleméncia y 
á la concórdia.

La emigración chilena que habia pasado los Andes 
huyendo de los Realistas vencedores en Rancagua se di
vidía, como hemos visto, en dos bandos anarquizados. 
Después de Chacabuco todos los partidários de O’Higgins 
volvieron á su pais, mientras que los de Carrera queda
ron escluidos, como partido anárquico y revoltoso, de ios 
frutos de la victória. Justo ó injusto, esto era una cruel 
necesidad del tiempo; porque Chile no podía salir en aquel 
momento del papel á que estaba destinado, que era ser 
el Cuartel General del Ejército patriota que debía hacer
se dueño del Pacífico y llevar la guerra á Lima. En un 
cuartel general no puede haber partidos ni revoluciones; 
y todos los otros intereses debían someterse á este, que 
era el interés capital de la Reconquista y de los que se 
habían sacrificado por obtenerla.
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San Martín encontró á Chile tan postrado y exhaus
to, que el gobierno argentino tuvo que sacar fuerzas de 
su própia flaqueza para remontar el ejército de los Andes 
en las provincias argentinas y suplir los primeros desem
bolsos que fueron necesarios para armar buques de guer
ra. De manera, que todo esto hacia que la dominación 
argentina fuese ominosa para los Chilenos, consolándolos 
apenas de que les hubiera libertado de los verdugos rea
listas; y no solo ya los secuaces de Carrera, sino la co
munidad del país, con escepcion del círculo oligárquico * 
y patriótico que rodeaba á O’Higgins, estaba altamente 
pronunciada contra la nueva dominación estrangera de los 
argentinos, y contra O’Higgins que era el grande instru
mento de los propósitos del General San Martín.

• Verdad es que este sentimiento, por aquella previ
sión instintiva que nunca falta á los pueblos cuando se 
trata de su propia vida, estaba como subordinado, en los 
espíritus del común, á la necesidad primordial de recha
zar á los Españoles, muy terribles aún, pues que pisa
ban el pais con fuerzas imponentes. Pero al mismo tiem
po, los gefes de las facciones, que comprendían la odiosi
dad que esta presión de las fuerzas estrañas ejercía sobre 
los movimientos del pais, se exageraban la importáncia 
y la ocasión que esto les daba para tentar un golpe de 
mano, derribar á O’Higgins y destruir el ejército de San 
Martín.

Cuando O'Higgins, viéndose obligado á salir para Tal
cahuano, delegó el mandojsupremo en el coronel argen
tino don Hilarión de la Quintana, subió de punto, y con 
razón, la irritación del ariior própio ofendido de los Chi
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leños; y el clamor que se levantó sordamente en San
tiago hizo presumir que los resortes de la obediencia pa

siva estaban prontos á estallar. Los Carrera recibieron 
cientos de cartas llamándolos á la acción en nombre del 
patriotismo, y prometiéndoles que si se presentaban en 
Chile, la masa del pais se pondría con ellos, bastándose 
para defenderse de la España y para arrojar al ejército 
argentino, al mismo tiempo, á este lado de los Andes. 
Por estravagante que esto parezca, así pensaban los par
tidos, porque es sabido, ellos nunca saben poner á límite 
la petuláncia de sus ilusiones.

Don José Miguel Carrera, gefe natural de la familia 
y gefe histórico del partido perseguido por O’Higgins, ha
bia fugado á Montevideo como antes lo hemos visto. 1 
Rechazado con mal modo y con malísimas prevenciones 
por Artigas, á quien habia ido á hacer Aína visita, se ha
bia tenido que acojer al favor personal de Lecor, el ge
neral portuguez; y estaba inhabilitado para acudir perso
nalmente al deseo de sus amigos de Chile.

Pero si él faltaba, habia quedado libre en Buenos 
Aires su famosa hermana doña Javiera, con los dos her
manos don Juan José y don Luis: Brigadier de Chile se
gún se titulaba el primero, y coronel el segundo. Por 
sus talentos, por su arrojo y por la sobérbia de sus pa
siones, doña Javiera era todo un hombre político; y á 
no haber sido por su estremada belleza, ó por sus há
bitos galanos y afinados, poco habría quedado en ella de 
lo que es común en el carácter de la mujer. Inflama
do su corazón con la mala suerte de su familia, y las-

]. Pág. del vol. de esta Revista- 
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timada su alma de ver desalojados á los suyos del carác
ter régio y predominante que les correspondía de dere
cho, según la creencia endurecida de todos ellos, habia 
reunido á su alrededor toda la emigración chilena, for
jando estrechos vínculos entre esa emigración y los ar
gentinos inquietos que buscaban ocasión de asaltar el 
Poder.

Doña Javiera habitaba en Buenos Aires la mejor par
te de una vasta casa perteneciente entonces á la viuda 
doña Juana Ordoñez de Zamüdio. Esa casa, que hoy per
tenece á uno de los vecinos mas pacíficos y mas hono
rables de la ciudad, 1 convertida entonces en un laberinto 
oscuro de intrigas tiernas y políticas, en un foco de con
vulsiones, es la que ha visto enredarse en el siléncio de sus 
muros los desgraciados complots de los hermanos Juan 
José y Luis Carrera, y de los franceses Robert y Lagresse 
cuya sangre corrió dolorosamente, si nó con injusticia, 
con una justicia desapiadada al menos: al mismo tiem
po que nuestra historia grababa en las barreras del tiem
po sus páginas mas gloriosas.

1. Calle de Be Igrano número 213 entre Bolívar y Perú, perteneciente 
á don Alejo Arocena; se halla en el mismo estado que entonces tenia.

Los hijos de doña Juana Ordoñez, don Máximo y don 
Floro Zamúdio, habían sido celosos y, ardientes partidá- 
rios de Alvear; y como habían conservado sus altas co
nexiones de familia y de partido con lo mas distinguido 
y activo de la sociedad porteña, allí era donde los Car
rera, y sobre todo doña Javiera, habían tenido ocasión de 
tratar á muchos miembros del partido de Alvear y de 
otros partidos rezagados en el movimiento revolucionário, 
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naturalmente inclinados á participar en toda tentativa que 
pudiese cambiar el estado de las cosas en Chile, para 
minar el cimiento de fuerza, de necesidad ó de pres
tigio, sobre que reposaba todo el gobierno de Pueyrredon.

Desde luego, dada la situación desazonada en que se ha
llaba Chile, lo primero para doña Javiera era que sus her
manos corriesen á ocultarse allá, burlando la vigiláncia 
del gobierno Directorial y de sus agentes, para ponerse 
á la cabeza del numeroso y resuelto partido que ellos supo
nían que les esperaba preparado á emprender la revolución. 
Algunos jóvenes argentinos pertenecientes á familias mal 
dispuestas para con el gobierno de Pueyrredon, y otros 
trabajados por intereses propios, frecuentaban los con
ciliábulos de doña Javiera, atraídos por el trato fácil y por 
la belleza prestigiosa de aquella joven señora, que, aun
que casada con un señor Valdés, gozaba de una libertad tan 
absoluta que mas bien parecía viuda; pues entonces, como 
ahora en la história, el nombre ó la persona de su marido no 
figuraron de manera alguna en los proyectos ó en las pasiones 
de su muger. Un joven argentino, capitán de Cívicos, hombre 
de gallarda preséncia, de carácter reservado y seco, imperio
so y atrevido, cediendo á los halagos del trato esquisi- 
to con que era distinguido en la casa, habia entrado de 
lleno en el complot, arrastrando á dos hermanos suyos; 
y como estaban bien relacionados, obtuvieron pasa
portes y papeles con nombres falsos para que los conju
rados, y los mismos don Juan José y don Luis Carrera, 
pudiesen 'atravesar incógnitos las provincias argentinas y 
pasar á ocultarse en Chile.

El plan que estos desgraciados se proponían ejecutar
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era en sí mismo ridículo aunque vasto en las operacio
nes. Tres de ellos con algunos sirvientes que habían si
do soldados suyos debían introducirse en Chile y ocultarse 
en los montes de la hacienda de San Miguel, hasta que lle
gasen don Juan José y don Luis: que debían salir de Bue
nos Aires quince dias después, separados y por distintas di
recciones, contando con llegar á Chile por caminos escu- 
sadps, y con encontrar advertidos á sus secuaces para 
preparar el movimiento. Al mismo tiempo, don José Mi
guel debía embarcarse en Montevideo en la fragata Gene
ral Scolt que era otro de los buques contratados por él 
en E. U(. con armas y municiones, y cuya llegada se espe
raba por momentos.

Suponiendo que todos estos pasos prévios les salie
ren bien, ellos se proponían apoderarse ante todo del Ge
neral San Martín y de O‘Higgins; obligarlos á firmar ór
denes y movimientos de tropas para desarmar el ejército 
de los Andes; y en caso de no lograrlo, hacerle la guerra 
levantando en Chile la bandera del patriotismo local con
tra la presión de los Argentinos. Otras mil ridiculeces parece 
que no solo se les habían pasado por la mente, sino que tam
bién las habían acordado; como era juzgar á San Martín en 
un gran Consejo de guerra por el crimen de haber interve
nido y tomado parte en los partidos Chilenos, usurpando un 
poder que no le correspondía en pais ageno. Habian re
suello también acordar al Ejército de los Andes el que 
repasase libre la cordillera, si renunciaba á la resistencia; 
pero debían reclamar la enjrega de todos los chilenos 
que hubiesen servido á lÁs órdenes de los vencedores 
de Chacabuco para fusilarlos; y habian formulado ya los 
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prémios y los empleos que debían repartir entre los pa
triotas qne cooperasen á esta grande obra, intentada por 
estos desgraciados ilusos, al mismo tiempo que el ejér
cito Realista arrivaba á Talcahuano para poner de nuevo 
en peligro la independencia de su própio pais.

En Buenos Aires debía también responder una sedi
ción de los Cívicos*, tan luego como el movimiento de 
Chile pusiese en conflictos al ejército de los Andes, pa
ra darse la mano con los montoneros de Santa-Fé y de En- 
tre-Rios; y derrocar el Directório, levantando hombres 
del partido popular ó cívico que comenzaba á tener cier* 
ta importancia terrible como en el tiempo de Alvear.

Tales eran las seguridades que daban los desconten
tos de Chile, que los conspiradores de Buenos Aires ha
bían llegado á convencerse de la pra'cticabilidad de es

tos sueños; y así es que llenos de fé pusieron manos á 
la obra. El 6 de Julio de 1817 llegaron en efecto á la 
hacienda de San Miguel diez ó doce soldados de nom
bre insignificante bajo el mando dé cuatro oficiales decidi
dos: Jordán, Martínez, Lastra y un sargento Conde que 
habia sido inseparable compañero de don José Miguel.

* Pero no bien se habían entrado al monte de la hacien
da para cortar ramas y preparar algunas chozas, cuan
do una partida del gobierno se echaba sobre ellos, y los 
conducía á un cuartel, con tal reserva, que nadie sospe
chaba en Santiago lo que acababa de suceder. El fin del go
bierno era aprovecharse de esta ignorancia para descu
brir todos los hilos que la conspiración tuviera en Chile;

Los gefes de la conjuración, que ignoraban lo que ha
bia ocurrido en Chile, salieron de Buenos Aires en pro- 
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secucion de su plan. Don Luis salió el 10 de Julio co
mo peón ó mozo de un tal Cárdenas que habia sido ofi
cial subalterno suyo. El 18 llegaron á Córdoba. Cárde
nas hizo revisar los pasaportes, y como nádie sospecha
ra allí quienes eran ni de lo que trataban, tomaron el 
camino de la Sierra para salir al de San Juan, como me
nos espuestos á encontrar por allí obstáculos ó desconfian
zas. A los dos dias de andar por él, quizo el acaso que se les 
reuniera un correista que llevaba la Balija para la Rioja 
y para otros puntos de las líneas andinas. La ocasión 
le pareció propicia á don Luis para apoderarse de la cor
respondencia y ver si el gobierno de Buenos Aires habia 
descubierto su fuga, ó si daba órdenes y prevenciones pa
ra detenerlos. El correista se resistió á las indicaciones 
y halagos que los dos prófugos le hicieron para que abrie
se la balija y les dejara ver si habia algunas cartas ó 
pliegos para ellos, contestándoles con honradez que solo 
el Maestro de posta tenia el derecho de abrir la balija. 
Pero ellos, disimulando los propósitos, esperaron á la no
che, y se alojaron en la misma posada en que se alojó el 
postillón. Lo convidaron á comer y á beber hasta que ha
biéndolo cargado de vino fingieron que se ponian á dor
mir. El que en efecto se durmió con todo, descuido 
fué el postillón; y cuando los dos prófugos lo vieron así, 
se apoderaron de la balija, le cortaron con cuidado las 
costuras que aseguraban las presillas y el candado, y sa
caron toda la correspondencia oficial con lo demas que les 
pareció importante para su caso. Después de este atentado 
volvieron á coser con cuidólo las partes desprendidas de 
la balija, demodo que el postilion no pudiese sospechar 
lo que habia sucedido, como no lo sospechó en efecto.
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Dueños de la correspondencia, pasaron la noche le
yéndola, y como no encontraran motivo ni rastro alguno 
que les hiciera temer haber sido descubiertos, la arroja
ron á un lado del camino, y siguieron en la misma ru
ta con el postillón hasta la posta donde este entregó á 
otro la balija, regresando á Córdoba.

Llegaron pues á San Juan sin ninguna novedad. Pe
ro, como en las provincias de Cuyo dominaba el genio 
suspicaz y vigilante del Coronel Luzuriaga, que era el hom
bre de toda la confianza de San Martín y de O’Higgins, 
los prófugos creyeron mucho mas acertado separarse; 
y don Luis se dirigió solo á Mendoza para escurrir
se cuanto antes en Chile, quedándose Cárdenas en 
San Juan. Un antiguo conocido y paisano de este 
último, hombre del pueblo, se comprometió á llevar á don 
Luis hasta Mendoza y alojarlo en la casa de un pariente 
pobre y oscuro con cuya amistad contaba. En efecto 
asi lo hizo. Pero no bien estaba allí, cuándo don Luis se 
apercibió de que el dueño de casa habia concebido sos
pechas sobre su clase y propósitos, al mismo tiempo que 
este comenzaba á creer qué su húespede tenia algo de 
misterioso; y como Luzuriaga era muy temido, ademas 
de que las ordenanzas de seguridad y policía eran seve- 
rísimas, aquel pobre hombre se puso en efecto lleno de 
aprehensiones, y salió de la casa resuelto á denunciar 
lo que pasaba. Don Luis se salió tras de él sin darse 
tiempo á tomar sus papeles ni el equipaje, y se soltó á buscar 
otro rincón en que ocultarse. Pero cuando lo halló en 
casa de otro chileno, antiguo conocido, la autoridad ya ha
bia tomado sus papeles: ya conocía la persona de quien 
se trataba; y no tardó en darle caza y asegurarlo.
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Por lo pronto don Luis negó con firmeza que tuviera pro
pósito alguno contra la tranquilidad pública, dando por causa 
de su conducta la desesperación de tan largo destierro, 
las persecuciones de que era objeto su familia en Buenos 
Aires, y el deseo de meterse ignorado y quieto en la Ha
cienda ó granja de sus padres.

Pero por desgracia suya, al mismo tiempo que lé 
prendian, se descubría en San Juan el robo y violación 
de la balija. Preso Cárdenas, no solo habia confesado el 
hecho y que su autor era don Luis, sino que habia re
velado también la marcha de este á Mendoza y todos los 
propósitos de la conjuración que llevaba á Chile. 1

1 Declaración de Cárdena^ en el Proceso que corre impreso.

El Teniente gobernador de San Juan don Juan de 
la Roza, comunicó inmediatamente lo ocurrido al gober
nador Luzuriaga. De modo que este, si bien pudo creer que 
hubiera algo de verdad en las primeras disculpas de don Luis, 
tuvo al momento la prueba de la mentira y de los pro
pósitos anárquicos y subversivos del viaje. Con esta lu» 
procedió al momento á formalizar la famosa causa que 
tanto ruido ha hecho en nuestra história; y mandó á un 
espreso, que, ganando horas, le llevase la noticia á San 
Martín, para que tomase las precauciones necesárias con
tra aquel peligro, que, en el primer momento, se presentaba 
como sumamente serio y grave, por las vastas ramifica
ciones que se le suponían en Chile en virtud de las re
velaciones, de Cárdenas.

En la ausencia de O'Higgins gobernaba en Chile, se
gún hemos dicho, el Coronel argentino don Hilarión de la 
Quintana, que, como es úítural suponerlo, era un. mero 
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instrumento de San Marlin y de O’Higgins. A estos les 
habia convenido mantener en el mas impenetrable secre
to la prisión del grupo de conjurados que habia procu
rado ocultarse eá los montes de San Miguel, esperando 
aprovecharse de la ignorancia de esta prisión, para des
cubrir las maniobras de los conjurados que suponían exis
tiesen en Santiago. Pero aprehendido don Luis en Men
doza, y dueños yá de toda la tentativa, temieron que el 
sentimiento de la própia defensa llevara á los conjurados 
de Santiago, cuando lo supiesen, á tentar un golpe ur
gente y violento que pudiese ocasionar mas desgracias y 
mayor severidad en la represión; y se decidieron enton
ces á. obrar prendiendo y encarcelando un grande núme
ro de personas notables, que indudablemente estaban com
plicadas de una manera directa los unos, indirecta otros, 
como resulta de las revelaciones que produjo la causa.

El Coronel Quintana no pudo sobreponerse al disgus
to que le causaba esta necesidad de perseguir una parte f 
notoria de aquel pueblo, al que en efecto era estraño; y 
exijió de una manera terminante que se le exhonerase de 
tan dura comisión, encomendándola á los mismos Chile
nos, que eran los que debían tomar las responsabilidades 
del caso. Don Hilarión déla Quintana era un hombre mo
desto y bondadoso, sobre cuya alma pesaba la amargura 
de tener que proceder en semejante emergencia: justicia 
que le han hecho los escritores mas juiciosos y mejor 
informados de Chile.1 Asi es que O’Higgins condescen
dió al instante, y nombró desde el sur un gobierno de
legado con el nombre de Consejo supremo, compuesto 
de don Francisco Antonio Perez, de don Manuel

1. Barros Arana.
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Astorga, y del Coronel don Luis Cruz; quienes, con mas rigor; 
por cierto, que Quintana, mandaron poner incomunicados 
y engrillar á los presos, haciendo sentir que su pofler te
nia una base mucho mas sólida, por lo mismo que osa, mas 
justificada. •

Y sin embargo, la retirada del Coronel Quintana y su 
sostitucion por un gobierno compuesto de Chilenos, fué 
un motivo de profunda satisfacción para el pais, como era 
natural y como lo aseguran los historiadores de Chile que han 
escrito con mayor verdad sobre estos momentos difíciles,

Mientras sucedía todo esto en Mendoza y en Chile; sa
lía Don Juan José Carrera de Buenos Aires ignorante de 
todo, como sirviente de un tal Alvarez, impresor chileno 
que se fingía en sus papeles comerciante de muías. Ha
biendo llegado sin novedad á la posta San José intermédia 
entre el Rio Cuarto y la ciudad de San Luis, pidió caba
llos con urgencia, y el Maestro de posta se los dio con un 
niño de 16 años, hijo suyo, para que los condujese por 
aquella travesía desierta. Al entrar la noche; Alvarez se 
adelantó solo á la posta de la Cañada de Luco#, con el 
motivo ó el pretesto de preparar la comida para saciar el 
hambre que llevaban, quedándose solo don Juan José con el 
niño que debía hacer el mismo camino y volverse con los ca
ballos á la casa de sus padres.

Quizo la mala suerte de aquellos malaventurados que 
después de la separación de Alvarez, y apesar del ham
bre que habia dado motivo á ella, don Juan José se que
dase en el desierto de lasz/pampas con el niño postillón. 
Una tormenta violentísima 'de pampero y granizo les tomó 
en la noche; y tan cruda fué que el niño postillón, á pe
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sar de sus costumbres y de sus hábitos de vida en aque
llos campos, amaneció muerto, quedando solo Carrera 
para que nádie fuese testigo de su camino; pero tan yerto 
y tan entumido, que, según dijo él mismo, habría pere
cido/ st Alvarez, inquieto por la tormenta y la tardanza, 

no hubiera salido á buscarlo con caballos y con auxilios.
Al llegar don Juan José á la posta de la Cañada de 

Lucas encontró el correo de Mendoza que acababa también 
de llegar, y que estaba dando noticia, como de lo mas grave 
y ruidoso que habia ocurrido, de la prisión de don Luis y 
la vasta Conspiración de los carrerinos. Lo mas acertado que 
en aquel momento podía haber resuelto don Juan José, era 
volverse inmediatamente á Buenos Aires; donde podía haber
se ocultado con mayor facilidad que en Chile; y donde, en 
todo caso, podía haber contado con que, aunque preso por el 
momento, habría obtenido un proceder mas clemente que el 
que adoptarían las autoridades de Chile que se creían amena
zadas de mas cerca por sus propósitos.

Pero quizo su mala estrella que sus ideas se ofus
casen; y prefirió dirigirse siempre de incógnito á Mendo
za, contando con que esta misma audácia le serviría para 
escapar á toda sospecha. Verdad es que él no sabia que 
Cárdenas en San Juan habia declarado su venida; y que 
con este antecedente, una partida del gobierno de San 
Luis, donde imperaba el terrible coronel Dupuy, le espe
raba en la posta de las Barranquitas, donde en efecto fué 
detenido con Alvarez. Traído á dar las primeras decla
raciones, dijo mas ó menos lo que habia dicho don Luis 
al principio; pero reconvenido con las revelaciones de Cár
denas, convino en que habia algo de cierto en todo eso.

19
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Y yo creo que dijo la verdad declarando:—«Que el no 
« habia entrado en el complot político-, que su único afan 
< habia sido meterse en Chile y vivir al lado de su señora 
a de quien no podia estar ausente sin martirio, y coo quien 
« no tenia recursos para vivir fuera de la hacienda dé sus 

« padres, donde habia pensado hundirse en la mas absolu- 
« ta obscuridad. En corroboración, agregó: que hacia 
« mucho tiempo que se hallaba en el mas profundo desacuer- 
« do con su hermano don José Miguel, á términos de tener 
« rotas todas sus relaciones.»

Esto último era verdad, y creemos que lo otro también 
lo era. Don Juan José habia sido siempre godo ó realista 
en el fondo, y muchos de los que lo conocieron y fueron 
bien informados de estos sucesos, aseguraban con buenos 
datos que su plan era declararse por los realistas si estos 
triunfaban, y vivir oculto y entretanto tranquilo en la campa
ña, á la espera de los sucesos. Dupuy no pudo sacarle otras 
esplicacíones; y Alvarez, apesar de haber sido azotado cruel
mente por órden de aquel, se afirmó en que esta era la ver
dad; ó por lo menos, lo único que á él le habian dicho.

Quizo su fatalidad sin embargo que guardase el mas 
profundo siléncio acerca de la muerte del niño postillón. 
De manera, que inquieto el padre de este con la demora de 
su regreso por dos noches y un dia todo entero, se puso á 
buscarlo por los campos, hasta que en efecto, dió con el 
cadáver algo á trasmano de la línea recta que debían haber 
seguido: circunsláncia que don Juan José ésplicaba, obser
vando que los caballos se les, habian soltado y disparado con 
la tormenta, y que para no/perecer habian (decía) tratado de 
andar algunas cuadras para ver si tomaban alguno, hasta 
que la rigidez de la noche los habia postrado.
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El padre del niño no aceptó esas espiraciones y 
persistió en acusará Carrera de que habia ahogado por el 
pecho á su hijo, para ocultar su ruta; y que se habia 
quedado solo para que Alvarez le trajese nuevos caballote 
con que adelantar su camino y ganar tiempo. La es
cusa del hambre habría sido buena para que Carrera se 
hubiese adelantado, á la posta y nó para que se hubiese 
quedado en la pampa.

Ante un hecho de esta ciase la história tiene que cu
brirse la vista y enmudecer. No pudiendo vindicar, no 
puede ni debe inculcar en los indicios desfavorables que 
podría sugerir la razón y la lójica, contra un desgracia
do cuya sangre corrió en el patíbulo como la de una 
víctima política. Pero es incuestionable que el padre 
del niño sacrificado en el desempeño humilde de su de
ber, debió mirar esa triste y lúgubre ejecución como una 
reparación debida por la justicia á los manes de su tier
no hijo.

A los pocos dias de su prisión, don Juan José fué re
mitido por Dupuy á la cárcel de Mendoza, donde se halla
ba también don Luis, y así comenzó esa larga y azarosa 
causa de los dos hermanos que tanto ruido hizo, y que á 
medida que se adelantaba perdía su importáncia, porque, 
con escepcion del incidente del postilion y del mal espíritu 
que era preciso sofocar en Chile, todo lo demas del plan era 
un miserable disparate que en ningún caso podía ha
berse llevado á cabo ni producir resultados sérios.

Si como era claro la prisión de los dos Carrera 
habia sido una buena fortuna para O’Higgins, mas favo
rables eran las coincidencias con que ella habia venido 
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á servir los intereses directos de la política de San Mar
tín y de Pueyrredon. Uno y otro carecían en verdad de 
todo motivo personal de ódio ó de encono contra los des
graciados presos; por el contrario les tenían compasión y 
estaban siempre inclinados á la clemencia con ellos. Pe
ro convencidos de la terquedad y ce la audacia incansa
ble con que don José Miguel y sus secuaces estaban re
sueltos á buscar complicaciones y medios en los azares 
del desórden popular, sabían, que presos ahora los dos 
hermanos, y amenazados de un serio castigo en caso de 
que su própio hermano los comprometiera con una con
ducta imprudente, podían contar con que este se conten
dría en sus atentados y se resignaría á una estricta tran
quilidad y prescindencia de toda intriga ó tentativa peli
grosa.

San Martín, que necesitaba aprovechar el tiempo y 
mantener la quietud del pais, mientras preparaba su tro
pa para su grave campaña contra los Realistas, podero
samente reforzados ahora por la numerosa división que 
Ossorio habia traído de Lima, mostraba un vivo interés en 
que Luzuriaga vigilase esmeradamente la perfecta seguri
dad de los dos presos para que no se evadiesen, pues 
los consideraban como unos rehenes impagables en aque
llos momentos. Así es que al prepararse á marchar sobre 
ios realistas le escribía en estos términos á Luzuriaga:— 
« Redoble usted su infatigable vigiláncia por la seguridad 
« de los Carrera, pues me repiten á cada instante avi- 
« sos anónimos y otros coa firmas de amigos conocidos, 
« de qué personas influyentes tratan con empeño de pro- 
« mover su fuga. Eso en estos momentos podría cau-
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« sarnos grande trastorno; y pórtese como usted sabe 
« hacerlo en negocios de esta clase».

Tanta razón tenia el general y con tanto acierto 
procedía en esto, que el mismo don José Miguel Car
rera escribí» privadamente así á su hermana doña Javiera— 
« La. situación de mis hermanos me tiene atado y per- 
« piejo. Todo deseo hacer por ellos. Pero no sé como’ 
« obrar, no sé como pedir. Preséntate al Congreso y 
« ve al Director para que los traigan á Buenos Aires. 
« Si han delinquido no ha podido ser sino contra el pais 
« en que se hallaban y en donde han sido tomados. Y
< si su crimen ha sido querer fomentar mis intereses 
«r en Chile, en Mendoza no hay jurisdicción para encau-
< sarlos y castigarlos. Su causa corresponde al gobier-
< no general; y éste no tiene derecho á otra cosa que 
« á expulsarlos del territorio donde hayan preparado esos 
a trabajos... .Mientras esten presos yo no puedo mover-
< me de aquí ni emprender nada, aun cuando pueda lle- 
« gar la fragataScott cuya demora me tiene pensativo....
a Bien es que aún llegando nada haria quizas por el amor z 
<r de ellos, y calcúla tú el estado de mi espíritu».

Este era el único resultado efectivo que el general 
San Martín procuraba obtener con la prisión de los Car
rera. El se proponía soltarlos lirego que sus armas triun
fasen de la invasión de los Realistas; y que con ese 
triunfo quedase sólidamente asentado su poder y su pres
tigio militar en todo el território chileno y en las pro
vincias de Cuyo. El general las miraba como un apén
dice subalterno de su cuartel general, para trasladarse al 
Perú; así es que todos los funeionários (del gobernador aba
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jo) eran esclusivamente sus agentes personales: cosa que 
Pueyrredon autorizába como necesária é indispensable pa
ra el éxito de aquella gigantezca empresa en que am
bos habian puesto todo su porvenir, todos sus anhelos, 
y su glória.

Pero O’Higgins no estaba en el mismo caso. Por 
el contrário, tenia un interés vital en la ruina de los Car
rera, que no podían tener Pueyrredon ni San Martin. 
Para estos, los hermamos demagogos eran un obstáculo 
meramente transitório, un simple accidente en la vasta 
línea de sus operaciones. Ni en la República Argentina 
ni en el Perú, donde estaba el luminoso horizonte de la vic
toria definitiva para la Revolución, de Mayo, podian ellos 
hacer sombra á las gigantes preocupaciones del General 
y del Director, ó podian figurar de otro modo que como ins
trumentos muy subalternos en las complicaciones del 
tiempo. No era lo mismo para O’Higgins. Este era chi
leno: y no podia dejar de preveer qne toda la vida debia 
tener por delante la mortal hostilidad de los Carrera, 
cabecillas de un bando endurecido por el ódio, que dia 
á dia tenia que engrosarse por aquellas ofensas que la 
posesión del poder, aunque no sea dictatorial, provoca 
siempre contra los que lo manejan.

El Director de Chile exigía pues mucho mas contra los 
dos hermanos que su simple prisión preventiva: exigía el sa
crificio délas víctimas como una medida á la que tenia derecho, 
como aliado, por su própia seguridad; y así es que cuando 
San Martin aplazaba la terminación del proceso, en la 
seguridad de que de otro modo no podia sustraer á los 
presos al texto de las leyes de aquel tiempo, que muy 
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diferentes de las que ahora imperan sancionaban la apli
cación de la pena capital en casos probados como el de 
los Carrera, O’Higgins, claramente ofendido de esta leni
dad tan peligrosa para su persona el dia inmediato que 
el Ejército de los Andes le dejase en Chile abandonado á 
sus própios recursos, le observaba—« Los impondera- 
« bies males que hemos sufrido todos, han tenido su 
« origen en las ambiciosas miras de estos jóvenes auda- 
« ces. Su existencia es incompatible con la seguridad, 
< buen éxito y tranquilidad del Estado, y ya no es posible 
a tolerarlos por mas tiempo, es de rigorosa justicia un 
a ejemplar castigo en ellos y en todos los demas' que 
« hayan cooperado á sus detestables designios»1 San 
Martín buscaba siempre declinatorias, resuelto, como 
estaba, á no terminar este proceso por una catástro
fe, sino por un acto de clemencia, para después de la 
Victoria que esperaba alcanzar sobre los Realistas.

Pero á su lado estaba en el campamento como Auditor de 
guerra en campaña, el doctor don Bernardo Monteagudo, 
quien, perfectamente informado por confidencias recípro
cas de esta disidencia entre el general argentino y el 
Director de Chile, allá en sus adentros, por razón de su 
própio carácter, por la adhesión predilecta que consa
graba O’Higgins (á quien miraba como su protector espe
cial) y por sus principios, que eran, claramente confesa
dos, los de un político francés del 93, simpatizaba de todo 
corazón con los designios del Director, y miraba como un 
error pusilánime el aplazamiento del castigo en que per
sistía el general. Es necesario que este accidente quede

1. Ccyrta de O’Higgins a San Martín de 27 de Agoste de 1817. 
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bien grabado en Ih mente del lector para que comprenda 
lo que vamos á esponer y justificar con documentos.

El Director Supremo Puyrredon estaba en las mis
mas miras del general; y declaraba que él no se haría 
responsable de la causa, ni admitía que se la remitie
sen los reos á Buenos Aires comprometiéndolo en’la deci
sión, puesto que se trataba de intereses puramente chilenos; 
y de acuerdo con San Martín prefería que los reos y el 
proceso se mantuviesen en los términos indefinidos en 
que se hallaban bajo la jurisdicción provincial del inten
dente de Mendoza; donde, llegado el momento oportuno, 
se le podía dar un corte que no ajase la dignidad de O‘Hig- 
gins ni apareciese como un acto de debilidad suyo ante 
la importancia desús enemigos.

Entretanto doña Javiera y el mismo don José Mi
guel que desde Montevideo conocían esto, hacían diligencias 
desesperadas en favor de sus hermanos, movían cuan
to podía influir en su mejor suerte con empeños, car
tas, memoriales:—® las providencias de Pueyrredon fueron 
«favorables de ordinario á los desgraciados reos»—dice 
el historiador Chileno que ha escrito mejor informado 
sobre estos sucesos. Pero quedaban escritas sobre 
el papel: agrega.» Y la cosa era clara, por que Pueyrre
don habia declarado que si le sometían la causa y le en
viaban los reos, los dejaria fugar mas bien que sacrifi
carlos.

El gobernador de Cuyo D. Toribio Luzuriaga envió á 
Chile el proceso para que,fuese fallado teniéndose él por 
deficiente de autoridad para hacerlo. La Comisión Su
prema que ejercia el gobierno Delegado á nombre de O‘Hig- 
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gins se lo pasó á San Martín para que nombrase un Consejo 
de guerra que pronunciase la sentencia. El general re
husó, insistiendo en que el juicio correspondía á los tri
bunales civiles, por una nota del 18 de Enero. El 20 
del mismo mes, le escribía á Luzuriaga recomendándole 
siempre que tuviese grande vigilancia con los reos para 
que no se le fugasen.

Algunos escritores chilenos empeñados en denigrar 
el glorioso período de la ocupación militar de Chile por 
el Ejército Arjentino, que era indispensable para hacer 
triunfar la causa de la independencia de uno y otro pais, 
han querido sacar argumento de esta vigilancia con que 
San Martín mantenía á los reos, para acusar su lealtad, 
y sostener que de una manera pérfida él era suverdu- 
go y el que habia resuelto sacrificarlos. Pero semejante 
acusación no resiste el sano criterio del moralista ni del 
historiador. San Martín limitaba su vivo interés á aquello 
en que realmente lo tenia; y era, que la anarquía no en
trase en Chile con los Carrera al tiempo mismo en que 
toda su atención se debía concentrar sobre el ejército invasor 
del general Ossorio. Tenia pues sumo interes en que los 
reos permaneciesen presos y asegurados mientras se desen
volvía de los graves cuidados que le rodeaban para defender el 
pais y la grande causa que pesaba sobre sus hombros. Pero 
de tener interes en la prisión preventiva, á tenerlo en el 
sacrificio de las vidas, hay un abismo que solo puede sal
var la lijereza de los hombres que no saben meditar en 
lo que propalan.

El General, se dice, clasificaba á Juan José de famoso 
criminal; luego estaba resuelto á imponerle la pena ca
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pital. Solo una vez se le escapó al general San Martín 
ese concepto, y eso fué al acabar de leer un memorial 
que Valdiñas, el padre del niño postillón muerto en la pam
pa y dueño de la posta de San José, le dirigió tra
tando de demostrar, por todas las circunstancias conco
mitantes, que su hijo habia sido asesinado por el Briga
dier Carrera. Si San Martín creia en esto, y no en la 
muerte accidental de aquel inocente niño, pudo llamar 
con toda justicia famoso criminal al hombre á quien 
atribuía aquel crimen, que, á haber sido cometido en 
efecto, era famoso y bárbaro. Entretanto, el proceder ofi
cial de San Martín jamás salió para con ellos de la esfera 
estricta del interés público y de la clemencia política; ni 
contribuyó á otra cosa que á mantener en un estricto en
cierro á los reos, para inutilizar á don José Miguel y darse 
tiempo de batir á los españoles conservando inalterada la 
inquietud del país.

Entretanto don Luis Carrera habia tegido una nueva 
conspiración en la cárcel de Mendoza poniéndose al ha
bla con un chileno llamado Solis, que frecuentemente ser
via como sargento de la guardia de la cárcel. Con pro
mesas, halagos, y con demostraciones de amistad que 
concurrieron probablemente á provocar la compasión de 
Solis y de otros, se llegó á formar un complot en que 
entraron veinticinco ó treinta cívicos mas, con algunos otros 
perdularios de la ciudad, halagados por la espléndida for
tuna y posición que les ofrecían en Chile los reos, una 
vez que fuesen libertados.

El plan de la conspiración era ridículo, por que no se 
limitaba á la fuga, sino que aspiraba también al triunfo 
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de sus intereses. Se proponían empezar para asaltar la 
guardia para poner en libertad y en armas treinta y cuatro 
presidarios que habia en la cárcel: sorprender á Luzu
riaga, á Corvalan gefe de Plaza, al mayor de los Cívi
cos D. M. Martínez á y otros muchos* llamar á las armas á 
todos los chilenos de la Provincia:—reunir á los nume
rosos prisioneros españoles de Chacabuco j otros que 
Güemes habia remitido para alejarlos de aquella fronte
ra: arrastrar con estas fuerzas á los Cívicos de Mendo
za organizando un gobierno terrible: apoderarse de San 
Juan: sacar recursos por contribución, para entrar por 
el Sur en Chile. Desde allí marcharían con las demas fuer
zas del paisa batir á Ossorio y después á San Martín; si 
es que este y CPHiggius no se avenían á desalojar á Chile 
y marcharse con sus tropas al Perú.

Por el plan, pueden calcular los hombres de seso lo que 
era la cabeza de estos infelices, de quienes se ha querido 
hacer, no solo émulos y rivales de San Martín, sino hombres 
de genio, - que, si no brillaron á la altura del zenit, fue 
porque este menguado envidioso vivió ocupado toda la vi
da de cortarles las alas sublimes que les habia dado la 
naturaleza. Oh!

Don Juan José, que tenia escasas facultades de fan
tasía, tenia por lo mismo un juicio mas modesto y mas 
práctico; y cuando los soldados confabulados con don 
Luis, por orden de este, le impusieron de todo lo acor
dado, advirtiéndole que se tuviese pronto á obrar y dán
dole una lima para cortar los grillos, se resistió á creer 
que su hermano hubiera podido caer en sueños tan po
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co juiciosos, y exigió prueba escrita para contestar, pues 
se hallaban en diverso calabozo:

La verdad era que el estado moral de uno y otro 
hermano debia ser amargo y desesperante. Ellos sabían 
que estaban bajo la mano de enemigos duros y terribles; 
y creían que no debían contar con ninguna esperanza de 
salvar de los tormentos, del mal trato, y de la muerte, 
sino con su própio esfuerzo para reventar sus cadenas. La 
soledad combinada así con la desesperación, bastan para 
enloquecer á los hombres, como lo saben hoy todos los 
criminalistas modernos.

Convencido al fin don Juan José deque su hermano 
habia concertado realmente aquel complot, contestó que 
él no baria otra cosa que cooperar hasta recobrar su 
libertad, para ocultarse en Chile en el seno de su familia,, 
pues estaba hastiado de la vida polilica, y decidido á no 
continuar en las amarguras que ella le habia ocasio
nado.

Preparados al golpe, los conjurados designaron para 
darlo la noche del 25 de Febrero de 1818, dia en que 
Solis entraba de guárdia. Como este habia hablado y 
comprometido á varios individuos del pueblo, luego que 
cayó la tarde se fué á ver á uno de ellos llamado Ol
mos que podia arrastrar y capitanear doce ó quince 
Cívicos. Al oir Olmos que estaba tan inmediata la 
ejecución de sus promesas, sintió turbado y perplejo su 
espíritu: la agitación y el miedo aumentaron su confu
sión por instantes: y en vez de ir á reunir su gente, se 
resolvió, al cabo de media hora de tribulaciones, á pre
sentarse á Luzuriaga y revelarle toda la conjuración, 
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confesando la parle que tenia en ella. Luzuriaga lo se
cuestró inmediatamente, y tomando en el acto una fuer
za veterana con oficiales de su confianza, se presentó en 
la cárcel, prendió la guárdia de cívicos, los engrilló, los 
metió en los calabozos, redobló las prisiones de los 
Carrera, y comenzó á instruir el nuevo proceso en aque
lla misma noche.

Cuando daba cuenta de todo esto al General San 
Marlin en la madrugada siguiente, el Licenciado don Juan 
de la Cruz Vargas, á quien el gobierno habia nombra
do Juez instructor, escribía también al mismo general 
lamentándose de que Luzuriaga hubiese procedido tan ton
tamente:—« No ha sabido jugar el lance: le decia en 
« estilo de naipes. El debió dejarlos salir; y tener 
« apostados doce hombres por allí cerca, y haberlos ba- 
« leado á ellos y á la guardia ganada que escapaba con 
« ellos. Tiene usted una justicia pronta, bien merecida 
« en el mismo hecho de la delincuencia, y nos libraba—
< mos de este modo de estos diablos, y de las considéra
te ciones, que no atino por qué fundamento les dispensan 
« los gobiernos, máximé el de nuestro estado. Luzuria-
< ga no estuvo en el golpe etc ».

De las declaraciones que se les tomaron resultó 
comprobadísimo el plan. Todos los testigos convinieron 
en que su autor y cabeza era don Luis. El mismo don 
Juan José declaró en 2 de Marzo que los emisários de su 
hermano le habían dicho que una parte del plan era po
nerse de acuerdo con Artigas y con Vera el de Santa-Fé, 
y protestó que él no se habia prestado á nada mas que 
á fugar para esconderse tranquilo en Chile, ignorando 
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lo demas que hubieran acordado los otros, pues jamás 
habia pensado ni intentado trastornar el buen orden 
que reinaba en Mendoza. En obsequio de la justicia, es 
preciso convenir en que esto era estrictamente cierto.

Envuelto don Luis con todas estas declaraciones, y 
viendo que ya no le quedaba disculpa, toda su dignidad 
personal se alzó sobérbia derrepente contra su própia 
confusión, y fastidiado con la fuerza de los cargos, dijo 
que iba á declararlo todo, si el gobierno le prometía per
donar á los infelices á quienes habia seducido y enga
ñado: protestando que su hermano don Juan José era ino
cente de todo. Luzuriaga ofreció el perdón (que á su 
tiempo fué cumplido religiosamente) y don Luis confesó 
todo lo que antes hemos narrado con la franqueza ca- 
ballerezca y entera que era própia de su carácter.

Mientras los reos nombraban defensor para que con
testase á la acusación laboriosa y terrible que el tenien
te coronel don Manuel Corvalan habia presentado contra 
ellos el 20 de Marzo de 1818, San Martín, ocupadísimo 
en el sur de Chile al frente del Ejército enemigo no so
lo no habia tepido tiempo ni ocasión de pensar en los 
oscuros reos de Mendoza, sino que un dia antes de la 
acusación, el 19 de Marzo por la noche, su precioso ejér
cito habia sido completamente sorprendido, dispersado y der
rotado en Cancha rayada; y este suceso, sin que él ge
neral lo supiese ni lo pudiese evitar, iba á tener una 
tremenda repercusión en los muros del lúgubre calabozo 
donde estaban encerrados ios Carrera. Así son las tatalidades 
de la bistória: no pocas vpces, ellas son superiores y mas 
fuertes que las altas cabezas que parece que las dirigen.
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En, el capitulo anterior dejamos al Director O’Higgins 
retirando de Concepción el ejército sitiador de Talcahua
no, mientras el General Realista Ossorio, con cerca de cua
tro mil veteranos, entraba al puerto á reunirse con Ordo
ñez para emprender la reconquista de Chile. Al mismo 
tiempo que O’Higgins retrocedía ácia el Norte, el General 
San Martin con el resto del Ejército Patriota levantaba su 
campamento de las Tablas y abría su marcha hácia el 
Sur á incorporarse con O’Higgins, para detener y batir 
el ejército invasor. Bien se comprende la mínima im- 
portáncia que en momentos tales podia tener la ridicula 
y fallida conspiración de Mendoza á los ojos del Gene
ral Argentino.

Siguiendo las órdenes del General San Martin, O’Hig
gins situó su división en Camarico al norte de Talca, 
dejando al Coronel Fereire sobre la rivera derecha del 
Maulé con una columna de caballería para que obser
vase las marchas del enemigo. Los realistas por con
siguiente ganaban el terreno que habian perdido los pa
triotas. Pero la idea del general en gefe era obligar
los asi á pasar al norte del Maulé, río caudaloso, á fin 
de que una vez ‘comprometidos en este lado, y apura
dos por los movimientos militares del ejército patriota, 
se encontrasen imposibilitados de repasar aquel rio, y tu
viesen que aceptar una batalla materialmente encerrados 
en un terreno completamente desfavorable para ellos.

En la duda de que Ossorio cayese en este error y de 
que estuviese ocultando la intención de reembarcarse en 
Talcahuano para bajar rápidamente en Valparaíso y caer 
sobre Santiago, San Martin habia dejado en Las Tablas 
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una división fuerte al mando del general don Antonio G. 
Bal caree. De modo que en cualquiera emergencia él po
día adelantarse ó contramarchar, para incorporarse á 
O’Higgnis ó á Balcarce, sea que Osorio afirmase su mar
cha por el sur, sea que. quisiese aparecer por Valparaíso. 
El general no podía salir de esta duda,ni abandonar este 
habilísimo plan de maniobras, sino cuando viese a Osório 
trasladado á la derecha del Maulé. Entonces era cuando 
se proponía reincorporar rápidamente á Balcarce, y marchar 
á reunirse con O'Higgins para dar el golpe decisivo que 
habia preparado contra los enemigos, envolviéndolos con 
un cúmulo de fuerzas manifiestamente superiores á * las 
que ellos traían.

Ossorío no era por si mismo hombre capaz de nin
guna empresa atrevida. Pero dominado por Ordoñez y por 
los militares de su círculo que se jactaban de ser audaces y 
temerarios, se veia empujado; y por no aparecer tímido 
se dejaba arrastrar al enemigo con la fúria con que aque
llos querían ir á encontrarlo. Animábalos á este brio la 
calidad de los regimientos europeos que habían reeibido, 
que eran en efecto tropas arrogantes con las que los ge- 
fes realistas se consideraban invencibles.

En marcha hacia adelante siempre, la vanguardia 
realista pasó el Maulé y se estableció sólidamente al nor
te; y el 4 de Marzo pasó atrevidamente también todo el 
ejército con el cuartel general pasando en la tarde á 

ocupar la ciudad de Talca.
Informado O‘Higgis^úe todos estos movimientos, se 

retiró á Curicó; y fué éntónces recien cuando San Mar
tín comenzó sus movimientos decisivos hácia el Sud 



— 257 —

incorporando lodos sus diversos cuerpos. Cuando ios 
realistas conocieron los movimientos y la importan
cia del ejército patriota, sintieron que habían andado im
prudentes y repasaron el rio Lontué. El general San 
Martín comprendió enlónces que los realistas procura
ban retirarse precipitadamente para repasar el Maulé y 
abrigarse en Talcahuano y en Concepción. Resuelto á no 
permitirlo, dividió el ejército en dos cuerpos y los inclinó 
con rapidez ácia los caminos que lindan con la Cordillera, 
para ocultar su movimiento y salir á ocupar las riberas 
del Maulé á retaguardia de los realistas. Estos, en efecto, 
creyendo que los patriotas quedaban todavía al norte, habían 
ocupado á Camarico. Pero no bien supieron que habían 
tomado por el Naciente y que debian salirles por la es
palda, hicieron un movimiento apurado para refugiarse 
en Talca. El día 49 de Marzo los dos ejércitos ama
necieron haciendo ambos una marcha paralela hácia el 
Sud para atravesar el rio Lircai, que en efecto atravesa
ron al mismo tiempo como á dos leguas de distancia el 
uno del otro. Los realistas, apurados por guarecerse en 
Talca; los patriotas, ardientes por cerrarles el paso y ocu
par por la retaguardia la orilla del Maulé para no de
jarles salvación,

San Martín se habia mostrado habilísimo en aquella 
campaña. Todo habia sido calculado: todo habia sido 
laborioso, científico, acertado; y todo respondía con éxi
to á lo que el general se habia propuesto.

Queriendo hacer lo posible por entorpecer la marcha 
de los realistas, no bien pasó el Lircai, San Martín en
vió al general don Antonio G. Balcarce con la mayor parte 

20 
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de la caballería para que amenazase y rompiese las co
lumnas enemigas por el flanco y por la retaguardia.

Ossorio, ó los que lo dirigían, comprendieron todo el * 
peligro que corría su ejército si era atacado al entrar en 
retirada por el pueblo de Talca, y colocó su caballería á reta
guardia de modo que protegiese la marcha precipitada de sua 
columnas. Pero el general Balcarce; qüe estaba en uno de 
sus malos días, sin hacerse cargo del terreno ni tener en 
cuenta la ostensión de la línea de la caballería enemiga, 
desplegó toda la suya, que era mucho mas numerosa y 
por consiguiente mucho mas larga que la otra, mandán- 
do cargar en el acto con todo arrojo. Al querer caer 
las mitades sobre la línea enemiga con igual empuje, se 
acumularon desordenados y confusos los ginetes, envol
viéndose todos antes de combatir en un terreno todo frac
turado por zanjas, y que por lo mismo se llamaba Cancha-Ra
yada. Y asi es que aprovechándose Ossorio de la confusión, 
hizo jugar su artillería con acierto y lanzó sus cazadores.

Balcarce, según dice O‘Higgins en su diario, se en
contró en un laberinto rodeado de peligro, bajo los fue
gos de los cañones enemigos y sin poder avanzar. Su 
fortuna fué que en ese mismo momento llegaban al cam
po las primeras columnas de infantería con algunas pieza£ 
de campaña, y que lanzadas para desembarazarlo, el ene
migo prefirió seguir su retirada con precipitación, dejando 
libre á la caballería patriota de aquel mal paso, del que 
salió bastante deslucida y sumamente humillada en el or
gullo con que acostumbraba entrar y salir de los en
cuentros. I

Inmediatamente el enemigo se encerró en Talca; y el
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Ejército patrióla, dividido siempre en dos lineas paralelas 
acampó al este de la ciudad, en disposición de cerrar 
completamente la retirada de los realistas por el Sur para ul
timarlos en el refugio que habían tomado. Como Ossório 
comprendiera que la situación era desesperada, y que su 
ejército se miraba como perdido, reunió un Consejo de 

* gefes.. La opinión fué unánime de que todas las pro

babilidades eran de que serian derrotados al dia siguiente, 
pues de las torres de la ciudad habían podido apreciar 
el.número y la calidad de las tropas que componían el 
ejército patriota. Pero tomando Ordoñez por indisputa
ble la mala posición en que se encontraban, insistió con 
una energía irresistible en adelantar la batalla y tentar 
un ataque brusco en aquella misma noche acometiendo 
desesperadamente el campo patriota. Su influjo, el cré
dito merecido que tenia, su conocida pericia y su auda
cia, le ganaron el ascenso de sus compañeros; y á las 
7 de la noche salía él mismo de Talca á la cabeza de los realis
tas segundado por el coronel Latorre,1 y se dirigía de 
punta sobre el campamento patriota, para romperlo con 
lo récio y con lo inesperado del ataque.

El general San Martin habia previsto que los rea
listas tratarían quizás de buscar su salvación con una 
tentativa audaz durante la noche; y procurando sacar 
partido para envolverlos, cometió la imprudencia de or
denar un movimiento por el cual sus dos líneas, ( que el 
enemigo habia debido observar por la tarde) cambiaron 
sus frentes haciendo una conversión sobre la izquierda;

1. El mismo que habia eaperimentado en Salta el valor de loa Gauchos 
de Güemes en la jomada en que murió el Coronel Sardinas. Véase pág, del 
vol. presente de esta Revista.
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de modo que si los realistas emprendían un ataque stP 
poniendo á los patriotas en las mismas posiciones, se 
corriesen de flanco, y no solo quedasen cortados del 
pueblo de Talca, sino arrinconados sobre el Rio Maulé. La 
operación era bella, pero el acaso quizo que fuese rui
nosa.

El Coronel Arcos y el Coronel D. Hilarión de la Quin
tana, encargados de ejecutar el movimiento, cometieron 
el error indisculpable de comenzarlo por la primera lí
nea del frente; y como el campamento, según dijimos, 
se componía de dos líneas paralelas tras de las cuales 
estaba el Cuartel General con una'fuerte reserva, quita
da la primera línea, á causa del cambio de frente que se 
hacia, la segunda tenia que ejecutar su movimiento de 
conversión enteramente desguarnecida por su frente. Ha
bia pues dos peligros muy grandes en esta manera de 
ejecutar las órdenes del General: el uno era el que cor
ría la primera línea, si era atacada durante el movimien
to, pues no pudiendo dejar de ser deshecha, debía 
llevar la confusión sobre la segunda: el otro era, que 
realizado el movimiento conversivo de la primera línea y 
desguarnecido el frente de la segunda, fuera esta atacada 
en el momento crítico del cambio; pues no podía re
sistir, ni ser sostenida en médio de la oscuridad por la 
otra línea que ignoraba su posición verdadera; y preci
samente esto fué lo que sucedió; por que todo vino á 
coincidir fatalmente para que tuviera lugar la catástrofe. 
En el momento mismo^en que, realizado el cambio de 
frente de la primera línea, cambiaba el suyo la segunda 
completamente descubierta, fué cuando las columnas de
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Ordoñez llegaban al campamento, acometían con un de
nuedo desesperado todo lo que encontraban por delante,1 
ó iban á dar contra la línea segunda que obedecía las 
órdenes del general 0‘Higgins, quien materialmente tuvo 
tiempo apenas para médio reorganizarse y tratar de 
hacer alguna resistencia. Las descargas cerradas del ene
migo, y la desorganización que se notaba en la línea del 
general OlIliggins provocaron un pánico espantoso en 
todo el ejército. Este general se sostuvo sin embargo 
por algún tiempo haciendo un fuego mortífero sobre los 
agresores, de cuyas resultas murieron cinco oíiciales y un 
coronel realistas; pero llegando entonces la columna que 
mandaba Ordoñez, mal herido en el codo derecho el ge
neral O‘Higgins por un balazo, y ya desalado el pánico 
por todas partes, aquella linea flaqueó y se desorganizó 
completamente, abriendo el paso á las columnas realistas 
hasta el cuartel general, que también se deshizo, sin que 
el general pudiera remediar á nada, al mismo tiempo que 
el parque y todos los pertrechos cargados en muías, las 
caballadas y los dispersos, causaban un horrible alboroto 
y confusión por todo aquel campo, y en médio de aque
lla noche oscura y cargada de nubarrones.

Hubo sin embargo muchos oficiales que apesar del 
desastre supieron cumplir con su deber manteniendo 
reunidos y compactos algunos trozos de tropa.

Entretanto, la primera línea, es decir la que habia eje
cutado la conversión, se hallaba en una estraña posición.

1. Si en esta narración me aparto en algo de otros historiadores, debo ad
vertir que sigo los informes, opiniones y espiraciones que muchas veces me ha 
dado el general Las-lleras; y las reproduzco talos cuales he creído enten
derlas.
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Hecha esa conversión, esa línea, como es fácil compren-, 
derlo, quedó formando ángulo recto, por su flanco iz-. 
quierdo, con la línea de 0‘Higgins. El coronel Las He- 
ras con elNúm. 11 formaba la estremidad izquierda, y ve
nia á quedar colocado en el vértice del ángulo aunque 
separado como por cuarenta varas de la otra. Vigilante 
siempre, habia adelantado sobre su frente la compañía 
del capitán Deheza, dándole órden de adelantar una guardia 
de treinta hombres á las órdenes del teniente don Juan 
Apóstol Martínez para que le sirviese de avanzada. Llegado 
Martínez á su puesto, se sentó en el pasto para sacarse 
del pié una espin a que le habia martirizado toda la tar
de, siendo este el primer momento que tenia suyo para 
deshacerse de esta incomodidad. No bien se habia des
calzado, cuando distinguió una columna enemiga que mar
chaba de flanco por su frente; y sin mas tiempo que el 
necesário para incorporarse, mandó hacer fuego y se re
plegó á su compañía como se le habia ordenado. El 
capitán Deheza se adelantó entonces, hizo una descar
ga cerrada sobre la columna enemiga y volvió á reple
garse á la línea de su cuerpo. Con este ataque por un 
flanco donde los realistas habían esperado encontrar el 
frente de la línea patriota, el Coronel Olarria que los 
mandaba 1 creyó que habia equivocado la dirección de su 
marcha y prefirió detenerse para ponerse en observación de 
la línea de Las-Heras, al mismo tiempo que este, sin po
der resolverse á operar en medio de la oscuridad j sin sa
ber donde estaba el peligro ni el caso del momento, se 

1. El mismo que hemos viera figurar en el Alto-Perú, en el ejército de 
Laserna.
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limitaba á tener firme y compacta su línea esperando ór
denes. Pero como estas no venían, como no aparecía el Co
ronel Quintana que era el gefe de la división, los Coro
neles de los cuerpos dieron el mando á Las-Heras feliz
mente.

En ese momento, el Batallón de cazadores de los 
andes mandado por el Coronel Alvarado se desprendía 
de la línea deshecha de O’Higgins, y atravesando el de
sórden por su frente venia á buscar la incorporación del 
2o cuerpo. Pero este, tomándolo por un regimiento ene
migo en aquella oscuridad, lo recibió con un fuego ter
rible, hasta que las voces tronantes del mayor Zequeira desva
necieron aquel funesto error, y le permitieron entrar en la 
línea. Por el estremo izquierdo, esta línea se aproxi
maba al n° 3 de Chile mandado por el teniente Coro- 
Tonel Rondizoni oficial italiano de los ejércitos de Bona- 
parte, que formaba la estrema derecha de la línea de 
O’Higgins, es decir el ángulo de ambas. Rondizoni en 
médio del desórden tuvo la acertada idea de ordenar á 
su batallón un cuarto de conversión, con lo cual vino á 
ponerse en la línea que mandaba Las-Heras, ascendien
do entonces á 3216 hombres de infantería los que este gefe 
tenia reunidos bajo sus órdenes.

Eran las once de la noche. El ruido inmediato de 
la sorpresa habia cesado. Nádie venia á dar órdenes ni 
noticias al gefe patriota de aquella línea; y creyéndose li
brado á sus própias inspiraciones, como realmente lo esta

ba, trató de apretar fuertemente los vínculos de la dis
ciplina entre los soldados: hizo circular la orden de que 
seria penado con la vida todo gefe de cualquiera gra- 
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duacion que fuese, que procurase tener otra opinión que 
la suya ó darle un consejo, con otras precauciones para 
el caso, y tomando la cabeza de la columna se puso en 
retirada ácia el norte, procurando recostar su marcha á 
los cerros de las cordilleras, para ir tomando posiciones 
en caso de ser atacado y poder adelantarse sin ser sen
tido ó perseguido.

La retirada estaba, como bien se comprende, llena 
de peligros; y sin embargo, de su éxito dependia como 
de un hilo delgadísimo, el destino de la independencia 
de sud-América. Aquel heróico resto era todo lo que 
quedaba del precioso ejército de 6,600 hombres ricamente 
pertrechado qae en aquella tarde habia acampado á la vis
ta de Talca, y que no tenia mas qne estender su mano 
al otro dia para apoderarse de todo el ejército enemigo. 
El general Argentino se habia perdido por esceso de arte, 
por esceso de habilidad, y por torpeza en la ejecución de 
sus órdenes.

Al moverse, Las-Heras carecía de víveres. No conta
ba con caballería para recogerlos, para recorrer el pais, 
para observar los movimientos del enemigo ni para cu
brir su retaguardia. La artillería de su división estaba 
sin municiones, por que habiéndolas agotado en la tarde 
anterior para desembarazar al General Balcarce, no habia 
tenido tiempo de reponerlas á la hora de la sorpresa. 
Carecía de bueyes y de caballos para arrastrar con ra
pidez las piezas; y en una palabra, todo lo tenia que sa
car de su propia energiíT en aquel supremo momento, 
en que 3216 hombres' y diez gefes superiores, estaban 
allí mudos, ocultando cada uno en su pecho una agita- 
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cien angustiosa ó rebelde, y sin saber lo que un mo
mento después iba á ser de todos ellos. El Coronel con 
una severidad seca y concentrada, que no seria afectada 
por que era natural que su ánimo estuviese endemonia
do, tomó sus medidas dando á cada gefe su puesto en 
el órden de marcha, y emprendió la retirada en colum
nas de marcha regularmente cubiertas por el flanco iz
quierdo que daba el enemigo, y ganó después por una mar
cha diagonal, la línea paralela del camino de los cerros 
para quedar como hemos dicho al flanco derecho de los 
realistas.

Con seis horas de marcha nocturna bien aprovecha
das y con la rigidez inexorable con que hacia ejecutar 
sus órdenes, el brillante gefe pudo encontrarse al otro 
dia del lado derecho del Lircai, que todos, y él mismo 
para dar ejemplo, debieron pasar á pié con la única es- 
cepcion de su tambor de órdenes á quien entregó su ca
ballo. A las 9 de la mañana del 20 la División pudo 
llegar á Camarico, y recibir órdenes de San Martín y 
0‘Higgins, que, situados en Quechereguas, hacían esfuer
zos supremos para reunir dispersos. Todo el parque, 
los trenes, bagajes, muladas, habian quedado abandona
dos en Cancha Rayada y desparramados entre el Lir
cai y el Maulé. El 21 por la madrugada, asi sin víve
res ni descanso, y siempre bajo la férrea presión del 
gefe que la salvaba, la división pasó á la marjen dere
cha del Lontué, y la patria pudo contar con 3 mil y 
tantos soldados esperimentados y decididos, para servir de 
base á la reorganización de la defensa, mientras el Ge
neral argentino y el Director de Chile, sobreponiéndose á
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la congoja y á la vergüenza, ponían toda su alma y las 
luces de su inteligencia en la obra urgente, febril, premiosa 
de construir y de reincorporar sus restos para resistir al 
Ejército enemigo, qae, lleno de bríos y de aliento, marcha
ba rápidamente sobre Santiago,1 sin haber perdido mas 
tiempo que el muy estricto para dominar el país adya
cente y recojer los frutos de su victoria. Desde aquel 
momento, el verdadero general en gefe del Ejército rea
lista era el coronel Ordoñez y nó Ossorio; de modo que 
todo habia que temerlo del empuge y de la energía de 
sus movimientos.

En diez dias de trabajo incesante y reparador, 
San Martin y O‘Higgins habían reparado gran parte de 
lo perdido, y habian reunido en el llano de Maipú un 
ejército retemplado por la rábia y por el patriotismo, de 4 á 
5 mil hombres, cuya musculatura estaba formada, como 
siempre, por los viejos batallones y escuadrones argen
tinos. En aquella posición, el general se proponía cubrir 
á Santiago y dar una batalla suprema si el enemigo tra
taba de marchar sobre la capital; ó bien, combinar un 
ataque sobre su flanco, si, confiado en la debilidad del 
Ejército patriota, trataba de correrse á su izquierda para 
caer sobre Valparaíso.

No se estrañe que ahorremos en esta rápida ojeada 
todos aquellos detalles de gobierno interno que son es- 
clusivamente de la historia Chilena, y que no entran en el 
cuadro de nuestro asunto que es puramente argentino. Pres
cindimos también de inculcar en la parte técnica militar 
por que ella es agena á los fines del desarrollo político 
argentino que son los que mas nos preocupan en este trabajo.
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Asi es que solo por llenar, en todo su horizonte, el cuadro 
de nuestra vida nacional en aquella época, es que trazamos 
este bosquejo de la guerra.1

1. Estamos informados de que un escritor argentino competente prepara 

un libro Bobre San Martin con informaciones y datos completos, que habían 
permanecido inéditos hasta ahora.

En el momento funesto en que el general San Mar
tín abandonaba sorprendido su fogon, y montaba á caba
llo para acudir al conflicto, con la Reserva que estaba á sus 
órdenes, ocupaba una tienda de campaña en la división 
del General O'Higgjns el Auditor de guerra, doctor don 
Bernardo Monteagudo. San Martín, que tenia una predi
lección cordial por el trato ameno, fácil y bondadoso 
de don Tomas Guido, miraba con una aprehensión ins
tintiva é invencible el carácter sombrío, implacable 
y formulista del doctor Monteagudo. Guido y Monte- 
agudo se querían mal en el fondo. Eran dos natura
lezas opuestas. El uno era risueño, acomodaticio y lleno 
de bondad en sus maneras: fácil para dar formas precio
sas á las ideas de relación que forman el trato de las 
personas, y lleno de un admirable talento para trasun
tar en el papel ó en los hechos las ideas ó propósitos 
del Grande hombre á cuya fortuna se habia consagrado, 
y de quien era cordialmente estimado. El otro era una 
alma soberbia y opaca, formada no solo en las doctri
nas de los Montañeses de la Revolución Francesa, sino 
con la manía peculiar (y por cierto fundadísima) de que 
se parecía á Saint Just. Este terrible jóven de la con
vención de 1793 era el modelo del jóven Monteagudo en 
todo: en estilo y en doctrina; sin que esto impidiera que 
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euando cambió de demócrata demoledor á Monarquista 
intransigente, conservase la misma tiezura de ideas y fuese un 
De Maistre. El trato de Monteagudo, á causa de sus in
disputables talentos, era incómodo, porque en cada palabra 
y en cada ademan traspiraba la alta idea que tenia de sí 
mismo y hacia sentir la superioridad de sus conocimien
tos y de sus trabajos. Esto era insoportable para un hombre 
que, como San Martin, era francote, soldado, muy modesto 
en el fondo, y siempre cauto para hacer mal, porque era 
también bueno y moderado. Monteagudo, cuyos ámplios 
propósitos lodos comprendían y acataban, era malo, da
ñino y nada escrupuloso en los medios con que los ser
via ó en la política que aconsejaba. Y todo esto hacia 
que al paso que el génio festivo y suave de Guido, ser
vido por su talento, lo hacían el amigo íntimo de San 
Martin, la superioridad y la penetración del General en
contraba repelente é incómoda la persona de Monteagudo. 
Este, que comprendía su posición, se habia ganado la pro* 
teccion especial de O’Higgins, sobre cuyos intereses po
líticos Monteagudo tenia inmensa influencia por la inmen
sa superioridad de su inteligéncia sobre la del Director 
de Chile.

La persecución y el proceso de los Carrera habia 
sido motivo de cierta displicencia entre O’Higgins y San 
Martin. El primero se interesaba por verse libre de es
tos cabecillas antes de que la proyectada espedicional 
Perú lo dejase desarmado en Chile, y destituido de su 
principal columna que era el ejército argentino. Las 
postergaciones que San Martin ponía siempre en la fina
lización de la causa, con escusas y con motivos poco francos,
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ofendía á O’Higgins. Monteagudo que estaba en el se
creto de este conflicto entre los intereses políticos del 
Director y los procedimientos del General, criticaba ácrc- 
mente al segundo: algunas veces, como pusilánime y co
mo inepto para llevar el movimiento revolucionário con 
la violencia que él lo entendía*, otras, sugiriendo dudas sobre 
la bonomía de San Martín, y adelantando sospechas sobre 
el papel de conciliador, que este se reservaba para dar parte 
algún día próximo á los Carrera en los sucesos de Chile, im
poniéndole á O’Higgins el sacrificio de soportarlos ó de 
cederles el puesto. Habia algo, en efecto, en la conduc
ta de San Martín que justificaba estas dudas. Hablaba 
siempre mal de los vicios y maldades de don José Mi
guel; pero acababa siempre por volver á las ideas de su 
conferencia con este en el cuartel del Retiro, diciendo que 
él esperaba,'sin embargo, que en algún tiempo serian útiles 
para su pais. Bien se comprende la mala impresión 
que esta congetura debía hacer en el ánimo del Director, 
espuesto, como Pueyrredon, á que el genera! tomase un 
dia próximo su vuelo y le dejase frente á frente en con
flicto con la anarquía interior, como sucedió. Entonces 
pues, su interés era ver desaparecer á los hombres que 
ya tpnian un partido pronto á ser reorganizado para en
trar en acción inmediatamente después que el ejército ar
gentino abandonase las costas de Chile. v-

Este germen de desavenencia, cubierto todavía por 
las grandes y vitales analogías de la situación, era el te
ma oue Monteagudo, ofendido por la poca simpatía del 
general y por la influéncia de Guido, azuzaba y rascaba 
siempre con uñas afiladas, en sus quejas y conversado-
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nes privadas con O’Higgins á cuyo lado siempre es
taba.

Ademas de esto, sucede siempre en un ejército, 
aunque sea mandado por San Martín en América ó por 
Bonaparte en Europa, que surgen críticas, enemistades, 
amenazas, propósitos ardientes de palabras, pero efíme
ros, contra la persona y los actos del General. En el 
'ejército patriota habia ya prendido este mal gérmen con 
el que se corrompen los ejércitos lo mismo que todos los 
otros cuerpos vivos; y Monteagudo, ardiente como era, 
daba quizas á estos síntomas efectos mas inmediatos y cer
canos que los que debían tener.

En los momentos de la sorpresa, Monteagudo que 
ño era hombre de guerra, no trató de ir al fuego sino 
de ponerse fuera del conflicto tan pronto como pudo; 
y, uno de los primeros, tomó rápidamente'la dirección 
ácia el Norte. De modo que huía por delante de San 
Martín y de O’Higgins, sin haber tenido ocasión de ver
los.

Toda su figura correspondía á su carácter. Llevaba 
siempre el gesto severo y preocupado: la cabeza con una 
leve inclinación sobre el pecho, pero la espalda y los 
hombros muy derechos. Su tez era morena y un tanto 
biliosa: el cabello renegrido, ondulado y enjopado con es
mero: la frente espaciosa, delicadamente abovedada, pero 
sin protuberancias que llamasen la atención ó que le diesen 
formas salientes: los ojos muy negros y grandes, pero 
como velados por la concentración natural del carácter, 
y muy poco curiosos. El óvalo de la cara agudo: la 
barba pronunciada: el labio grueso y muy rosado: la bo
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ca bien cerrada, y las mejillas sanas y llenas pero nada 
de globuloso ni de carnudo. Era casi alto: de formas es
pigadas pero robustas: espalda ancha y fácil: mano pre
ciosa: la pierna larga y admirablemente torneada: el pié 
correcto y árabe. El sabia bien que era hermoso y tenia 
grande orgullo en ello como en sus talentos; así es que 
no solo vestía siempre con sumo esmero sino con lujo.

Tal era el el Auditor de Guerra del Ejército patriota 
que huía por delante de todos 'los dispersos en «aquella 
ingrata noche» del 19 de Marzo de 1818. Monteagudo no 
err cobarde en su puesto; pero su imaginación sombría 
y al mismo tiempo artera, era asustadiza y prevenida en 
el terreno de la política contra los enemigos de sus planes 
y de sus propósitos. La exageración délas resoluciones, 
y el estremo de las responsabilidades del Poder no le asus
taban, sino que tentaban su alma con esa vaga inclinación 
que todos los hombres sienten en las grandes alturas por 
echarse al abismo. Para él era un gusto innato obrar con 
un rigor inexorable al servicio de una causa puesta en peli
gro; y no buscaba en ello otra satisfacción propia que la de^ 

servir en ese sentido, como mero ájente, los intereses de 
un personaje poderoso á, quien él tuviese por instrumento 
predestinado de los propósitos que llenaban su alma. Ese 
era su génio, y esa su necesidad moral. Así es que al obrar 
bajo el influjo de esa fatalidad maligna, obedecía á su natu
raleza sin preocupaciones ningunas de egoísmo personal, y 
siempre teniendo en vista, á su modo, grandes propó- 
sitos políticos.

¿Qué era lo que relucia en la honda mente de este 
hombre estraño en aquellos momentos de confusión y de pa



— 272 —

vor, en que consideraba derrumbados todos los gloriosos* 
designios que le habian dado vida y quicio, y desvanecida 
la fortuna de San Martin?

En su rápida fuga, se desvió de Santiago y de otros 
pueblos temiendo encontrar sediciones y venganzas que 
hubieren reventado al favor de la catástrofe; y metiéndose en 
las cordilleras se detuvo unos momentos en la Guardia. 
Allí supo que O’Higgins y San Martin se habian salvado; 
pero aprensivo por él carácter de su fuga, se resolvió á se
guir hasta Mendoza para cohonestarla, y escribió la si
guiente carta á O’Higgins, en la que se vé bien claro que 
acepta de proprio motu el servicio de este General, sepa
rándose del de San Martin, con reticéncias que demues
tran las ofensas que llevaba en su alma contra este.

Señor don Bernardo O'Higgins.
Guardia 26 de Marzo de 1818.

Amigo y muy señor mió:—Después de haber sido 
testigo de nuestro contraste, y en el conflicto de noticias 
adversas1 que por momentos se recibían, al paso que ig
raba la suerte de Vds., resolví salir para Mendoza, tanto 
con la idea de ayudar á aquel Gobernador en el estado 
difícil en que debe hallarse, sugiriéndole algunas medidas 
que nacen de estrañas circunstáncias-, como para esperar 
noticias mas exactas sobre nuestra situación, sigo mi mar
cha y recien esta tarde he sabido el arribo de Ud. á esa: 
espero tenga Ud. la bondad de comunicarme sus órdenes á 
Mendoza de donde regresaré sin pérdida de tiempo, si 

1. Permítaseme subrayar las partes que marcan Ja absoluta separación 

en que quedaron San Martin yMonteagudo desde entonces, la absoluta inco
municación y la ignorancia respectiva en que el uno quedó respecto del otro.
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las probabilidades igualan nuestros riesgos, y si usted cree 
ÚTILES MIS SERVICIOS.

Deseo mostrar toda la energía de mi caractdr\ pero con 
fruto y bajo la administración de Ud. No hay tiempo para 
inas: repito que eñ Mendoza indicaré cuanto las circuns
tancias exijen.

De Ud. su afectísimo y atentó servidor

Monteagúdo iba, como se vé, enojadísimo y profun
damente ofendido con San Martin. No lo nombra siquie
ra; declara que desea servir á_ O’Higgins, y, por con
siguiente, separarse del servicio que tenia al lado del otro:
repite que va á Mendoza á sugerir medidas............y que allí
INDICARÁ QUE SE HAGA CUANTO LAS CIRCUNSTANCIAS EXIJEN.

Claramente le prometía pues á O’Higgins que iba á apro
vecharse de las circunstancias para hacer fusilar á los 
hermanos Carrera, quitándolos así oficiosamente del camino 
de las ambiciones ó aprehensiones del Dictador de Chile;
y creyendo que le hacia á este un servicio señalado, de cu
ya importancia estaba al cabo por las confidencias del 
gabinete, así como lo estaba de la displicencia que este 
punto Sabia suscitado entre OUiggins y San Martin. Mon- 

teagudo iba seguro pues de qtie lo que premeditaba ha
cer en Mendoza era del agrado de O’Higgins y no de San 
Martin; y por eso le decía al primero:—«deseo mostrar 
« toda la energía de mi carácter, pero con fruto y bajo la 
« administración de Vd.

San Martin habia perdido las gracias del Auditor de 
guerra. Este creia que el general estaba arruinado. Re
cordaba que Alvear habia caído; y tenia la esperien-

21 
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cía de que todos los generales derrotados habían sido fus
tigados y arrojados del poder por la Comuna de la capital. 
Perdido y desecho el ejército argentino ¿qué quedaba? 
Nada mas que Chile y O’Higgins á la cabeza de los chi
lenos. Los mismos partidários de O’Higgins odiaban la 
presión que ejercía sobre el pais el general estranjero. 
Si San Martin volvía á Mendoza destrozado iba á ser des
tituido necesariamente, y era muy probable que O’Higgins 
fuese puesto en su lugar, para que volviese á reconquistar su 
pais con elementos aliados. Era preciso pues allanarle 
todos los caminos, quitarle obstáculos y cuidados:—Era 
preciso que Luzuriaga se pusiese desde luego á sus ór
denes, como lo hacia Monteagudo; y adelantarse á los 
sucesos comenzando por fusilar á los Carreras.

¿Qué derechos, que atribuciones, que funciones, eran 
las que Monteagudo se atribuía en Mendoza motu pro- 
prio y sin que nádie se las hubiese acordado? ¿Por 
que usurpaba por asalto semejante posición en los con
sejos de Luzuriaga, para servir á O’Higgins y nó á San 
Martin, siendo así que San Martin y nó O’Higgins era 
el gefe de quien Mendoza dependía inmediatamente? 
Los hérmanos Carrera eran sin duda criminales; pe
ro mas que criminales eian desgraciados, visionários, y 
su ejecución fué una iniquidad, una mancha negra en las 
páginas de aquellos dias brillantes, de laque nadie sino 
Monteagudo es responsable.

El crimen verdadero de los Carrera era el de don 
José Miguel, cuya ejecución fué justísima y reparatória. 
Ese crimen consistía eu la brutal sobérbia de no po
der vivir en el mundo sino ocupando y asaltando el po
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der: consistía en no ceder al deber que tiene todo pa
triota y todo hombre honrado de dejar libre el curso de los 
sucesos de su pais en épocas de gestación, para que los 
elementos gubernativos,, por su propia virtud y por el in
flujo de la paz interna, produzcan la solución de los conflic
tos, y las evoluciones naturales dentro de cuyos giros to
dos los intereses legítimos se acomodan. El crimen era 
pues, esa bárbara é iíitransijente porfía de no dejar hacer 
por otros la obra que la fuerza de las cosas habia puesto 
en manos de otros. Aquellos dos infelices que estaban aher
rojados en los calabozos de Mendoza eran meros agentes ilusos 
del criminal: dignos del perdón y del olvido que el alma 
elevada y el corazón benévolo, de San Martin les pre
paraba* y nó de la saña con que fueron sacrificados 
por un doctrinario terrorista.

Verdad es, que arrastrados por el sentimiento político 
nos olvidamos del cárdeno cadáver de aquel niño, que 
yacia yerto en las soledades de la Pampa. Pero no fué esa, 
no fué tan noble la causa que prevaleció en la ejecución de 
los reos; y los crímenes privados, cuando se complican 
con los crímenes políticos, no son generalmente los que 
dirigen y hacen implacable el brazo de los poderes que 
se vengan de sus enemigos.

Monteagudo se puso en efecto al lado de Luzuriaga 
desde el 21 de Marzo. El gobernador de Cuyo 1 lo tomó 
como el testo vivo de las órdenes é intereses del Di

1. El mismo me lo ha referido en 1834, cuando siendo yo muy jÓven me 
encargó de ponerle en órden un opúsculo que publicó de su campaña de Quito. 
Me regaló entonces el proceso original de los Carrera, que yo puse en ma
nos del señor Gobernador Saavedra en 1865 creyéndome en el deber de de
volverlo al archivo á que pertenecía.
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rector de Chile y del General argentino á quien debía 
obedecer ciegamente, dadas las circunstancias del país, y 
las órdenes que tenia del señor Pueyrredon. Como la 
causa se llevaba con el apuro violento que le imponiá el 
genio inflexible de Monteagudo, el fiscal ad-hoc teniente 
coronel don Manuel Corvalan presentó en pocas horas de 
trabajo una acusación durísima contra los reos: pieza 
procesal de un estraño carácter y curiosísimo, que á todas 
luces revela que no es la obra de una sola pluma, sino la 
de varios agentes diversos que en el secreto del conciliábu
lo se han repartido los fragmentos con el objeto de soldar
los después, para que la obra produzca pronto sus efectos. La 
acusación acumula pues, con un estilo pesado y hete
rogéneo, un amasijo de' citas tomadas de la Biblia, de 
los Santos Padres, de las leyes de Partidas y de los Fueros, 
para demostrar que el delito de rebelión es un crimen 
famoso, que fué siempre castigado con la última pena por 
todos los pueblos del mundo; y á íin de justificar las apli
caciones, ese papel hace un prolijo relato de los hechos 
que el proceso habia puesto en evidencia como ya lo vimos.

Tocó defender á los desgraciados hermanos, en po
cos momentos también, al jurista chileno Vazques Novoa. 
Y si bien tuvo el dolor - de que sus esfuerzos fueran 
vanos, su trabajo merecerá siempre los mas justos elógios. 
Él supo sobreponerse con entereza y con prudencia á las 
espinas del compromiso, é hizo un alegato sentido y to
cante, con el que venciendo los tétricos influjos de los 
testos que se le oponían, derramó la verdadera luz de la 
justicia, que consiste en su unión con la bondad del co
razón, y en la apreciación de las causas morales que fue
ren concurrentes al hecho que se trata de juzgar.
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Llevada así la causa quedó en estado de ser senten
ciada el dia 7 de Abril. El Coronel Luzuriaga quería ha
cer consulla de la sentencia, antes de ejecutarla, como 
lo mandaba el Reglamento Provisorio Constitucional que 
regia. Monteagudo se oponía y quería la ejecución in
mediata, por que creía que dé un momento á otro caia sobre 
Mendoza el inmenso alboroto del descalabro total de la 
causa de Chile. Su argumento era que las reglas ordina
rias del proceder no imperan en los casos estremos: 
doctrina que él justificaba con una erudición poderosa. 
Luzuriaga entonces, dudando de que debiera resistir esta 
urgencia en tales momentos, accedió, á condición de que los 
Letrados le firmaran un dictamen en ese sentido . No hubo 
dificultad, firmado el dictámen, el mismo dia 8 de Abril 
á las 5 de la tarde fueron sacrificados los dos reos, en nombre 
de un peligro y de una necesidad suprema, que habían de
saparecido, hacia tres dias, en el glorioso llano de Mai- 
pu! Y nieguen los hombres la fuerza del destino!

El señor Vicuña Mackenna, puerilmente empeñado en 

própio é ilustre Abuelo el General Mackenna), asegura que la 
noticia de la victoria llegó á Mendoza tres horas antes de 
la ejecución, copiando muy incorrecta ó muy torcidamen
te un documento del archivo de Mendoza; y agrega que 
la ejecución se llevó á cabo no obstante ese grandioso' 
suceso, porque los agentes de San Martín tenían que cum
plir sus órdenes reservadas. ’Solo la inespericncia de la 
edad y la lijereza del carácter pueden haber servido de 
consejo á tan galano y admirable escritor para avanzar 



semejantes conceptos. Verdad es que el libro en que los 
consigna carece de valor histórico y de crítica moral. El 
señor Barros Arana, historiador de otro seso y de otra 
importancia, se separa de las opiniones de su compa
triota, y usa de una fraseología indecisa sobre la inculpa
bilidad del general San Martín; pero dice que la noticia 
de la victória llegó dos horas después de la ejecución; y 
que una de las músicas que salieron á festegar el triunfo 
tuvo que abrir paso al convoy de los cadáveres. El se
ñor Hudson, testigo ocular, dice que la noticia de Maipu, 
llegó al otro día á las 8 de la mañana, es decir, el 9 de 
Abril; y esa es la verdad.

El aserto del señor Mackenna es de imposibilidad ma
terial. Labatalla de Maipu concluyó después de las seis y me- 
dia de la tarde del 5 de Abril. El comandante don Ma
nuel Escalada, que fué comisionado para traerla, salió á 
las tres de la mañana del dia 6, y aunque se ha pon
derado con razón la rapidez de su viaje, no habia tiem
po material para que estuviese en Mendoza el 8 á las 2 
de la tarde, es decir en dos dias y médio. Harto hizo 
con llegar el dia 9. ■

Aplazando por ahora para el siguiente capítulo el relato 
que debemos hacer de la batalla campal de Maipu, creemos 
de mayor interés histórico llevar hasta el fondo la luz de los 
documentos que nos quedan, en esta vindicación de las ca- 
lúmnias arrojadas sobre la noble figura de San Martín 
con motivo de la causa y ejecución de los Carrera; y lo 
creemos tanto mas necesario, cuanto que los enemigos 
de nuestro pais, los españoles sobre todo, esplotan esta

.1. Revista de Buenos Aires—“Recuerdos históricos do Cuyo”. 
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desgrácia para denigrar nuestra Revolución, y sobretodo 
á aquel que Ibs humilló como ninguno dando tono á la 
guerra y asegurando la victoria de nuestra causa.

El 11 de Abril acababa de entrar San Martin á San
tiago y recibía los plácemes de todo el pueblo embar
gado de júbilo, cuando entra corriendo al salón doña 
Ana Maria Cotapos esposa de don Juan José Carrera: 
se abraza de las rodillas del Grande Hombre y le pide 
que haga perdonar á su marido. San Martin la levanta 
enternecido, y le dice: « Señora, me pide usted una co- 
« sa que tengo que pedir á otros. Pero mi deseo es tan 
« grande que no cesaré de pedir hasta que lo consiga- 
a mos; y en el acto dictó este billete para O’Higgins».1

« Excelentísimo señor: Si los cortos servicios que ten- 
« go rendidos á Chile merecen alguna consideración, los 
« interpongo para suplicar á usted se sirva mandar que 
« se sobresea en la causa que se sigue á los señores 
« Carrera. Estos sugetos podrán ser tal vez algún dia 
« útiles á la pátria; y V. E. tendrá la satisfacción de 
<l haber empleado su cleméncia uniéndola en beneficio 
« público. Dios guarde etc—José de San Martin.

<i Recobre usted su tranquilidad, señora, le dijo el 
«t General á aquella infeliz suplicante, sin saber la una ni el 
« otro que ella ya era viuda: llévesela usted misma al señor 
« Director. El momento es favorable, y él tendrá placer eg 
a que usted goce como todos de los beneficios de la 
« fortuna. »

i. Conversación con el General Guido que me ha dicho que cataba
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Se necesita no tener critica humana para no com
prender* la profunda sinceridad con que ePgeneral daba 
estos nobles pasos. ¿Qué necesidad tenia de hacer mas 
bárbaro el desengaño de aquella infeliz? ¿qué ganaba: qué 
ocultaba, sí él hubiera creido que las víctimas habían ya 
caído por sus órdenes?.... El mismo O’Higgins, quizás,, 
que tenia en reserva la carta de Monteagudo, sin que 
San Martin la conociese porque O’Higgins no podía ser 
desleal con el amigo que se la habia escrito mostrán
dosela al general, el mismo O’Higgins, repito, preo
cupado con los sucesos de aquellos terribles y gloriosos 
dias, no habia tenido tiempo ni quietud de espíritu para 
notar ó descifrar los tremendos y oscuros conceptos con 
que Monteagudo designaba los propósitos que llevaba 
á Mendoza. Y al acceder á la recomendación de San 
Martin, otorgando la libertad de los reos, no sospechó 
siquiera qué espantoso desengaño iban á teqpr las amo
rosas esperanzas de aquella malhadada familia.

Así que O’Higgins recibió la esquela de San Martin 
le escribió á Luzuriaga. Pero no fué esplícito en el per- 
don como San Martin se lo habia indicado. Véase aquí 
su carta—« La madama de don Juan José Carrera, in- 
« terponiendo la respetable mediación del Excelentísimo 
« Capitán General , ha solicitado se sobresea en la cau- 
« sa que se le sigue á su esposo por este Gobierno, el 
a que no ha podido resistirse ni al poderoso influjo del 
« padrino, ni á la$ circunstáncias en que se hace esta 
« súplica, no considerando el gobierno justo que el pla- 
« cer general de la victoria no alcance » esta desconso- 
« lada esposa. En consecuencia, este gobierno suplica 
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« á V. E. que en favor del citado individuo, por lo res- 
< pectivo al delito perpetrado contra la seguridad de este 
« Estado, se aplique toda indulgencia, dando así á él co
te mo á su hermano aquel alivio conciliable con.los pro- 
« gresos de nuestra causa augusta. Dios guarde etc., etc. 
« Santiago, abril 11 de 1818—Bernardo O’Higgins».

Toda esta nota respira una sinceridad tanto mas 
clara, cuanto que, como se vé, limita la gracia y mues
tra que la concede con menos buena voluntad que aque
lla con que San Martin la pedia. La convicción de O’Higgins 
era, con toda evidéncia, que los hermanos Carrera esta
ban vivos, pues tomaba precauciones para que no fuesen 
soltados como lo pedia el General. Se limitaba á decir 
que « por lo respectivo al delito perpetrado contra la se- 
? guridad de Chile, se aplicase toda indulgencia dándose
te les aquel alivig conciliable con los progresos de miestra 
tt causa angela ». Aquí hay sinceridad y precauciones 
verdaderas: lo que prueba para Cualquiera moralista, para 
cualquiera crítico sério, que los actos eran ingenuos y 
que no se representaba una cruel comedia sabiendo 
que el hecho debia estar ya consumado.

Dos dias después, cuando la recomendación volaba 
por las cordilleras en manos de un chasqui amigo, lle
gaba á Santiago la noticia de la ejecución, revelando el 
audaz abuso de poderes que habia usurpado Monteagudo. 
La ira de San Martin fué tremenda. Él no podía proce

der por sí contra el Auditor, porque siendo éste uno de 
los miembros mas conspicuos de la logia, el general 
estaba inhibido de tocarlo, y no tenia otro derecho por 
los Reglamentos que el de acusarlo. No era posible, por 
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otra parle, revelar al pais todas las complicaciones que habia 
tenido el asunto, sin hacer transpirar con escándalo cosas 
secretas que era preciso mantener siempre ocultas entre 
los afiliados y gobernantes. Pero San Martin fulminó 
contra Monteagudo una acusación inexorable ante la lo
gia, pidiendo su persecución y su castigo como criminal, é 
insinuando que con un pretesto cualquiera se le confina
se en un lugarejo de las Provincias Argentinas** dejándo
le allí secuestrado hasta que fuese posible imponerle una 
pena definitiva.

Pasados algunos meses, la Lógia condenó á Mon
teagudo determinando lo que se debia hacer con él, para 
castigarlo y ocultar al mismo tiempo la desgraciada con
descendencia con que le habia autorizado O’Higgins. Pe
ro esto no satisfizo á San Martin, como va á verse por 
el siguiente documento, que es precioso para poner en evi
dencia estas intrigas, y para mostrar el nobl%papel que el 
General Argentino hizo en médio de ellas: hé aquí la carta 
que dirigió á O’Higgins con fecha del 30 de Octubre:

« Mi estimado compañero y amigo:—Cuando venia por 
« Casabldnca devuelta de mi viaje á Valparaiso, después de 
a haber dejado á la vela nuestra escuadra, cuya fuerza verá 
« Vd. en la adjunta gaceta, recibí un enviado de la sociedad 
« con la noticia de haber resuelto los amigos la confinación de 
« Monteagudo á Mendoza por haberse*descubierto que este 
« hombre ingrato trataba de maquinar contra Vd. El modo 
<l de verificar esta providencia no me parece el mejor, porque 
« el acuerdo fue, que á laf llegada del correo de esas pro- 
« víncias, se pasase una orden por mi á Monteagudo, di- 
«ciéndole que era reclamada su persona por el supremo di- 
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« rector de Buenos Aires, y que asi pasase la cordillera para 
«ponerse á la disposición del Gobernador Intendente de 
« Mendoza. Yo creía mejor cualquier otro medio en que 
« no hubiera la esposicion dq una cosa que podía ofender la 
« delicadeza de nuestro amigo Pueyrredon. Lo hice pre- 
a sente á la sociedad luego que llegué; pero como todos per- 
« sistieron en que este era el mejor medio, lo he realizado 
« así mismo, y Monteagudo vá ya en camino desde esta ma- 
« ñaña de alba. Resta solaniente que Pueyrredon me man
ee de la comunicación que hemos supuesto con fecha 24 ó 25 
« de setiembre último, para que quede asi cubierto el ne- 
a gócio.

« Ahora, mi amigo, debo hacerle presente que con los 
« ejemplares de Monteagudo, de Vera, y -otros hombres falsos 
« como estos, debe Vd. moderar su natural bondad, que le 
cdleva á protejer unos sujetos, que no guardando ley con 
i nadie, no pueden producirnos otros resultados que repelidos 
((comprometimientos. Por fortuna, hasta aquí se han cor- 
a tado los males en su orijen descubriéndolos en tiempo; 
« pero no puede aprobar la prudencia que nos espongamos 
« en adelante á iguales peligros. Los que una vez fueron 
« malos debemos temerles siempre, alejarlos del lugar donde 
«ptieden dañar, y no creerles unas protestas que no les 
« arranca el escarmiento sino la necesidad.

José de San-Martin.»

Monteagudo habia tenido la mala idea de volver á San- 
tiago en el mes de Abril pero el enojo de San Martín, y el 
convencimiento que adquirió O’Higgins de su mal carácter, 
ayudado de la obligación en que este estaba de ser obse
cuente con el otro, hizo que Monteagudo no pudiese verá
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O’Higgins y que su posición fuese tan mala y desairada que 
en público no le era permitido siquiera salir á las calles sino 
de noche y como de incógnito. Él sabia que en la Logia se 

le estaba siguiendo una causa, y que seria necesariamente 
castigado; asi es que no sepodia mover mientras no recibiese 
órdenes: pero entregado siempre al servicio de O’Higgins, 
aunque en reserva, contaba con que este le salvaría al fin de 
la ira de San Martín.

En Octubre terminó la Logia el juicio del culpable, y 
Monteagudo recibió órden de ponerse en marcha inmediata- 
medite para Mendoza. Él creía sin embargo que habia ser
vido á O’Higgins, y esperaba que al fin la protección de este 
lo levantase de la desgracia en que habia caído por su enér
gica oficiosidad. Su ánimo estaba en una postración la
mentable, y en estos casos amargos su altanería se volvía 
humildad para con los que podían levantarlo. Oigámoslo á 
él mismo como le, cuenta á O’Higgins sus aventuras desde 
que la formidable Logia le arrojó de Santiago el 11 de 
Octubre.

San Luía, Noviembres de 1818.

<l Mi estimado amigo y señor—Antes de ayer llegué á 
esta después de un viaje largo y excesivamente penoso: en 
Uspallata encontré una órden para pasar á San Juan por el 
camino despoblado, y crpí que este fuese mi destino; pero 
de allí me hicieron venir aquí bajo mi palabra, donde debo 
permanecer hasta segunda órden. Ud. conoce bien las 
causas de Mi actual desgracia: yo contaba con que sirviendo 
con celo al pais bajo la protección de Vd. estaría seguro det 
influjo de mis enemigos^pero mi esperanza ha sido vana: 
la fatalidad de los tiempos quiere que no haya ninguna ga
randa para quien úane enemigos poderosos. Dejemos esto á 
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un lado y veamos si se puede remediar aquel mal. Conoz- 
co bien el corazón de Vd. y su sinceridad', esto me hace es
perar que ya que no puedo evitar mi separación de ese pais, 
hará que se corte la cadena de vicisitudes que me persigue. Yo 
no encuentro mejor medio para esto que salir de América, 
aunque sea con una comisión subalterna para Europa ó Es
tados-Unidos, por Buenos-Aires ó por Chile. La política 
de dar estas comisiones á personas que por los accidentes 
del tiempo no pueden ejercitar aquí su celo, ha sido adoptada 
desde el principio á ejemplo de otras partes, y tal fue el caso 
de Sarratca, Rivadavia y otros. Acaba de destinarse para 
Francia al canónigo Gómez, comprendido también en la 
jornada de 15 de abril del año 15. Es indudable que el 
estado de la revolución exije imperiosamente tener ajentes 
diplomáticos en las cortes eslranjeras, y solo Chile no los 
tiene* Buenos-Aires tiene uno en el Brasil, dos en Europa 
incluso Gómez, y un cónsul en los Estados-Unidos. Yo iría 
gustoso á cualquier parte de estas, y por lo que hace á suel
do, lo necesario para subsistir con decencia me bastaría, 
pues los pocos conocimientos que tengo me proporcionarían 
ahorros de consecuencia. Sin disimulo creo que no seria 
inútil mi viaje, al paso que por este medio podría desplegar 
todo mi celo sin temor de exitar rivales, ni de herir las pasio
nes de otros. Si contra mis esperanzas Vd. encontrase di
ficultades insuperables para que obtuviese una comisión por 
Chile, que es principalmente mi deseo, porque quiero perte
necer d ese pais\ en este casp, ruegp á Vd. con el mismo 
encarecimiento se interese con Puyrredon para que me des
tine de secretario de alguno de sus ajentes en Europa, pues 
esto dá mas importancia á la comisión. De contado, para 
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uno y otro caso es de necesidad qtíe Vd. se interese fuerte
mente con Puyrredon; yo sé que si Vd. lo hace lo consegui
rá. Respecto de mi persona, no conozco desjusticie á esta 
pretensión: yo he trabajado por la causa constantemente y 
muy desde el principio: por ella estoy en compromisos que 
me han atraído enemigos, no siendo pocos los que me hUn re* 
saltado del dictámen que di en la causa de Mendoza. ¿Será 
posible que se me abandone á ellos, cuando puedo servir, y 
salvar de tanto escollo al mismo tiempo? Haga Vd. este 
servicio á un patriota, y á un amigo suyo que solo siente no 
haber dado mas pruebas de ello. Vd. disimulará el que le 
ruegue que á vuelta de correo escriba á Puyrredon según, el 
partido que adopte de los dos que he indicado, sirviéndose 
avisármelo para apurar mis resórtes, según lo que Vd. me 
diga. Entre tanto, permanezco aquí sufriendo las miserias 
de este pais, propio solo para los prisioneros de guerra: 
sin embargo mi ánimo es superior á todo, y me sostiene 
la esperanza de la protección de Vd.

« Al dia siguiente de mi llegada me sorprendió la visita 
de Ordoñez y Primo de Rivera: estos y los demás se han 
dedicado á cultivar una huerta, para entretenerse en este 
desierto: hablan ya de nuestras cosas con tal consideración 
que toca en respeto. z

« Adios mi buen amigo, sea Vd. feliz y tenga toda la 
prosperidad que le desea su afectísimo y agradecido ser
vidor

Monteagúdo.

Nótese ahora la evidente concordancia de los intereses 
de O’Higgins con los altos intereses y conveniencias que 
Monteagúdo habia ido á servir en Mendoza. Estas palabras 
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dirigidas confidencialmente á O’Higgins son concluyentes:
< Vd. conoce bien las causas de mi actual desgra- 

« cía* yo contaba que .sirviendo con celo al pais bajo
< la protección de Usted, estaría seguro del, influjo
< de mis enemigos; pero mi esperanza ha sido vana: la
«fatalidad de los tiempos quiere que no haya ninguna 
« garantía para quien tiene enemigos poderosos............Co-
« nozco bastante el corazón de Vd. y su sinceridad.» Los 
enemigos poderosos, como se ha visto por la carta del general 
San Martin, eran este general mismo, sin que pudiera ser1 
otro ninguno, porque nadie masque él y O’Higgins tenían 
poder efectivo, y el Señor Don Tomás Guido, que, según dice 
la Crónica contemporánea, fué el encargado de presentar y 
sostener en la Logia las quejas del General San Martin 
contra la conducta de Monteagudo, y contra la horrible ini
quidad de la ejecución de los presos, cuando todo habia 
coincidido para que la clemencia hubiera sido el noble com
plemento de la jornada gloriosa de Maipu.

No se comprende tampoco como es que Monteagudo 
llamase fatales ó funestos unos dias que contaban con una 
jornada como aquella que habia consolidado la Independen
cia de Sud-América, si es que no se referia al fatal error y 
atroz abuso que él habia hecho del poder público, contando. 
por sí y ante sí, con que servía los intereses personales de 
O'Higgins; no obstante que contrariaba atrevidamente la vo
luntad de San Martin y de otros poderosos enemigos suyos; 
pues que quedaba espuesto, según dice el mismo, sin nin
guna garantía & que lo castigasen. Y al fin, él confiesa que 
el origen de su persecución es la causa de Mendoza.

O’Higgins mismo, sorprendido por la oficiosa diligen^ 
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cía del Auditor, declaró que él no le habia autorizado ni pe
dido semejante cosa, y con lecha 15 de Octubre le escribió 
á Luzuriaga asegurándole que habia sido sorprendido: que 
Monteagudo habia abusado de su nombre: que se habia por
tado mal; peto que en fin, era un patriota eminente que ha
bia partido de*la idea de servirlo, y que en cuanto nó afectara 

las órdenes y la justa indignación de San Martin, hiciera lo 
posible por no hacerle desesperante á Monteagudo la situa
ción en que habia caido.

La contestación de Luzuriaga, aunque lacónica, arroja 
una perfecta luz sobre el papel sangriento que se le habia 
hecho jugar.

Señor Don Bernardo O’Higgins—Mendoza l.° de No-x 
viembre de 1818—« Mi amigo muy estimado de mi respeto: 
contesto su apreciable del 15 último en que me impuse que 
debia venir Monteagudo. Lo he hecho pasar á San Luis por 
depronto desde Uspallata. Estos vichos siempre son vi- 
chos ! Toribio de Luzuriaga.»

Ahora pues ¿que motivo podía tener Luzuriaga para 
esta cruel reflexión que fuese otro que la ejecución de los 
Carrera? Monteagudo, según su carta datada de la Guardia, 
no fué á Mendoza á otra cosa que á servir los intereses de 
O’IIigginsí Llegado allí, no hizo otra cosa ninguna, ni se 
ocupó de mas que de la causa y ejecución de los reos, con 
perfecto acuerdo y cooperación de Luzuriaga: y Luzuriaga, 
hecha la luz, resulta también uno de los ofendidos, uno de 
los enemigos poderosos, uno de los perseguidores de Mon- 
teagudo. La razón era clara. Luzuriaga habia creído que 
al cooperar á los actos ^^sugestiones del Auditor, llenaba 

las necesidades políticas del momento, tomando á este alto 
personage como el agente de los dos hombres en quienes 
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reposaba la suerte de la independencia y de la quietud pú
blica. Pero cuando vid que lo habian engañado, y que se 
había abusado de su obsecuencia acia los dos hombres de 
quienes dependía, sintió aquel enojo, aquella amarga reper
cusión que era natural al ver que habia cooperado á un acto 
tan estremo como sin remedio posible.

Algunos escritores chilenos, influidos siempre por el de
seo de denigrar la política del general San Martin mientras 
tuvo que tener en presión la anarquía de su pais, para dar
se lugar á llevar la guerra al Perú, pero abrumados con 
esta clara demostración de los documentos, han ocur
rido al pobre y ridículo arbitrio de suponer que Mon- 
teagudo fué perseguido por haberse pues.to á tramar una 
conspiración contra O’Higgins. Pero fuera de que está 
demostrada la falsedad de ese pretesto absurdo, por otros 
documentos que' vamos á presentar, repárese lo que dice 
San Martin en lo que hemos trascrito un poco antes: «Los 
« amigos (es decir la lógiaJ me avisan que han resuel- 
« to la confinación de Monteagudo, por haberse descubierto 
« que este hombre ingrato trataba de maquinar contra us- 
« ted . El modo de justificar esa resolución (digamos el 
pretesto) no me pareció el mejor. Lo convenido fué etc. 
etc. Luego no se trataba sino de un mero pretesto pa
ra castigar otro hecho muy distinto. Y tan evidente es 
esto, que á renglón seguido, el General le reprocha al 
Director de Chile de que no sepa moderar esa natural bon
dad que le llevaba á proteger sujetos que no cesaban de 
causarles repetidos comprometimientos.... «Los que una 
« vez fueron malos, agrega, deben simprc ser temidos, 
« y se debe alejarlos del lugar donde pueden dañar.»

22
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En sus cartas, Moqleagudo apela siempre á la protec
ción y amparo de su amigo O’Higgins: jamás á la de 
San Martín; lo cual no haria ciertamente si él hubiera 
conspirado contra aquel, y nó contrariado á este. Pero 
esta misma ^Tueba es débil si se compara con la que 
arroja una carta de Irizarri y otras cartas del mismo 
Monteagudo. Irizarri era un hombre agudísimo y hábil: un 
Tagle menos sério y menos profundo, amigo y agente intimo 
de O’Higgins. Nombrado Comisionado Diplomático de 
Chile en Londres, salid en Diciembre para Mendoza; y como 
al pasar para Buenos Aires tenia que tocar en San Luis, era 
indispensable que se viese con Monteagudo, cuya figura po
lítica era demasiado culminante para que aquel viaje pasase 
sin recíprocas visitas. Hé aquí la carta que Irizarri di- 
rijió á O’Higgins.

8au Luis, Diciembre 30 de 1816.

Después de cerrada esta carta, la abrí para decir á us
ted que Monteagudo me ha puesto aquí en apuros sobre las 
contestaciones de las cartas que ha escrito á usted, á San 
Martin, y á mí, .sobre el proyecto de su misión á Estados 
Unidos, ó á Europa. Se ha quejado amargamente de que 
HABIÉNDOSE COMPROMETIDO TANTO EN FAVOR NUESTRO EN 

el negocio de los Carrera, lo hemos abandonado en tér
minos que la muerte le seria menos sensible. Yo no he 
podido menos.de decirle que cuente con la protección de 
usted, y que si estuviese en su arbitrio lo deslinaria á los Es- 

! tados Unidos, como él desea, pero que esto depende del Sena- 

¡ do, y sin acuerdo de esle/éuerpo usted nada puede realizar 
de tanta gravedad. Creo 'que en consecuencia de esto, pue
de usted escribirle que sus esfuerzos han sido infructuosos 

menos.de
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por la oposición del Senado, fundada en la escasez do di
nero, y de este modo quedamos todos no tan mal con un hom- 
bpp, que, aunque sea tan malo como es, al fin nos ha servido 
en cosas de importancia. Yo voy á ver sTconsigo en "Bue
nos Aíres que lo envíen do secretario de Gómez á Europa, 
lo qué también desea mucho, porque estoy persuadido de 
que un hombre como este no debe tenerse descontento en
tre nosotros, pues estamos aún en la revolución, y como 
nada es imposible, quizá llegaría el tiempo en que ^die
ra pesarnos el chasco que le dimos cuando menos lo esperaba 
el buen hombre. Nosotros no hemos de contentarnos corT 

hacer mal sin provecho. Este hombre puede servirnos 
lejos de aquí, y esto debe mantenerlo en nuestroFTnYe* 

resesr Por tanto, voy á hacer empeño en Buenos Aires 
para que vaya á París con su amigo. Gómez. y creo que no 
estaria de mas el que usted per^nníli^e á nuestro amigo San 
Martina que él mismo se empeñase por esto. Veamos muy 
léjos, y conoceremos que Monteagudo puede dañarnos al- 
gun dia7y observemos aquella sabia máxima de poner una 

vela á Dios para que nos haga bien, y otra al diablo para que 
no nos baga mal.

Antonio José de Irizarri.

Esta carta muestra evidentemente dos cosas: Ia que 
el chasco sufrido por Monteagudo, se lo dieron los ami
gos de O’Higgins á quien el Auditor se figuraba que ha
bia servido. Irizarri dice—que nosotros le dimos:—2il 
que O’Higgins debía persuadir á San Martín que perdo
nase JL Monteagudo. Luego O’Higgins era el que habia sido 

servido, y San Martín el que habia sido ofendido: los in
tereses chilenos de O’Higgins, y nó los intereses argentinos 
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ni los de San Marlin, eran pues los que habían sacrificado 
desapiadadamente á los Carrera.

Sostener lo contrário es persistir con perfidia en de
nigrar el carácter de aquel hombre ilustre y grande, que, 
á lo hábil y á lo claro de su cabeza, reunía una honora
bilidad acendrada con las mas nobles prendas del co
razón. San Marlin era demasiado bueno, demasiado ele
vado, para ser un ambicioso vulgar de los que creen 
que los suplicios políticos son el médio de consolidar 
gobiernos. El nó habló jamás de los Carrera sino reve
lando la intención de conservarlos para que fuesen útiles en 
mejores tiempos y esto era precisamente lo que desazona
ba y ofendia el ánimo de O’Higgins; cuya ambición, es
peranzas y deseos, no concordaban con esta clemencia 
acomodaticia del General. 1

1. Pocos libros podrán encontrarse sobre la historia Sud-Americana 
que hayan sido escritos con menos seso y discernimiento que el “Ostracismo 
de los Carrera”. No sola el concepto fundamental de la obra, que es la oon- 
quista del poder argentino hecha por Carrera, & quien hace Dictador Omnímo
do de Buenos Aires y de las Provincias, alna que todos los datos, las fechas 
y las apreciaciones son inexactas y teñidas de una luz falsísima. Solo en 
Chile, donde nádie conoce nuestros sucesos del año XX, puede pasar inaper
cibido el imaginário tegido de incongruencias á que se abandona el señor 
Vicuña Mackenna en su libro, cuando se propone historiar nada menos 
que esta tesis asombrosa—Que así como San Martin fuéd arbitro de loa des
tinos de Chile a la cabeza de u,n Ejército Argentino, así mismq. Carrera, la 
cabeza de los emigrados Chilenos, supo hacerse el Arbitro de los destinos de la 
República Argentina, al mismo tiempo. Por supuesto que López y Ramirez 
no eran ni fueron sino el dedo meñique de Carrera, que hacia de ellos á su an* 
tojo. La historia es buena para Chite y nada mas. Sus alteraciones y des
cuidos en materia de fechas rayari/en lo increíble, á términos que aparece 
por ella su ninguna seguridad en la série y Jugar de tes sucesos de su pró- 
pio país. En la página 116, por ejemplo, coloca la conjuraciou dolos Carre»
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Acusar también á Pueyrredon y al gobierno argenti
no de haber intervenido en este sacrificio inútil, como lo 
han hecho algunos espíritus ligeros, es traspasar la valla 
de lo permitido: es cerrar los ojos á la luz de los documentos 
y violar la ley inflexible de las distancias. El gobierno 
argentino no supo la conjuración, ni la fuga de sus gefes, 
sino cuando supo que habían sido presos en Mendoza y 
que se les estaba sumariando bajo la jurisdicción discre
cional del General O’Higgins: que era obedecida en Cuyo 
con respecto á todo lo que era chileno, por efecto de la 
Alianza de los dos gobiernos. La carta de O’Higgins á Luzu- 
riaga (pág. 152) tiene el carácter de una orden sztperior, y San 
Martín mismo, queriendo que se perdonara á los reos, solicita 
ese perdón del Director de Chile, como acto que le correspon
día en virtud de la jurisdicción que ejercía sobre sus súb
ditos en el territorio de su aliado. Esta anomalía que Ies pa
rece inextricable á los^escritores chilenos, es en primer 
lugar un hecho-, yen segundo, entraba perfectamente en las 
ideas del tiempo y en la naturaleza personal de la alianza; pues 
ella miraba como un deber esencial el sostener á O’Higgins en 
el poder discrecional que ejercía. Por eso fué que Mon
teagudo, sirviendo á O’Higgins, se figuró que quedaba pro
tegido contra San Martín.

raen 8 de Febrero de 1817, es decir cuatro dias antes de la batalla de Chaca- 
buco. Las páginas 189 y 190 oontienen errores tan fundamentales, que re
velan á todas luces la poca preparación para comprender y clasificar los su
cesos de que habla. En las páginas 220 y 265 y en cien otras sucede lo 
mismo. Todos los defectos del carácter literario del autor brillan con to
das las dotes de su imaginación, resultando un libro fútilísimo que en re
sumidas cuentas no pasa de ser una pálida cópia de la falsísima narración del 
Norte-Americano Yates que fué uno de los secuaces de las hordas con 
que Carrera vagó un corto tiempo por nuestras Pampas.
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La deferencia respetuosa con que se miraban San 
Martin y Pueyrredon, puede verse en la carta, del pri
mero pág. 155: donde critica á la Lojia de que para ex
pulsar á Monteagudo de Chile haya tomado el pretesto 
falso de que el supremo Director de Buenos Aires reda
maba su persona:—o creía, dice, que era preferible cual- 
c quiera otro médio en que no hubiera cosa alguna que 
< pudiera ofender la delicadeza de nuestro amigo Pueyrre- 
« don. Asi lo hice presente á la sociedad. Pero como 
« persistieron en que esto era lo mejor, yo cedí..........
etc., etc.

Diez meses después de la ejecución de los Carrera, y 
confinado» todavía en San Luis, el mismo Monteagudo, 
desesperado y quebrado por la soledad, por la inacción y 
por las humillaciones, se dirijia á O'Higgins clamándole 
con angústia que lo hiciese perdonar por San Martin, 
porque era el enojo de' este el ^ue no podía aplacar. 
«Sus buenos deseos de Ud., le decía, no han bastado pa
ra corresponder ú los míos.» En esta carta que vamos 
á trascribir, se ve queMonteagudo alcanza la razón deque 
O’Higgins no le conteste, y de que guarde con él un si
lencio sepulcral. # Monteagudo, que habia sido hasta en
tonces miembro influyente en la Lójia, desde su funda
ción en 1812, sabia bien que habia sido juzgado y con
denado en ella, y que una de las cláusulas de la senten
cia era tenerlo en aquel desierto completamente incomu
nicado, y sin mas noticias que aquella^ muy notórias que le 
comicase el Teniente Gobernador Dupuy. He aquí la 
carta. I
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‘ San Luís, enero 23 de 1819.”

Señor don Bernardo O’Higgins.
Chile—

«Amigo y señor:—«Los tres meses que lian corrido 
desde mi salida de esa, me hacen conocer que nada de
bo esperar capaz de mejorar mi situación, y que quedo 
abandonado á mí mismo, lie tenido la honra de escri
bir á Ud. varias veces, pero considero que szis buenos 
deseos no han bastado para corresponder á los mios, á 
pesar de lo que Irisarri me hizo esperar, cuando pasó 
por esta. Acuérdese Ud de un desgraciado que lo estima, 
y que se habia propuesto servirle con el mayor celo.

Bien presto celebrarán Uds. el primer aniversario de 
la Independencia de Chile: yo, desde este destierro, me 
acordaré con placer de la suerte que me cupo de tirar 
la acta de aquel dia ¡Que distante estaba entonces de 
verme hoy aquí!

«Persuádase Ud., que feliz ó desgraciado, serán in
variables, hacia Ud. los sentimientos de su afectísimo ami
go y servidor.

Bernardo Monteagudo.»

Difícil es concluir de leer esta carlq, tan llena de 
amargura y de resignación, sin que un sentimiento pe
nosísimo se apodere del espíritu. Ella nos recuerda los ayes 
que Ovidio enviaba á Cesar Augusto desde el Ponto; y aunque 
quiera recordarse el hecho indisculpable cuyas responsabili
dades asumió aquel hombre con tanta imprudencia, nadie po
drá dejar de condolerse al ver tan qbajo y tan humilla
da aquella ,?lma soberbia, que habia sido creada para pa
sar con la Revolución de Mayo, como la nube que cor-
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re con las borrascas, cargada de relámpagos y de rayos.
Pero, apartemos la vista de este doloroso drama, pa

ra volverla á la planicie gloriosa por donde atraviesa el 
túrbio torrente que los hijos de Chile nombran El Rio 
Maipü.



§ XIV

Situación y tumultos en Chile—Don Manuel Rodríguez- 
Regreso de O’Higgins y de San Martín—Los Realistas- 
Campamento patriota—Arribo de la Columna de Las- 
Heras—Batalla de Maipu—El Alto Perú—Pezuela y 
Laserna—Olañeta—Nueva tentativa sobre Salta- 
Efectos del triunfo de Maipu—Transformación y debi
lidad MORAL DEL NUEVO EJERCITO REALISTA.

Tenemos que volver ácia atrás.
Fácil es comprender la mortal impresión que produjo en 

Santiago el repentino desastre de Cancha-Rayada. Todos ha
bian contado con la victoria como con un suceso natural; por
que padie ignoraba la superioridad del ejército aliado, no solo 
en el número y en los pertrechos de todo género, sino en 
la calidad de las tropas y en la competencia de los gefes 
que las mandaba. De improviso, todo desaparece. El ejército 
no existe. San Martin ha sido muerto ó tomado prisionero. 
O’Higgins ha corrido una suerte ignorada. Todos los gefes 
han abandonado el campo de la derrota, quedando bagajes, 
cañones, parques, provisiones, muladas, tesoro, batallones 
enteros, en poder del enemigp, que, animoso con tantas 
ventajas, marchaba ahora amenazante y seguro sobre la 
Capital.

23
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Después de Ramcahua una porción considerable de las 
familias chilenas habia conocido las amarguras y las 
humillaciones que son el triste cortejo de una «migración. 
Muchísimas de ellas pertenecían al partido carrerista, para el 
que la restauración del régimen pátrio, bajo la mano de O’Hig
gins, habia tenido hasta entonces muy poco de lisonjero. Entre 
ellas, lo mismo que en el resto de la población, habia un gran 
número de vecinos que eran ahora patriotas fríos, cuyo prin
cipal interés consistía en vivir quietos dentro de sus casas, ó 
en sus haciendas, al abrigo de una autoridad cualquiera, 
por celosa y tirante que fuese. La otra parte, entre la que ha
bia muchos carreónos exaltados, tenia, como otros tantos 
O’Higginistas, compromisos demasiado notorios, para es
perar de los realistas otra suerte que la del patíbulo como 
rebeldes, ó las terribles Casas Matas del Callao, que, en 
el clima peruano, eran mas horribles que las Prisiones de 
Spielberg cuya fama lúgubre ha llenado de espanto el 
mundo civilizado, hacieiulo adorable al mismo tiempo la 
pluma mística de Silvio Pellico.

Estos últimos, encabezados por el cívico fogoso don 
Manuel Rodríguez, tenido por un carrerista peligroso, trata
ron de organizar la resistencia popular. Pero, ya fuese por 
el apuro doloroso de los momentos, ya por la abyección en 
que estaban entonces las clases bajas de Chile, reducidas á 
la servidumbre ó serviage de los inquilinos en la campaña, y 
de los rotos en la capital, el pueblo verdadero no existía 
allí, y no podía responder, por consiguiente, con el alzamien
to de las masas, que era lo uifíico con que, faltando el Ejército, 
podía haberse desempeñado la defensa del país y haberse obte
nido la victoria. El llamamiento que promovió Rodríguez dió
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solo por resultado el agrupamiénto de unos pocos centenares 
de jóvenes, hijos de familias distinguidas y propietarios de 
campo diestrísimos en el manejo del caballo, que se alista
ron bajo las órdenes de este patriota con el nombre de Húsa- 
resde la Muerte. El espíritu nacional délos nuevos escrito
res de Chile ha tratado de elevar á una grande importancia 
esta manifestación, para repartir con ella la gloria que San 
Martín aseguró en Maipu y el servicio que Las Heras hizo 
á la causa del país salvando la base inconmovible con que se 
ganó esta batalla definitiva; y sin cuyo servicio, Chile ha
bría quedado en poder de los Realistas de un estremo al 
otro. Pero, la verdad es que los Húsares de la Muerte 
hicieron mas bulla que servicios, como acontece con todos 
los cuerpos de esta clase; pues no tuvieron ningún encuen
tro, ni afrontaron á los enemigos en el conflicto campal en 
que San Martín y las tropas veteranas borraron el desastre 
de Cancha-Rayada.

Por otra parte, el sentimiento general de las poblacio- 
pes de Chile no era el de insurreccionarse como en las Pro
vincias Argentinas de Salta y del Alto-Perú, sino el de so
meterse ó emigrar: cosa natural en un pais agrícola, en 
donde el hombre era una adherencia inerte de la tierra y de 
los intereses que ios Realistas ocupaban con sus fuerzas 
vencedoras.

Así es que un número considerable de personas conoci
dísimas, propietarios ricos los unos, patriotas antiguos de 
todas las clases los otros, se apuraron á escribirle al general 
Ossório felicitándole por su espléndida victoria, y abjurando 
el error que habían cometido al ser ingratos con la causa 
del Rey, única base de tranquilidad pública y de justicia, 
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para servir alucinados á un órden revolucionário en que so 
habían visto perseguidos, arruinados y tiranizados por los 
partidos y por los caudillos. 1 Y para que se estime la noble 
bondad de corazón con que procedía siempre el general San 
Martin, y sirva esto de otra prueba de su benévolo proceder 
en la causa de los Carrera, véase lo que el mismo historiador 
chileno que hemos citado >dice á este respecto:*—«El capitán 
« O’Brien tomó el equipaje de Ossório, y con él una carte- 
« ra que contenia todos sus papeles. Cuando regresó á 
« Santiago entregó todo esto al general en gefe, como era na
ce tura!; y este encontró allí un gran legajo de cartas escritas 
« por varias personas de Santiago en que felicitaban á Ossório 
« por su triunfo de Cancha-Rayada, y trataban de conciliar- 
ir se su protección manifestándose decididos partidários 
a déla causa del Rey.... El general se abstuvo de mos- 
« trarlas; y ocho dias después de la batalla,'el domingo 12 
« de Abril, las quemó secretamente en el lugar denominado 
< el Salto, á dos léguas de Santiago, á donde habia ido á 
« pasar unos dias de campo ».

No es solo por la necesidad de vindicar á nuestro Gran
de Hombre de lascalúmnias con que se ha querido denigrar 
su carácter, por lo que hemos entrado en esta corta digre
sión, sino por mostrar la situación de los espíritus y delós 
bandos políticos en Chile, en los momentos en que^O’Higgins 
y San Martin retiraban de todas las guardias y cantones su
balternos las escasas tropas que no habían compuesto el 
Ejército de operaciones, para incorporarlas á la división de 
Las Heras, reuniendo todoszlos dispersos y rehabilitando los 
parques, los bagages, la disciplina y la moral de la tropa, á fin

1. Barros Arana vol. 4—púg. .377; edición chilena de 1856. 
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de estar prontos para dar la nueva batalla en el urgente tér
mino de. diez dias, que era, á lo sumo, lo que el enemigo 
vencedor podia demorar su llegada sobre Santiago.

En la capital comenzaron muy pronto á pronunciarse sín
tomas de desórden. D. Manuel Rodríguez promovió reuniones 
tumultuosas en las plazas é hizo hacer cabildo abierto. Con 
la audacia que le era genial, se apoderó del mando efectivo 
haciéndose nombrar Acompañado del Coronel Cruz que era 
el Delegado de O’Higgins. Hizo abrir los parques y repartió 
el armamento y las municiones al populacho. Pero como al 
llegar á Rancagua O’Higgins fuese informado de estos aten
tados, corrió á Santiago y se les presentó cuando los albo
rotadores menos lo esperaban.

En aquellos momentos, él Supremo Director procuraba 
ante todo calmar las desavenéncias y reunir todos los ele
mentos de resistencia. Con este ánimo pasó una nota tran
quila al gobierno delegado que habia surgido del tumnlto, 
advirliéndole que reasumía el mando, y que aceptaba el con
curso del pronunciamiento popular para sobreponerse al con
flicto. Al otro dia reasumió solemnemente el poder ante 
todas las corporaciones reunidas; y contestando á los discur
sos que le dirigían, les habló de que la situación era ya 
muy diversa de lo que habia sido en los primeros mo
mentos—«Lo he visto todo, les dijo: el ejército se reorga- 
« niza bajo los auspicios del general San Martin, y abrigo 
« una profunda convicción de que hemos de salir vence- 
« dores en la próxima batalla.» Pero O’Higgins cono
cía tan á fondo lo mezquino y vacilante del patriotismo de 
los que le escuchaban, que se creyó en la necesidad de 
aquietarlos con estas palabras curiosísimas, que los pinta 



— 302 -

tales como él los veia:—«No pienso exigiros dinero: no 
a pediré nada hasta que nuestra conducta en la batalla que 
c va a decidir de vuestra suerte y de la de vuestros hijos, 
« os manifieste que hemos cumplido con nuestro deber» 
La situación moral de aquella sociedad se pinta con este 
solo rasgo. Salta habia respondido de otra manera á 
las terribles exijencias de la salvación de la patria.

O’Higgins entretanto, multiplicaba sus esfuerzos y sus 
órdenes para reunir elementos, sin darse un momento de 
descanso, no obstante que la herida del brazo comenzaba á 
dar muchos cuidados á sus médicos. Agravada por la necesi
dad de firmar tanto papel ácada instante, fué preciso mandar 
gravar una estampilla con su nombre para evitar las con
secuencias de aquella necesidad.

Al dia siguiente (es decrr, el 25 de Marzo/entró tam
bién San Martin á Santiago y se dirigió al palacio de O‘Hig- 
gins. No bien corrió esta nueva en el pueblo, cuando se aglo
meró en la plaza un inmenso concurso para esperar al general 
y verlo á su salida. La conferencia duró dos horas. Eran ya las 
ocho de la noche cuando el'general salia del palacio y mon
taba á caballo para retirarse á su habitación. Pero el concurso 
le rodeó. Sus vestidos estaban maltratados y desaliñados. 
Desde el sombrero á las grandes botas granaderas, estaba todo 
cubierto de polvo y de barro; sus grandes ojos negros eran lo 
único que brillaba, como siempre, en toda su figura. Cuan
do llegó á su puerta de calle se dirigió á la multitud, y sin 
desmontarse pronunció algunas palabras modestas y enér
gicas atribuyendo su contraste á las casualidades del jue
go de la guerra, y prometiendo una viclória próxima, para 
la que dijo que estaba ya preparado con os medios que 
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habia reunido. Hacia un instante que estaba en el salón 
rodeado de muchísimas personas anhelantes por formar 
opinión sobre el estado de las cosas, cuando llegaba un 
chasque á raja-cincha con tanta urgencia que un mo
mento después el caballo caia yerto en la calle. San 
Martin tomó el pliego, lo leyó con indiferencia y siguien
do la conversación lo dejó como distraído sobre la mesa. Pa
sado algún tiempo, el general se disculpó con la concur
rencia y pidió permiso para retirarse á fin de arreglar su 
traje y su persona. Así que salió del salón, los mas cu
riosos se echaron sobre el papel que el chasque habia traí
do tan urgentemente; y leyeron una nota de Las-Heras 
en que avisaba al general, desde San Fernando, que mar
chaba á Santiago con su división compuesta de 3800 hom
bres y 14 piezas de artillería: el todo lleno de perfecto 
espíritu, y capaz de hacer frente á los godos con un éxito 
completo-, agregaba también que estos no se habian atrevido 
aún á p^sar el Rio Lontué.

No bien se divulgó esta noticia, los ánimos recobra
ron alguna quietud; y como las esperanzas comenzaban 
á renacer, se afirmó también la autoridad moral del gobier
no para hacerse obedecer y para contener el desbande 
general que habia comenzado á pronunciarse, con grave 
peligro, en algunos puntos importantes como Yllapel, Val
paraíso y otros mas.

No por esto descuidaron los dos gefes todos aquellos 
preparativos que era prudente hacer para el caso en que 
la fortuna les fuera adversa; trataron pues de organizar recur
sos de resistencia en Coquimbo, y de escalonar fuerzas in
feriores y pertrechos en todo el tránsito por donde una 
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gruesa parte del ejército debía retirarse á Mendoza, en caso 
de derrota, para rehacerse y volver á emprender otra cam
paña sobre Chile. Siendo necesario para realizar una parta.de 
este plan el tener algunos buenos buques con que resistir 

y acosar á los españoles, íué comprada la fragata Win- 
dhan de 50 cañones que pertenecía á la Compañía de In
dias, y tomó el nombre de Lautaro.

Todo esto se hacia con el secreto posible para que 
no se fomentasen las siniestras alarmas que los tímidos y los 
enemigos hacían circular pronosticando el completo des
calabro de las fuerzas independientes.

La verdad era, que pasada la primera evitación del triun
fo, los realistas habian comenzado á concebir muchas dudas 
sobre el éxito final de la campaña. Ellos también habian 
tenido grandes pérdidas en el ataque nocturno del 19, y entre 
ellas coroneles y otros oficiales de graduación muertos: mu
cha fuerza se les habia dispersado y desorganizado. La 
sola tarea de recoger el inmenso material que los patrio
tas habian dejado desparramado en aquellos campos de 
Cancha-Rayada, exigía largo tiempo; y ellos entretanto no 
podían perderlo, pues que si no apuraban sus marchas con 
toda urgéncia, era evidente que San Martin iba á reunir 
recursos superiores, á levantar de nuevo el personal de 
los cuerpos, á recibir hombres de Cuyo, y á presentárseles en 
uno ó dos meses de trabajo con las mismas ventajas que 
habia tenido hasta el momento de la sorpresa. Lo indis
pensable era pues, no darle tiempo para nada de eso. 
Ordoñez, que era la cabera militar mas aventajada del ejér
cito realista, se tomó ó recibió el encargo de hacer es
ta persecución con la primer columna que pudo organi

parta.de
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zar capaz de desempeñarlo. Pero por mas esfuerzos que 
hizo, todo lo que pudo saber fué- que el Coronel Las -Hc^ 
ras se retiraba con dos jornadas Je ventaja y con cerca 
deiOOO hombres organizados. El gefe realista no habia con
tado con semejante contratiempo; y como su columna no era 
bastante fuerte para comprometerse en una marcha resuella 
al norte del Lontué, hubo de resignarse á detenerse en 
Quechereguas, para esperar el grueso del ejército, afecta
do ya de bastantes dudas sobre la verdad de los resultados 
positivos del golpe'de mano que habia logrado.

Urgido por lodos sus gefes, Ossorio iba como em
pujado por una fatalidad hácia Santiago. Todo el éxito de 
la campaña pendia de su rapidez; pero la rapidez tenia graves 
peligros, porque destruía los caballos^ cansaba los hombres, 
y arruinaba todas las bestias de tiro; asi es que sus progre
sos eran demasiado lentos para las circunstancias, pues ape
nas alanzaba en cada jornada la mitad del camino que ha
bían hecho los patriotas.

San Martín habia establecido su campo en el llano 
de Maipu, para cubrir la capital y ponerse en aptitud 
de flanquear al enemigo, dado el caso de que intentase 
correrse por su izquierda sobre Valparaíso. La columna 
de Las-Heras pasó ál norte del rio Maipu el dia 28, 
y continuaba su marcha para incorporarse al campamen
to general cuando un edecán del General en Gefe se 
presentó á cumplimentar á los gefes de la columna y á 
participarles la órden del dia. En ella se ordenaba que la co
lumna hiciese alto un cuarto de légua antes del campamen
to á fin de que el mismo General saliese á recibirla con 
todo su Estado Mayor General., para volver á su cabeza y 

24 
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hacerla recibir en el campamento con los honores de Ca
pitán General. En efecto, un momento >despues se pre
sentó el general; y puesto al frente de la línea se descu
brió 1^ cabeza y realzó con algunas palabras militares el 
servicio escepcional que babian hecho á la patria ios sol
dados que la componian, salvándola en el momento aciago 
para hacerla triunfaren la próxima jornada. Al mismo tiempo 
todas las músicas tocaban, cada batería hacia una salva de 21 
cañonazos en el campamento, que era acompañada pórlas 
salvas y por los campanas de la ciudad.

Cuando San Martin supo, que se habían avistado al
gunas partidas descubridoras de realistas hizo marchar 
hasta la Requinoa una fuerza de caballería á las órdénes del 
teniente coronel Bueras, cuya partida avanzada de 60 Gra
naderos á Caballo iba á las órdenes del capitán D. Miguel 
Cajaraville, que era uno de les oficiales mas bravos y mas 
diestros de la caballería argentina. El dia 30 de Marzo, 
Cajaraville pasó al otro lado del Maipu y no tardó en des
cubrir una fuerza enemiga, que al verlo, se puso en reti
rada. Cajaraville conocía perfectamente que el objeto era 
atraerlo acia otras fuerzas mas lejanas. Pero como te
nia muchísima confianza en los soldados que llevaba, y co
mo iba ademas muy bien montado, conferenció con los su
yos para ver si estaban bien dispuestos; y no pudiendo du
dar de que podia contar con ellos, se puso á perseguir 
con decisión á los Realistas. A poco andar, estos se ha
bían reunido con otros grupos, y resultó que Cajaraville 
con 60 granaderos tenia^por delante el afamado escua
drón del Coronel Palma. Así pues,.apenas se afirmaron 
los realistas para cargar á los Granaderos, estos soltaron 
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todo el empuge de los caballos manteniendo su linea co
mo una tabla. El enemigo perdió su aplomo: se dejó ar
rollar sable en mano; y pocos momentos después huían pa
vorosamente por todo aquel campo, dejando 32 cadáveres 
y entre ellos dos oficiales y el sargento mayor del cuerpo.

Este suceso fué muy sonado y aplaudido, no solo por 
que era la primera revancha que nuestros soldados loma
ban después de Cancha-Rayada, sino por que él probaba 
que á la luz del dia no habia que temer que ellos flaquearan 
ni que perdieran la superioridad que hasta entonces ha
bían tenido. Aunque parcial, el suceso se cosideró como 
una victoria señalada y fué festejado con músicas y repi
ques en la capital.

El dia l.° de Abril estaba señalado para una revista 
general del Ejército que debían pasar juntos el General 
en Gefe y el Director Supremo de Chile. Y como el cam
pamento distaba de la capital poco mas de una legua, hu. 
bo allí una inmensa concurrencia. El continente de la tro*

/

pa no podia ser mejor ni mas lucido. Todos los semblan
tes respiraban animación y denuedo. Algo habia en todo 
aquello que presagiaba un triunfo; asi es que todos los 
concurrentes se retiraron alegres y llenos de esperanzas. 
Muchísimas gentes, sinembargo, emigraban aterradas para 
Mendoza.

Con la entrada de la columna de Las-Heras queda
ba reorganizado el Ejército y pronto para hacer frente al 
enemigo. Faltaba sinembargo del cuartel General un oficial 
de gran nombre y de quien ahora no se hablaba bien en los fo- 
gones. El general Brayer habia sido Gefe de Estado Mayor 
en «aquella ingrata noche» del 19 de Marzo. Al salir del 
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campo acometido por los enemigos, no quiso detenerse en 
punto alguno del camino, y se dirigió á Santiago dando, 
lamentables detalles sobre el desastre, y asegurando que 
habia sido tan completo, que ya no podía contarse con 
nada sino con la iniciativa del pueblo mismo. En el al
boroto y desquicio que produjo con estas noticias, lomó la 
palabra en público al lado del tribuno D. Manuel Rodrí
guez, contribuyendo á las alteraciones del gobierno, dan
do testimonio personal de la ruina completa del Ejército, 
y haciendo correr rumores graves sobre el proceder de 
San Martin y de O’Higgins. Entre las cosas indecorosas 
que refería fué una la de decir á D. Manuel Serrano que 
en aquella tarde San Martin y O’Higgins estaban ébrios, 
por que habían festejado el cumpleaños del primero de es
tos generales cuyo nombre era José. 1 Serrano, hablando 
á su vez al concurso de la plaza, indicó el feo cargo refi
riéndose al testimonio de Brayer; pero este se apuró á rec
tificarlo, advirtiendo »—Que tenia una rectificación que ha
cer, pues él no habia dicho al Sr. Serrrano que lo habia 
visto, sino que era voz corriente en el Ejército.

Con estos tristes antecedentes, cuando O’Higgins entró 
á Santiago y las cosas comenzaron á tomar otro rumbo, 
Brayer se sintió en un terreno difícil, é invocando el mal 
estado de su salud pidió permiso para pasar á los Baños 
termales de Colina. Pero al dia siguiente, esto es—el 
27 de Marzo se arrepintió de este paso, y apelando á to
do el lustre de su antigua carrera, pasó una nqta al General 
en Geíe pidiéndole un mando cualquiera en las tropas que 
se aprestaban á dar la batalla.—«Mi salud destruida 
« por heridas graves (dijo) me deja solo una existen- 
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a teneia ¿olorosa, cuyos restos ofrezco en obsequio de la 
« independencia del pais que me ha acojido en mi des- 
« gracia. » Dice el señor Barros Arana, de quien tomo es
tos documentos, que San Martin vaciló antes de contestar. 
Sin embargo, de lo que he oido al General Las-lleras resulta 
que la indignación de San Martin contra Brayer era tanta que 
no debió haber vacilado, sino hasta concebir los términos 
decorosos y moderados con que quería contestar, y que fueron 
« estos. «La salud de V. S. es muy interesante, y por lo 
< mismo deberá reponerla por medio de una curación for- 
« mal: logrado este objeto se proporcionará el destino 
« que V. S. solicita en este ejército á beneficio del pais. » 
A las pocas semanas después de este severo é irónico desai
re, brayer se vino á Buenos Aires y pasó á Montevideo 

donde publicó un manifiesto violentísimo y calumnioso con
tra San Martin.1

El dia 2 el Ejército patriota estaba pronto para ope
rar. La situación que el general habia tomado era exelente 
porque le ponía en aptitud de decidirse en vista de la mar
cha del enemigo; ya fuese de (rente, si este tomaba una di
rección recta, de Sur á Norte, sobre Santiago: ya para con
vertirse sobre la derecha y cerrarle el paso, en ej caso que 
Ossorio pretendiese correrse por su ílanco izquierdo dejan
do á los patriotas sobre su derecha para amenazar la capital 
y ocupar los caminos de Ackon-Kahuac y de Valparaíso, 
cortándoles las comunicaciones con los Andes.

San Martin habia dividido sus fuerzas en tres cuerpos

I. El general Las-Heras me ha referido que San Martin se lo dijo que
jándose amargamente de la calumnia de Brayer; y Las-Heras me ha asegu
rado que habia sido una verdadera calúmnia, pues el general habia' estado en 
su vivac á las 6 do la tarde.
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con frente al Sudoeste. El coronel Las-Heras mandaba el 
cuerpo de la derecha compuesto de su batallón Número 11, 
del de Cazadores de Coquimbo, Infantes de la Patria, 8 piezas 
de artillería, y los cuatro Escuadrones de Granaderos á Ca
ballo. El teniente coronel don Rudecindo Alvarado man
daba el cuerpo de la izquierda, compuesto de stt batallón de 
Cazadores de los Andes, del Número 2 de Chile, y del Nú
mero 8 argentino, con 8 piezas de artillería chilena y los 
Cazadoresá Caballo cuerpo argentino puesto á las órdenes 
del coronel Freire. Como doscientas varas á retaguardia 
formaba la división del centro y reserva á las órdenes del 
coronel don Hilarión de la Quintana, compuesta del batallón 
argentino Número 7 á las órdenes del Coronel Conde de los 
batallones chilenos número 1 y número 2, con 4 piezas de 
artillería, y con un pequeño escuadrón denominado Cazadores 
de la Escolta.

Ossório vino el dia 3 de Abril á pasar el rio Maipu por 
el paso de tonquen: y salió por consiguiente sobre la dere
cha de la línea que formaban los patriotas: lo Cual mos
traba suficientemente, que, como lo habia previsto San Mar
tín, el enemigo procuraba interponerse entre Santiago y 
Valparaíso para dar frente al naciente, correrse sobre su iz
quierda y cortar las comunicaciones andinas, amenazando á 
un mismo tiempo tres puntos capitales.

Con esto dejaba de ser conveniente la posición que ocu
paban los patriotas;y el general argentino movió decididamen
te su ejército el dia 4 acia el terreno en que habia premedita
do detener y batir á los Realistas, Estos, al ver este movi
miento, se establecieron en las casas de Espejo, vieja hacien
da que tenia un estenso caserío y muchos callejones de tapia.
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Ossório habia oido hablar tanto de las hábiles y peligrosas 
astúcias de San Martín, que estaba íntimamente deseoso de 
escusar una batalla, y de dirigirse á Valparaíso para apo
yarse en la escuadra. Desconfiando del éxito, él creia que 
lo mejor para su causa era buscar así un punto desde el cual 
pudiera reembarcar cómodamente su ejército para volver á 
Talcahuano á remontarlo y reorganizarlo. Con este fin, 
reunió en la noche del 4 un Consejo de Gefes; pero Ordo
ñez y Primo de Rivera se opusieron con todo su influjo 
incontrastable, insistiendo en la conveniencia de rodear el 
flanco derecho de los patriotas para caer sobre Santiago 
por el poniente, ó aceptar la batalla si San Martín tenia la 
audacia de querer detenerlos en su camino.

Como esta era precisamente su resolución, San Martín 
el 4 por la tarde dió á sus gefes las instrucciones mas minucio
sas y mas claras, sin olvidar una sola previsión ni un solo in
cidente de aquellos que pudiesen ocurrir; pues nada supe
raba la laboriosidad y el esmeró con que el General trabajaba 
en estos casos. En una de sus notas detallabatodos los uni
formes de cada cuerpo realista y las señas, distintivos ó 
rasgos peculiares de cada gefe enemigo,1 inculcando en el 
grande interés que los gefes y oficiales patriotas tenían de co
nocerlos; y hablando del Regimiento de Burgos, decía—« A 
« este se le debe cargar la mano, porque es la esperanza y 
a el apoyo del enemigo». En otra parte agregaba—«Si algún 
« cuerpo, tanto de infantería como de caballería, fuese carga- 
« do al arma blanca, jamás esperará de pié firme, sino que 
a á la distáncia de 50 pasos saldrá a encontrarlo á sable ó ba- 
« yoneta. »

1. A esta precaución se debió que fuese tomado Ordoñez-
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El dia 5 de Abril al amanecer, el General San Mar- 
tin disfrazado con poncho y con sombrero huarapón, mon
tó en un buen caballo, enjaezado á lo guazo ordinario, y 
haciéndose acompañar del oficial de Ingenieros D’Alve, del 
edecán O’Brien y de un asistente, vestidos con el mismo 
disfraz, se acercó hasta cuatro cuadras del campo enemigo, y 
vió por sus própios ojos que este comenzaba á mover sus co
lumnas por el flanco izquierdo, procurando visiblemente 
ganar el camino de Valparaíso. San Martin volvió á su 
campo y emprendió entonces un movimiento conversivo de 
toda su línea sobre la derecha, marchando á encontrar á 
los realistas) en una dirección casi oblicua (según lo dice 
en el parte de la batalla) con el objeto de envolverlos por 
el flaneo derecho y de atacar su retaguardia.

Al apercibirse de este peligro, Ossório detuvo su mo
vimiento para esperar el ataque. Pero decidido á continuar 
su marcha siempre que pudiera, tomó posiciones defensivas 
para repeler, en un terreno que merece ser descripto.

Ácia el lado del Nordeste, la Hacienda de Espejo 

tiene unas pequeñas lomadas ó alturas, que sin 3er sierras 
forman ondulaciones bastante acentuadas. En medio de 
ellas corre una faja de terreno llano y bajo, cuya anchura al 
poniente será como doceá quince cuadras, y que viene estre
chándose por el naciente hasta no tener mas que tres cuadras 
escasas de ancho, según el cálculo que hice en 1843 sobre el 
mismo lugar. Así pues, aquella serie de lomadas se divide en 
dos grupos: el uno queda al Sur, y el otro al Norte, desple
gando uno y otro sus costadas al frente respectivo con la re
gularidad posible en estos accidentes de la naturaleza. El ejér
cito Realista ocupó, las alturas del Sur con la mira de sostener 
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en ellas su intención de seguir marchando al Noroeste; y el 
Ejército patriota vino á tomar posición en las alturas del 
Norte, con la mira de atravesarla estrecha faja de terreno 
llano que lo dividia del enemigo para cruzarle esa marcha y 
batirlo.

Ossório comprendió que siendo el interés de San Mar
tin detenerlo, era natural que este procurase iniciar el ata- 
que*por el lado del naciente; no solo porque era la parte mas 
angosta del terreno, sino porque en ella los realistas tenían 
la derecha y por consiguiente la retaguardia de la marcha que 
procuraban continuar. Pensando y obrando pues con acier
to, Ossório, ó bien Ordoñez, que era el que todo lo hacia 
allí, trató de poner en las lomadas de su derecha una aglo
meración de columnas capaces de desbaratar el ataque, y de 
bajar en seguida al llano intermedio arrollando á los pa
triotas, para flanquear con un poder irresistible su centro y 
su derecha y envolverlo todo en la dispersión.

Para este fin, Ossorio habia agrupado en las lomas de 
su derecha, donde el terreno intermedio era mas angosto, dos 
vigorosas columnas al mando de Ordoñez y de Moría. Or
doñez, que tenia la derecha, habia puesto su tropa detras 
de la loma, cubriéndola de la vista de los Patriotas. Ella 
constaba de tres Regimientos con 4 piezas, de los Dragones de 
Concepción y de los de Chillan que defendían su flanco 
derecho. A muy corta distáncia, por su izquierda y enci
mando la loma, estaba colocada la columna de Moría com
puesta de los regimientos Burgos y Arequipa con 4 pie
zas de artillería. Sobre la izquierda habia colocado otra co
lumna poderosa al mando de Primo de Rivera; y como por 
aquel lado la faja de terreno que lo dividia de los patriotas era 
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ancha como de ocho cuadras á lo menos, esta columna se ha
bía colocado sóbrela misma altura para caer pronto al bajo en 
el momento de cooperar á la derrota del enemigo. A me
dia loma sobre su derecha habia colocado una batería de 
ocho cañones, y en el bajo los escuadrones de Lanceros del 
Rey y Dragones de Arequipa al mando de Morgado.

El plan de los Realistas era pues esperar que la iz
quierda patriota se descolgase al estrecho llano del frente, y 
que se comprometiese en la subida.del, declive, para que 
Ordoñezy Moría, en dos columnas cerradas, la rompiesen fá
cilmente y la llevasen arrollada sobre su reserva; en cuyo 
momento Primo de Rivera de.bia ejecutar por la izquierda 
la bajada al campo y arrollar á su vez la derecha patriota.

Dado el órden en que venia marchando nuestro ejér
cito, Ordoñez debia estrellarse contra Alvarado en nuestra 
izquierda, Moría debia apoyarlo en el momento en que nues
tra reserva ó centro entrase al encuentro, y Primo de Ri
vera debia mantener su columna para atacar á la de Las-He
ras, gefe de nuestra derecha, cuando este procurase apo
yar el costado izquierdo de nuestra línea.

Eran las doce del dia, cuando el Ejército Argentino 
ocupó las lomas fronterizas en el órden que hemos dicho. 
El •general- tenia en aquel momento un grande interés por 
descubrir la colocación que el enemigo habia dado á su 
artillería. El temía que la hubiesen agrupado donde el 
terreno era mas angosto para barrerle las columnas que 
lanzase por allí, haciéndole mas difícil el ataque decidido 
con que premeditaba echarle á las lomas de su frente. Ha
blando de esto con el Coronel Las-Heras, cuyas opiniones 
escuchaba siempre con atención, este le dijo con el tono 
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llano que usaban en privado-* a Si Ud. manda que lodas 
nuestras piezas rompan un cañoneo general sobre su frente, 
verá Ud. que los godos no dejan callado uno solo de sus 
cañones;» y en efecto, un momento después tronaban los 
cañones de la línea patriota arrojando- centenares de ba
las sobre el frente; y los enemigos contestaban con igual 
bullicio.

El General San Martin habia visto ya lo que deseaba, 
y sabia que podía lanzar al llano las columnas de su iz
quierda al mando de Alvarado. Pero comprendiendo que 
allí iba á jugarse lo duro de la batalla, le ordenó al Coro
nel Las-Heras que cuando viese lanzadas las columnas de 
Alvarado, ejecutase un movimiento de concentración sobre 
su izquierda: de modo que los batallones Infantes de la 
Patria y Coquimbo, que eran su estrema por ese costado, 
pudiesen ocurrir sobre el flanco de los Realistas á soste
ner á Alvarado y á la reserva, pues era su intención echar 
toda la fuerza posible sobre aquella parte. Pero al mismo 
tiempo le dijo que ocultase el movimiento, para que Primo 
de Rivera no lo comprendiese; y que para ello, hiciese ope
rar á los Granaderos á Caballo, procurando que arrollasen 
sin descanso la caballería del frente, y que entrasen por 
el espacio que mediaba entre la columna de Primo de Ri- 
veroy la de Moría, mientras el N° <1 se corría también so
bre su izquierda, amagando de flanco ó por retaguardia al 
primero si procuraba marchar á dar apoyo á las colum
nas realistas de su derecha cuando las viese envueltas por 
el grueso de la infantería patriota allí concentrada, y por 
toda la caballería.

Confiado el General en la habilidad con que el Coro



— 316 —

nel Las-Heras sabría desempeñar este delicado encargo, 
corrió á la izquierda para preparar la inclinación rápida de 
la reserva ó centro en el mismo sentido. Colocó en el 
estremo de las Jomas de la izquierda al Comandante de 
artillería Borgoño con 8 piezas magníficamente servidas, 
para que barriese los declives del frente cuando Alvara- 
do y la reserva atravesasen el terreno bajo para llegar al 
enemigo. Y cuando esto estuvo preparado, mandó descender 
su izquierda lanzándola por su frente con todo empuje.

Asi que Las-Heras vió la señal que le hacia el cuar
tel general de que estaba iniciado el movimiento, lanzó al 
llano los Granaderos á Caballo á las órdenes del Coronel 
Zapiola, y comenzó á correrse sobre su izquierda ocultando 
el movimienlOfpara operar como se le habia indicado, esto es 
estendiendo ácia el conflicto los batallones Infantes delaPá- 
tria y Cazadores de Coquimbo.

El movimiento de los Granaderos á Caballo era amena
zante y peligrosísimo para la columna de Primo de Rivera; 
porque si no los contenía, ó si su caballería era arrollada 
y dispersada por estos famosos ginetes, él no podiá mar
char al conflicto sin que los Granaderos lo cargasen de 
flanco, y sin que el N° 11 lo detuviese. Asi íué que no 
bien vió que los Granaderos bajaban por su frente, man
dó que toda la caballería de Morgado, situada entre su co
lumna y la de Moría, les saliese al encuentro. Muévese 
en efecto con arrojo esta caballería realista. El momento 
era supremo, pues Las-Heras veía también que Alvarado ya 
entraba en el conflicto; maiffta entonces la órden al Co
mandante don Manuel Escálala y al Comandante don Ma
nuel Medina que carguen al enemigo, y que lo lleven hasta 
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su infatena, al mismo tiempo que él sigue corriendo su iz
quierda ácia la parte angosta del terreno y manteniendo al 
N° 11 en disposición de cortar la columna de Primo de 

Rivera contenida ya por el movimiento de los Granaderos.
Estos cargan en efecto con el ímpetu de un huracán 

arrollando á Morgado hasta sus mismos cañones. Barridos 
sinembargo por estas piezas, retroceden un momento. Pero 
se rehacen con una disciplina admirable bajo el fuego 
mismo del enemigo. Vuelven á cargar; y sin que nádie 
los pueda contener, pasan arrollando á los Realistas por 
el espacio que habia entre las columnas de Moría y Pri
mo de Rivera. Por mas de veinte minutos este se habia 
visto pues inutilizado por la intrepidez de nuestra caba
llería; y cuando pudo apercibirse de lo que pasaba á su 
derecha, abandona las cuatro piezas, y á toda prisa trata de 
marchar al conflicto, por que los suyos ya no andaban 
bien parados. La habilidad del general Argentino y un acaso 
estaban dando la victoria á los patriotas. Veamos como.

Alvarado con la izquierda patriota habia bajado al 
llano y trepado el declive de su frente. Pero como al 
llegar á la altura, Ordoñez y Moría aparecieron subiendo la 
loma coa empuje, chocan en columnas cerradas contra 
el centro de la linea patriota. Este mismo movimiento 
prueba en cuanto apreciaban los gefes realistas la solidez 
y bravura de nuestros soldados pues tomaban tales pre
cauciones para atropellarlos. Al ataque hecho así en ma
sa y de improviso, vacilan los dos cuerpos que lo sufrían 
que eran el 8.* (argentino) del Teniente Coronel D. En
rique Martínez, y el 2.° (chileno) del Teniente Coronel 
Cáceres. Se hace un esfuerzo para reorganizar la linea, 
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pera un momento después vuelve á vacilar y se pronuncia 
la retirada. EL batallón de Cazadores de los Andes, qu^ 
formaba la estrema izquierda, procura contener al enemi
go; pero Al varado conoce entonces que va á quedar cor
tado, y comienza á retrogradar hácia abajo en perfecto ór- 
den y casi paralelamente con los realistas, que seguían lle
vándose por delante los restos del 8 y.del 2. Al verlo 
que sucedia, el General en gefe lanza hacia adelante 
la Reserva al mando del Coronel D. Hilarión de la Quin
tana, y para desahogar el flaneo izquierdo de Alvarado, 
manda al Coronel Freire que arrolle y persiga la caba
llería enemiga de la columna de Ordoñez, basta destruir
la completamente. Bueras, el émulo de Necochea, pasa 
con una intrepidez asombrosa por entre los fuegos ene
migos: carga y triunfa; pero cae atravesado por uña bala 
de cañón, al mismo tiempo que Freire, incansable en las 
proezas, completa de una manera brillante la órden que 
habia recibido.

Al mismo tiempo, las dos columnas realistas choca
ban con nuestra reserva. El T. Coronel Conde con el 
N.° 7 hace prodigios de valor: lo mismo que el T. Co
ronel Rivera y el T. Coronel López del n.° 1.° y del 
n.° 3 de Chile. Los Realistas ven detenido el em- 
pnge de sus columnas, al mismo tiempo que la eslrema 
izquierda de Las-Heras llegaba al campo de batalla por 
la izquierda de las dos columnas enemigas. El batallón 
Infantes de la Patria procuró chocar y fué maltratado; pero 
apoyado á tiempo por el d^ cazadores de Coquimbo, se 
rehizo, y ambos desplegaron sobre el flanco izquierdo‘de 
la columna de Moría haciéndole un fuego vivísimo y una 
mortandad terrible. 1
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El cuerpo de Cazadores de los Andes seguía el m(H 
vimiento de retirada casi paralelamente por el flanco derecho 
déla columna de Ordoñez que avanzaba como hemos dicho. 
Pero en aquel momento critico, el Mayor del cuerpo D. 
Severo Zequeira se apercible del movimiento rápido con 
que la Reserva de los patriotas venia ai fuego; y con el 
ademan soberbio que le era natural; con voz de trueno y 
gesto aterrante, grita—«¡ Alto C...... ! . .Frentes á la iz
quierda ! ..¡ Fuego I........y acribilla el flanco derecho de la
columna de Ordoñez al mismo tiempo que Conde y Rivera 
la detenían por su frente y que Borgoño la ametrallaba 
desde la loma opuesta en que tenia sus piezas. Al varado 
reincorpora á su cuerpo algunas compañías del 8 y del 2 
que se habían rehecho, al amparo de la Reserva y que vol
vían al fuego con el Teniente coronel Martínez, y echa al
gunas de sus lineas á la bayoneta sobre el flanco enemi
go. El Teniente Coronel Freire volvia también por ese 
mismo costado con los Cazadores á Caballo, dejando á la 
Escolta que siguiese persiguiendo la caballería enemiga 
de este mismo costado: forma sus escalones á 50 varas de 
Ordoñez y ledá una carga, que aunque es bravisimamen|e re
chazada, causa en los Realistas un tremendo estrago. El 
Gefe chileno rehace sus filas y repite sus golpes. Dos es
cuadrones de Granaderos á caballo hacían el mismo es
fuerzo sobre el flanco izquierdo de la columna de Moría 
sosteniendo allí el ataque de los Infantes y Cazadores de 
Coquimbo que habia lanzado Las-Heras, mientras el n.° 
11 seguía amagando á Primo de Rivera que venia á toda 
prisa á entrar en acción.

Moría y Ordoñez quisieron entonces desplegar sus ma
sas para despejar sus flancos y para apoyarse en Primo de
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Rivero. Pero el espácio que mediaba entre lasóos columnas 
era demasiado estrecho! y al hacer ellas la evolución requerí* 
da, las hieras se enredaron de tal modo que se produjo la 
mas grande confusión. San Martin que estaba en la altura 
ocupada por las piezas de Borgoño, desde donde veia to
do Jo que pasaba, advierte la confusión en que estaba el 
enemigo, ordena á Conde y á Rivera que entren decidi
damente á la bayoneta; él mismo baja al estrecho llano 
que lo seperaba de la lucha, trasmite sus órdenes á Frei
ré, y este entra en la masa enemiga sableándola y llevan* 
do á tal grado la horrible matanza de hombres que se 
hacia en aquel estrecho recinto, que Ordoñez empieza á 
ceder: ai verlo ceder Moría también retrogada, procurando 
ambos replegarse á la columna de Primo de Rivera. Pero 
este no solo distaba demasiado para servirles de apoyo y 
darles tiempo á rehacerse, sino que estaba amagado de 
flanco por el N.° 11, que á paso de trole trepaba ya las Co
linas de su flanco izquierdo para impedirle el movimiento.

El General San Martín habia tenido la previsión de 
encargar á sus gefes que le trageran ante él, en el acto, 
el primer oficial prisionero que tomaran. Acababa de ha
cer entrar la Reserva, para contener la derrota de su iz
quierda, cuando el Alferes de Granaderos á Caballo D. 
Rufino Zado le presentó un soldado de su cuerpo que traía 
en ancas á un capitán español de caballería llamado Gon
zalos que acababa de ser tomado por el Comandante Me
dina. El general mandó que el prisionero se pusiese in
mediatamente á su ladojsin bajarse; dándole un anteo
jo le ordenó que le señálase el grupo en que se hallaba 
Ossorio, las señas de la persona, el caballo, trage, etc.
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El general San Martin tenia grande interés en tomarlo. 
Ossorio era yerno muy querido de Pezuela, y si era to
mado, el General Argentino se proponía sacar de él mu
cho provecho, no solo para sus proyectos ulteriores, sino 
para mejorar la horrible situación en que nuestros pri
sioneros estaban en Lima, y también para cangear un 
gran número de ellos. El capitán español señaló clara
mente la persona del general realista y de los demas gefes 
enemigos que ocupaban ó que operaban en las lomas del 
frente. Otros prisioneros fueron traídos que corroboraron 
los mismos datos; y el General San Martin, bien infor
mado, puso una partida de caballería al mando del Ayu
dante O'Brten con órden de perseguir esclusivamente á 
Ossório desde que la victoria se pronunciase por los pa-i 
triotas—«Los otros (dijo) están demasiado metidos eñ el 
fuego para que se nos vayan.»

El general observó entonces que el N.° 11 se lanza
ba á paso de trote por el llano á picar el llanco y la re
taguardia de la Columna de Primo de Rivera, que venia 
también á toda prisa á sostener á los suyos como hemos di
cho. Freire cargaba al mismo tiempo sobre el flanco derecho 
de Ordoñez apoyando á los Cazadores de Alvarado. El Co
mandante Medina cargaba el flanco izquierdo de Moría, apo
yando á los batallones Infantes y Coquimbo. La Reserva de 
estrellaba de frente; y el General observa entonces que Primo 
de Rivera, ai ver el movimiento del N° 11 que tenia como 900 
soldados de gran Cama, vacila y se detiene á distancia para 
no comprometerse en un mal instante.. El momento era 
decisivo. El general se arroja á galope por el llano con 
su Estado Mayor, dando órden á la artillería de Borgoño 

25 
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y de Plaza (izquierda y centro) que le sigan; y viene á 
ponerse á la cabeza de los batallones del centro, que ya 
trepaban aquella colina materialmente empapada7 en san
gre de valientes.

Las-FIcras que subia al mismo tiempo esas colinas por 
la derecha, nota que los Realistas retrocedían á su iz
quierda, y que Primo de Rivera, deteniendo su marcha, 
procuraba asegurar su retirada por el camino de Espe
jo. El Coronel Las-Heras detiene también su columna: 
reincorpora en ella el Batallón Coquimbo; é inclinándose 
sobre su derecha, para rodear por ese flanco la marcha 
de Primo de Rivera, se pone á perseguirlo para córtarlo 
ó llegar junto con él á cualquier punto en que s$ deten
ga. Las columnas de Ordoñez y de Moría reducidas á 
una masa informe de fugitivos ya venían también en la mis
ma dirección arrolladas por el General en Gefe ácia la iz
quierda. La batalla de Maipú estaba ganada á las dos de 
la tarde, pero no estaba consumada.

Ella Tué una de aquellas batallas de orden oblicuo, 
en que los grandes golpes del combate deben concentrar
se sobre uno de los estremos de la línea. Por eso, ba
jo el aspecto de su mérito estratégico, no solo es la mas 
bella de las que se han dado en la América del Sur, por 
la precisión de la idea, y por la corrección con que fué 
ejecutada, sino que no cede ai famoso modelo de este 
órden de batallas, tan científico como estimado, con que 
Epaminondas ilustró el campo de Leuctra.

En efecto, las columnas de Ordoñez y de Moría, yá 
deshechas, venían aterradas como una masa informe re
tirándose ácia Primo de Rivera. Este, comprendió, que 
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iba á verse envuelto por los 'suyos y atacado por todo el 
ejército patriota que venia lanzado en la persecución; y 
procurando entonces sacar salva toda su füerza para ser
vir de centro de reunión á retaguardia, se puso en re
tirada precipitadísima, y sacó su columna del campo de 
batalla ácia el camino de las Casas de Espejo, reuniendo 
los dispersos, y dándoles una dirección acia afuera, con la 
esperanza de que los vencedores, íaligados de la lucha, 
no le siguieran'. A los pocos instantes se asilaban allí 
también Ordoñez y Moría; que, enfurecidos y jadeantes, 
dejaban la gloria de la jornada en manos de los Patriotas.

Al trepar las colinas del frente un edecán vivamente 
exilado se acerca al General y le dice—Señorl allá en aquel, 
grupo dispara Ossório! se ha disfrazado con sombrero hua
rapón y poncho blanco!—Capitán O’Brien (grita el Gene
ral) ¿ve V. aquel grupo y un hombre de poncho blanco 
y huarapón?—Si, señor—Ese es Ossório. Córlese V. por 
la derecha y vaya á tomarlo en el camino de Valparaíso.

O’Brien toma la partida de caballería puesta dé an
temano bajo sus órdenes y sale á escape por las lomadas 
de la derecha para tomar la dirección indicada; mientras 
tanto el General multiplicaba las órdenes, reorganizaba las 
columnas, dirigía la marcha de la artillería, lanzaba la ca
ballería por distintas direcciones; y en breves instantes, 
(superando todos la fatiga con la exilacion jle la gloria) 
el Ejército entero se pone á seguir con ardor á los rea
listas.

En efecto, habia razón para darse prisa: eran las 
tres de la tarde: no habia que contar con la luz del día 
sino hasta las seis cuando mucho; y si los realistas ga
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naban la noche, era de temerse que gruesos trozos de 
fugitivos se uniesen á la columna de Primo de Rivera y 
que lograsen ponerse al otro lado de los Ríos del Sur para 
continuar la guerra.

Esta era en efecto la intención de los Gefes Realistas. 
Pero á poco tiempo se convencieron de que tenían que tomar 
posiciones y resistir. La columna de Las-Heras avanzaba 
camino sobre ellos por la derecha, poniéndose en dispo
sición de cortarlos ó de contenerlos, mientras el grueso 
del Ejército patriota acudía con todas sus fuerzas. Era 
menester pues hacer pié, y ganar en una nueva batalla 
el derecho de seguir huyendo por la noche. Los Rea
listas se resignaron, y se dirigieron á fortificarse en las 
Casas de Espejo. Pero tuvieron que hacerlo muy de prisa, 
por que Las-Heras, que lo habia previsto, marchaba tam
bién al mismo punto con la mira visible de impedirles 
qne.se posesionasen de ellas. '.

El Caserío de Espejo se halla situado en una colina; 
pero no sobre la misma loma sino al principiar su declive 
del noroeste, de modo que la altura queda por el sur á la 
espalda del edificio; y que el declive sigue las ondulaciones 

del terreno acia abajo. Un callejón ancho de 20 varas (si 
mal no recuerdo) parte del grande patio de las casas, y 
viene á terminar á las euatro cuadras en lo que entonces era 
campo abierto, en comunicación con otros caminos latera
les que iban á otras direcciones desde el mismo pátio y que 
se cortaban en varios ángulos. Estos callejones estaban 
formados, á uno y otro la^ío, por paredes 'gruesas de ta
pia con una altura de tres varas próximamente.

Los Realistas estaban en aptitud de apoderarse de la



— 323 -

Hacienda, antes que Las-Heras; y en efecto, tomaron posi
ciones en ella para esperarlo. En la altura ó lomada que 
forma como el respaldar de las casas, colocaron una gruesa 
columna ó cuadro de infantéria. En el patio (que les que
daba en erdeclive) pusieron sus artilleros con cuatro piezas 
que defendían el callejón de la entrada principal; y en los 
demas callejones algunas guardias de vigilancia. Todo el 
terreno quedaba, como se vé, bajo la protección de la 
columna ó cuadro que ocupaba la altura.

A los pocos momentos llegaba Las-Heras. Pero como 
los encontró tan fuertemente establecidos, y como no tenia á 
mano sino el N° 11 y el batallón Cazadores de Coquimbo creyó 
necesário tomar disposiciones previas para el ataque, y hacer 
llegar* cuanto antes algunas piezas que mandó pedir con to
da urgéncia á las tropas que venían mas atrás. Había co
locado entretanto al Coquimbo á la izquierda del callejón 
principal, y al N° 11 lo habia colocado de manera que pu
diera avanzar por dentro de las tápias on el momento opor
tuno. En esto, llegó ardiente y terrible el general don 
Antonio González Balcarce á cuyas órdenes estaba ese dia 
toda la infantería; y apercibiéndose de que los cuerpos es
taban estacionados, se dirije impetuosamente al Coronel 
Las-Horas; y le grita—¿Por qué no ataca Ud., Coronel? 
—Me falta artillería, General, para proteger mi tropa—-Para 
que quiere Ud. artillería, señór? entre Ud. á la bayoneta 
por el callejón; ellos no tienen artillería.—Sí tienen, Ge
neral.—No señor, la han dejado toda en la fuga: ¡entre 
Ud: entre Ud.! que viene la noche. Era en efecto mas 
de las cinco y media de la tarde.

El Coronel, profundamente contrariado, forma sus’co
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lumnas poniendo á la cabeza el batallón Cazadores de Co
quimbo, que no bien entra, es barrido á metralla. Cae 
una multitud de soldados. El bravo Comandante don Isac 
Tompson persiste avanzando. Una nueva descarga de me
tralla lo acribilla de una manera cruel, 262 hombres es-, 
taban allí tendidos. Una gran parte de los oficiales, muer
tos ó heridos; y el resto de la tropa retrocede después de 
haber hecho un sacrificio inútil; pues al rtiismo tiempo 
llegaba ya el Teniente Coronel Borgoño con 8 piezas ad
mirablemente bien servidas, y poco después otra batería 
al mando de Blanco Encalada. Con ellas habia llegado 
también el General en Gefe; hizo este colocar en batería las 
siete piezas, rompiendo un fuego vivísimo sobre el cua- 
dro enemigo que dominaba la altura de las casas: al mis- , 
mo tiempo que el N° 11, venciendo las thpias de la iz
quierda, y apoyado en el otro costado por algunos pi
quetes de) 7 y del 8, se aproximaba á los edificios. Acri
billada por la metralla, y viendo en peligro el Caserío qué 
era su único qbrigo, la tropa enemiga abandonó la loma 
y se reconcentró en el pálio y en los edificios. El N° 11 
que venia entero, y que recien iba á tomar parte directa en 
aquella terrible función de guerra, habia mostrado un vi
vo ardor en romper las tapias y superar los obstáculos 
que lo separaban del enemigo; y se desbordó á la bayo
neta sobre el patio, llevándoselo todo por delante en un mi- 
ñuto, sin que nada lo pudiese contener. La mayor parte 
de los gefes y oficiales entregaron sus espadas en las pie
zas del edificio, donde se habían asilado para huir del 
primer furor de la tropa.' Muchos otros trataron de sal
varse sallando los cercos y ganando el éampo; p¿ro eran 
tomados ó muertos por todas partes.
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ál saltar una tápia del huerto, un oficial realista de 
graduación, siente quede abajo le cogen la \aina de la 
espada al mismo tiempo que otra espada le toca ^1 cos
tado con su punta, tomándolo en una actitud en que no 
podía , defenderse porque estaba agarrado al muro y con 
el cuerpo en el aire—Señor Coronel, le dice, el apre
hensor, ríndase Ud. porque tengo orden de mi Coronel 
de tratarlo con la mas alta consideración,.—Ahora verá Ud. 
mi respuesta, dice el gefe realista, y se deja caer al sue
lo procurando usar de su espada. Pero cae mal: el ofi
cial patriota lo oprime, y le pide la espada repitiéndole 
que tiene órden de tratarlo con todo respeto—¿Con quien 
piensa Ud. que habla?—Con el Coronel Ordoñez.—¿Quien 
es su gefe de Ud., señor oficial—El Coronel Las-Horas.— 
Tome Ud. mi espada y lléveme Ud. adonde está su gefe. 
—Conserve U. S. su espada: me basta su palabra; é in
corporándose ambos al tiempo que acudían otros, retro
cedieron á las casas.—¿Dónde diablos me ha podido co
nocer Ud.—En Talcahuano: le entregué personalmente á 
U. S. un pliego por órden que recibí del señor Coronel 
Las-Heras.—Es cierto! sobre los presos de la Quiriquina? 
—Ignoro sobre lo que era, Señor Coronel—¿Como se lla
ma Ud., jóven?—Manuel Laprida, Teniente del N° 11.— 
Bravo cuerpo y bravo gefe.—Aquí le tiene U. S., le dijo 
Laprida poniendo á Ordoñez delante de Las-Heras y cuadrán
dose dijo:—Mi Coronel, el Coronel Ordoñez. Las-Heras le 
alargó al momento las dos manos el gefe realista recibiéndolo 
con toda la nobleza de un amigo. En aquel momento 
mismo se reunían á Ordoñez, Primo de Rivera, Moría y 
Morgado que deseaban saludar á Las-Heras y ponerse ba
jo su protección especial. El gefe patriota, arregló lo 



— 328 —

mejor que pudo para el buen trato de sus personas, ofrecién
doles visitarlos al otro dia, porque en aquel momento tenia 
grandes atenciones y aún no habia visto todavía al General 
en gefe.

Tal fué la doble batalla dél 5 de Abril. El ejército 
realista perdió 1272 hombres muertos: 1346 prisioneros, 
entre estos 174 Gefes y oficiales: todo el parque, las mu-^ 
niciones, los bagages, un numerosísimo y variado surtido 
de armas, y vestuario abundante, con enseres de todo gé
nero que quedaron en poder de los Patriotas,

De los gefes de) ejército enemigo solo el General 
Ossório y el Coronel don Ramón Rodil (que tan famoso se 
hizo después en la defensa del Callao), huían aquella no
che sin haber caído todavía en manos de los patriotas. 
Rodil tenia ciertas rivalidades ó enemistad con Ordoñez y 
con Primo de Rivera. Puestos en retirada, él habia logra
do mantener reunidas y obedientes á sus órdenes dos com
pañías de) Batallón Arequipa; y no quiso obedecer á Qr- 
doñez cuando le ordenó dirigirse á Espejo, sino que cor
riéndose á la izquierda, procuró deslizarse, al abrigo de 
las colinas, y marchar precipitadamente hasta las orillas 
dél Maipu. El Goronel Freire que hahia visto la direc

ción que tomaba, se dirigió sobre él con los Cazadores á 
Caballo. Pero no tenia artillería ni infanteria: Rodil se 
abrigaba en las partes quebradas y pedregosas del terreno 
para resistir ó hacer imposible que Freire lo cargase; y 
como en esto llegara la noche, aquel pudo vadear el Man 
p,u. Su tropa,.sin embargo/iba enteramente desmoraliza
da; y al amanecer-del siguiente dia, Rodil se encontró 
con 18 hombres solamente: lodos los demas se habían
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desparramado y tomado el rumbo que les plugo. Él en
tonces tomó caballos y huyó á toda prisa hasta Talca
huano.

Ossório tuvo también la fortuna de escaparse. Todo 
el dia habia tenido á sus inmediatas órde nes una fuerte 
compañía dél escuadrón Dragones de Chillan para que le 
hiciesen la guardia, ó lo protegiesen si tenia que huir, como 
se lo decía cierta voz interna, que él tomaba como un vati
cinio y que no era otra cosa que el terror que le inspirábala 
presencia y la superioridad militar de San Martín. Cuando 
vió que sus columnas comenzaban á retroceder en desorden, 
dió por cumplido el vaticinio: dejó las responsabilidades d 
los que habian querido dar la batalla:¡puso á su lado al Ca
pellán fray Melchor Martínez de quien no podía separarse 
porque le acompañaba á rezar el Rosário todas las noches; y 
en vez de dirigirse al sur, tomó al nor-oeste y pasó á la 
márgen derecha del Mapocho (el rio de .Santiago) hasta dar 
con el pié déla cuesta de Prado: allí tomó el camino de Val
paraíso, y siguiendo por los senderos de la costa, enderezó re
cien al sur. San Martin habia previsto bien que en aquellos 
parages era donde debia tomársele. Pero el capitán O’Brien 
dudó de que su fuerza fuese bastante á batir la que llevaba 
el general enemigo; y se limitó á perseguirlo á cierta dis
tancia. Entonces fué cuando Ossório, queriendo alijerar 
su fuga, tuvo que abandonar su equipaje; y toda su( cor
respondencia cayó íntegra por esto en manos de O’Brien con 
algunos prisioneros de los que iban en su comitiva.

Tenia tanto interés el General San Martin en apresar. á 
Ossório, que cuando volvió O’Brien sin traérselo se mostró 
profundamente contrariado: diciendo que le faltaba gran
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pedazo de la victoria. Ossório entretanto, superando mu
chos otros accidentes de la fuga, logró al fin pasar el Mau
lé y abrigarse en Talcahuano, donde recien pudo rezar á 
gusto su Rosário con fray Melchor.

Al saber los primeros incidentes déla batalla, O’Hig
gins no pudo contenerse; y apesar de que tenia el brazo en 
muy mal estado todavia, y de que su presencia era necesária 
en Santiago, hizo ensillar su caballo: mandó montar la es
colia, y se dirigió al campo de batalla. Cuando llegó, 
San Martin ya marchaba sobre las casas de Espejo. Con? 
cluido el terrible drama del dia, los dos generales se 
volvieron ála capital: donde entraron en medio de los re
piques, y de un júbilo mas fácil de comprenderse que fá
cil de ser descripto con la pluma.

Fué tan notória la conducta noble y elevada del Co
ronel Las-Heras en la victória de Maipu, que el mismo 
Torrente, tan acre, tan cerrado y tan procaz siempre que se 
trata de gefes ó de tropas argentinas, hace un paréntesis á sus 
ódios empecinados al hablar de aquel gefe, y dice:— «Los 
« orgullosos insurgentes mancharon la victória con vários
< actos de crueldad cometidos sobre los desgraciados pri- 
« sioneros: estos cesaron, sin embargo, á la llegada de
< Las-lleras, quien animado de sentimientos mas gene- 
te rosos, empleó todo su influjo y autoridad para contener 
« á la desenfrenada soldadezca».

Al dar <esta nueva descripción de la Batalla de Mai
pu, debo decir que así es como se la lie oido narrar al 
General Las-Heras sobre eL mismo terreno, en un paseo 
en que me permitió acompañarlo con el Coronel don Pe
dro Regalado de la Plaza y con un señor Larrain cu
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nado del general. Otras dos veces he visitado también 
los mismos lugares con el General Deheza, con quien tuve 
en Chile una íntima y estrecha amistad. Multitud de ve
ces he atravesado, solo ó acompañado, aquel célebre llano, 
con el interés y con las preocupaciones históricas que 
siempre han sido tan poderosas sobre mi mente; pidien
do y recibiendo todos los informes y detalles que me era 
posible obtener.

Todas las personas que habian tratado íntimamen
te al General San Martin, me aseguraban entonces, co
mo una cosa notória, que al General no le placía el hacer 
partes prolijos ó encomiásticos de los movimientos que ha
bia ejecutado. Y en efecto: la modestia era tan natural 
en el carácter del General San Martin que creo digna de 
la história esta anécdota que me ha referido el Ge
neral Las-Heras:—«A los tres dias de la batalla me hizo 
« llamar Don José, y me dijo: lea Üd. amigo el borrador
< que he tirado para pasar á nuestro gobierno el detalle
< de la batalla, y dígame si le parece bien. Yo lo leí y 
« me pareció muy incompleto.—General, le dije, esto que 
« Ud. dice aquí que nuestra linea se inclinaba sobre la 
« derecha del enemigo presentando un orden oblícuo so-
< bre este flanco, fué, como Ud. sabe, todo el mérito
a de la victória; y puesto así como Ud. lo pone, nádie lo 
« vá á entender, sino yó que estaba en la idea de Ud. 
« El general se sonrió y me dijo: pero con eso basta y sobra. 
« Si digo algo mas, han de gritar por ahí que quiero 
« compararme con Bonaparté ó con Epaminondas. ¡AI gra- 
a no, Las-Heras: al grabo! Hemos a............á los godos; y
a vamos al Perú! El orden oblícuo nos salió bien? pues 
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« adelante, aunque nádie sepa lo quefué;... .yrefregándose 
• las manos, agregaba; mejor es que no sepan: pues aún así mis- 
< mo habrá muchos que no nos perdonarán baber vericido».

A los diezdi^s déla victória, es decir el 14 de Abril, el 
General San Martin repasó las Cordilleras; y habiéndose de
tenido doce dias en Meudoza, salió precipitadamente para 
Buenos Aires: llegó el 11 de Mayo metiéndose en su casa 
á las seis de la mañana para escapar á las ovaciones y fes
tejos con que el pueblo y el gobierno le hubieran recibido 
si hubiesen sabido su llegada.1 Al pasar por Mendoza, el 
General San Martin se resistió á recibir á Monteagudo, y no 
ocultó á nádie el profundo enojo que tenia con él. pero no 
bien salió San Martin de Mendoza, cuando Monteagudo 
partió para Chile buscando la protección de O’Higgins. 
Quiso su hado fatal, ó las malas inclinaciones de su carác
ter, que llegase á tiempo para que O’Higgins lo emplease 
en otro drama oscuro y sangriento: el asesinato político de 
don Manuel Rodríguez. Este caballero sumamente influ
yente y audaz, tenia un genio político ambicioso y díscolo. 
Lo hemos visto antes, arrebatar el poder público y armar las 
muchedumbres con desórden en los momentos aciagos de 
la dispersión de Cancha-Rayada. Puesto á la cabeza de los 
Húsares de la Muerte, pretendió hacer de ellos una fuerza re
volucionaria y cívica para promover desórdenes. O’Higgins 
le llamó privadamente, le reconvino por su conducta, y le 
ordenó que disolviese ese cuerpo, porque siendo de puro 
lujo y de desórden ya no era de ninguna manera necesário. 
Rodríguez desobedeció; con el genio impetuoso y franco 
que le era natural, empezó á/protestar en público que no di-

1. Gaceta de B. A. del ]3 dé Mayo de 1313.
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solvería aquel cuerpo de patriotas pprque estaba destinado á 
imponer respeto á los mandones dé la patria, libre ya de los es
pañoles. O’Higgins volvió á llamar, á Rodríguez j lo trató mal, 
dando órden inmediata al Director Delegado (O’Higgins se
guía enfermodel brazo) que fuese inmediatamente al cuartel, 
que se recibiese de las armas y del archivo, y que licenciase 
á los soldados y oficiales, dando por disuelto el escuadrón.

Rodríguez era muy reboltoso; y como era bravo, tenia 
mucha confianza en su influjo popular. Profundamente 
ofendido con la medida y con el modo de ejecutarla, pro
vocó un Cabildo abierto el 17 de Abril (doce dias después 
de Maipu] en el que hubo grandes gritos y protestas con
tra el tirano y contra las contribuciones: un grande escánda
lo, en suma, que debía terminar naturalmente por una puebla* 
da ó poruña reprensión severísima; con tanto mayor motivo 
cuanto que hacia seis dias apenas que habia llegado á Santiago 
la noticia del sacrificio de los Carrera. Las propuestas que 
se vociferaron en el Cabildo eran todas tendentes á despojar 
á O’Higgins del poder; y se llegó hasta nombrar una co
misión que presentase á O’Higgins estos deseos del Pueblo. 
El Director recibió malísimamente la embajada. Pero Ro* 
driguez, seguido de una grapde multitud, habia hecho cor
tejo á los embajadores del pueblo, y se habia entrado al 
palio del palacio, donde vociferaba animando á sus se
cuaces contra la descortesía con que el Director los trata
ba en las personas de sus representantes. Su ánimo era 
evidentemente producir un conflicto revolucionário.

En esto, el edecán de O’Higgins don Domingo Arleaga, 
prende á Rodríguez allí mismo, por órden superior, á la ca~ 
beza de un pequeño piquete de tropa. Al ver esto, nádie
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chista. Todos salen cabisbajos al primer rugido del león; 
y Rodríguez es llevado inmediatamente al cuartel de los 
Cazadores de los Andes que mandaba Alvarado.

Habia trascurrido poco mas de un mes cuando el 
batallón recibió del Ministerio de la Guerra órden para 
marchar á Quillota. El 23 de Mayo salió, en efecto, de 
madrugada, llevándose á Rodríguez siempre como preso 
político. Al oscurecer del dia 24, un oficial llamado Na
varro condujo á Rodríguez á cierta distancia del camino 
haciéndolo custodiar por dos soldados y un sargento, y 
habiendo llegado á un bajo le descargó un pistoletazo por 
la espalda. La victima cayó herida y los soldados la 
ultimaron á balazos. Rodríguez habia intentado fugarse, 
habia hecho armas contra la escolla, y en la lucha ha
bia sido muerto. Esto era lo que resultaba del sumário que 
el Coronel Alvarado habia levantado en el acto, para remitir á 
O’Higgins como justificativo de la desgracia.

¿Por cual fatalidad cruel estaba también complicado 
en este otro drama sangriento el Dr. Monteagudo que ha
cia apenas ocho dias que habia vuelto de Mendoza? Su 
empeño de servir á O’Higgins y de buscarse este protector 
para emanciparse de San Martin le eirtpujaba y le perdía.

Cuando el General O’Higgins fué derrocado se le for
mó á Navarro una causa criminal que vino á probar lo 
que la voz pública habia contado y repelido en los dias 
del suceso.

Declararon en ella no solo muchas personas respe
tables. sino algunos oficiales de Cazadores de los Andes 
que habían presenciado el hecho; y el mismo Navarro 
conteste con ellos, dijo en su confesión: que al tiempo
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en que fué muerto Rodríguez, el era oficial del Batallón 
Cazadores de los Andes: que fue llamado por Alvarado y 
que lo encontró con el Dr. Monteagudo; que ambos le di
jeron, como una cosa muy grave y de confianza, que se 
encargara de Rodríguez; y que como él pidió compañe
ro, le dieron al teniente Zoloaga: que al otro dia dieron 
la órden de»marchar á Quillota; y que Alvarado lo vol
vió á llamar: que lo encontró con Monteagudo, y qué cer
rando la puerta le dijeron que como á hombre de honor 
y de confianza le encargaban que asegurase á Rodríguez, 
por que trataban de librarlo con dinero, y que como era 
probable que hiciese armas, era el momento de matarlo: que 
á las 10 de la noche volvieron á llamarlo y á encerrarse con 
él, diciéndole que interesaba muchísimo que desempeñara 
con toda exactitud el encargo que le daban, pues el gobierno 
habia resuelta la exterminación del sugeto, por qué interesa
ba á la existencia del ejército y á la tranquilidad pública. *

Aqhi tenemos pues el Dr. Monteagudo interviniendo 
otra vez como confidente intimo de O’Higgins en el sacrificio 
de Rodríguez, por cuenta y por interés particular del Supre
mo Director de,Chile; es decir,, desempeñando el mismo ser
vicio que habia desempeñado antes dando terminación en 
Mendoza á la causa de los Carrera. Esta continuacion.de 
servicios, con una amistad tan recíproca cómo confidencial 
entre el Director y Monteagudo, prueba que la conducta de 
este en aquella causa habia dejado al otro contento y grato-, 
y que hasta entonces, solo San Martín y sus amigos íntimos 
Guido y Luzuriaga eran los que se mostraban seriamente in
dignados contra el Auditor.

Rodríguez habia delinquido y habia sido castigado (si 

continuacion.de
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castigo fué aquel) durante la auséncia del general San Martin, 
á quien solo se le comunicó el fatal resultado por carta priva
da: es decir la muerte del reo. Y sinembargo, Cocbrane, 
Brayer, Lobo, y cuantos enemigos ban tratado de perseguir 
la fama del célebre General Argentino no han cesado deponer 
entre sus víctimas á D. Manuel Rodríguez, arrebatándose la 
calumnia, los linos de la pluma de los otros, para propalarla 
entre las gentes, que, lejanas de los sucesos, ó de los tiempos 
en que tuvieron lugar, ignoran que San Martin estaba en Bue
nos Aires, ocupado de cosas y de intereses ciertamente mu
cho mas nobles, cuando el Director de Chile procuraba 
ante todo exterminar á sus enemigos políticos antes que el 
Ejército Argentino se marchase al Perú dejándole sin el apo
yo militar de que vivía su poder.

Este nuevo episódio del sacrificio de Rodríguez y de la 
intervención repetida de Monteagúdo en un hecho tan lúgu
bre, és un dato mas que acaba por poner en evidencia los 
móviles que le habían llevado á servirlos mismos intereses y 
propósitos puramente locales y chilenos en la causa de los 
Carrera.

San Marlin volvió á Chile el 29 de Octubre de 1818. El 
i.° de Noviembre hizo acusar en la Logia á Monteagúdo y lo 
hizo confinar en San Luis arrancándolo del lado de O’Higgins, 
y obteniendo que este renunciase á la dirección de un hom
bre tan peligroso como aquel. Por eso, reconviniéndole 
amistosamente poT haber cedido á tan dañino influjo, le decia 
que aquellos disgustos le debían servir de ejemplo, para 
no ser tan bueno (digamos-^tan manejable) por hombres co
mo aquellos; y no puede mirarse sino como el exeso de la 
calumnia y de la procacidad que se persista en denigrar el
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nobilísimo carácter del General Argentino, siendo evidente 
que él descargó su enojo y su castigo sobre el cómplice, ó 
mas bien dicho, sobre el instrumento de aquellos atentados.

Por otra parte, San Martin, no era en ninguna manera 
un superior de O’Higgins. Muy al contrario*, el Director de 
Chile conservó siempre, como era natural, entera su indepen
dencia en todos aquellos negocios que siendo estrictamente 
de la política interior, á él solo le atañían. Y esto era tanto 
mas natural, cuanto que San Martin tenia demasiado interes 
en no romper los vínculos que les unian á ambos en la 
grande obra, por actos internos en que solo se trataba de los 
intereses políticos del Director, y respecto de los cuales este 
era bastante hombre para resolver por sí y para asumir 
también todas las responsabilidades.

Sinembargo, en la conducta de Monteagudo habia habi
do algo mas que una mera crueldad con los enemigos'po
líticos de O’Higgins: yera, el propósito deliberado de indispo
ner á los dos grandes patriotas, para hacerse dueño él de la 
protección y de la voluntad del Director Supremo <de Chile. 
Con ese fin, Monteagudo azuzaba las inquietudes naturales 
de O’Higgins; presentándole las demoras benévolas, y la cle
mencia del General en favor de los Carrera, como medios 
desleales y fáciles de que usaba para aparecer magnánimo y 
generoso, y para congraciarse á sus enemigos, á costa del po
der, de la persona y de la suerte política del Director, pa
ra quien todo eso era una grave amenaza en un futuro muy 
próximo. Este fué uno de los motivos y de las causas que 
el Sr. Guido hizo valer ante la Logia cuando acusó á Montea- 
gudoá nombre del general San Martin; y con esos fundamen
tos fué qué la Lógia lo confinó en San Luis.

26
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Veamos lo que sucedía por el lado del Norte para com
pletar el cuadro de la época que exhibimos.

Pezuela no habia organizado la espedicion de Ossório 
contra Chile cuyo descalabro acabamos de ver, sin haberla 
relacionado con su gran plan-favorito de atravesar la provin
cia de Salta, para arrollar á Güemes y caer sobre Belgrano. 
Este antiguo plan tenia ahora una pequeña variación: ya no se 
trataba de venir á establecerse en Córdoba para dominar á 
Buenos Aires adornando sus muros, como dice Torrente, con 
el pabellón del Rey. El Virrey quería ahora que Laserna 
atravesase de Tucuman á Cuyo, que libertase y armase los nu
merosos prisioneros de Chacabuco y de Salta que estaban 
aglomerados en los depósitos de San Luis y de San Juan, y 
que esperase allí á San Martín, cuando arrojado de Chile por 
Ossório, no le quedase mas remédio que capitular con el 
ejército realista que ocupara á Cuyo. El Virrey no podía 
comprender la fuerza de resistencia que tienen los pueblos 
una vez que las masas y todos los intereses legítimos de 
]a sociedad se convulsionan con el propósito de ser libres. 
Juzgaba de las Provincias argentinas por lo que habia visto 
en el Perú y en Chile, donde el movimiento político no se 
habia hecho pueblo como entre nosotros, sino que se halla
ba limitado en la esfera de una burgesia sumamente dimi
nuta, pobre y tímida. Pero el general Laserna habia visto 
de cerca la provincia de Salla. Habia presenciado la indó
mita energía que el sacudimiento de las masas habia dado 
en Españaá la resistencia contratos Franceses; y aplicando 
esta espericncia y estos recuerdos al estado en que estaban 
nuestras provincias, miraba como una fatal infatuación la 
idea lija del Virrey, con quien, por este y por otros mil mo- 



— 339 —

livos estaba en tan malas relaciones, que Torrente mismo 
conviene en que su correspondencia reciproca era, mas que 
picante, ágria y hostil.

En efecto, uno y otro se aborrecían cordialmente; y es
te ódio debía dar origen mas tarde á grandes y fantásticos 
proyectos para unir al partido liberal de Laserna con los pa
triotas como lo veremos á su tiempo. La disidencia y el desa
brimiento habían empezado entre Pezuela y Laserna desde el 
primer momento en que este pisó las playas Peruanas. Las 
órdenes ó instrucciones que Laserna habia recibido, le man
daban que desembarcase en Arica y que inmediatamente se 
dirigiese á Potosí y á Tupiza para hacerse cargo del ejército. 
Pezuela esperaba sinembargo que el nuevo general tendría 
la deferencia de irá Lima, para consultar con él la manera 
de obrar; y tanto mas lo esperaba, cuánto que entendía que 
su victoria en Sipi-Sipí, y su larga esperiencia en los negocios 
del Alto-Perú, le daban el derecho de que sus consejos fue
sen mirados como oráculos por un hombre nuevo que no 
conocía los medios prácticos de desempeñar su cargo, ni el 
pais en que debia operar. Laserna pensaba de muy diverso 
modo. Para el, la causa del Rey estaba perdida por el mo
mento en las provincias argentinas; y lodo lo que tenia que 
hacer el General de las fuerzas del Alto-Perú era contraerse 
á someter bien esta parte del virreinato: organizar su adminis
tración, de modo que cesaran las arbitrariedades irregulares 
de la guerra para que el pais mismo comprendiese su au- 
tonomia 'tomando espíritu de cuerpo; y para que sintiéndose 
bien gobernado, diese una cooperación regular y legal á la 
fuerza militar que allí debia levantarse para defender el de
recho de España y el suelo propio contra las invasiones siem- 
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pro aborrecidas de los rayanos. Laserna creía que cons
tituyendo realistamenle las cualro intendencias del Alto- 
Perú, como se habian constituido republicanamente las 
Provincias argentinas, era íacil poner á un pueblo contra el 
otro, aprovechándose de las incompatibilidades de carácter, 
de raza, de territorio, de orgullo y de dominación que los 
dividían, y que conseguido esto, lo que convenía era le
vantar un ejército indígena de 15 á 20 mil hombres sobre 
cuadros europeos; para esperará la defensiva que San Martin 
invadiese por la costa occidental, para destruirlo, mientras la 
grande espedicion española de O’Donnell, Conde de Abisbal, 
caia sobre Buenos Aires, para tomar entonces la ofensiva. 
Preciso es convenir en que el espíritu provincial y localísimo 
de las Provincios del Alto-Perú, daba una fuerza moral tan 
grande á estos propósitos, que, por singular que sea, no es 
aventurado ni es inexacto, decir que la política realista, com
binada allí con el espíritu local, fué la que echó la base de la 
independencia de ese territorio que hoy es Bolivia. Y como 
el origen no solo íué malo sino contra naturaleza, es seguro 
también que el porvenir, por medio de los lazos comercia
les y de las vías férreas, reunirá fraternal y políticamente 
(si no administrativamente) los trozos de aquel conjunto de 
intereses que entonces se rompió, pero que tienden á re
construirse por la fuerza de las leyes geográficas que do
minaran necesariamente su desenvolvimiento social y moder
no en lo futuro.

Muchas causas habían contribuido á poner á las cuatro 
Intendencias del Alto Perú en este declive de segregación 
moral ó de antagonismo ^on las Provincias de abajo. 
La primera de todas era el sentimiento indefinible de vida 
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y de gobierno propio que la Revolución de Mayo llevaba en 
sus propias alas, como una consecuencia de los principios 
que la habían producido y que ella misma quería consagrar. 
Un gobierno central y metropolitano llevado al Perú en nom
bre de la Comuna Revolucionaria del Plata, debia acabar por 
ser igual al gobierno central y metropolitano de Madrid ó de 
las Juntas de Sevilla y de Cádiz; pues al fin, uno y otro impo
nían sobre los pueblos lejanos la presión de intereses, de 
hombres, y de leyes eslrañas en todos sentidos á los hom
bres y á los intereses locales que las recibían y <jue 
debían someterse á ellas. Otra causa, y quizas la mas 
dolorosa y determinante de todas, fué la conducta de los 
ejércitos de Abajo que entraron por varias veces en el 
Alto-Perú. Sea por una necesidad fatal de aquellos mo
mentos, sea por incompetencia ó falta de organismo gu
bernamental bastante elevado, los agentes políticos y 
militares del gobierno Revolucionario de Buenos Aires 
obraron con los mismos médios con que obraban los agentes 
políticos y militares del Virrey de Lima; y con justicia sea 
dicho, el primero que trató de cambiar este estado en aque
llas provincias, cimentando un órden administrativo regular 
y justo, como base de un gobierno al mismo tiempo militar y 
severo, fué Laserna; y á eso debió el éxito con que mantuvo 
aquellas provincias fieles y obedientes hasta los*últimos mo
mentos de la dominación real, pues que no se hicieron in
dependientes sino después que Bolívar vino á recogerlas ba
jo su guante como una consecuencia de la jornada final de 
Ayacucho.

. La otra causa que contribuyó a darles esa posición 
fija bajo la bandera real, nacía de los terribles vaivenes 



— 342 —

de fortuna en que las arrojaban, año por año, las entradas y 
desastres de nuestros ejércitos. Victoriosos en Salta, ellos 
entraban reconquistando el Alto-Perú, es decir, trastornando 
y modificando todos los intereses establecidos. Al principio 
contaron, sin duda, con el asentimiento y con el concurso de 
los numerosísimos patriotas de aquella tierra que también 
quería ser libre, pero que ante todo quería ser independiente. 
Pero un momento después venia una nueva derrota de los 
Argentinos á dejarlos en manos de la reacción de los Rea
listas, que, cruda y violenta siempre, echaba mano de los 
castigos mas severos, el patíbulo y la deportación, para 
reprimir y escarmentar. La derrota de Sipi-Sipi apareció 
como un golpe final para aquellos pueblos desesperados; 
y en efecto lo era. Los Argentinos renunciando á ese ca
mino para obtener la victória, tomaron otro, el de Chi
le, donde de cierto la iban á obtener. Abandonados á su 
própia suerte, indignados de tantos chascos, desilusionados 
de nuestro apoyo, se entregaron postrados y humildes al 
gobierno honorable y justo de Laserna, que no les pidió 
otra cosa que soldados de la clase baja, para dejarlos ve
getar tranquilos dentro del cerco aislado de montañas que 
la naturaleza les ha dado por Pátria.

Bolivar no hizo otra cosa que consagrar con un nom
bre republicano la creación realista con que Laserna se 
habia defendido de la Revolución' de Mayo: el Antagonis
mo Local estaba creado: la bandera del Rey era pues un me
dio, pero no era un fin.

Como esta situación divergente en que Laserna ha
bia venido á colocar á las Provincias del Alto-Perú, las ale
jaba tanto de Buenos Aires como de Lima. Pezuela mi
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raba como amenazantes y revoltosos los sentimientos y los 
intereses que ella suscitaba; ¡pretendía que su autoridad 
debía ser obedecida ciegamente por el general del ejército 
realista del Sur, á quien no quería conceder mas atribuciones 
que las de un simple Teniente General puesto bajo sus 
órdenes. En este concepto,-suponiendo el Virey que en 
Febrero ó Marzo el General Ossório ya estaría lanzado 
en su campaña contra San Martín, insistía con vehemencia 
en que Laserna volviese á invadir á Salta, y que procurase 
penetrar por los valles y portezuelos de la Rioja hasta Cuyo, 
para consumar la ruina del ejército de los Andes* cuando 
tuviese que repasar las Cordilleras perseguido por Ossó
rio.

Como Laserna se resistiese á volver á correr semejante 
aventura, le hacia presente al Virey, que carecía de fuerzas 
para dominar á Salta, y mucho mas para internarse deján
dola á su espalda. En este concepto, trataba de probarle que 
lo mejor era consagrarse á formar en Puno un ejército de 
veinte mil hombres para destruir á San Martín en el Perú, 
ó para inmovilizarlo en Chile, hasta que la guerra civil, y el 
desórden interno de los partidos argentinos acabase con él; 
y que entonces seria el tiempo de que los Realistas recon
quistasen lo perdido.

Pezuela creía descubrir en todo esto una intención tor
cida cuyo pérfido propósito era crear un ejército local de 
arribeños mandado por los Liberales partido de Laserna 
para imponerle y quitarle el gobierno si la ocasión se pre
sentaba favorable; y á fé, que no se engañaba. Asi es que 
de mas en mas irritado con Laserna, las relaciones mútuas 
habían venido á estar tan vidriosas que era inminente un 
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rompimiento cuya gravedad puede apreciarse por el carác
ter del Virey.

Pezuela rayaba entonces en la vegez:—«Era uno de 
« los cabos principales del ejército real. De estatura re- 
« guiar, cano, seco, ceñudo y de rostro encendido » 1 Era 
pomposo, vestia una casaca grana llena de bordados, lle
vaba espadín de oro, banda roja y amarilla del hombro al 
costado, y un bastón altísimo tomado á una cuarta del pu
ño. En las ciudades usaba calzón corto de casimir blanco 
con franja dorada, média de seda hasta la rodilla, tomada 
con evillas de piedras preciosas, y zapatos con evillas gran
des de oro: en campaña usaba botas á la escudera con vuel
tas de tafilete amarillo, una capa oscura y un gran tricór- 
nio negro con plumas rojas.

Todo en él trasuntaba uno de esos viejos rezagados en 
el movimiento de su siglo, cortesanos y regañones al mis
mo tiempo, que tiranizan en nombre del pasado todas las 
aspiraciones del presente, y que por lo mismo son instru
mentos serviles de los poderes retrógrados ó retardatários, 
á la vez que intransigentes é inflexibles con todo lo que 
tienen bajo la presión oficial de su mano. Pezuela era un 
tipo consumado de esta clase de séres históricos: tuerto ó 
derecho era preciso aceptar sus opiniones, porque de otro 
modo, él no habría sido digno de gobernar en nombre de su 
Rey cuyas opiniones y mandatos eran su ley suprema. La 
base de su carácter era la irritabilidad nerviosa del amor 
propio; y á causa dé esto y de la concentración de sus ideas, 
en el Alto-Perú le llamaban araña colorada aludiendo á cier?

1. El Coronel don Rufino Gui(k>. Revista de Buenos Aire», volúmen 2 

página 1G7.
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tos vichos de esta familia que tienen allí ese color y que son 
de hábitos sumamente irrascibles. Con todo esto, era sin
embargo, hombre de muy buen sentido para apreciar las ne
cesidades y ¡as complicaciones del gobierno, y tenia ideas 
bastante claras sobre los intereses y las cosas que le afec
taban de cerca; pero su espíritu no alcanzaba jamás á las 
esferas de lo abstracto; y aquella parte elevada de los su
cesos que se engendra y que se elabora, como una vegeta
ción natural y espontánea, dentro del desarrollo social, no 
solo se escapaba á sus alcances, sino que le inspiraba el 
mas profundo menosprecio. Y esto, no era porque tuviese 
en su alma aquellas fuerzas intuitivas con que algunos hom
bres superiores se sienten nacidos para arrastrar en pos de 
sí los rebaños humanos, con la conciencia de que llevan 
consigo una luz poderosa para aclarar los problemas del 
camino. Semejante presentimiento no era el que ilumi
naba la frente adusta y mezquina del Virey del Perú. Su 
genio porfiado no tenia presentimientos: sus inspiraciones 
se encerraban en la posesión del mando; en apariencia su 
decoro rógio se concretaba en la dignidad del capricho, 
honorable y sincera pero limitadísima y vulgar; así es que 
nada de grande ni de prestigioso animaba su despotismo, 
apesar de que su persona imponía cierto sentimiento sin
gular de respeto, que, aunque destituido de simpatía, no es
taba destituido de estimación.

Las formas y las ceremónias de la etiqueta oficial eran 
tan grave asunto de gobierno para Pezuela, que tenia re
reducido al inmenso número de sus empleados civiles y 
militares al formulario de un Liceo; y todo esto con tal 
nimiedad, que podrian aplicársele las profundas palabras de 
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Tácito: apud quos jus imperii valet, inanice transmillunlur. 
Todos los Domingos á las nueve de la mañana se decía en 
la Iglesia principal de la villa ó capital donde estaba Pe- 
zuela una misa llamada la Misa del Señor Virey. Un cuar
to de hora antes de comenzarla era preciso que todos los 
empleados y oficiales, vestidos de uniforme, estuviesen ya sen
tados, según su gerarquia y por corporaciones, en dos filas 
al centro del templo; para que, cuando Pezuel a aparecie
se en la puerta con su Estado Mayor, se pusiesen de pié. 
El Virrey, todo dorado y con su cara de ají, atravesaba 
adusto é iba á tomar la cabecera del cortejo á la derecha del 
Hiero-oficiante. Luego que se arrodillaba, un edecán le 
alcanzaba su rosário y el libro de oraciones. El Virey re
zaba, se paraba, se hincaba, se persinaba, hacia contriccion; 
todo estrictamente, según el ritual, pero apesar de su re
cogimiento, su devoción carecía de unción y de misticismo 
como su política carecía de idealidad.

Semejante formulário era insoportable para los nuevos 
militares que se habían formado en la guerra contra los 
franceses. Ellos habían salido de la misma escuela que San 
Martin y que Alvear; asi es que, salvo el patriotismo local 
y la distinta bandera, tenian en el fondo las mismas propen
siones: liberales é incrédulos, ninguno de ellos habia que con
servara aquellos viejos respetos por el Altar y el Trono que 
eran el dogma de Pezuela y de su partido.

En esta situación, los unos conspiraban yá contra los 
otros. El partido de Laserna contaba con el ejército nue
vo para derrocar á Pezuela; y como Laserna era indepen
diente del Virey en cuánto á su nombramiento y atribu
ciones, como general en Gefe del Ejército del Alto Perú,
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Pezuela contaba con Olañela y con Ricafort para contener á 
los Liberales y para deshacerse de Laserna.

Lanzado Ossório en su campaña de Chile, Pezuela 
quería apoyarlo por el lado de Salla con una invasión vigorosa. 
La oposición que Laserna le hacia habia provocado entre ellos 
una correspondéncia tan ágria y tan ofensiva, que el Virey 
la cortó con una órden seca y terminante, dirigiéndose al 
mismo tiempo á Olañeta y á Ricafort para que tomasen el 
mando de las fuerzas y entrasen á Salta por la Quebrada 
y por Oran, si el general persistía en su oposición. Estos 
dos gefes le hicieron presente á Laserna la órden que tenían 
y su resolución de cumplirla á todo trance. Laserna se resol
vió entonces á renuciar su puesto; pero Valdés, Canterac, Es
partero y muchos otros de los de la nueva série, se opusieron, 
y lograron que el general se sometiese á los deseos del Virey, 
esperando un momento mas favorable, en que siendo ellos 
los mas fuertes pudiesen arrojarlo del Vireinato. Laserna 
puso entonces dos mil cuatrocientos hombres á las órdenes de 
Olañeta y de Valdés para que invadiesen de nuevo á Salta por 
la Quebrada; y mil trescientos á las órdenes de Canterac y 
de Ricafort para que apoyasen ese movimiento por el lado 
de Tarija y de Oran.

Aunque español de nacimiento, Olañeta era en reali
dad nada masque un emigrado realista de Salla. Para él, 
Salta concretaba todos los anhelos y los propósitos de su per
sona. Toda su vida la habia pasado allí, tenia estensas relacio
nes de familia, y estaba casado con la Pepita Marquiegui, que, 
según se decía en el ejército realista, no solo érala masbella 
sinola mas artera délas mujeres de la América del Sud, 
en aquel tiempo. Asi es que, para Olañeta, la guerra de la 
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Independencia era una simple guerra civil de Salla, locali
zada en aquellas fronteras, y cuyos fines se concretaban pa
ra él á la posesión y al mando de Salta. Hombre de pobre 
cabeza, pero de pasiones bruscas y de una energía algo 
brutal, no comprendía porque razón el ejército realista 
habia de limitarse en la Quebrada y en Tarija, y no había 
de poseer también á Salla, que era donde él quería resi
dir y mandar; siendo asi que poseía las Provincias Argen
tinas desde Cotagaila hasta la Paz. Con tal de que Salla 
entrara en esta porción, todo lo demas le era indiferente; 
y por lo mismo, su posición social y su génio terco le ha
cían insistir en toda tentativa que tuviese por objeto se
gregar á Salta del gobierno argentino revolucionário.

Al designarlo como gefe para que cumpliese las órde
nes del Virey, Laserna quiso dejar sobre sus hombros to
das las dificultades insuperables de la nueva tentativa, y 
puso á su lado al Coronel Valdéz, hombre habilísimo y 
astuto, militar de mucha mayor importáncia, para que no 
le dejara comprometer y perder las tropas en ímpetus des
cabellados. De ignal modo procedió con Ricafort acom
pañándolo con Canterac: hombre de su entera devoción y 
de un mérito superior.

Olañeta ocupaba ademas una posición cspecialísima en 
el ejército realista. Sus servicios desde las primeras campa
ñas de 1810 eran distinguidísimos; y puede decirse que an
tes de que el Alto-Perú contase con un ejército profesional 
compuesto de tropas europeas, Olañeta habia sido el alma y 
el apoyo de todos los esfuerzos que los Realistas de aquellas 
cuatro intendencias habiari hecho por defenderse contra la 
propaganda revolucionaria délas tropas de Buenos Aires. Y 
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sinembargo, Olañeta no habia sido jamas militar, ni otra 
cosa mas que un rico comerciante de Salla. Ligado ántes 
de la Revolución con las casas de Comercio de Gurruchaga 
y de Moldes, habia pasado una vida activísima haciendo el 
comercio de negros, de ganados, de géneros y de pastas me
tálicas entre Salla, el Alto-Perú y Lima: negocio eslabonado 
con el contrabando de Buenos Aires cuya llave, después de 
las invasiones inglesas, habia caído en manos de un comer
ciante de Buenos Aires.1

1. D. Francisco del Sar, mi pariente político tenia por agentes suyos 
en las Intendencias del Alto-Perú á su concuñado D. Joaquín Bedoya, 
y á su cuñado D. Sebastian Riera, mi tio materno, á quien muchas 
veces he oido narrar curiosos incidentes sobre estos negocios y sobre los 
sucesos ¿ que daban lugar. Estos dos agentes del Sar cayeron prisioneros en 
la Sorpresa del Tejar como puede verse en la preciosa noticia que el Coronel, 
D. Rufino Guido ha consagrado á este ruidoso hecho en 1a Rev. de B.A., tomo
2.c pág. 170. Riera fué quien desarmó al centinela cuando los prisioneros 
sorprendieron la guardia española que los conducía á Casas matas; murió en 
la catástrofe del Quebracho (1840) Bedoya era paraguayo y no de Salta co
mo dice el 6eñor Guido. Entre los papeles del Sar, si se han salvado (sobre 
lo que no tengo ninguna noticia) existen cartas y datos interesantísimos sobre 
este comercio estraño, sobre los hombres que lo hacian y sobre el carácter de 
los negocios privados y públicos de aquella época.

Por su actividad personal y por las estensas cuadrillas 
de peones que Olañeta manejaba, se hizo en poco tiempo uno 
de los adalides mas famosos de la causa del Rey; y lo curio
so es que al mismo tiempo que se entregaba lodo entero á la 
carrera militar, adquiriendo en ella una notable competencia 
y merecidísimos grados, se hacia mas y mas comerciante: 
tenia sucursales mas ó menos declaradas y públicas en todas 
las plazas del Perú: cuadrillas de contrabandistas bien relacio
nados para lomar efectos y ganados de Salta, para introdu- 1 2 
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cir pastas; y á la vez que era uno de los mas famosos corone
les del Virrey del Perú, era, directamente, ó por médio de 
sus agentes, el proveedor de las tropas y surtidor general de 
los mercados interiores. Guerrero incansable, intransigente y 
cruel también, no le faltaba flexibilidad para entenderse con 
Güemes y con otros patriotas acerca de. una arria bien car
gada de mercaderías y de pastas de retorno, ó de una grán 
tropa ce ganados, al través de la frontera en que, por esto 
mismo, preferia él imperar con esclusion de todo otro gefe 
realistas

Este eslenso comércio le daba un sinnúmero de subor
dinados, guerrilleros y arrieros á la vez, que tenían á su ca
beza hombres decididos con el título de Coroneles ó Coman
dantes, como el Valenciano Valdés, conocido en la historia 
con el nombre de—El Barbarucho, que tan pronto era gefe 
de una división realista como mayoral de una arria ricamen
te interesada para su gefe. A medida que la guerra se fué 
organizando entre los dos grandes conjuntos, realista el uno, 
patriota el otro, de las Provincias Altas y las Provincias Ba
jas, comenzó también á normalizarse, diremos asi, la situa
ción comercial de Olañeta; y muchas veces el mismo Güemes 
tuvo interés en entenderse con el guerrillero realista para 
dejarle llevar, como arrebatados, gruesas tropas de ganados 
que habian sido contratados y pagados secretamente, con ín
teres recíproco; pues si el uno necesitaba ganados para ven
derlos al ejército real, el otro necesitaba de dinero ó metales 
ricos para pagar sus gauchos y surtirse de las cosas necesá- 
rias para la guerra; así espite la necesidad eventual era la ley 
de estas estrañas cenvenciones; y sinembargo, Olañeta era in
transigente, decidido, porfiado y lleno de pasión en cuanto á 
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la causa que sostenía. Desgraciados de los que comercia
ban con él desde Salla, si eran patriotas y caían en sus 
manos. Su rigor era mas firme con ellos; y aunque era 
cumplidamente leal y honrado cuando mediaba un convenio, 
para no tomar sino lo que habia sido su materia, guerrilla— 
ba en todo lo demás con una tenacidad incansable, sorpren
día, invadía, robábalas campañas, y se batía con el furor de 
un gefe de banda, ápesar de toda su riqueza, de sus numero
sas casas de comercio en todo el interior hasta Lima, y de su 
elevado rango de Brigadier y de Mariscal de Campo en el 
ejército del Rey. Se convendrá en que si todo esto era suma
mente novelesco era también una faz estraña de la guerra 
de la Independencia.

Al principio, este doble carácter de guerrillero y comer
ciante le daba á Olañeta grande importáncia en el ejército real 
del Perú. Por que careciendo de tropas peninsúlares para 
oponerse á la invasión armada délos Revolucionarios de Bue
nos Aires, habia sido preciso apelar al influjo local. De modo 
que cuando el rico comerciante Olañeta, se arrojó con tanto 
ardor en la causa reaccionária, llevó al ejército no solo todos 
sus empleados, dependientes y peonadas, sino todos los 
miembros de su familia entre los que sobresalía el famoso 
Coronel Marquiegui cuñado suyo y oriundo de Salla.

Ademas de esto, en el aprémio de los tiempos, se hizo 
poco á poco el banquero y el proveedor del Ejército del Al
to-Perú; y como las provincias de Salta y de Tucuman es
taban habituadas al negocio con las de Arriba, no tardó mu
cho en que se legieran los hilos ocultos y mas ó menos even
tuales, de estos negocios subrepticios. Olañeta era por con
siguiente un hombre indispensable. Asi es que todos los 
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viejos gefes del ejercito, los viejos realistas, lo habían acep
tado hasta entonces en su doble carácter de general y de tra
ficante sin oposición ni escándalo. Pero esto comenzó á 
cambiar así que, concluida en 4815 la guerra europea contra 
Bonaparte, la España empezó á mandar tropas y gefes de la 
nueva escuela, para sofocar la rebelión dé sus colonias.

Laserna, Canterac, Valdés, Espartero, Tacón, Narvacz 
etc, etc, miraron como una violación escandalosa de la disci
plina y de la Ordenanza, esta mezcla irregular del comercian
te y del general con que figuraba Olañeta; y aunque al princi
pio tuvieran que disimular su disgusto, por estar tan arraiga
do aquel abuso, y por ser tan predominante el influjo de este 
personaje como notorios sus servicios y valiosa su coope
ración, poco tardó sinembargo en comenzar á sentirse la crí
tica y las trabas disimuladas con que el nuevo general y sus 
compañeros se proponían poner fin á un estado de cosas, que 
era para ellos no solo una mancha repugnante en el carácter 
de un militar, sino un gérmen de inmoralidad y de disolución 
para la causa del Rey.

Con vários preteslos procuró Laserna separar á Olañeta 
de las fronteras de Salta para echarlo al Perú colmándolo 
de honores y de grados al mismo tiempo. Pero todo fué 
inútil, Olañeta persistió francamente en no separarse de allí 
donde lo ligaban sus intereses, su influencia, y el crecido 
número de parciales esclusivamente suyos que tenia; y donde 
no solo era (por todo esto) un caudillo provincial desde 
Tupiza á Oruro, sino que estaba apoyado en la buena volun
tad del Virrey Pezuela. Los Liberales ó gefes nuevos no 
tuvieron mas remedio que/seguir contemporizando con él, á 
la espera de una mejor ocasión para separarlo.
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Torrente, que, como se sabe, recibió sus valiosos infor
mes de boca de los gefes realistas mas caracterizados que 
hicieron la guerra eü el Perú, no ha dejado pasar inaperci
bida esta situación irregular en que Olañeta se hallaba co
locado; y la ha diseñado bien con todas las malas conse
cuencias que ella debia producir para la causa del Rey—«La 
« armonía que se habia notado entre Olañeta y los Gefes que 
< reemplazaron la administración del Virey Pezuela había si- 
« do aparente, mas nunca fué franca ni cordial............Habia
« conservado asimismo Olañeta el tráfico y giro mercantil, 
« cuya profesión ejercía cuando sonó la trompeta guerrera 
a en el Alto-Perú en 1810: todos los que habían mandado 
« en aquellas provincias habían condescendido con esta in- 
« clinacion tan agena de la carrera militar, con la esperanza 
« de que por los muchos agentes comerciales del referido 
« Olañeta, se tendrían, como en efecto se tuvieron, comuni- 
« caciones y avisos muy útiles á la causa que defendían. ElSe- 
« ñor Laserna la toleró asimismo, si bien mostró mayor desa- 
« grado que sus antecesores, y trató de ponerle algunas trabas 
« que agriaron considerablemente el ánimo de dicho Gefe.»1

Estos motivos particulares hacían de Olañeta el mas 
fuerte instrumento que Pezuela tenia para llevar á cabo sus 
propósitos contra la Provincia de Salta; y como ese gefe 
era un verdadero caudillo local en las Provincias colindan
tes del Alto-Perú, el ejército realista se hallaba embarazado 
para obrar al antojo de Laserna ó de su círculo; y tenia que 
seguir la dirección que le imponía Olañeta, ahondándose ca
da dia mas la mala voluntad que se profesaban los dos cír
culos contrarios á cuyo influjo estaba sometido.

1. Hiel. déla Rev. Ilisp. Am. vol. 3 pág. 450.
27-
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Pezuela contaba con que Ossório desembarcaría en Tai- 
v cahuano á principios de Diciembre, y suponía que en todo 

Febrero ó principios de Marzo habría venido por Valparaíso 
á caer sobre Santiago, dejando á San Martin cortado y per
dido en el Sur, según el plan que habia trazado, y cuyo éxi
to le parecía infalible. Logrado esto, Pezuela quería que 
Ossório amagase por la cordillera, al mismo tiempo que La- 
serna entrara otra vez por Salta; y como el Virey estaba infa
tuado con la esperanza de avasallar así la revolución argenti
na, habia tomado un tono imponente para ordenarle á dicho 
general que á últimos de Diciembre atravesase decididamen
te con todo su ejército por la provincia de Salta, sin detenerse 
á luchar parcialmente con los Gauchos: que batiese en Tucu- 
man á Belgrano y que se corriese por la Sierra de Córdoba á 
ponerse en comunicación con las fuerzas realistas de Chile 
que el Virey daba como vencedoras en Febrero ó en Marzo. 
Como Pezuela temía que Laserna procurase insistir en su 
oposición á este plan, le dejaba entender que para ese caso ha
bia tomado la resolución de que las fuerzas fuesen puestas á las 
órdenes de Olañeta para que este realizara sus propósitos.

Laserna estuvo decidido á renunciar; pero sus compa
ñeros se lo impidieron, como antes lo hemos dicho, obte
niendo de él que se resignara hasta mejores tiempos; y en
tonces se formó un acuerdo para que Olañeta tomase á su 
cargo la tarea difícil de abrir la nueva campaña.

Para ello era necesário hacerse de recursos. El ejército 
realista estaba escasísimo de caballadas y de ganados. El 
mal éxito de la campaña del año anterior se atribuía á la 
falla de previsión con que habian invadido confiando en to
mar los recursos y caballadas del paisque ocuparan, sin te- 
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nerpresente que Güemes se los retiraría, y que tendrían que 
luchar por alimentarse mas bien que por reconquistarla tierra 
para su Rey. Ahora pensaban pues obrar de otra manera, 
bajo las inspiraciones y el consejo esperimentado de Olañe
ta. Lo primero era hacer una entrada rápida é inesperada 
con una fuerza de dos á tres mil hombres por la Quebrada, 
hasta mas abajo de Jujui: abrirse allí en dos divisiones, á 
derecha é izquierda y volver rápidamente también, la una 
por las estancias del Toro y del Despoblado, y la otra por las 
márgenes del Rio San Juan, barriendo y arreando todos los 
caballos y ganados que encontraran en aquellos campos. 
Olañeta y los hombres del partido del Virey suponían que 
logrando el golpe para habilitar así al ejército con medios de 
sustento y de movilidad, les seria dado llenar los deseos y 
planes que él les trasmitía; pero Laserna estaba muy lejos de 
participar de estas visiones, y lamentaba que en estas desca
belladas empresas se estuviesen destruyendo, por centenares, 
los soldados europeos que formaban la parte sólida y fiel de 
su ejército.

Con la mira pues de preparar la invasión haciéndose 
de los recursos necesários, y de que Güemes careciese de 
esos mismos recursos para defenderse, Olañeta entró por la 
Quebrada en los primeros dias de Diciembre con 2700 hom
bres. Pero Güemes, que habia sentido los movimientos de 
los realistas habia movido también ácia las fronteras parte de 
sus mejores fuerzas al mando de los Comandantes Arias, Ro
jas y Rurela. Olañeta, queriendo atraerlos, retrocedió ácia 
Yavi; pero como ellos se limitaron á observarlo en la línea de 
Jujui, acentuó de nuevo su movimiento por su frente y vino 
rápidamente á ocupará Jujui el dia 14 de Enero. Puesto 
allí se ocupó en despojar á los vecinos de cuanta mercancía 
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aprovechable tenían, y en la tarde del mismo dia, se abrió en 
dos divisiones, retrocediendo con una por el Toro y el Des
poblado, y con la otra por el Rio Grande; sin lograr otra cosa 
que llevar cuarenta y tantos caballos, setenta animales vacunos 
y como <20 ovejas. Pero ardientemente perseguido por Arias 
yBurela con las fuerzas del centro y con las divisiones de lós 
Valles, Olañeta tuvo que abandonar mas de la tercera parte 
de su presa y que sostener mortíferos encuentros á cada pasoi 
en los que perdió de 300 á 400 hombres, noventa y seis 
pasados entre ellos,1 como ciento diez fusiles, sables y 
cantidad de pertrechos.

Sinembargo de este mal resultado y de la convicción de 
que la resistencia de Salta era indomable, combinóse de 
nuevo un otro plan para entrar á la vez por el Despoblado 
por la Quebrada y por Oran bajo las órdenes de Ricafort. 
Con este fin, se hicieron correriás por todo el pais recojien- 
do caballos y ganados, poniéndolos en los potreros de Ta
rija y de Santa Elena hasta reunir el número necesário. Pe
ro cada entrada en el territorio argentino ocasionaba pérdi
das irreparables para los realistas. Por mas que Olañeta y 
Ricafort se mostrasen anhelosos por complacer al Virey, les 
fué imposible hacer en tiempo los acópios y la concentración 
de medios que era indispensable para obrar; y corría avan
zado el mes de abril cuando la noticia de la espléndida vic
toria de Maipu cayó como un rayo sobre los empecinados 
partidarios del Virey. Dado ese grande acontecimiento, era 
absurdo persistir en invadir á Salta; y por el contrario, en 
adelante no podían los realistas pensar en otra cosa que en

J. EJ actual General D. Tomas triarte, argentino de nacimiento, habia 
venido al Perú con las tropas de Laserna; y en esta entrada de Olañeta apro
vechó de un buen momento para volver al servicio de su patria. 
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la necesidad urgente de prepararse á repeler la invasión que 
preparaban los patriotas con un movimiento combinado del 
Ejército de los Andes por el Pacífico á las órdenes de San 
Martin, y del ejército de Tucuman por el Alto-Perú á las ór
denes de Belgrano.

En esta situación, lo único sensato que se presenta
ba, era aceptar el plan de Laserna, que consistía, como 
hemos dicho, en dedicarse á organizar administrativamente 
las Provincias del Alto-Perú y todos los departamentos de las 
Sierras del Perú propiamente dicho: fomentar la producción 
y el tráfico interior con la quietud y el órden para proporcio
narse recursos regulares; y forzar el servicio militar de los 
naturales, por médiode la conscripción, de las levas, y de las 
traslaciones para formar un ejército de 20 mil hombres, 
que era estrictamente necesário para mantener en órden el 
pais, y para distribuir divisiones de ejército capaces de de
fenderlo de las dos invasiones que debían esperarse de un 
momento á otro.

Asi es, que mientras San Martin se marchaba á Buenos 
Aires ¡mediatamente después de la batalla de Maipu, á tra
tar con el Gobierno Argentino de los médios de llevar á 
cabo la espedicion del Perú. . Laserna discutía también con 
Pezuela la necesidad de crear un grande ejército de defensa. 
El Virey quería organizar esas fuerzas en Arequipa para te
nerlas á su devoción bajo las órdenes de Ricafort. Laserna 
quería organizarías en Puno bajo sus propias órdenes y las 
de Canterac; porque teniéndose, ellos y sus amigos, por mas 
capaces de formar soldados y ejércitos que los hombres 
de la escuela del Virey, creían ^jue si esos soldados no 

recibían la instrucción conveniente y adaptada,"nada podría 



obtenerse con ellos en la lucha próxima,contra un general tan 
distinguido como San Martin y contra soldados tan espe- 
rimentados como los de los Andes. Ademas de esto, te
nia otra razón que quizas no era sino una preocupación del 
tiempo. Miraba como afeminados j entecos á los hombres 
de la costa y de las ciudades peruanas del poniente; y como 
fuertes y resistentes á los de las sierras; por lo que creían 
que la organización del ejército debía hacerse en los climas 
rígidos de la montaña, para habituarlo á las tareas del 
terreno donde necesariamente tenia que darse los encuen
tros definitivos de la próxima campaña. Prevaleció sin em
bargo la voluntad del Virey, y el ejército de defensa puso su 
cuartel general en Arequipa á las órdenes del viejo Ge
neral don Juan Ramírez, y de Ricafort como Mayor General.

Pero los elementos del ejército realista habian sufrido 
una modificación tan profunda, que puede decirse que sus 
masas secomponian ahora de soldados patriotas que ha
bian caído prisioneros, y de americanos tomados de fctxz, 
que marchaban en sus lineas sometidos y gobernados, á la 
fuerza, por gefes y oficiales españoles. Esta grave mudan
za de cosas era el resultado de los triunfos obtenidos en 
Chile, y de la famosa defensa de Salta. En una y en otra 
parte, San Martin y Güemes habian diezmado los famosos 
regimientos que habian venido de la Península. Los Ta- 
laveras, el Infante, los Húsares del Rey, el Imperial, el 
Rurgos, el Extremadura etc. etc. habian caído en Chaca- 
buco, en Maipu y en Salta. De las fuerzas realistas que 
ocupaban á Chile, ó que^inieron del Perú en 1817, volvie
ron á penas miserables restos completamente deshechos y 
desmoralizados. Y aunque con menos notoriedad y con



— 359 —

junto, poco menos fué, en los detalles, el descalabro de Sal
ta. Las escasas tropas que envió la España fueron después 
apresadas con la fragata Isabel, y con todo el convoy, en Talca* 
huano, como lo vamos á ver en el capítulo siguiente; de
modo que el Virey y sus gefes no tuvieron mas remedio 
que ocurrir al pais mismo que dominaban, para remon
tar su ejército; y resultó que los americanos, forzados á 
servir en sus líneas, componían el mayor número del efec
tivo que presentaban sus cuerpos.

Esto, como es fácil comprenderlo, facilitaba enor
memente la empresa de San Martin y de Belgrano pa
ra invadir y triunfar, cada uno por su lado. Bastábales 
pisar el terreno de la nueva lucha, y levantar en su cam
po la bandera de la insurrección contra la España, para 
que las masas y el patriotismo nacional de todos los habi
tantes se despertase, y para que viéndose protegido por 
la fuerza y por el prestigio de la victória que llevaban nues
tros soldados, cobrase bríos y prorrumpiese la esplosion 
del espíritu público contra la opresión de los empleados y 
militares europeos.

El nuevo ejército realista era pues tan débil por el 
sentimiento moral, como el antiguo habia sido sólido, fir
me y apasionado. La obra de San Martin requería suma 
habilidad mas bien que fuerzas imponentes. El pais mismo 
debía darle necesariamente ejército numeroso y médios pro
pios para acabar con sus opresores; y todo lo que él necesi
taba era ganar tiempo y minar, hasta establecer su poder 
y traer á sí las riendas del gobierno pátrio contra los res
tos del poder de los Vireyes, para que todo se desgranase 
en el Perú; y para q¡ue el ejército mismo se pasase por 
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regimientos y por grandes masas, de las banderas del Rey 
á las del Perú independiente sostenido por el ejército, 
argentino. El año XX era fatalmente un año de descomí 
posición interna y de disolución para los dos atletas que 
habían luchado desde 1810.

Si San Martin hubiese podido mover su ejército so
bre Lima á fines de 1818 ó principios de 19, si Belgrano 
hubiese podido marchar por la Quebrada sobre "Potosí pa
ra amenazar á Oruzo, la Paz y el Cuzco, al mimo tiempo 
que Güemes hubiera entrado por Tarija hasta Cochabafoba, 
la campaña del Perú no habría durado cuatro meses; y 
y se hubieran verificado en 1820 las luminosas concepcio
nes de la Revolución de Mayo de 1810.

Pero esta revolución entrañaba grandes necesidades 
políticas; y el desarrollo interno de los pueblos, movido 
por ellas, habia ya traído al debate de los partidos y de la 
guerra civil los mas árduos problemas de la organización 
social. El pais entero, tranquilizado en cuanto á su inde- 
pendéncia por las recientes víctórias, volvía á verse envuel
to en la lucha sangrienta de los diversos intereses que aspi
raban á consagrar el viejo réjimen bajo la forma de la re
pública unitária, los unos; y las nuevas aspiraciones de las 
provincias y de las masas, bajo la forma de la república fe
deral, los otros. El desórden y el ofuscamiento produci
dos por' esta lucha, impedían que los hombres de la re
volución pudiesen agarrarse á punto alguno bastante 
sólido y firme, para crearse y mantener sobre él un ór
den político', poderoso /y permanente como es necesárío 
que se funde cuando se trata de organizar un gobierno capaz 
de responder á los fines sociales de un pueblo civilizado.
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La guerra civil vino pues á levantar desgraciados obstá
culos contra los afanes de San Martin. Ella desvió la coo
peración que Belgrano debía haberle prestado; y cortan
do el vuelo de las nuevas aspiraciones que habian levan
tado el corazón de Güemes, para envolverlo desgraciada
mente en las mezquinas rencillas de lugar precisamente 
en el momento crítico de la acción, ella vino á impedir que 
la obra de la emancipación se terminase por las cabezas y 
por los brazos argentinos que la habian iniciado y llevado 
hasta el último atrincheramiento en que el poder colonial 
debía recibir su golpe de muerte.

Al entregar ese legado al brazo fuerte de Bolívar, no
sotros nos dábamos á otra tarea mas ardua, mas llena de 
pruebas y de sacrificios, en busca de la política liberal en 
su mas ancho sentido, con la democrácia parlamentaria 
por base, para llanar á nuestro suelo, y para aclimatar en 
él, las razas mas viriles del mundo civilizado: brindándo
les sin límites la libertad constitucional, la propiedad ter
ritorial y el progresó moral de un estremo á otro del ter- 
ritório.



§ XV.

PROPOSITOS ORGÁNICOS Y ENSAYOS CONSTITUCIONALES CON

QUE LA REVOLUCION DE MAYO BUSCA SU LEY DEFINITIVA 

DE Í810 Á 1817-—Consumacion de la idea UNITARIA 

bXjo el gobierno de Pueyrredon.

La rehabilitación de Chile y su alianza con la política y 
las armas argentinas, fueron hechos de tal importancia para 
el triunfo de nuestra revolución que su primer efecto fué 
dar robustez y crédito en el interior y en el exterior al 
gobierno que habia sabido alcanzar tan felices resultados. 
La burgesia casi aristocrática y rentada que habia reunido 
el Congreso en Tucuman en 1816 y levantado al poder á 
Puyrredon, creyó que en sus manos estaban concretados 
todos los intereses definitivos y futuros del pais, y que habia 
llegado el momento de consumar su forma constitucional y 
fija sobre el esplendor de^sus victorias, puesto que ellas 
habían resuello yá el grave problema de la guerra de la 
independencia contra la España, y que los espíritus estaban
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ya libres de la cruel preocupación de que los Ejércitos rea
listas de Lima y de Chile se desbordasen en un mal momento 
sobre nuestras provincias y avanzasen hasta la capital del 
Plata arrebatándonos esa grande fuente de recursos. Reha
bilitado Chile bajo el mando de San Martin, no era ya Buenos 
Aires sino el Virey de Lima quien debia temblar de las 
consecuencias de la guerra. Habia llegado por consiguiente 
el momento de constituirnos adoptando un principio lijo 
de organización, y de levantar el imperio de esa ley sobre 

' las disidencias revolucionarias y anárquicas, aunque fuese 
usando de las armas, para que la Nación tomase formas 
regulares y reclamase su puesto entre los pueblos civilizados 
y libres en que estaba destinada á figurar.

Estas eran las ideas que la victoria inspiró naturalmente 
á los hombres del Congreso de Tucuman, y á todo el partido 
político y militar que servia de apoyo á Pueyrredon; y el 
mismo General San Martin, hombre organizador y serio por 
exelencia abundaba en este sentido : preocupado ante todo 
de figurar en la América y en el Mundo como el ájente glo
rioso de un pueblo bien organizado; por que su ambición y 
su carácter le llevaban á desempeñar el papel de Wellington 
mas bien que el de Cromwell ó de Bonaparte.

Bajo las impresiones y las necesidades de estas cir
cunstancias tan claramente caracterizadas por un momento, 
el Congreso abandonó la ciudad lejana y remota de Tucuman 
y vino con todo el prestí jio de su autoridad nacional y de 
su acierto á tomar asiento en la corte del Supremo Director, 
rehabilitando todo el prestigio de la antigua capital, y pre
parándose asi á levantar de nuevo el espíritu comunal y 
centralista que la animaba para dominar y juzgar las 
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resistencias anráquicas que quisieran persistir en la diso
lución del vínculo nacional.

Pero, para ponerse en esta actitud respecto de las demas 
provincias, y sobre todo de aquellas en que las turbas 
incoherentes que se llamaban federales se mantenian rebel
des á la ley común, y agenas á los sagrados sacrificios de la 
guerra de la independencia, bajo las banderas del bandolero 
Artigas, y de los caudiliejos que le seguían, era menester 
adoptar y promulgar una ley constitucional que diese for
mas al Estado con procederes orgánicos para los derechos 
de los ciudadanos y para las atribuciones del Poder. Asi es 
que no bien abrió el Congreso sus sesiones en Buenos Aires, 
cuando se puso á la obra y sancionó el famoso Reglamento 
provisorio para la Dirección y Administración del Estado, 
del 3 de Diciembre de 1817, que es una preciosa y acabada 
constitución política, en su género, dados los fines que 
debían prevalecer en el momento histórico en que fué pro
mulgado .

Este Reglamento tomó por base el sistema representa
tivo Unitario y Concentrado, como era natural que lo 
hiciese saliendo de uu movimiento político de concentración 
y agrupamiento como el que las provincias de Tucuman y 
Salta, bajo las inspiraciones de Belgrano, y las de Cuyo bajo 
las inspiraciones de San Marlin, habían efectuado al rededor 
del partido Comunal con que Pueyrredon habia dominado 
la capital y prodigado todos sus recursos en la causa de la 
independencia.

El espíritu y las opiniones de los hombres políticos que 
lo sancionaron y promulgaron estaba indeciso y por eso lo 
dieron con el carácter de provisorio. Ellos aspiraban, como 
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antes lo liemos espuesto, á poner el gobierno del pais en 
las manos de una Monarquía Constitucional; de cuya forma 
todos eran ardientes partidarios, y mas que todos el presi
dente del Congreso don Pedro León Gallo.1 Pero no 
podían dejar de ver al mismo tiempo que el pais no estaba 
todavia preparado para esta gran novedad; y que ese ruidoso 
cámbio, cuyo éxito y cuyo prestigio iba á deslumbrar al 
mundo, según ellos, y á atraernos todas las bendiciones y 
apoyo de la Europa, necesitaba prepararse por un gobierno 
provisorio indígena y criollo, que reatando en una mano 
fuerte todos los resortes del Gobierno y bien apoyado por un 
poder Legislativo confabulado y dueño de la capital, pudiera 
servir de agente para preparar la trasformacion Monárquica 
del Gobierno.

Debe notarse que si Pueyrredon y San Martin condes- 
cendian hasta cierto punto con esta mira cuyos partidarios 
celosos y ardientes estaban en el círculo personal del Gene
ral Belgrano y de don Bernardino Bivadavia, ellos se 
manifestaban adictos mas bien á una organización provisoria 
que diese tiempo á que las cosas se diseñasen, sin obligarlos 
á declararsp con imprudencia por una trasformacion tan 
inesperada en las ideas del pueblo.

Su propósito á este respecto era adelantar la guerra 
contra el Virrei de Lima basta obligarlo á condiciones de 
arreglo; y entonces, prevalerse del poder de las armas 
independientes para dominar las resistencias de la España y 
conseguir en un gran tratado de Paz definitivo esa forma de 
gobierno monárquico, con la sanción y el apoyo de los 
grandes poderes europeos.

1 Véase la Exposición que publicó este señbr en 1820.



- 366 -

Para este fin, lo mismo , que para el que preconizaban 
los Congresales del Partido de Belgrano, era indispensable 
dar concentración al Poder por médio de un organismo 
constitucional que al mismo tiempo le diese legitimidad de 
acción. Ese fué el fin del Reglamento Provisorio.

Este* grande trabajo no fué una improvisación de los 
que lo sancionaron, ni tampoco una emergéncia de las cir
cunstancias sin precedentes históricos en nuestra revolución. 
Por el contrario fué el resumen de una larga série de ideas 
que habia empezado á elaborarse desde los primeros dias de 
Mayo de 1810.

La primera cuestión que se suscitó sobre el carácter 
orgánico del movimiento del 25 de Mayo, fué la que levantó 
el Fiscal de la Audiencia doctor Villota, invocando el derecho 
de los pueblos y provincias interiores á no entrar en una série 
de trastornos tan radicales como las que adoptaban los re
volucionarios, sin ser antes consultadas en una forma regular 
para que pudiesen espresar su opinión.

El doctor Passo comprometido por Castelli y Rodríguez 
Peña á dar solución á este grave problema, caracterizó la 
situación de Buenos Aires como la de un hermano que en 
nna grave emergencia de familia asume la gestión de los 
negocios de los demas. Desenvolviendo esta doctrina jurí
dica que era clara para todos los casuistas y doctores que 
dominaban la asamblea del Cabildo abierto, mostró que por 
el momento ese gestor debía desempeñar su cargo según su 
conciencia y con el propósito de ser útil á sus administrados, 
suponiéndoles el mismo interés por la identidad de circuns
tancias y (Renacimiento; piero que esto era relativo solamente 
á este acto inmediato en que el Cabildo abierto ó Asamblea 
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del Pueblo tenia que resolver, imperiosamente urgido, sobro 
la manera en qué debía formar su gobierno provisorio, para 
consultar inmediatamente á los pueblos y provincias del 
Virreinato sobre este grave cámbio. Pero que como 
esta consulta debía hacerse en una forma solemne y libre, 
Buenos Aires haría la convocatoria de un Congreso de 
los Diputados de los Pueblos y Provincias; y que para 
que su elección fuese legítima y libre, la capital mandaría á 
ellos una fuerza de 500 hombres á fin de que los hombres 
que se creyesen amenazados de ser privados de sus empleos 
y de su poder por la voluntad de los pueblos, no pudiesen 
estorbar la libertad en la elección ni la manifestación de 
la opinión ó propósitos que debían realizar los Diputados 
que habian de componer ese Congreso General. El señor fis
cal de la Audiencia vé entonces (agregó el Dr. Passo) que 
no se trata de hacer cosa alguna sin consultar y reunir el 
Congreso de las Provincias y Pueblos del Virreinato,.y que 
las determinaciones que ahora tomamos tienden precisamente 
¿asegurar ese fin; pues como él constituye unagran novedad, 
á que nos arroja el desgraciado estado de la Metrópoli, la 
cautividad del Rey, y la ocupación de la Península por los 
ejércitos franceses, se Jiace necesario inventar y arreglar 
nuevos médios políticos para alcanzarlo, no bastando ni 
siendo conducentes los que tenemos en las circunstancias 
ordinarias.

Esta réplica y el prospecto que en ella desenvolvió el 
doctor Passo hizo tan viva impresión en los circunstantes, 1 

1 Muchas veces les he oido narrar esta escena con vivos colores á mi 
padre y á mi tío el doctor don Francisco Planes que habian sido no solo 
auditores sino actores ardorosos en los sucesos. El doctor Planes es uno
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que la Asamblea prorrumpió en grandes aclamaciones de 
aprobación. La forma jurídica y constitucional de la 
Revolución estaba hallada.

El Fiscal Villota apeló entonces á las declamaciónes 
del dolor que le causaba de ver que los bratos hijos de 

de esos hombres secundarios de la revolución que daría mateiia á una bio
grafía característica si hubiesen quedado memorias ó documentos con que 
escribirla. En 1810 habia sido uno de los ayudantes mas activos del influjo 
de Moreno. Era hombre de una grande agudeza, revolucionario ardiente, 
que en el acta del 25 de Mayo fué el único que agregó á su voto esta clausu
la : que ademas se encausara á Cisneros por los atentados cometidos contra 
los patriotas de la Paz en 1809. Fué uno de los oradores mas constantes del 
CInb establecido en el eafb de Mallcos: reunión de gentes desocupadas que 
vivían en el fuego del movimiento revolucionario y de las intrigas políticas. 
Presidente de la Sociedad Patriótica (instituida por Monteagudo) fué el pri
mero que levantó la voz para decir en 1812 que la Revolución del afta diez era 
la Independencia y que era preciso ser franco y decirlo sin disimulo. Era no 
solo un jurista muy diestro sino un humanista distinguidísimo, discípulo de 
don Pedro Fernandez, que habia recibido las lecciones y los azotes de este 
hábil gallego, al lado de Garcia, de Patrón, de Rivadavia, de Rojas y de toda 
aquella generación de estudiantes y militares que empezó su vida por com
batir y vencer la tremenda invasión de los Ingleses. Pero cierto descuido 
desgraciado en sus procederes, una inercia invencible para el trabajo y poca 
seriedad en los hábitos déla vida, retuvieron siempre á Planes en úna situa
ción subalterna á pesar de sus bellísimos talentos. Habrá quedado de él, 
cuando mas, uno que otro escrito forense: sé tuvo como bueno en su tiempo 
el escrito de acusación en la causa de Marcet y Arriaga. Estaba profunda
mente informado eu los sucesos de la Revolución; y sus conversaciones eran 
preciosas por la claridad con que esponia las causas de todos los hechos y 
por el vivo dolorido con que reproducia las crónicas personales de 6u tiempo. 
Desde 1810 á 1813 habia sido del partido de los políticos creado por Moreno: 
de 1814 á 1815 fué cabUdista, esto es, del partido localista que derrocó la 
dictadura de Alvear: de 1815 á 1820 perteneoió ála política de Pueyrredon: 
de 1822 á 1827 ardiente enemigo de Rivadavia y dorreguista decidido. 
Erigido el poder de Rosas, comenzó á inclinarse á loa enemigos de la tiranía 
pero murió antes de la lucha, en buena edad todavia: pobre, oscuro, poco 
estimado de sus contemporáneos, y diciendo que moria odiando tres cosas, 
Ala Espafta, á Rivadavia y á Rosas, por que los desatinos de ese loco eran la 
Causa de las maldades de este perverso. En su larga enfermedad leia solo á 
don Quijote y decía con ingenio que era mejor consuelo y auxilio para bien 
morir que él Breviario y qu» las morisquetas de los frailes: otro d-e sus ódios.
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La guerra civil vino pues á levantar desgraciados obstá
culos contra los afanes de San Martip. Ella desvió la coo
peración que Belgrano debia haberle prestado; y cortan
do eLvuelo de las nuevas aspiraciones que habian levan
tado el corazón de Güemes, para envolverlo desgraciada
mente en las mezquinas rencillas de lugar precisamente 
en el<momento crítico de la acción, ella vino á impedir que 
la obra de la emancipación se terminase por las cabezas y 
por los brazos argentinos que la habian iniciado y llevado 
hasta el último atrincheramiento en que el poder colonial 
debia recibir su golpe de muerte.

Al entregar ese legado al brazo fuerte de Bolívar, no
sotros nos dábamos á otra tarea mas árdua, mas llena de 
pruebas y de sacrificios, en busca de la política liberal en 
su mas ancho sentido, con la democrácia parlamentaria 
por base, para llanar á nuestro suelo, y para aclimatar en 
él, .las razas mas viriles del mundo civilizado: brindándo
les sin límites la libertad constitucional, la propiedad ter
ritorial y el progreso moral de un estremo á otro del ter- 
rkório.



§ XV.

Propósitos orgánicos y ensayos constitucionales con

QUE LA REVOLUCION DE MAYO BUSCA SU LEY DEFINITIVA

DE 1810 Á 1817—CONSUMACION DE LA IDEA UNITARIA 

BAJO EL GOBIERNO DE PUEYRREDON. "

La rehabilitación de Chile y su alianza con la política y 
las armas argentinas, fueron hechos de tal importancia para 
el triunfo de nuestra revolución que su primer efecto fué 
dar robustez y crédito en el interior y en el exterior al 
gobierno que había sabido alcanzar tan felices resultados. 
La burgesia casi aristocrática y rentada que habia reunido 
el Congreso en Tucuman en 1816 y levantado al poder á 
Puyrredon, creyó que en sus manos estaban concretados 
todos los intereses definitivos y futuros del pais, y que habia 
llegado el momcntos de consumar su forma constitucional y 
fija sobre el esplendor de ^us victorias, puesto que ellas 
habian resuello yá el gravó problema de la guerra de la 
independencia contra la España, y que los espíritus estaban
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ya libres de la cruel preocupación de que los Ejércitos rea
listas de Lima y de Chile se desbordasen en un mal momento 
sobre nuestras provincias y .avanzasen hasta la capital del 
Plata arrebatándonos esa grande fuente de recursos. Reha
bilitado Cbilebajo el mando de San Martin, no era ya Buenos 
Aires sino el Virey de Lima quien debia temblar de las 
consecuencias de la guerra. Habia llegado por consiguiente 
el momento de constituirnos adoptando un principio lijo 
de organización, y de levantar el imperio de esa ley sobre 
las disidencias revolucionarias y anárquicas, aunque fuese 
usando de las armas, para que la Nación tomase formas 
regulares y reclamase su puesto entre los pueblos civilizados 
y libres'en que estaba destinada á figurar.

Estas eran las ideas que la victoria inspiró naturalmente 
á los hombres del Congreso de Tucuman, y á todo el partido 
político y militar' que servia de apoyo á Pueyrredon; y el 
mismo General San Martin, hombre organizador y serio por 
exelencia abundaba en este sentido : preocupado ante todo 
de figurar en la América y en el Mundo como el ájente glo
rioso de un pueblo bien organizado; por que su ambición y 
su carácter le llevaban á desempeñar el papel de Wellington 
mas bien que el de Cromwell ó de Bonaparte.

Bajo las impresiones y las necesidades de estas cir
cunstancias tan claramente caracterizadas por un momento, 
el Congreso abandonó la ciudad lejana y remota de Tucuman 
y vino con todo el prestíjio de su autoridad nacional y de 
su acierto á tomar asiento en la corte del Supremo Director, 
rehabilitando todo el prestigio de la antigua capital, y pre
parándose asi á levantar de nuevo el espíritu comunal y 
centralista que la animaba para dominar y juzgar las



— 364 -

resistencias anráquicas que quisieran persistir en la diso* 
lucion del vínculo nacional. l .

Pero, para ponerse en esta actitud respecto de las demás 
provincias, y sobre todo de aquellas en que las turbas 
incoherentes que se llamaban federales se mantenían rebel
des á la ley común, y agenas ó los sagrados sacrificios de la 
guerra de la independencia, bajo las banderas del bandolero 
Artigas, y de los caudillejos que le . seguían, era. menester 
adoptar y promulgar una ley constitucional que diese for
mas al Estado con procederes orgánicos para los derechos 
de los ciudadanos y para lasatribuciones del Poder. Asi es 
que no bien abrió el Congreso sus sesiones en BuenosAires, 
cuando se puso á la obra y sancionó el famoso Reglamento 
provisorio para la Dirección y Administración del Estado, 
del 3 de Diciembre de 1817, que es una preciosa y acabada 
constitución política, en su género, dados ios fines «que 
debían prevalecer en el momento histórico'én que fué pro- 
mulgado.

Este Reglamento tomó por base el sistema representa
tivo Unitario y Concentrado, como era natural que ' lo 
hiciese saliendo de un movimiento político de concentración 
y agrupamiento como el que las provincias de Tucuman y 
Salta, bajo las inspiraciones de Belgrano, y las de Guyo bajo 
las inspiraciones de San Martin, habían efectuado al rededor 
del partido Comunal con que Pueyrredon habia dominado 
la capital y prodigado todos sus recursos en la causa de la 
independencia.

Él espíritu y las opiniones de los hombres políticos que 

lo sancionaron y promulgaron estaba indeciso y por eso 10 
dieron con el carácter de provisorio. Ellos aspiraban, como 
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antes lo hemos espuesto, á pone^ el gobiérne del pais en 
las manos de una Monarquía Constitucional; de cuya forma 
todos eran ardientes partidarios^ y mas que todos el presi
dente del Congreso don Pedro León Gallo.’1 Pero no 
podian dejar dé ver. ai mismo tiempo que el pais no estaba 
todavía preparado para esta gran novedad; y que ese ruidoso 
cámbiov cuyo éxito y cuyo prestigio iba á deslumbrar al 
mundo, según ellos, y á atraernos todas las bendiciones y 
apoyo de lia Europa, necesitaba prepararse por. un gobierno 
provisorio indígena y criollo, que reatando en una mano 
fuerte todos los resortes del Gobierno y bien apoyado por un 
podér Legislativo confabulado y dueño de la capital, pudiera 
servir.de agente para prepararla trasfórmacion Monárquica 
del Gobierno.

Debe notarse que si Pueyrredon y San Martín condes
cendían basta cierto punto con esta mira cuyos partidarios 
celosos y ardientes estaban en el circulo personal del Gene
ral Belgrano y de don Bernardino Rivadavia, ellos se 
manifestaban adictos mas bien á una organización provisoria 
que diese tiempo á que las cosas se diseñasen, sin obligarlos 
á declararse con imprudencia por una trasformacion tan 
inesperada en las ideas del pueblo.

Su propósito á este respecto era adelantar la guerra 
contra elVirrei de Lima hasta obligarlo á condiciones de 
arreglo; y entonces, prevalerse del poder de las armas 
independientes para dominar las resistencias de la España y 
conseguir en un grap tratado de Paz definitivo esa forma de 
gobierno monárquico, con la sanción y el apoyo de los 
grandes poderes europeos.

1 Véase la Exposición que publicó este señor en 1820.

servir.de
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Para este fin, lo mismo que para el que preconizaban 
los Congrégales del Partido de Belgrano, era iwdfepensable 
dar concentración al Poder por medio de un organismo 
constitucional que al mismo tiempo le diese legitimidad de 
acción. Ese fué el fin del Reglamento Provisorio,

Este grande trabajo no fué una improvisación de los 
que lo sancionaron, ni tampoco una emergéncia de las cir«- 
cunstancias sin precedentes históricos en nuestra revolución. 
Por el contrario fué el resumen de una larga série de ideas 
que habia empezado á elaborarse desde los primeros dias de 
Mayo de 1810.

La primera cuestión que so suscitó sobre el carácter 
orgánico del movimiento del 25 de Mayo, fué la que levantó 
el Fiscal de la Audiencia doctor'Villota, invocando el derecho 
de los pueblos y provincias interiores á no entrar en una série 
de trastornos tan radicales como las que adoptaban los re
volucionarios, sin ser antes consultadas en una forma regular 
para que pudiesen espresar su opinión.

El doctor Passo comprometido por Castelli y Rodríguez 
Peña á dar solución á este grave problema, caracterizó la 
situación de Buenos Aires como la de un hermano que en 
nna grave emergencia de familia asume la gestión de los 
negocios de los demas. Desenvolviendo esta doctrina jurí
dica que era clara para todos los casuistas y doctores que 
dominaban la asamblea del Cabildo abierto, mostró que por 
el momento ese gestor debía desempeñar su cargo según su 
conciencia y con el propósito de ser úlil‘h sus administrados, 
suponiéndoles el mismo interés por la identidad de circuns
tancias y de nacimiento^ pero que esto era relativo solamente 
á este acto inmediato en que el* Cabildo abierto ó Asamblea 
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del Pueblo lenia que resolver, imperiosa raen le urgido, sobre 
la manera en qué debia formar su gobierno provisorio, para 
consultar inmediatamente á los pueblos y provincias del 
Virreinato sobre este grave cámbio. Pero que como 
esta consulta debia hacerse en una forma solemne y libre, 
Buenos Aires baria la convocatoria de un Congreso de 
los Diputados de los Pueblos y Provincias; y que para 
que su elección fuese legítima y libre, la capital mandaría á 
ellos una fuerza de 500 hombres á fin de que los hombres 
que se creyesen amenazados de ser privados de sus empleos 
y de su poder por la voluntad de los pueblos, no pudiesen 
estorbar la libertad en la elección ni la manifestación de 
la opinión ó propósitos que debian realizar los Diputados 
que habian de componer ese Congreso General. El señor fis- 
cal de la Audiencia vé entonces (agregó el Dr. Passo) que 
no se trata de hacer cósa alguna sin consultar y reunir el 
Congreso de las Provincias y Pueblos del Virreinato, y que 
las determinaciones que ahora tomamos tienden precisamente 
á asegurar ese fin; pues como él constituye unagran novedad, 
á qup nos arroja el desgraciado estado de la Metrópoli, la 
cautividad del Rey, y la ocupación de la Península por los 
ejércitos franceses, se hace necesario inventar y arreglar 
nuevos médios políticos para alcanzarlo, no bastando ni 
siendo conducentes los que tenemos en las circunstancias 
ordinarias.

Esta réplica y el prospecto que en ella desenvolvió el 
doctor Passo hizo tan viva impresión en los circunstantes, 1

1 Muchas veces les he oído narrar esta escena con vivos colores á mi 
padre y á mi tío el doctor don Francisco Planes que habian sido no solo 
auditores sino actores ardorosos en los, sucesos. El doctor Planes es uno



queda Asamblea prorrumpió en grande^ aülsrtna^ione^Aé 
aprobaron. La forma»urídicá y «ONéTiTrcfÓ^kt délft 
Revolucfea estaba hallada. ''' '■■ :

El Fiscal VÍltottPipelÓ entonces 4* ISÍ^écláWátóóVéS 
del dolor que fe causaba dé’ W1 qtíé 'ldá tóávofe frijdsW
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grafio,característica si hubiesen quedado memorias ódocamentoÉ'tcaon q’üé

de1 More no. Era hombre dé'üna grande agudeza, revolucionario ardiente.
que en el acta del 25 de* Mayo fqé el único que agregó á sü vbtó esta claústo- 
la: que ademas se encausara á Cisneros por los ^tentados comeúdqs contra 
loo patriotas ¿e la Paz en 18Ó9i' Fué uno de los oradores mas constantes deí 
Club establecido en el cafó de Mo¿¿go»:’reunión de gftotes desocupadas que^, 
vivían en el fuego del movimiento revolucionario y de las intrigas políticas. 
Presidente de la Sociedad Patriótica (institiiidá por Xotiteagudo) Tué el pri
mero que levantó la voz para decir en 1812, que la. Rtnolucwn delato distóla' 
la Independencia y que era preciso ser franco y decirlo sin disimulo. Era no 
solo un jurista muy diestro sino ton humanista distinguidísimo, discípulo dé7 
don Pedro Fernandez, qu? pabia recibido la* lecciones y loú acotes de esto 
hábil gallego, al lado de García, de Patrón, de Rivadavia, de .Rojas y de toda 
aquella generación de estudiantes y militares que empézó su vida por'com
batir y vencerla tremenda invasión de los Ingleses. Pero cierto descuido; 
desgraciado en sus procederes, una inercia invencible para el trabajo y poca 
seriedad en los hábitos delu vida, retuvieron siempre á Planes en una sitdá* 
cion subalterna á pesar de sus-bel listólos tálenlos', fiabrá quedado de él, 
cuando mas, uno que otro escrito forense: se tuvo como bueno en su tiempo 
el escrito de acusación en la causa de Marcet y Arrlagá. Estaba profunda
mente informado en los sucesos de la Revolución; y sus conversaciones eran 
preciosas por la claridad con que esponia lás causas de todos los hechos.
por el vivocoloridó con que reproducía las crónicas personales de su tiempo. 
Desde 1810 á 1813 habia sido del partido de los políticos creado por Morepó; 
de 18J4 á 1815 fué cabüdista, esto es, del partido localista que derrocóla 
dictadura de Alvear: de 1815 á 1820 perteneció ála política de'Fueyrródon: 
de 1822 á 1827 ardiente enemigo de Rivadavia,y ^prregnista decidido. 
Erigido el poder de Rosas, comenzó ¿ inclinarse ’á los cnemjgojde, titania 
pero murió antes de la lucha, en buena edad todavía: jiótíre, &¡curo, poco 
estimado de sus contemporáneos, y diciendo que moría odiando tres cosas, 
á la España, á Rivadavia y á Rosa^ por que los desatinos de ese' loco eran la 
causa de las’maldades de éste perverso. Eo su la^ga enteró! edad leía solo á 
don Quijote y decía con ingenio que eró mejor consuelo y auxilio para bien 
morir que él Breviario y que las morisquetas de los frailes: otro do BiH'fidios.
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Buenos Aires se separaban de la gloriosa bandera con que 
habían triunfado de los Ingleses, y daban la espalda á sus 
hermanos, á sus padres, á sus abuelos de la Península, en 
los momentos amargos en que sucumbían bajo la hoz del es- 
trangero] y como el sentimiento local contra los Españoles 
estaba profundamente desenvuelto entre los criollos, estos 
argumentos del Fiscal produjeron precisamente el efecto 
contrario al que él buscaba.

Se vé pues que el prospecto de la Revolución de Mayo 
fué la reunión de un Congreso Nacional, y la creación de un 
gobierno emanado de este Congreso. Pero asi como era 
fácil trazar este perfil ó diseño, era difícil, era imposible, 
construir sobre él el edificio político que debia levantarse en 
nombre del Régimen Viejo.

Cuando los Miembros de la Junta Gubernativa entraron 
en la tarea de dar cumplimiento á las resoluciones de la 
Asamblea popular del 25 de Mayo, encontraron que la rea
lización de lo que el pueblo habia decretado ingénuamente 
acerca de la organización del nuevo gobierno ofrecía grandes 
incompatibilidades y peligros. Al hacerse prácticas las 
ideas generosas del primer momento surgieron las exigencias 
de la política administrativa; y las previsiones de los hombres 
hábiles que se habían encargado de dirigir al pais durante la 
tormenta comenzaron á luchar con un cúmulo de graves 
temores que nacían fatalmente de las mismas complicacio
nes á que habia dado lugar el movimiento.

El 26 de Mayo, reunida la Junta Gubernativa en el 
despacho, se trató de aprobarla redacción de la circular que 
por la Acta del 25 debia dirigirse á las Provincias para 
convocar el Congreso general de ellas. Esa acta decía y 

25)
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ordenaba que loa Cabildos convocasen sus respectivos ve
cindarios—«á fin de que nombrasen Representantes que 
« viniesen á reunirse á la mayor brevedad posible eu la
< Capital, para establecer la forma de Gobierno que se con-
< sidere mas conveniente.» Al encarar esta cláusula, la 
ambición de los Miembros de la Junta, ya satisfecha con la 
posesión omnímoda del poder dictatorial de los Virreyes y 
sintiendo sobre sus hombros la gravísima responsabilidad 
que habia tomado de consumar la obra, asi como los com
promisos y peligros personales que amenazaban á cada uno 
de sus miembros, después de un paso tan atrevido contra 
el poder de los europeos, esos miembros sintieron que era 
preciso rodearla dificultad mas bien que esponerse á crear un 
cuerpo colectivo y soberano, cuyo personal era todavía des
conocido, que pudiese levantarse como una nueva entidad, 
anarquizar los espíritus y deshacer el núcleo comprometido 
que íormaban los primeros revolucionarios. El primero que 
expuso estas dudas fué don Juan Larrea, y todos convi
nieron en que era mas prudente no dividir el poder nuevo 
en cuerpos diversos que pudieran chocarse, sinó concentrar 
todos los poderes en una grande Asamblea á manera de 
la Convención francesa donde las resoluciones fuesen obra 
de los mas poderosos, es decir: de los mas ligados á la 
Comuna capital y al movimiento popular; por que así do
minarían todas aquellas debilidades ó propósitos indecisos 
que tendiesen á privar á la Revolución del nérvio y de la 
energía con que era preciso llevarla adelante. El mismo 
doctor Moreno abundó en este sentido y dijo que si él hu
biera estado presente al hacerse el acta del 25 habría pedido 
la prudente modificación de esa cláusula; por que después 
de) paso que habia dado Buenos Aires y de los compromisos 
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que todos habían tomado, poniendo en inminente peligro 
su cabeza, no podia permitirse que un Congreso viniese 
á decidir, si los cambios realizados eran <5 nó legítimos y si 
las cosas tenian que retroceder, por que esto seria entregar 
al verdugo el cuello de los autores del movimiento: que se 
corría un grave percance en efecto convocando un Congreso 
constituyente, asi no mas, sin conocer las ideas de los pue
blos, sin saber cómo iban á ser electos los Diputados, 
cuáles los intereses y miras que traerían; y todo esto antes de 
que esos pueblos y sus vecinos hubiesen contraído compro
misos derrocando á los enemigos de la revolución y 
pronunciándose contra ellos en formas claras que los hi
ciese dignos de la confianza que se les iba á hacer de 
decretar la forma nueva del Gobierno.

El doctor Moreno se encargó entonces de redactar la 
convocatoria en términos convenientes; y al dia siguiente 
(el 27 de Mayo) presentó en efecto un proyecto que fué 
adoptado. La cláusula del Acta capitular del 25 fué altera
da, y quedó sostituida por esta otra:—Asimismo importa 
« que vd. quede entendido que los Diputados han de irse 
« incorporando en esta Junta conforme y por el órden de su 
< llegada á la Capital, para que así se hagan de la parte 
« pública que conviene al mejor servicio del Rei y gobier- 
« no de los Pueblos, informándose, con cuanta anticipación 
« conviene á la formación de la Junta General, de los graves 
« asuntos que tocan al Gobierno. »

Basta leer esta*parte de la circular para ver la esmerada 
atención con que se ha procurado alterar el sentido de la 
Acta del 25. , ,En esta se ordenaba formar al momento un 
Congreso constituyente que tratara y resolviera de la forma 
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nueva que debía darse al gobierno del pais. En la circular 
este Congreso constituyente ó Junta General se posterga 
para cuando convenga, y los Diputados que habían de com
ponerle se adjuntan al Ejecutivo Revolucionario en la misma 
forma que la Convención francesa. El pensamiento orgá
nico y constitucional de la Revolución de Mayo vino pues á 
sufrir en dos dias, del 25 al 27, una alteración profunda

Pero la unión interna y la mancomunidad de los inte
reses con que trabajaban los Miembros déla Junta, se rompió 
en muy pocos dias. Habia en ella dos caracteres mal for
mados para marchar en concordia. El Coronel Saavedra, 
presidente de la junta, era hombre honorable bajo todos 
aspectos. Tenia carácter entero, un valor personal y cívi
co que le habia dado notoriedad y fama entre los batallones 
de Patricios. Por sus antecedentes y su familia era suma
mente estimado por la gente de los suburbios y sobre todo 
por la clase de pequeños propietarios y chacareros que 
vivían al rededor de la ciudad. Sus facultades intelectuales 
y políticas no superaban el nivel común de los hombres de 
buena razón y sentido práctico. Pero lo respetable de su 
posición social y sus buenos antecedentes, lo hacían un 
tanto presuntuoso é inclinado á las formas de decoro este
rtor, apesar de su carácter esencialmente modesto y mo
derado; y como se consideraba el gefe nato de los Patricios 
que era la fuerza militar en que descansaban las esperanzas 
y la defensa de la Revolución, se atribuía, como Presidente 
de la Junta, la gerarquia y el rango personal, de Gefe del 
Gobierno. El doctor Moreno tenia opiniones radicalmente 
contrárias á este respectó. Para él la Junta era un cuerpo 
moral cuya autoridad política estaba en el conjunto y nada 
mas que en el conjunto. Demócrata fervoroso y doctrinário 
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tenia por dogma que todo fuero personal que todo rango 
individual era un atentado contra la igualdad popular; y 
para él, como para los teoristas ilusos de su tiempo, igual
dad y libertad eran cosas sinónimas. Ademas de esto, el 
doctor Moreno entendía que los momentos eran supremos, 
que los riesgos eran apremiantes, pues que la capital estaba 
sobre un volcan amenazada por la reacción realista, por las 
fuerzas de Montevideo, y por las que reunían los intendentes 
españoles de las provincias. Movido por estos estímulos 
ponia pues una pasión febril y vehemente, una actividad 
incesante en mover los médios de consumar y de salvar la 
Revolución. Su voluntad, su palabra, el vigor de la idea, 
la claridad del objeto, la audácia del médio, fueron mo
tivos bastantes para que chocara con la persona del 
Presidente de la Junta que no gustaba de ser movido por 
una fuerza tan exigente.

De modo que cuando los Diputados de las Provincias 
llegaron á la capital, la junta estaba dividida entre dos enti
dades y tan anarquizada que ya se trataba abiertamente 
entre los círculos políticos y populares de ver cómo haría 
Saavedra para arrojar á Moreno del seno de la Junta, ó cómo 
haría Moreno para deshacerse de Saavedra. Al lado de 
este se condensaban los vecinos del municipio; al lado del 
otro comenzaba á organizarse una fuerte oligarquía de 
jóvenes hábiles y de acción que habian alcanzado á com
prender que la Revolución importaba un cambio completo 
de sociabilidad masque de gobierno; y que en toda su esfera 
era preciso encarar con brio y con arrojo la reforma funda
mental délas creencias, de las costumbres y de los intereses, 
dando la espalda para siempre á la sociabilidad española y 
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colonial. Este movimiento estaba en la ley de las cosas, era 
el rumbo fatal de la marcha; pero estaba muy lejos de cons
tituir entonces la opinión general ni aún de los pueblos mis
mos que estaban enteramente lanzados con pasión en la 
guerra contra el predominio colonial. Por el contrario, 
habia divergéncia entre las ideas populares y los propósitos 
reformistas de la oligarquía política que llevaba la Revolu
ción hasta la Reforma; y era un doble trabajo que la 
sociedad hacia, en un sentido sobre sus cumbres, y en 
otro sentido en sus honduras. De ahí resultó que al frente 
de un partido municipal cuyo centro de acción estaba en 
el Cabildo, surgió otro partido político, local también pero 
oligárquico y clubista, que procuraba dominar y concentrar 
el movimiento general de los espíritus imponiéndoles el 
molde de sus doctrinas y de sus intereses; al paso que la 
parte vulgar y vecinal de los Municipios se mantuvo siempre 
en constante resistencia á ser absorvida y dominada por esa 
oligarquía.

Dado un movimiento revolucionario, la acción del po
der ejecutivo es la única que tiene vitalidad y que tienta la 
ambición de los hombres políticos; asi es que cuando una 
revolución cae en manos de juntas ó de asambleas, sucede 
loque sucedió en la Convención francesa y en el Parla
mento Largo de Inglaterra, por que esas asambleas tienden 
á anular toda acción ó prepotencia que no sea la del cuerpo 
mismo, esto es—la de las oligarquías que lo componen, 
para concentrar todo el poder público con el mismo despo
tismo y la misma ambición que emplearía un hombre ó una 
familia. //

La Junta gubernativa de 1810 que habia nacido de un 
propósito parlamentario, pues que en la Acta del 25 de Mayo 



— 375 —

habia recibido el encargo de convocar un Congreso consti
tuyente, un momento después se hizo centralista y unitaria 
arrogándose, en servicio de la Revolución y de la Reforma, 
todo el poder dictatorial como heredera lejítima de los 
Virreyes. La fuerza de las cosas asi lo habia querido. ¿Fué 
un error ó una medida salvadora? La historia esplica los 
sucesos pero no incurre eu la fútil tarea de discutir proba- 
lidades.

La elección de los Diputados de los pueblos no res
pondió á los propósitos ni á los intereses de la oligarquía 
distinguida que encabezaba el doctor Moreno. Estos Dipu
tados no miraban la Revolución sino como un cámbio de 
poder político, y como un médio de llegar á la Independencia 
nacional. Pero resistían la reforma social, fuese por que 
no la comprendiesen, fuese por que la creyesen antipática 
y hostil al espíritu de los pueblos. Desde luego, llegaron 
pues predispuestos á entrar en e.l partido de Saavedra; quien 
por esto venia á contar con una mayoría decisiva en el seno 
de la junta desde que los Diputados entraran á formar 
parte del gobierno como lo habia ofrecido la circular del 27. 
El doctor Moreno quedaba pues en una situación insosteni
ble si eso se realizaba.

Por otra parte, los Diputados de las Provincias hallaron 
á la Junta Gubernativa, creada el 25 de Mayo, dueña y 
señora absoluta de todas las Provincias del Virreinato. Ella 
poseía todas las atribuciones del poder soberano para dis
pensar grácias, empleos, y para dar todas las agencias 
subalternas del gobierno en el vasto territorio que se estiende 
de Buenos Aires al Desaguadero, poblado de riquísimas 
provincias. Era pues natural que el anhelo de los Dipu
tados de estas mismas provincias fuese el de entrar á ser 
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parte de la Junta en cuyo seno estaba depositado este poder 
esencialmente unitario y centralista, y nó el de quedar 
reducidos al desairado papel de un cuerpo meramente con
sultivo é inerte en médio de la febril actividad de los 
sucesos.

Los Diputados provinciales reclamaron, pues, á nombre 
de sus pueblos el derecho que tenian á ser incorporados á 
la Junta Gubernativa según los términos de la circular del 
27 de Mayo. Moreno y Passo se opusieron. Pero apoyados 
los Diputados por Saavedra y por una cierta agitación po
pular que promovían los partidarios de este caballero tan 
influyente entonces, fué preciso abrir en la Junta la discusión 
de este conflicto oyendo á los reclamantes y concediéndoles 
que votaran en la resolución.

De lo que se trataba en el fondo no era de los Dipu
tados mismos ni de los pueblos que representaban, sino 
de que el círculo porteño de Saavedra tuviese en ellos un 
médio y un pretesto para arrojar del poder al círculo po
lítico-de Moreno que tendía á entrar en la Reforma social 
como complemento necesario de la Revolución. En 
el acta en que se trató de este conflicto, los Dipu
tados de las Provincias observaron — « que reclamaban el 
derecho que les compelía, para incorporarse en la Jun-; 
ta Provisional hasta la celebración del Congreso que 
estaba convocado: que este derecho, á mas de ser incontes
table en los Pueblos que representaban, pues la Capital 
no tenia títulos legítimos para elegir por si sola gobernantes 
á que las demas ciudades deban obedecer, estaba reconocido 
por la misma Junta la cual en el oficio circular de la con
vocación habia ofrecido espresanqente etc, etc.» A esto 
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contestó el doctor Passo—«que ese derecho no podía re
conocer que los Diputados lo tuviesen para incorporarse á 
la Junta: que habían sido convocados para la formación de 
un Congreso Nacional, y que por tanto el carácter de su 
nombramiento era incompatible con el de los miembros de 
un gobierno provisorio destinado á terminar sus funciones 
cuando comenzase las suyas el Congreso*, que la clausula 
de la circular habia sido un rasgo de inexperiencia, que el 
tiempo habia acreditado después de ser enteramente im
practicable, como lo demostraban el ejemplo de las Cortes 
de todas las otras asambleas nacionales*, que como todos 
los Pueblos habían reconocido la autoridad de la Junta de 
Mayo, estaba subsanado el defecto originário y dádole á ella 
el consentimiento de todos los del Virreinato, y que en los 
poderes que habían recibido los Diputados no se les des
tinaba á gobernar el Virreinato, sino á formar un Congreso 
Nacional y establecer en él un Gobierno permanente.» 
La votación dio una notable mayoría á favor de la incorpo
ración de los Diputados en la Junta; y el doctor Moreno 
abandonó supuesto aceptando la misión á Inglaterra en cuyo 
viaje murió.

Para recompensar á los Diputados de su cooperación 
al triunfo de Saavedra, los amigos de este accedieron al 
deseo que aquellos mostraban de que se diese á los Pueblos 
y ciudades del interior el derecho de formarse un gobierno 
local por elección de sus própios vecindarios; y so expidió 
entonces el Decreto orgánico, mejor seria decir, constitucio
nal del 10 de Febrero de 1811, que modificó la forma 
administrativa del gobierno. Por él se ordenó que en cada 
ciudad capital de las provincias se eligiesen, en cabildo 
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abierto, dos individuos, para que bajo la presidencia del 
Comandante de Armas nombrado por la Junta central, 
constituyesen una Junta de gobierno provincial, y provisoria 
hasta la celebración del Congreso General, que con entera 
subordinación á la Junta Superior desempeñase todo lo 
relativo al gobierno especial de la Provincia, ocupándose 
sobre todo déla colección esmerada de las rentas, de la 
instrucción y desciplina de las milicias, de los alistamientos 
y reclutas que se les ordene ejecutar, sin arrogarse ninguna 
jurisdicción contenciosa ó administrativa superior á estas 
que se les señalaba.

El gobierno vino pues á tener por este acto una forma 
determinadamente unitária y convencional ó colectiva; pues 
que la autoridad superior y suprema que habían ejercido los 
Vireyes sumamente estendida por las circunstancias revolu
cionarias, venia á residir en la Junta Gubernativa de la capi
tal, de la cual eran agentes las juntas provinciales á pesar del 
principio electivo de que estas emerjianen parle.

El manifiesto con que se trató de cohonestar esta altera
ción vino á justificar los motivos que la junta habia tenido 
para vacilar al principio éntrelo resuelto por la acta del 25 
de Mayo acerea de la convocación de un Congreso General 
Constituyente, y el arbitrio que se tomó para eludirla en la 
circular del 27—«Los mismos motivos que obligaron á sos- 
« tiluir una autoridad colectiva á la individual de los Vireyes 
« debieron también introducir una nueva forma en los go- 
« biernos subalternos. Pero el justo temor de no arriesgar
< unos primeros pasos quezdebian decidir de nuestra suerte
< en la premura de un tiempo en que esta junta no tenia una 
a confianza entera de los pueblos, la puso en la necesidad 
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a dé no alterar el sistema antiguo, depositando los gobiernos 
« en manos de una fidelidad á prueba de peligros. Por lo 
« demás la junta siempre ha estado persuadida que el mejor 
< fruto de esta revolución debia consistir en hacer gustar á los 
« pueblos las ventajas de un gobierno ejemplar etc., etc.»

El partido local de Saavedra no se satisfizo con su primer 
triunfo; y trató de obtener una compensación de esa conce
sión que habia hecho al derecho local de las Provincias exi
giendo de la Junta Central Gubernativa mayor elevación de 
rango y mayor estension de atribuciones gubernativas para 
su gefe, á fin de que mas robustecido su poder personal, el 
gobierno mismo adquiriese mas solidez y permanencia en 
las manos que lo poseían. Para esto, era indispensable de
purar la composición de la Junta arrojando de su seno algu
nos miembros que eran opuestos á las aspiraciones del Pre
sidente. Estos disidentes tenían éco en las opiniones de la 
juventud y de los clubs, donde se formaba un partido, ó bien 
oligarquía política y doctrinista, imbuido en los principios 
puros de la democracia preconizados por la revolución fran
cesa, que tendía á desligarse en miras sociales y propias del 
partido vecinal y cívico que formaba el pueblo ó el común 
del movimiento revolucionario. Con la noticia y con el ru
mor de que Saavedra aspiraba á convertirse en mandón,1 
convirtiendo el poder déla revolución en poder suyo perso
nal y para su propio provecho, este partido levantó el grito 
de alarma; y mil veces se levantaba en Mallcos y en Catala
nes contra la tiranía interior que amagaba levantarse sobre 
las ruinas del patriotismo y de la libertad que se habia bus
cado al hacer la Revolución, á términos que era «vidente

1 Llegaban á decir que quería declararse Emperador! 
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que este partido principista, osado p¡or ia calidad juvenil de 
sus adeptos y distinguidísimo por las luces y talentos de los 
que llevaban la voz, procuraba organizar un pronunciamiento 
subversivo para cambiar la organización del gobierno. 
Ante este riesgo inminente, hubo de apurarse la intriga tra
mada y preparada en el seno de la Junta por los amigos de 
Saavedra; y estalló el pronunciamiento del 6 de Abril enca
bezado por el Alcalde Grigera. La población de los subur
bios se aglomeró en la plaza de Monserrat y de allí marchó á 
la de la Victoria á imponer las condiciones de gobierno que 
reclamaba y exigía el Pueblo.

Saavedra fué elevado por consecuencia al rango de un 
Presidente efectivo y gobernante sirviéndole toda la junta de 
ministerio ó consejo de despacho. Pero el descontento del 
municipio capital, fué tan grande que al poco tiempo se sin
tió impotente contra la reacción de la Oligarquía principista 
y decente que habia adquirido toda la fuerza déla opinión. 
Una nueva conmoción vino á modificarla naturaleza del go
bierno y á alejarlo de mas en mas de aquella perspectiva de un 
congreso constituyente que habia pasado como un relámpago 
deslumbrador por la vista de los Revolucionarios de 1810. 
Los dos partidos en que estaba dividida la comuna tomaban 
visiblemente dos rumbos distintos: el uno marchaba á la 
Oligarquía y á la dictadura militar preocupado ante todo del 
triunfo militar de la Revolución; el otro trataba de evitar que 
la Revolución se desbordara en la Reforma, y, para ello se 
hacia plebeyo y reaccionario buscando las afinidades locales 
contra las osadías de los principistas que al mismo tiempo 
eran absolutos y Pero este movimiento in
terno de la Comuna no tenia hasta entonces ninguna cone
xión ó complicidad directa ó indirecta con las turbas in
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coherentes que comenzaban á agitarse en los desiertos litora
les. Ambas eran facciones puramente porteñas y especial
mente comuneras. El desastre que nuestro ejercito sufrió en 
lluaqui, y la pérdida de todo el Alto-Perú que fué consecuen
cia, vino á desacreditar también al gobierno de Saavedra; al 
qué, con evidente pasión, se le atribuía este amargo contras
te. Debieron tener parle en él, sin duda, las rencillas y 
parcialidades locales que suscitaron las elecciones de las 
Juntas de provincia, sobre todo en las del Alto-Perú, que 
era precisamente donde se Habría requerido mayor disciplina 
y concentración de medios militares. De todos modos, la 
impresión que produjo en Buenos Aires esa derrota y la ren
dición de nuestra escuadrilla en el Paraná á los marinos de 
Montevideo, sublevaron todos los ánimos, y bastaron á derro
car á Saavedra.

El cambio no tomó al principio una forma radical. 
Empezó contemporizando con los Diputados de la Provincia y 
trató por consiguiente de volver á la primera idea del 25 de 
Mayo resolviendo las dudas que había creado la circular del 
27 en diverso sentido del que se le dió para espulsar al Dr. 
Moreno. Con este propósito se arbitró la creación de un 
Triunvirato encargado del Poder Ejecutivo, y se resolvió que 
la corporación que habia desempeñado la función de Junta 
Gubernativa, quedase funcionando como Junta Conservadora 
cuyo encargo primero seria trabajar una forma constitucional 
para organizar por ella los poderes públicos de la Nación; y 
como hacia tiempo que funcionaba el Poder judicial, aunque 
compuesto siempre á la manera antigua, pero desempeñado 
por jneces patriotas, se tenían ya las bases de un gobierno 
representativo, dividido en las tres entidades independientes 
requeridas por la utopia de Montesquieu que tanto daño ha 
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hecho á la verdad de las libertades y de los principios cons
titucionales.

Con fecha 30 de Setiembre (1811) el Ejecutivo ó Triun
virato, donde dominaba ya la personalidad de Rivadavia, le 
pidió á la Junta Conservadora un Reglamento que determi
nara su conducta en el despacho dé los negocios. Era claro 
que lo que este pedido importaba era la formación de una 
verdadera Constitución.

Dentro de la Junta Conservadora habia quedado en pre
dicamento el Deán Funes, espíritu simétrico pero vulgar, 
bien nutrido de lecturas aunque escaso de talentos y de pro
fundidad en las miras. Debajo de su manteo de tafetán, el 
Deán tenia siempe como Sieyes en el bolsillo una Constitu
ción adaptada y admirable para cada renovación del poder, 
yen muy pocos dias, los bastantes para que sus compañeros 
leyesen y aprobasen el proyecto, remitió al Poder Ejecutivo 
una estensa y admirable Constitución en que los tres poderes 
estaban escrupulosamente divididos en la manera y forma re
querida por todos los pedantes que creen que la política 
constitucional es susceptible de ecuaciones y proporciones 
como las figuras de una lámina jeométrica. Pero el Deán 
era cordobés y habia tenido la malicia, justificada en verdad 
por los maestros, de atribuirle á la Junta Conservadora todas 
las atribuciones del Poder Lejislativo; y entre ellas la deele- 
jir cada seis meses uno de los Miembros del Triunvirato. No 
bien lo habia escrito cuando se levantó upa grita infernal y 
cayó sobre él la indignación del partido dominante. El 
triunvirato, procediendo con una irregularidad inaudita pasó 
el proyecto á informe del Cabildo. La junta conservadora 
reclamó contra semejante violación de todos los principios 
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que atentaba contra la dignidad de los pueblos.—El Cabildo 
de Buenos Aires, dijo, no tiene ni mas ni menos derechos 
para entender en las cosas del gobierno de los pueblos que 
los qne tendrían los Cabildos de los Pueblos para entender en 
las cosas del Cabildo de Buenos Aires, y que escluirlos como 
ahora se hacia era ponerlos fuera del Estado é injuriarlos qui
tándoles sus aptitudes naturales para contribuir al gobierno. 
El Ejecutivo compuesto de los señores Chiclana, Rivadavia. 
Sarratea y Passo, se limitaron á acusar recibo diciendo que 
insistía en esperar el ditamen del Cabildo: cosa que realmen
te causa pena por irregular y por irrítame ante las leyes de 
la justicia y del buen órden político.

El trabajo del Deán Funes fué rechazado por el Ejecuti
vo:—aparece que la Junta de diputados, cuando formó el 
<r Reglamento del 22 de Octubre tuvo mas presente su exal-
< tacion que la salud del Estado, decía el Ejecutivo al recha-
< zarlo. Con el velo (continuaba diciendo) de la pública fe-
< licidad seerije en soberana, y rivalizando con los poderes 
« que quiso dividir no hizo mas que reasumirlos en grado 
« eminente. Sugetándolo todo á su autoridad soberana se
< constituye por si misma en Junta Conservadora para per- 
« petuarse en el mando y arbitrar sin regla sobre el destino 
« de los Pueblos. Como si la soberanía fuese divisible, se
< la atribuye de un modo imperfecto y parcial (!) Ya se ve
< que en tal sistema, no siendo el gobierno otra cosa que 
« una autoridad intermediaria y dependiente, no correspon- 
a deria su establecimiento á los fines de su instituto, ni ten-
< dría su creación otro resultado que complicar el despacho 
« de los negocios y retardar las medidas que urgentemente 
« reclama nuestra situación, quedando abandonada la salud 
a de la patria al cuidado y á la arbitrariedad de una corpo- 
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« ración que en tiempos mas felices y con el auxilio de un 
« poder ilimitado, no pudo conservar las ventajas consegui- 
« das por el patriotismo de los pueblos contra los enemigos 
« de su libertad. »

Al través de este galimatías político es imposible no 
asombrarse de la crudeza con que se reclama para la consti
tución del gobierno una forma sencillamente omnipotente y 
centralista. Todas los defectos que se reprochan al Regla
mento del Deán Funes son precisamente bases de buen go
bierno constitucional. Pero la verdad era que la fuerza de 
las circunstancias, las desgracias de la guerra, le imponían 
al gobierno la necesidad de ser absoluto para comprimir al 
pais todo entero y forzarlo á la entrega de todos sus recursos 
y de la sangre de sus mejores hijos para hacer frente á la 
aglomeración de peligros inmediatos y apremiantes que pesa
ba sobre el gobierno. Por eso era preciso ser absoluto y ser 
centralista y de ahí el hábito del partido unitario á no salir 
de aquella tradición aspirando siempre á gobernar la Repú
blica sin ser otra cosa que eminente localista por sus medios, 
por su espíritu y por sus elementos—«Convenido el Ejecuti- 
« vo de los inconvenientes del reglamento quiso oir el infor- 
« me del Ayuntamiento de esta Capital como Representante 
« de un pueblo el mas digno y el mas interesado en el vencí- 
« miento de los peligros que amenazan la patria. Nada pa- 
« recia mas justo, ni mas conforme á la práctica, álas le
er yes (!) á la razón y á la importancia del asunto............El
« gobierno ha resuelto, pues, rechazar el Reglamento y la 
« creación de una autoridad suprema y permanente que en- 
« volvería á la patria en todos los horrores de una furiosa 
« aristocracia. »
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Por todos estos motivos el triunvirato prefirió retener 
toda la suma de los poderes públicos, y dar por el momento 
una simple reglamentación déla manera con que se habiade 
elegir cada seis meses el reemplazante del miembro saliente, 
ofreciendo tomar todas las medidas conducentes luego que lo 
permitan las .circunstancias, para acelerar la apertura del 
Congreso de las Provincias Unidas. A esta resolución agre
gó otra que contenia una declaración de principios puros y 
de garantías y derechos que tituló Decreto de seguridad indi
vidual', que debia tener tanta consistencia como la que tiene 
el esquife que lasólas déla tormenta estrellan contra las rocas 
de ía costa.

Entretanto, el reglamento propuesto por la Junta Con
servadora estaba muy lejos de ser un mal modelo de Consti
tución Unitaria; y no debia quedar perdido, pues que de allí 
en adelante iba á entrar, como antecedente y como objeto de 
estudio, en todos los trabajos dé este género que debia pro
yectar nuestra Revolución hasta 1819, en los momentos en 
que aspirase á tomar formas orgánicas, antes de que las ma
sas con un empuje semi-bárbaro nos echasen en otro molde 
que no habían soñado Sieyés ni Funes en sus elucubraciones 
simétricas del órden social. El dejaba poco que desear to
mado como forma orgánica de un poder concentrado; pero 
por lo mismo era meramente teórico hijo de la pluma y no 
del trabajo histórico del pueblo, y como todas las obras de 
la escuela política de las simetrías inepto para producir un 
organismo capaz de vivir con salud. Era en suma el pa
dre enfermizo de las utopias y délas panaceas de 1814, de 
1817, de 1819 y 1826. Empezaba por consagrar la doctrina 
falsa é imaginaria de la independencia de los tres poderes; y 
en conformidad con el hecho preexistente consagraba la com-
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posición del Poder Ejecutivo con tres miembros elegidos por 
la Junta Conservadora ó Poder Lejislativo y renovables cada 
seis meses. La presidencia (Je este Ejecutivo debia turnar 
cada cuatro meses entre sus miembros. Por lo demás, como 
Ejecutivo tenia todas las atribuciones del poder que admi
nistra y gobierna sin mas coritrol que el de la acusación 
cuando delinquiese y de no poder legislar, ni sentenciar ó 
proceder en causas judiciales. Era gefe absoluto de las ar
mas, de las finanzas, de la Administración general en lo civil, 
en lo militar, en lo económico y en lo político: nombraba los 
Intendentes gobernadores de las provincias, los gefes milita
res, todos los jueces y podia hacer reformas útiles y compati
bles con el sistema actual, etc., etc.

El poder legislativo resolvía en las declaraciones de 
guerra, tratados, límites, comercio, impuestos, creación de 
tribunales y empleos nuevos y sanción de leyes.

El poder judicial era independiente y compuesto de jue
ces inamovibles: su atribución era juzgar á los ciudadanos 
según las leyes generales, municipales y bandos.

Otras muchas cláusulas establecían los resortes de deta
lle y las combinaciones con que el mecanismo debia mover
se; y declaraban al fin que toda esta organización debia du
rar solamente mientras el Congreso que debia convocarse 
no viniera á deslindar constitucionalmente las atribuciones y 
facultades- de estos poderes.

Inutilizada esta tentativa de constitución definitiva, por 
la resistencia del Ejecutivo revolucionario y por que en efecto 
era un delirio pensar en dar forgns permanentes á una auto
ridad que carecía de toda pase fija, y que era una simple 
emergencia de las circunstancias, los Poderes del Triunvi
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rato continuaron unitarizándose de más en más; y la Junta 
Conservadora fué disuelta.

* El círculo de Saavedra, en ausencia de sugefelogró su
blevar al batallón Io de Patricios; pero esta tentativa desgra
ciada, la conjuración realista de Alzaga y las tremendas re
presiones que ambos atentados provocaron con toda justicia, 
sirvieron para mostrar la fuerza de las raices que la Revolu
ción habia echado ya en su tierra natal. Pero poco tiempo 
después, bajo la influencia de Pueyrredon y de Rivadavia, el 
Triunvirato comenzó á mostrar aspiraciones á perpetuar el 
poder en un circulo coherente de amigos, haciendo servir 
las elecciones semestrales del miembro sostituyente, para ele
var al gobierno á los admiradores ó subalternos de aquellos 
dos personajes. La parle subalterna y obsequiosa de los 
Saavedristas comenzaron á tener mas acceso á los gobernan
tes que los miembros de la Oligarquía política que llevaba la 
bandera de los principios, y que contaba ya con la adhesión 
de un partido jóven y belicoso en el qüe presidian militares 
de grande porvenir como San Martin y Alvear á cuyo alrede
dor formaban los oficiales de todos los nuevos cuerpos.

Este nuevo partido exigía iniciativa y vigor en la guerra: 
creación de tres ejércitos numerosos, la militarización com
pleta déla administración, y la Reforma social emprendida 
en grande escala y con leyes radicales para cambiar la sociabi
lidad civil sobre que reposaba el régimen viejo. Era preciso 
retemplar la energía de la Rovolucion: armarla bajo las leyes 
de la nueva disciplina y de la táctica moderna para dominar 
á Montevideo, arrojar de allí á los Españoles y marchar sobre 
Lima con un ejército poderoso. El gobierno civil del Triun
virato era inepto para esta grande obra: perdía al pais: daba 
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tiempo á que los enemigos llegasen de todas partes sobre 
Buenos Aires para sofocar la revolución, y era indispensable 
por tanto sacar áesos hombres del poder, y convocar una 
grande Asamblea de los Representantes genuinos de todas las 
Provincias que viniese á crear en Buenos Aires un Ejecutivo 
unipersonal y fuerte, guerrero y emprendedor, que diese 
unidad de acción al gobierno, coherencia á las medidas y so
lidez permanente á la autoridad que debia encargarse de lle
var á cabo la salvación y el triunfo de la causa.

Los cuarteles y los clubs estaban en una fermentación 
ardiente al influjo de estas preocupaciones; y con conciencia 
ó sin ella, todos los espíritus estaban echados en este camino, 
á cuyo término estaba necesariamente, y por la fuerza de las 
cosas, una Dictadura Militar y una política dereformas radi
cales impuestas por la oligarquía que hacia cabeza en el 
nuevo movimiento. Complicándose pues en esta lucha las 
rencillas y las ambiciones personales, estalló al fin el pro
nunciamiento del 8 de Octubre de 1812, cuya consecuencia 
orgánica fué la instalación de la Asamblea general Constitu
yente de 1813. Como Alvear habia sido el alma de este mo
vimiento, agrupóse en torno suyo la Oligarquía ambiciosa y 
distinguida que formaba el partido de los políticos, y que 
marchaba ya audazmente á sus fines profundamente dividida 
de la parte común y vecinal del municipio y de los suburbios. 
Como gefe de ese partido, Alvear fué electo Presidente de la 
Asamblea. Tomó sobre sus hombros las responsabilidades 
de la guerra, y cambiada la forma del Ejecutivo hizo caer lá 
elección de Supremo Director en el señor Posadas, hombre 
comprometido de antemano a servir sus planes. Dueño, así 
de lodo el influjo gubernativo, creó nuevos regimientos de las 
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tres armas, concentró nuevas y numerosas tropas en la ca
pital; y poniéndose á ¡á cabeza de todas ellas, comenzó á de
sempeñar en nuestra revolución el papel del primer Cónsul 
después del 18Brumário; á términos que todos los poderes 
administrativos eran instrumentos unísonos de sus ideas y 

de sus fines. Cuando volvió á Buenos Aires después de ha
ber hecho rendir á los españoles de Montevideo, todo esta
ba avasallado á su influjo y á su gloria. Su infatuación mis
ma y el brillo de sus palabras y de sus maneras habia toma
do proporciones imperiales: se miraba ya como triunfador de 
Lima en breve tiempo; pero el peso de la Dictadura militar 
agoviaba todas las espaldas provocando ya rugidos sordos 
entre los criollos del común, los cívicos y las entidades ve
cinales de los barrios. Para dominar el levantamiento que 
amenazaba, tomó el poder ofieial; pero la desmoralización de 
las tropas, ó mas bien dicho de los oficiales que las manda
ban hizo flaquear el apoyo de la fuerza militar; y el Supremo 
Director fué Jerrocado con la Asamblea, y con el partido oli
gárquico que lo tenia por gefe, antes de formular su obra 
constitucional, en medio de la impopularidad mas enconada 
con que hombre político alguno, ha podido ser aborrecido 
por un pueblo al que habia hecho grandes servicios y dado 
glorias, sin haberle causado daño alguno en su causa ni en 
sus intereses. Pero ese ódio nacía del sentimiento renco
roso que la facción oligárquica de la comuna habia provoca
do en la parte vecinal y democrática, intentando hacerla ins
trumento pasivo é inerte de su grandeza y de reformas, que 
aunque anchamente concebidas y audaces, chocaban Con los 
hábitos é ideas predominantes en el común.

Recapitulando ahora las oscilaciones del movimiento 
revolucionario, es fácil que percibamos con claridad las leyes 
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generales que le daban uno ú otro rumbo. En 1810 la 
espresion genuina del partido revolucionario es inocente y 
despreocupada de todo germen de ambición ó de política 
interna. Ella se apodera del poder de los Virreyes pro
clamando un Congreso. Pero al otro dia los instintos 
mismos del poder y los peligros, de la reacción, le hacen 
comprender que es preciso dar una forma central y absoluta 
al gobierno revolucionario para mantener la lucba y para 
triunfar en ella. Este propósito se estrella contra la ley 
fundamental de la Revolución. Los otros pueblos son tam
bién libres y reclaman su derecho á gobernar unitariamente 
la nación creándose resortes própios; y el poder tiende á 
desgranarse dejando caer sus átomos en manos de los ve
cindarios. La revolución política se siente entonces sin 
unidad de acción en el momento mismo que las armas de 
los realistas triunfan y se apoderan de las provincias mas 
ricas del Virreinato. Ella hace entonces un esfuerzo con
vulsivo, echa mano de todos sus medios y tiende abierta
mente á la concentración unitaria de todo el poder público 
en ios partidos de la Capital. Entonces la necesidad fatal 
del movimiento, en Buenos Aires como en Paris, lleva las 
cosas á una crisis necesaria que dá en la Dictadura Militar, 
por que la dictadura militar es el término indispensable y 
completo á que llega todo impulso de centralización admi
nistrativa. La revolución ruge y estalla en unas provincias 
contra el despotismo militar apoyándose en facciones internas 
que encuentran así una ocasión propicia para aspirar al 
poder: en otras provincias ella levanta y ajita las masas, no 
contra la dictadura militar^ile Alvear sino contra la dicta-? 
dura política de los partíaos de Buenos Aires, reclamando 
la independencia y el rompimiento de los vínculos nacionales*
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Caído Alvear, las dos tendencias se encuentran por un 
momento en el mismo terreno. El cabildo unitarísimo de 
Buenos Aires que ha derrocado el despotismo militar del 
Director, mira á sus puertas al vándalo que encabezaba las 
masas levantadas con el mismo objeto, y le ofrece la mano. 
Pero lo que el uno buscaba no es lo que buscaba el otro, 
y ambos se retiran cautelosamente del mal terreno en que 
se han colocado para perseguir el ideal revolucionario de 
cada uno.

El partido vecinal y democrático que en Buenos Aires 
habia derrocado á Alvear, era esencialmente porteño y libre 
de toda complicidad directa con Artigas ó con las tentativas 
federales que aspiraban á destruir la base orgánica de la 
revolución puesta en Buenos Aires y en el predominio de 
Buenos Aires. Pero desviado de este rumbo simple que 
era su ley propia, por las incompatibilidades y ódios per
sonales levantados por la dictadura, era natural también 
que se mostrase transigente y organizador •. transigente para 
salvar la Unión de las Provincias sin la cual era imposible 

triunfar de la España: y organizador por que revindicajta 
los derechos y garantías políticas cuya falta acababa de ha
cerle sentir la dictadura oligárquica que habia caido con 
una profunda satisfacción vecinal en todos los pueblos y en 
Buenos Aires.

De este doble influjo resultáron todas las condiciones 
políticas y transitorias de la nueva situación. Surgió de 
ella, como era natural, un gobierno débil porque era hechura 
municipal del momento á la que cada mano habia contri
buido con.algo de su fuerza; y subdividido en dos entidades. 
El General Rondeau, Director Provisorio, que estaba á la 
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cabeza del Ejército del Norte y próximo á invadir el Perú; 
y el Coronel Alvarez-Thomas, instrumente del partido del 
Ayuntamiento que fué agraciado con la suplencia del Di
rectorio en la capital. Pero la burgesia que lo habia 
aceptado como gefe de la ciudad le impuso un Reglamento 
que prueba no solo el adelanto que á esa fecha habian 
alcanzado ya las ideas constitucionales, sino el progreso con 
que la marcha de la Revolución entraba en la senda de las 
Instituciones, uniendo la solución de uno y otro problema 
al trabajo histórico del pueblo, y dando á la guerra de la 
Independencia y á la guerra civil un sentido social respec
tivo, y ligado en sus dos aspectos á un órden dado de 
instituciones y formas de gobierno. La primera requería 
el centralismo unitario de la autoridad: la otra reclamaba la 
descentralización como único nudo de paz y de confrater
nidad entre los pueblos y provincias. Asi es, que esta 
solución amigable que venia á ser natural por el carácter de 
los momentos, fué la que dió la forma y las tendencias con 
que fué sancionado en Buenos Aires el Estatuto Provisio
nal de 1815: que fué nuestro primer ensayo sério de una 
constitución nacional.

Los encargados de hacer un Estatuto que pusiese sus 
limites naturales y propios á cada poder público se acorda
ron dé que desde 1811 andaba olvidado en algún rincón de 
la ciudad, el Deán Funes: acreditado fabricador de leyes 
orgánicas, que siempre estaba pronto á adaptar su famoso 
modelo al caso y á las circunstancias del momento. Cuando 
cayó el doctor Moreno, encaso se presentaba favorable á 
la descentralización, y la léy orgánica de 1811 dió este giro 
á las ideas. Cuando cayó Saavedra el viento venia del polo 
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centralizador; y para arreglar el modelo en este sentido, 
bastaba tornillar á este lado la clavija y todo el mecanismo 
quedaba pronto y apto para funcionar á las mil maravillas. 
Abora, que las cosas oscilaban hácia lado distinto bastaba 
destornillar y aflojar ciertos ajustes para que todas las nece
sidades é intereses cupiesen en el marco asi ensanchado, 
y viniesen á moverse cómodamente con grande felicidad del 
pais. Y en efecto : en menos de un mes, el nuevo gobierno 
se presentó con una fachada dividida en las tres partes in
dependientes que eran sacramentales de la buena doctrina. 
No habia mas que dos diferencias con el primitivo. La 
primera que el Poder Ejecutivo habia dejado de ser Junta 
y era Directorio Supremo Unipersonal y régio en lo adminis
trativo; y la 2a que el Poder Legislativo se llamaba ahora 
Ju^la Observadora en lugar de Junta Conservadora^ pero 
allá se iban el uno con el otro, sin que el nuevo nombre 
tuviera otra ventaja que disimular el descrédito con que 
habia sido silbado el antiguo.

El Estatuto Provisional de 1815 merecerá siempre ser 
estudiado por los que quieran penetrar el espíritu de la mar
cha política que hacia nuestra revolución; y ver cómo cuan
do las masas por un lado se echaban en el sentido de la des
centralización por un instinto de barbarie y de disolución 
que aspiraba á romper todos los vínculos del viejo régimen, 
la burgesia revolucionaria se aferraba al poder central para 
poder gobernar en el sentido de la guerra contra la España y 
hacer triuufar la causa de la independencia nacional. Tam
bién como arte y simetría material, el Estatuto tiene 
un mérito incontestable, y será siempre útil á todos los 
que necesiten hallar inventados yá y ajustados todos 
aquellos pequeños resortcsy condicione? secundarias de pía- 
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zos y de concordancias administrativas que exije el juego 
mecánico de una máquina constitucional . Tomado á gran
des proporcioues, él contiene buenos principios de sociabi
lidad, de garantías, y aún los elementos de Habeas corpus es
tablecidos con un candor y una fé admirables por hombres 
que ignoraban completamente que una constitución nó pue
da tener vitalidad sino cuando es el fruto de las evoluciones 
definitivas de una revolución social. En la dificultad de ha
cer elecciones y de reunir los Diputados de las Provincias 
para constituir los poderes, el Estatuto se limita á trabajar su 
edificio con nada mas que la cooperación del vecindario de 
Buenos Aires, pues era preciso dar un gobierno salvador 
á la capital. Pero á pesar de este origen puramente local 
da atribuciones nacionales á los poderes que cria. El Di

rector es gobernante supremo de todo el Estado y la Junta 
de observación nombrada por el cabildo y en virtud de orde
nanzas del Cabildo, es no solamente Poder Legislativo gene
ral, sino también poder constituyente, puesto que estaba au
torizada para limitar, añadir, y enmendar el mismo Estatuto, 
igualmente que para hacpr otros nuevos según lo exijan las 
circunstancias, con tal que sean consultados con el Director 
y aprobados por él. Este enorme caudal de atribucionesré- 
gias é imperantes hacia por supuesto efímeras y nulas todas 
las garantías que los principios concedían á la libertad indi
vidual y déla prensa.

Y como el momento era malo para que el partido predo
minante en la capital reclamase un poder efectivo sobre las 
Provincias, el Estado transigía las dificultades del centralis
mo y de la independenci^local de una manera que arruina
ba todas las bases teóricas de su misma contextura unitaria; 
pues e ntregaba á las Provincias la elección de sus goberna
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dores sin fórmula ni regla alguna que estableciese en qué re
lación quedaban estos gefes locales de cada provincia con el 
poder central y con el mecanismo constitucional. Iba mas 
lejos todavía: les adjudicaba el sueldo que la Provincia mis
ma les señalare; y como al mismo tiempo no imponía la 
obligación de constituir el gobierno provincial sobre bases 
determinadas de administración, resultaba que toda esta par
te quedaba crudamente entregada al capricho de las funcio
nes y de los caudillos de cada lugar. De modo que por mas 
que el Estatuto señalase las atribuciones régias del Director, 
entregándole todo el poder administrativo sin ninguna clase 
de control, y con ministros ó secretarios de estado que eran 
simplemente su hechura y sus instrumentos ó sus cómplices 
confabulados y complacientes; que por mas que la Junta de 
observación estuviera dotada de facultades de vigilancia pro
pias para poner en pugna á los dos poderes mas bien que pa
ra producir el imperio de la opinión pública sobre la marcha 
del gobierno; que por mas que hubieran dado un sistema 
electoral para el Directorio, para los miembros de la Junta y 
para los Cabildos, hecho con un esmero teórico digno de ha
ber tenido mejor éxito, bastaba la independecia absoluta en 
que quedaban las provincias del Estado libradas á la buena 
voluntad de sus gobernadores, y sin saber cómo ni en qué de
pendían del gobierno creado por el Cabildo en Buenos Aires, 
para que el Estatuto hubiese quedado, como quedó, reducido 
á una armazón puramente local de la capital que no produjo 
otro resultado que servir de arma á las distintas intrigas de 
los partidos que dentro de la comuna bregaban por adquirir 
el poder. Todas las provincias lo rechazaron, y la de Salta y 
Tucuman que lo aceptaron por forma, fué precisamente por
que la una con Güemes y la otra con el general Belgrano tenían 
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gefes propios capaces de gobernarlas en el sentido de la guerra 
contra la España: lo que las ponía en absoluta independencia 
de Buenos Aires al mismo tiempo que en la mas estrecha co
nexión de miras.

Entretanto, este trabajo de los políticos de la comuna 
de la capital era en el fondo la última palabra del centralismo 
unitario. Iba llegando el momento supremo de concentrar 
todas las fuerzas en una mano sola y en los agentes ó cómpli
ces de la grande política centralizada y guerrera cuya necesi
dad habia previsto la Junta de 1810 desde los primeros mo
mentos de su existencia.

Las derrotas terribles de Sipi-sipi y deRancagua habían 
muerto la Revolución en el Alto Perú y en Chile,y para salvar
se los pueblos argentinos se agruparon al derredor de la oli
garquía vigorosa que dominó en el Congreso de Tucuman. 
Salvados por las victorias de San Martin y de Güemes, era na
tural que esa oligarquía tratase de organizar definitivamente 
él poder á su imagen y semejanza. El congreso se trasladó 
á Buenos Aires, y mientras los sucesos preparaban la Mo
narquía Constitucional por medio de un pactó con la Espa
ña, obligada á hacerlo por nuestras victorias y por el interés 
comercial de las otras grandes naciones de la Europa, el 
Congreso creyó indispensable dar al Egecutivo que él habia 
creado toda la pompa y la magestad de un gobierno Nacional 
que imperaba sin resistencias sérias desde Buenos Aires á 
Chile y desde Mendoza á Salta por toda la margen derecha 
del Paraná.

Persistía indómita, es^erdad, la rebelión de los territo
rios litorales del otro lado del Paraná y de ambos lados del 

Urüguay; pero su fuerza consistía en las condiciones semi
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bárbaras en que esos territorios se hallaban: sm ciudades 
comerciales, sin necesidades de consumo, sin exportación, 
sin cabildos, sin aglomeraciones urbanas, sin labranza, sin 
que la propiedad civil tuviera existencia ni la menor garantía 
para radicarse; y en suma dominadas por las correrías de un 
vandalage pobre, cuya fuerza principal consistía en las ban
das armadas de forrageadores y ladrones. Pero la situación 
habia dejado de ser grave después que la victoria de Chacabu- 
co y la gloriosa defensa de Salta ponian al Congreso y al di
rector en aptitud para disponer de las fuerzas del General 
Belgrano y de algunas divisiones del Ejército de San Martin 
contra las montoneras de Santa-fe sin contar con las fuerzas 
nuevas que debían levantarse en la misma capital.

La situación no requería pues otra cosa para hacerse 
permanente que darle al Gobierno su forma definitiva; es 
decir, que el Congreso adoptara y fijara la constitución 
unitaria del Estado, para que su administración y sus ajen- 
tes fuesen la espresion lejítima de la ley orgánica y 
fundamental del pais, en cuyo nombre fuese lejítimo exigir 
la obediencia de todos y el castigo de los que la desconocían.

Para ello estaba ya dado el molde. No habia otra cosa 
que hacer que borrar los vestigios de la debilidad que en el 
año anterior habia transijido con los gobiernos de Provin
cias: que borrar el nombre y la antigua forma üq Junta de 
Observación sostituyéndola por la del Congreso Legislativo y 
constituyente al mismo tiempo; y el Estatuto Provisional 
de 1815 se convertia sin dificultad en el Reglamento Provi
sorio de 1817: obra pronta ya y adecuada para funcionar 
como ley fundamental mientras se estudiaba y se sancionaba 
una Constitución que probablemente no vendría á ser sino
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el mismo Reglamento con otro nombre; por que en efecto, 
la idea unitaria y centralista no podia ya decir entre 
nosotros una palabra que fuese mas perfecta y acabada como 
sistema, en su género, que el Reglamento de 1817. Era 
el consumatum de la Revolución Política de 1810: la forma 
genuina consagrada por la marcha de los sucesos administra
tivos, que habia trasladado, por fin, á manos de los hombres 
de 1810, y de la Comuna que ellos habian convulsionado, 
el poder de los Virreyes, es decir: el poder del viejo régi
men, arreglado y adaptado á las condiciones de la Revolución 
por su división en tres departamentos independientes, y por 
la sanción de los principios humanitarios y liberales en 
su esencia mas absoluta. Si la Revolución política de 1810 
no hubiese nacido preñada dé una Revolución social, mas 
grande y mas fecunda que la madre que la llevaba en sus 
entrañas, el derecho constitucional no hubiera dado entre 
nosotros un paso mas, mas adelantado ni mas completo* 
que la forma que le dió el Reglamento Provisorio de 1817 : 
obra compleja, que los sucesos mismos habian venido elabo
rando desde la circular del 27 de Mayo de 1810 que fué 
la que inició la idea unitaria en los sucesos dándole un sello 
propio y una tendencia señalada á la Revolución del dia 
anterior hecha sin la premeditación de ningún sistema 
orgánico para el poder.

El ejemplo de Chile donde no ha surgido todavía esa 
tentativa para convertir en social el cambio político, prueba 
bien nuestra hipótesis.

Las victorias de Chil^ habian pues unitarizado á las 
Provincias Unidas del Rüo de la Plata; y la reacción pro
movida en 1811 para dar gobierno propio y soltura á los 
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elementos locales de cada provincia, habia quedado vencida 
y librada á las fortunas de una revolución social que nadie 
percibía, y que, sin embargo, poco debia tardar en estallar 
y en surgir del suelo mismo en que el nuevo poder asentaba 
las firmes columnas de su edificio definitivo.

El Reglamento Provisorio contiene con una claridad 
admirable las ideas prácticas y fundamentales de la Oligar
quía que hizo la Revolución y que supo triunfar heroicamente 
de la España haciendo independiente á la América del 
Sur. Obra de una escuela de teoristas y razonadores, que 
por desgrácia todavía dura en nuestro pais, y que se figura 
que un principio absoluto ó una definición filosófica es algo 
existente y efectivo, cosa que puede usarse y aprovecharse, 
modelo de hechos y ley de voluntades, el Reglamento de 
1817 copiando al de 1815, comenzaba como* este con seis 
definiciones de los seis derechos fundamentales del hombre: 
latida, la Zwnra, la libertad, la propiedad, la igualdad y la 
seguridad. La concepción de la libertad (la única de que 
nos ocuparemos) es curiosa porque se adoptaba á la Tur
quía lo mismo que á la Inglaterra:—la facultad de obrar cada 
uno á su arbitrio con tal que no viole las leyes, ni dañe los 
derechos de otro. Pero en cuanto á la cuestión principal de 
cómo se logra que las leyes mismas no violen la libertad y 
de que el gobierno sea la espresion de todas las evoluciones 
de la opinión y de los intereses públicos, jamás de los capri
chos personales de los que lo ejercen, que es lo que se 
llama libertad, el Reglamento era totalmente mudo; y por el 
contrario, concentraba, sin control ni mecanismo articula
do, en la persona del Director y de sus amigos, es decir, 
en una Oligarquía predominante, toda la suma de los poderes 
administrativos, y muchos otros discrecionales, pudiendo 
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usar también de tribunales de escepcion y aún de jurisdic
ción penal. En el cap. 1 (sin ir mas lejos) la libertad 
moral, la libertad de la idea, el gérmen interno de todas 
las libertades, quedaba muerto y estigmatizado bajo esta 
declaración:—La Religión del Estado es la Religión Católica 
Apostólica Romana, todo hombre debe respetar la Religión 
Santa del Estado y su culto público : la infracción de este 
artículo será mirada como una violación de las leyes funda
mentales del pais-. es decir, nada menos, que como un delito 
capital y de traición !!!

Por lo demas, el Reglamento adoptaba exelentes reglas 
de administración. Tomando por bases la reorganización 
de todas las Municipalidades y el censo fundaba en ellas el 
ejercicio del Derecho electoral: principio eterno de verdad, 
sobre el cual se han desarrollado y progresado todos los 
pueblos libres desde Grecia, la India y Roma hasta la Ingla
terra y los Estados Unidos, y pasando del ciudadano al 
Estado proclamaba este sorprendente axioma que se ha 
creído después una novedad y una invención de Prudhon:— 
a El cuerpo social tiene la obligación de aliviar la miseria 
<r , y desgracia de los ciudadanos, proporcionándoles los mé- 
« dios de prosperar y de instruirse.»

Como ló hemos indicado antes, el derecho electoral 
tenia dos ramas.: launa era referente á la elección de los 
Ayuntamientos ó Cabildos; y la otra, á los miembros del 
Congreso, al Director, Gobernadores y demas funcionarios. 
La primera era el fundamento de la segunda. En propor
ción al Censo debían elegirse electores bajo la presidencia 
de los capitulares, y estos electores formaban una Asam
blea electoral de los cabildantes que debían sostituir á los 
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salientes. Estas municipalidades venían á ser á su vez las 
mesas receptoras y el Jurado del escrutinio para crear otra 
asamblea electoral de vecinos que era la que elegía los 
Diputados. La elección del Supremo Director quedaba de* 
ferida al Congreso por votación personal.

En cuanto álas Provincias el Reglamento de 1817 due
ño del poder y de la gloria que lé habia dado las victorias 
de Chile y de Salta, realizaba un cambio completo en las 
bases de la administración general y concentraba todo el 
poder bajo su forma mas unitaria derogando las disposicio
nes relativas del Reglamento de 1815, y reproduciendo la 
evolución que el Triunvirato de 1811 habia hecho contra la 
Junta Gubernativa que destituyó al doctor Moreno. Hé 
aquí su texto:—«Las elecciones de gobernadores Intenden
te tes, Tenientes Gobernadores y Subdelegados de Partido, 
« se harán Á arbítrio del Supremo Director del Estado, 
« sobre listas de ocho individuos, de dentro ó de fuera de 
« la Provincia, que todos los Cabildos le remitirán en el 
« primer mes de la elección.»

Por lo demas en cuanto á la provisión de los otros em
pleos administrativos, el Reglamento adoptaba preciosas 
regías de buen gobierno. Asi los jueces y todos los empleos 

que requerían competencia jurídica debían ser nombrados á 
propuesta en tema de las Cámaras de Justicias : los de Ha
cienda, Policía etc. á propuesta de los respectivos gefes por 
escala de antigüedad. Pero, aparte esto, el Director era 
gefe nato y absoluto del Tesoro y de las armas sin otro lí
mite que este: adurante la presente guerra de su indepen
dencia, con prévio informe por escrito de los Secretarios 
de Hacienda y Guerra.» Y por último, todo este organismo
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era de tal manera la rehabilitación del viejo régimen en 
cuanto tenia de imperial y unitario, adornado con principios 
absolutos cuya práctica él mismo hacia imposible, que decía 
en suma : Hasta que la constitución « determine lo conve- 
« niente (en cuanto al Poder Legislativo) subsistirán todas 
«las cédulas, reglamentos, y demas disposiciones genertles 
« y particulares del antiguo gobierno espnñol, etc. etc.» De 
modo, que apenas la Revolución de Mayo triunfaba y enca
raba la organización constitucional administrativa del país, 
se declaraba incompetente y desprevenida, apelando á la 
vieja administración como forma necesaria y fatal del mo
mento, para dar vida á las ideas fundamentales que obraban 
en las cabezas de misma oligarquía distinguidísima que 
se llamaba partido unitario; y que debia reproducir su error 
de concepto, en cuanto al derecho constitucional nuevo que 
habia surgido con la revolución, en 1826 y en 1828 por 
última y definiva vez; ensayando primero una revolución 
parlamentaria, y una revolución armada después, que caye
ron vencidas, como era natura!; porque esas ideas no tenian 
vitalidad, ni podian encerrar las vastas dimensiones del mo- 
movimiento regenerador y totalmente moderno en que ha
bíamos entrado lanzados por la fuerza de las cosas ó por las 
leyes de nuestro territorio, que es lo mismo.



§ XVI.

Primera tentativa para organizar el Crédito Público- 

Caja Nacional de Fondos de Sud-América—Educa

ción é Instrucción Pública. Fronteras y tierras 

valdias:—Política interna:—La Espedicion Espa

ñola, Y EL TRANSPORTE TRINIDAD.

Desde que el gobierno de Pueyrredon tomó un carácter 
legal y permanente con la traslación del Congreso de Tucu
man á Buenos Aires, y con la sanción del Reglamento Provi
sorio y Constitucional de 1817, echó su mirada sobre la 
Hacienda y sobre el Crédito Público que se hallaban por 
cierto en un estado bien triste.

La Revolución de 1810 habia empezado por consagrar 
los principios del Comércio libre. Pero los resultados de 
esta innovación nopodian bastar en aquel ti^pipo, para dotar 
al pais de una fuente regular de médios actuales, ni de recur
sos de crédito con que hacer frente á sus necesidades apre
miantes. La Europa de aquella época se despedazaba, y su
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suelo estaba empapado en sangre por las guerras del primer 
imperio. Sin industria, su producción y sus capitales bastaban 
á penas para pagar las cargas y las erogaciones que les impo
nía la conquista por una parte, y los esfuerzos de la defensa 
por otra. El comercio marítimo, reducido á poca cosa, se 
hallaba totalmente perturbado por el trastorno general y por 
el combate sangriento que se daban entre si todas las naciones. 
La única que producía y que comerciaba era la Inglaterra. 
Bajo el influjo poderoso y feliz de sus grandes instituciones 
liberales ella tenia tiempo, brazos y riquezas para ayudar á 
la Europa á defenderse del famoso usurpador que ocasionaba 
todos estos males, para salvar el comercio marítimo, y para 
llevar los productos de sus fábricas á las colonias emancipa
das, levantando á la vez los retornos con que fomentaba la 
riqueza de sus propias fuentes. Pero entonces el arte de las 
construcciones navales era sumamente imperfecto, y ningún 
marino habia que hubiese descubierto las corrientes y las bri
sas normales del Occeano para hacer rápidos viajes. Los bu
ques mercantes eran pequeños, y sus condiciones tan poco 
ventajosas parala carga y para los viajes lejanos, que rara 
vez atravesaban el Atlántico en menos de cuatro meses, espo- 
niéndose á percances que aterraban el ánimo y los recuerdos 
de todos los que tenían que exponerse á semejantes aven
turas.

De nuestra parte, la guerra de lá independencia habia 
corlado las relaciones de las Provincias Argentinas con las 
del Alto-Perú. 0En los tiempos anteriores, la ganadería de 
aquellas era la que surtía á estas de muías, de caballos y de 
bueyes para el trabajo y para alimento. De nuestro puerto 
también era de donde antes iban los surtidos de géneros y 
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mercaderías que en su grande parle procedían del contra
bando; y á este mismo puerto era á donde acudían los cau
dales del Situado que eran los tesoros en oro y plata se
llada que se remitían al Consulado de Cádiz para liquidar 
y pagar los cargamentos mercantiles y la parte del Fisco.

La guerra de la Independencia habia interrumpido todos 
estos cambios de la riqueza. La inseguridad de las fronteras 
habia alejado de ellas al valor económico para elevar á un 
grado eminente el valor militar. Las continuas invasiones 
que las tropas del Rey hacían hasta el centro de nuestras pro
vincias, y las invasiones que ásu vez llevaban nuestros ejér
citos al Alto-Perú cuando derrotaban á las primeras, hacían 
imposible que el comercio pudiese permanecer ni prosperar 
en semejante estado. Y si á esto se agrégala soledad de las 
campañas, las estensiones inmensas y desiertas en que se 
prolongaban los caminos, y el estado lamentable de estos 
mismos caminos, con los peligros infinitos que nacen natu
ralmente de la guerra y del estado revolucionario, se com
prenderá bien que cualquiera que hubiera sido la liberalidad 
de las leyes y de los principios proclamados en 1810, los 
gobiernos revolucionarios debieron luchar con la pobreza y 
con la escasez de los recursos* para vivir y para saldar los in
gentes gastos que les imponía la lucha.

En efecto:—dada la carencia de producción y de comer
cio, ellos tubieron que ocurrir á la violencia de las exaccio
nes, de los empréstitos forzosos, y de los arbitrios. Los 
capitalistas españoles, que eran los ricos del viejo réjímen, 
tuvieron que pagar el crimen del interés y de la simpatía 
natural que los unia álos enemigos de nuestra independen
cia; y era sobre ellos sobre quienes caían á cada ‘métante los 
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terribles prorrateos de los empréstitos forzosos, que, unidos 
al exiguo producto de las rentas que el consumo dejaba en 
la nueva Aduana, iban á manos de los proveedores dé los 
ejércitos, y de los comerciantes que corrían las gruesas aven
turas de surtirnos de armas y de adelantar fondos para pagar 
á las tropas y á los empleados.

En medio del trastorno general y de los cuidados apre
miantes de una situación tan azarosa, no era dable que admi
nistraciones tan nuevas y arrastradas así por la fiebre de 
tanta perturbación y de tanta insubsistencia, hubieran podido 
fundar y arraigar un sistema regular y científico para la con
tabilidad pública. El arbitrio para salir de la necesidad del 
momento fué por mucho tiempo la ley suprema de nuestros 
gobiernos revolucionarios; y la presión de este estado desas
troso de los intereses públicos fué la que dió origen, como 
era natural, áun enjambre indescifrable de papeles de deu» 
da de infinitas calidades y cantidades, buenos y malos, ge- 
nuinos los unos, abusivos los otros, y no pocos falsos entre 
ellos, que á fines de 1846 eran una verdadera lepra que con
taminaba la verdad y la honradez de todos los valores y de 
todos los actos administrativos.

Puesto el gobierno de Pueyrredon á la altura política á que 
lo llevaron las victorias obtenidas en Chile por nuestras ar
mas, y regularizada la organización délos Poderes Públicos 
por la cooperación del Congreso y de la Constitución provi
soria, el gobierno se preocupó con justicia de buscar la- 
medios adecuados para regularizar el estado de la hacienda y 
fijar el carácter del crédito público.

El primer paso que dio en este sentido fué el decreto de 
29 de Marzo de <817, qufe, para poner un principio á la amor- 
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tizacion de la deuda y fundar el crédito de que el gobierno 
necesitaba para crearse recursos, permitió que los derechos 
de Aduana se abonasen, por mitad, en metálico y en papeles 
de obligaciones contraidas por los gobiernos anteriores, des
de Mayo de 1810 hasta Diciembre de 1816.

Esperaba el gobierno que con esta medida podría amor
tizarse la suma de 800 mil duros cada año; y que el interés 
del Comercio abriría un mercado, para la deuda flotante y 
atrasada, relativo al valor amortizable de cada año; y que por 
consiguiente, entablada la demanda de créditos por esa me
dida, los tenedores de esos papeles podrían optar entre el 
valor presente para venderlos, y el valor progresivo que de- 
bian tener en el futuro á medida que disminuida la cantidad 
que circulaba de ellos, fuese acercándose el plazo del resto 
hasta su completa extinción.

Los motivos y el estilo con que el Poder Ejecutivo jus
tificaba esta benéfica medida son dignos de reproducirse. 
El primero era el deseo de que los créditos que gravitaban 
sobre el Estado, ya fuese por empréstitos, compra de pertre
chos, expropiación de esclavos, yá por sueldos atrasados ó 
pensiones devengadas, tuviesen un pago pronto y efectivo, 
que aliviase justamente las aflicciones de tantas y tantas per
sonas com<< se habían hecho dignamente acreedoras por la 
heroica constancia con que habían sufrido privaciones de 
todo género, en el largo tiempo en que los gobiernos de la 
patria, rodeados de gravísimas atenciones, nada habían po
dido hacer por ellas á pesar de sus mas puras intenciones 
El segundo era, que en tan interesante asunto, nada era mas 
conforme á la naturaleza de nuestra causa y á ta religiosidad 
de ios empeños tomados por ella, como cumplir los compro
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misos contraidos, y manifestar al Universo con hechos cons
tantes los justos sentimientos que nos animaban propendien
do de este modo á merecer un crédito bastante para dar vida 
al Comercio, á la Agricultura, á la Industria, y fomentar asi 
la prosperidad general de los dignos hijos de Sud-Amé- 
rica, en justa retribución de los enormes sacrificios dé bie
nes y personas que habían hecho para defender la indepen
dencia, etc, etc.

En aquel tiempo se creía que una medida de esta natu
raleza iba á producir en poco tiempo la liquidación y extinción 
de la deuda; y el gobierno se lisonjeaba de que con esto 
habia dado un paso definitivo para entrar en el camino del 
órden y de la justicia. El público también, halagado con la 
esperanza de que así fuese, respondió con gratitud á estas 
buenas intenciones.

Pero esas eran esperanzas que carecian de fundamento, 
por que la medida habia sido dada sin un estudio cuidadoso de 
los hechos preexistentes, sin una clasificación prévia de lasca- 
tegorias de los papeles de diversas épocas y orígenes otorga
dos á los acreedores; y en suma, sin que una liquidación y 
consolidación de una deuda tan multiforme, igualase su valor 
por médio de una renta fija asignada á la totalidad de su ca
pital, para cambiar los títulos especiales é incoherentes que 
eran relativos á cada promesa ó contrato anterior, por títu
los impersonales, que dotados de un interés fijo, tuviesen un 
valor de venta en el mercado,.

Sucedió pues lo que era natural que sucediese: los me
nesterosos tenedores de liquidaciones y documentos por 
sueldos atrasados y por losaros motivos infinitos con que se 

habían espedido estos papeles, acudieron en tropel á gol^ 
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pear las puertas de les negociantes, suplicando los unos que 
los pretirieran á los otros, y que les comprasen su título por 
cualquier valor, para hacer de él algún dinero presente, con 
renuncia de toda ventaja futura siempre ilusoria ante 
la premura de la necesidad; y así fué que en vez de que la 
medida produjese la demanda en favor de los papeles de 
crédito público, produjo por el contrario la oferta-, y su valor 
vino á degradarse hasta el estremo deque en vez de servir 
para realzar, sirviese para desacreditar las responsabilidades 
del gobierno. La proporción de la mitad de las rentas de 
Aduana señalada para amortizar deudas no fué pues un auxi
lio de valor alguno para los servidores ó acreedores del Esta
do, sino que la medida se convirtió toda entera en beneficio 
de los especuladores y de los usureros, aprovechándose de 
ella aquellosá quienes el estado no debia servicio alguno ni 
habia querido favorecer.

Fué tan rápida la evidencia de este desengaño que el 
gobierno, afectado con las malas consecuencias que todos 
palparon, cambió las proporciones de su decreto por 
otro de fecha 17 de Mayo de 1818. Se puso en un estu
dio sério de la materia, y resolvió derogar aquel fatal decreto 
de 29 de Marzo soslituyéndolo para otra creación que se pre
sentó con todas las apariencias de una grande y estensa com
binación económica.

Estudiando las operaciones con que Ouvrard, el célebre 
arbitrista del primer Napoleón, sacaba algún jugo, por es
caso que fuese, del exhausto pueblo francés, el Ministro Gaz- 
con llegó á percibir (aunque no con mucha claridad) que to
do el secreto de una buena operación para dar valor á la ren
ta, consistía en la concentración de la deuda, bajo la asigna- 



— 410 —

cionde un interés fijo, combinado con una creación de capi
tal efectivo levantado ácrédito para amortizarla. Perobisoño en 
esta delicada materia, sin basedentro del paismismo para le
vantar capitales, y sin relaciones establecidas con el capital es- 
trangero, porque todo esto era imposible y aún desconocido en 
aquel tiempo, entró á montar un mecanismo artificial, que, to
mado como obra de arte, no carecía de mérito financiero ni 
de agudeza. Para suplir la falta indispensable de capitales ve
nales que pudiesen constituirla base de un empréstito regu
lar, ideó la famosa Caja Nacional de fondos de Sud-Amé
rica, que, aunque poco efectivo produjo, fué sinembargo la 
base de muchos estudios prácticos sobre finanzas; y que por 
sus propios defectos sirvió á ilustrar las ideas y á fijar las 
opiniones sobre las verdaderas leyes que rigen la consolida
ción y el pago de las deudas públicas, teniendo además el 
mérito de vivir hasta 1821.

El decreto ó bando de la creación que dió ser á la Caja de 
fondos de Sud-América decía: que ella era el resultado de las 
profundas consideraciones con que el gobierno habia estu
diado y resuelto el grave problema de crear uoa vida regular 
para los recursosy parael créditode una nación como lanues- 
tra, á la que la Providencia tenia señalados grandes destinos: 
que en este concepto, su primer deber era arbitrar medios 
adecuados de estabilidad y de grandeza futura alejando toda 
necesidad fatal de tener que volver á gravar ó inquietar las 
fortunas particulares pidiéndoles el fruto de su labor, que de
bería ser sagrado é inviolable para en adelante.

Comunicado el proyecto^al Congreso General de las Pro
vincias Unidas, este lo hálló eximio y le prestó su san
ción.
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Créabase en consecuencia, con esle nombre de Caja Na
cional de fondos de Sud América, un establecimiento de gé
nero indefinido, cuyo carácter y operaciones eran las si
guientes:

Ia. La caja era una institución permanente, decia el 
bando, y quedaba habilitada con un capital de tres millo
nes.

2a. Los créditos que por el decreto de 29 de Marzo 
(que antes hemos examinado) hubieran obtenido orden de 
introducirse por mitad en pago de los derechos de Aduana, 
quedaban privados de esta aplicación, y derogado este de
creto; pero los tenedores de esos títulos ó espedientes, que 
quisieran amortizarlos en la nueva, caja recibirían un docu
mentó en el que se, les reconocería acreedores permanentes 
por un interés anual del 8 por ciento,

3a Todos los créditos procedentes de empréstitos de 
dinero, de compra de pertrechos, que tuvieran un decreto 
anterior de ser recibidos en la Aduana como dinero efectivo y 
nó por mitad solamente, podrían introducirse en la caja ga
nando un interés de doce por ciento.

4a La caja recibía también dinero efectivo y capitales 
procedentes de capellanías, dotes de monjas y otras sumas 
de manos muertas, acordando á su introducción el interés de 
15 por ciento.

5a Todos estos réditos debían abonarse por trimestres; 
y al efecto se afectaba á la responsabilidad todas las rentas y 
bienes que tuviera ó que adquiriera el Estado; y aunque sobre
viniesen casos de guerra ó bien otras catástrofes, el gobierno 
ofrecia queaquetfos fondos serian siempre inviolables; y para 
garantir mas su pago, se mandaba llevar á la caja el 6 por 
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ciento de lo que produjesen los derechos de Aduana en di
nero, imponiendo grandes penasá losfuncionaríos.del Direc
tor abajo, que empleasen este fondo en otra cosa que en el 
pago de esos intereses.

Como la caja.era una institución permanente, el bando 
establecía que los capitales introducidos en ella no pudieran 
ser removidos, es decir, sacados por los introductores ni de
vueltos por el Estado, pues los unos no tenían ya mas derecho 
que al interés: y el otro estaba obligado perpetuamente á pa
gar la renta asignada. Las acciones, títulos, ó cupones es
pedidos por la caja eran endosables cpn tal que se anotase el 
cambio del tenedor en los asientos de la administración.

A estas cláusulas fundamentales agregaba el Bando 
todasaquellasque eran relativas y propias de una buena y cor* 
recta administraccion en lo interior del establecimiento y de su 
Contabilidad; y que por lo mismo carecen boy de interés 
histórico.

No es mi ánimo entrar ahora en una crítica especial de 
las bases de este establecimiento, porque él no tuvo influjo 
alguno histórico, ni tiene otro valor aquí que el de mostrar la 
tendencia orgánica que tomaron los propósitos generales del 
gobierno de Pueyrredon. Sin embargo, creo que el estableci
miento no merecía los reproches que se le hicieron en 1821 
en un informe de la Comisión de Hacienda de la Cámara de 
Diputados redactado con mucha habilidad y competencia por 
el Sr. D. Santiago Wilde.

Es incuestionable que el defecto fundamental de la Caja 
de Fondos de Sud-América era el de no haber dado á la deuda 
anterior, que andaba flotante, un medio de amortización efec

tivo, y un plazo fijo para que con ese médio ó prorrata se efec* 
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luase esa amortización. Pero, por lo demas, me parece que era 
injusto tratar de absurda la reunión en la misma caja de tres 
categorías distintas de deudas, compuesta la una de los pa
peles sin origen cierto, la otra de los que procedían de 
empréstitos forzosos, pagos de víveres, y pertrechos; y la 
otra de las introducciones de dinero; desde que cada una 
componía una categoría diversa ó série de bonos, y desde 
que cada categoría tenia un diverso interés.

Si la caja, apesar del alto interés que señaló á favor de 
los que introdujesen dinero, no atrajo capitales para esta 
forma de empréstito, no fué por que fuese absurda la opera
ción, sino por que, á pesar de todo, no se creía bien sólido 
al gobierno. Se temía la guerra civil, la guerra con el Por
tugal, las necesidades apremiantes de la espedicion al Perú, 
con mil otras contingencias propias de aquella situación aza
rosa por demas; y es sabido que estas causas bastan para 
alejar todo depósito de dinero de Bancos ó Cajas, yá perte
nezcan al Estado ya sean de administración particular.

Por lo demas, la Caja tenia indudablemente el vicio ca
pital de ser una Receptoría perpetua de empréstitos indeter
minados y voluntarios al 15 por ciento: una oficina de 
consolidación y de amortización perpétua de la deuda en 
dos categorías, una al 8 por ciento, y otra al 12 por ciento; y 
oficina de crédito, público para abonar perpetuamente esas 
obligaciones siempre abiertas, es decir: que eran admitidas á 
voluntad y dilijencia espontánea de los interesados ó soli
citantes .

Pero la justicia histórica, que ningún interés tiene ya 
en la operación misma, debe apreciar el mérito del Gobier
no que entró en esa operación, con relación aí tiempo en 

33 
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que la medida fué tomada y con relación á las intenciones 
que presidieron á su sanción.

La Caja Nacional de Fondos de Sud-América contenia 
en germen la nocion de los Bancos de Depósitos y de Descuen
tos y la idea fundamental de la Administración del Crédito 
Público, que después se estableció en el pais; y teniendo en 
cuenta lo vago de las ideas y de las informaciones que nues
tros hombres tenían entonces sobre estas árduas materias, 
no se puede negar,que, aunque delicien te, ella tuvo el mérito 
de ser el punto de partida para el arreglo de nuestro crédito 
y de nuestras íinanzas: mérito que realza la administración, 
célebre por tantos otros títulos, que presidió como Director 
Supremo del Estado don Juan Martín de Pueyrredon. Así 
fué, que cuando superados los azares de 1819 y 1820, entró 
la provincia de Buenos Aires en aquella via saludable y repa
radora en que la puso la administración del general Rodrí
guez, dirigido por sus Ministros García y Rivadavia, la Caja 
Nacional de Fondos de Sud-América suministró, por su mis
ma existencia, los medios adecuados para emprender la con
solidación de la deuda y el establecimiento de los Fondos del 
crédito público del 6 por ciento anual; y su buena contex
tura quedó probada por la fácil y honrada liquidación que 
pudo hacerse, de las operaciones que ella habia realizada en 
los cuatro años en que habia subsistido, como puede verse 
en la Ley del 14 de Julio de 1821 que la declaró suprimida.

Uno de los primeros objetos á que el Supremo Director 
dirijió su atención, así que la victoria de Chacabuco le quitó 
los graves temores de la guerra, fué también la instrucción 
pública. Con fecha 3 de Junio de 1817 dióuna Comisión á los 

ministros López y Trillo para que hiciesen levantar una infor- 
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macion indagatoria del estado en que se hallaba la enseñanza, 
yi fuese en los Conventos de Regulares, yá en los escasos 
establecimientos que regenteaban algunos particulares, con 
el fin de tomar medidas para establecerla y darle un ensan
che conveniente.

Para mostrar el resultado que dió esa indagación, nos 
vamos á permitir hacer una sucinta relación de los antece
dentes que asunto de tanta magnitud tenia en nuestra tierra.

Poco tiempo después de suprimidas las Casas de los Je
suítas y de confiscados sus bienes, el Gobernador don Juan 
José Vertiz, americano de nacimiento y de corazón, inició en 
1770 un espediente administrativo para conseguir que esos 
bienes fuesen destinados á la enseñanza clásica de la juventud. 
Tan vehemente era su deseo de asegurar este adelanto, que, 
sin esperar que la Corte resolviese la matéria, Vertiz se ade
lantó y fundó aulas de Latinidad, de Filosofía escolástica y de 
Teología, que empezaron á funcionar en 1772.

Sobrevino entónces la guerra con Portugal; y convinien
do yá erigir á Buenos Aires en Virreynato, se le dió el título 
de Virrey á don Pedro de Zeballos con la famosa espedicion 
de 1777. Restablecida la paz en ese mismo año por el Tra
tado de San Ildefonso, Zeballos recibió órden de regresar á 
España; y volvió Vertiz á tomar, como Virrey, el gobierno de 
Buenos Aires. Desde luego, su primer conato fué hacer 
despachar el espediente que antes habia iniciado para fun
dar en la capital un Colegio de estudios literarios y una 
Universidad.

Pero después de largo tiempo y de muchos esfuerzos, lo 
único que pudo conseguir fué el establecimiento del Real 
Colegio de San Carlos:, quedando aplazado indefinidamente 
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el de la Universidad, por la mala voluntad con que el Conse
jo de Indias ponia obstáculos y demoras á esta clase de con
cesiones. El Colegio se inauguró el 3 de Noviembre de 1783 con 
aulas donde se enseñaba la latinidad con señalado esmero, 
la Filosofía escolástica con la Física especulativa ó bipotética 
que le servia de apéndice, y la Teología.

No faltaban desde entónces algunos hombres adelan
tados y bien informados en el progreso que habían hecho las 
ciencias exactas, que criticaran este género de estudios como 
notoriamente insuficiente é inadecuado para el siglo. Aranda 
y la compañía distinguida de pensadores que se habia forma
do á su lado, habían marcado,esa inclinación de los tiempos 
modernos á dar preferencia á los estñdios de las ciencias 
exactas y á ios conocimientos prácticos que se ligan al pro
greso de la riqueza territorial é industriosa. Labarden y 
Cerviño fueron en Buenos Aires los ecos mas distinguidos de 
estas ideas.

Profesólas también después el joven abogado don Manuel 
Belgrano, que, por ser Secretário del Consulado pudo hacer 
valer el influjo que tenia en esta corporación, para que fundase 
y dotase con sus propios fondos una Escuela de Náutica que 
en efecto fundó y puso al cargo de Cerviño en 1797. Abra
zaban los estudios de esta escuela, desde los elementos de 
aritmética y de álgebra hasta los problemas mas prácticos de 
la cosmografía y de la geodésia; y hubiera producido grandes 
bienes, si la corte, al conocer no mas su establecimiento, no 
hubiera mandado disolverla como cosa inútil y de puro lujo, 
reprendiendo agriamente Consulado por haberse avanzado 
á tal desmán. No sucedió la mismo con el Colegio de San 
Cárlos, cuyos estudios lomaron consisténcia, y en cuyas 
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aulas se formó la mayor parte de los jóvenes que hicieron la 
Revolución de Mayo, y que la defendieron en el campo de 
batalla y en el de las letras.

Al mismo tiempo en que Vertiz fundaba en Buenos Aires 
el Real Colegio de San Carlos, fundábase también en Córdoba 
el Colegio de Monserrat. Pero sus estudios fueron por des
gracia de un carácter teológico mas bien que literario, quizás 
por falta de un hombre de génio, que, como D. Pedro Fer
nandez en el de San Carlos, hubiera sabido dar á la ense
ñanza de la latinidad la viva animación de los modelos, é 
iniciar á la juventud en el movimiento libre, eminentemente 
político y filosófico, que distingue á los famosos escritores de 
Roma. Formáronse sinembargo en sus cláustros hombres 
públicos de primera nota como Zavaleta, Gómez, Gorriti, Be
doya y muchos otros.

Estos eran los gérmenes con que la administración co
lonial del Americano Vertiz habia conseguido dotar á Buenos 
Aires, cuando cayeron sobre nuestras playas las invasiones 
inglesas. La primera inició á nuestros padres en las emo
ciones terribles de la guerra, y les abrió el oido á los encan
tos del cañón en la batalla y en los festejos del triunfo. Al 
amenazar de la segunda, la juventud en masa abandonó con 
sus maestros los estudios y tomó las armas: quedando desde 
entonces convertido en cuartel de Patricios el edificio mismo 
del Colegio.

Siguiéronse tiempos de una agitación pública es treman 
La deposición del Virey Sobremonte, la lucha de Liniers y 
de los Patricios contra el partido de Alzaga, que comenzó á 
caracterizarse de criollos contra europeos, la revolución del 
Io de Enero de 1809, la Revolución de la Paz, la polémica
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de los Hacendados contra los Comerciantes por el comercio 
libre, las conmociones que producía el estado de la Europa, 
y la invasión de Bonaparte en España, eran causas de tan 
profunda inquietud y de tanto alboroto, que no podían dejar 
tiempo ni atención para intereses de un órden tranquilo y 
orgánico, como eran los que se referían al restablecimiento 
de los Estudios Públicos.

Pero apenas se hizo la Revolución de Mayo, Belgrano, 
que se habia ilustrado en el triunfo contra los ingleses y que 
era uno de los miembros mas influyentes de la Junta Guber
nativa, volvió á insistir en la necesidad que habla de fundar 
una escuela seria de estudios matemáticos, para que los jóve
nes patriotas que se dedicaban á la milicia pudieran instruirse 
en los principios de esta brillante carrera, «que una política 
destructora habia querido sepultar en las tinieblas de la igno
rancia.» La Junta ordenó en efecto el restablecimiento de 
la Escuela de Matemáticas en eí sentido de las necesidades 

guerreras de la Revolución, creando el plantel embrionario de 
una verdadera escuela politécnica bajo la dirección del Te
niente Coronel D. Felipe de Santenach. Por desgracia, San- 
tenach era español y de ideas reaccionarias; y complicado 
con el complot de Alzaga, fué fusilado en Julio de 1812, que
dando la escuela cerrada después de año y medio de exis
tencia.

El Triunvirato creado en Octubre de ese mismo año y 
presidido por Pueyrredon procuró poner en estudio y llevar á 
cabo la restauración de los estudios. Pero esta tentativa, lo 
mismo que la de la Asamblea de 1813, quedó en puro deseo. 
Así fué que desde 1813 á 1^16, la instrucción pública estuvo 

abandonada á la acción espontánea del convento de SanFran-
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cisco, donde los frailes mantenían una escuela primaria nu
merosísima, dos aulas de mala latinidad ó mas bien dicho de 
jerga, y una aúla de filosofía reducida á la dialéctica y al es
tudio délas cuestiones dogmáticas, y de las contradiccio
nes de las doctrinas hipotéticas formuladas por las diversas 
sectas ó escuelas del peripato, sin ninguna clase de enseñan
za positiva cuya base fuese el estudio de los hechos natura
les, metafísicos ó sociales.

Debemos sinembargo mencionar dos escepciones : 
una escuela de dibujo afecta al Consulado, y creada por la 
enérgica é incansable iniciativa del Padre Castañeda, el famo
so pamíletista de 1820 á 1824, cuyo objeto, decía con nota
ble sagacidad, debia ser preparar á la juventud para lucir y 
desempeñarse en la industria de las artes y los oficios; y la. 
otra—un plantel de estudios matemáticos creado por Don 
Felipe Senillosa, jóyen español, é ingeniero militar, que por 
haberse comprometido en el partido de José Bonaparte, habia 
tenido que emigrar al Rio de la Plata.

La enseñanza primaria estaba reducida á tres escuelas 
de alguna nota para las gentes acomodadas que podían pagar 
la instrucción elemental de sus hijos1; y para el común de 
los pobres, entre los que muy contados recibían algunas 
lecciones de primeras letras, no existían otros establecimien
tos que las cuatro escuelas de simple lectura y escritura que , 
se daban dentro délos Conventos de Regulares.

Este era el miserable estado en que se hallaba la ins
trucción pública en las Provincias Argentinas cuando subió al 
gobierno el Director Supremo D. Juan Martín de Pueyrredon, 
según resultó de la indagatoria que él habia mandado levantar 
sobre la materia.

(I) D. Rufino Sánchez, D Francisco Acosta y L). Manuel Robles
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Era imposible desde luego desconocer la evidente nece
sidad y el deber en que se bailaba el gobierno de dar su 
atención con preferencia á tan urgente asunto. El Director 
rodeó pues de una protección decidida el establecimiento de 
Senillosa, elevándolo al carácter áe Academia de Matemáti
cas; y su utilidad habria quedado justificada con solo saber 
que de sus bancos salió el eminente argentino D. Avelino 
Díaz.

Ademas de esto, por un decreto del 2 de Julio de 1817 
mandó preparar todos los trabajos necesarios para reorgani
zar un colegio de estudios clásicos, ampliando las bases del de 
San Carlos; y en efecto, el 16 de Julio de 1818 el Supremo 
Director logró inaugurar el Colegio de la Unión del Sur con 
una pompa y solé mnidad que demuestran la elevada idea 
que el Gobierno se hacia de aquel acto iniciador, que debía 
dar á nuestros Estúdios Públicos, andando el tiempo, una 
série de consecuencias sociales y administrativas, que hoy 
son una cadena de antecedentes preciosos para nuestra histo
ria y para nuestro progreso.

Reorganizado y puesto en auge este Colegio, el Director 
inició la creación de la Universidad de Buenos Aires, restau
rando el patriótico propósito de Vertiz; y con ese objeto diri
gió una nota con fecha 21 de Mayo de 1819 recabando la 
autorización del Congreso para tomar las medidas necesa
rias. El Congresó contestó inmediatamente dando su «ascenso. 
Pero, en ese momento mismo, las pasiones rabiosas de la 
guerra civil y los síntomas evidentes de un grande desquicio, 
tenían ya conmovidos todos los asientos del órden público. 
El Director estaba ya convergido de que el General San Mar
tin le abandonaba á su propía suerte; y no viéndose con me
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dios para mantener su autoridad y su política, prefirió 
abandonar el poder: quedando así aplazada la erección 
de la Universidad de Buenos Aires para tiempos de ma
yor bonanza. 1

No sé limitó á Buenos Aires la acción benéfica con 
que el Director Pueyrredon procuró servir el estableci
miento y los progresos de la instrucción pública.

Durante su gobierno, la Provincia de Mendoza tenia 
una posición ventajosísima y especial entre las que seguían 
con armonía la política del Congreso y del Director; por 
que era el punto intermédio de las relaciones políticas y 
comerciales que unían á Buenos Aires con Chile, y que 
eran como hemos visto de un carácter tan estrecho y tan 
confidencial, diremos así, entre San Martin, Pueyrredon 
y O’Higgins. El vencedor de Chacabuco y de Maipú le 
había consagrado á Mendoza una justa y noble gratitud, 
pues no podía olvidar que esa provincia benemérita había 
sido la cuna de su gloria militar y el asiento de su en
cumbrada fortuna. Así íué que después de la Victoria 
empeñó todo su influjo con su sucesor en el gobierno 
de la Provincia, el Coronel Luzuriaga, y con el Supremo 
Director del Estado para que se instalase en Mendoza

1. Hemos seguido en esta parte de nuestro trabajo el libro admirable 
en que el Dr. D. Juan Maria Gutiérrez, Rector de la Universidad de 
Buenos Aires, desde 1855 hasta 1873, ha trazado con mano sin rival la 
historia de Ja Instrucción Pública en el Rio de la Plata, y que tiene por 
título—Noticias históricas sobre el origen y desarrollo de la Enseñanza Publica 
Superior, etc. etc. Buenos Airee, 1868.) Ese es en verdad un libro pre
cioso por la abundancia de los datos, por la esposicion magistral de las 
doctrinas, por la belleza esquisita del estilo, y por la amenidad de los he
chos biográficos que figuran en él como otros tantos cuadros artísticos y 
deliciosos para la erudición y para el patriotismo délos argentinos. 
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un espléndido Colegio de ciencias, especialmente exactas 
y prácticas, que fuera un modelo en su género, por la 
construcción adaptada del edificio, por la reglamentación 
de los Estudios, por la disciplina, y por el lustre de los 
maéstros—< Ningún hombre (decia él en una carta par- 
« ticular) nacido en la tierra debe tener ámenos ó creer 
a que hace sacrificio viniendo á esta ciudad exelente á 
« fundar los Estudios hasta que ellos puedan marchar por 
« sí solos, bajo la dirección de otros directores que se 
« formen; pues que así todo buen paisano trabajaría por 
« su glória y por el beneficio de la Patria, como tantos 
< militares y otros hombres de mérito que me acompañaron 
« en la empresa de formar el ejército de los Andes;» y 
esta incitativa se dirigía al Dr. D. Estanislao Zavaleta 
Deán de la Iglesia Catedral de Buenos Aires y gobernador 
del Obispado desde 1811, que oponía resistencias á ir 
á Mendoza á fundar y dirigir el proyectado Colegio, co
mo San Martín quería, para que tan ilustre prelado le 
diese á la casa y á la enseñanza el inmenso prestigio 
de que 'gozaba en las Provincias Unidas por su saber y 
por sus virtudes.

A fines de Octubre de 1817 débasele ya al edificio 
Ja última mano para que quedase preparado á funcionar. 
Su planta era bien concebida y casi grandiosa para su 
tiempo. 1 San Martín habia exitado la genorosidad de 
los vecinos acaudalados de la provincia, y habia obte-

1. He conversado mucho sobre este edificio y establecimiento con 
jal Sr. D. Luis Calle de Mendoza, y con mi malogrado amigo y com- 
pañero al TDr. D. Florentino Castellanos (de Montevideo) y esas con
versaciones corroboran la manera conque habla délo mismo el S . Hud- 
son (Rev. de Buenos Aires, vol. 7C pág. 197.)
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nido de ellos donaciones y legados á favor del Colegio.

El presbítero Dr. Cabral donó una hermosa man
zana de terreno f22 mil 500 varas cuadradas) donde se 
edificó la casa, en cuya obra se emplearon dos años. Ella 
contenia 3 salones espaciosos, cuatro aposentos que podian 
contener 80 alumnos, y otro al frente del primer patio 
que por su anchura tormaba un anfitéatro donde podian 
estar cómodamente de 80 á 100. Estos salones estaban 
ventilados por ventanas altas que dejaban libres las lí
neas de las paredes, impidiendo así las distracciones este
rtores, distribuyendo mejor la luz, y procurando un aire 
alto y por consiguiente mas puro-, precauciones todas se
ñaladas y prescriptas por San Martin, que prueban cuanto 
tenia su espíritu de avisado y de práctico. La misma 
disposición tenian los dormitorios, con la diferencia que 
ademas de las ventanas altas que debían permanecer 
abiertas toda la noche, habia dos ventanas bajas en cada 
uno que daban al huerto y al jardín para hacer risueño 
el despertar de los jóvenes con el aspecto de la vejetacion. 
En el comedor, que también era espacioso, habia una tri
buna donde diariamente se daba una lectura de cosas 
útiles ó materias patrióticas á la hora de almorzar y de 
comer. El edificio estaba subdividido en dos hermosísimos 
patios y un gran huerto de legumbres, flores y árboles 
trabajados por los colegiales, y que al mismo tiempo era el 
lugar de recreo y de juego donde hacían libremente sus 
estudios de memoria á la hora que les placia. Tenian 
ademas una hermosa cancha de pelota: juego de barra, de 
billar y bolos.

Poseía el colegio un fondo metálico de 16 mil 
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fuertes colocado al 5 por ciento de interés; y cada 
interno abonaba al establecimiento 80 fuertes por año.

El Congreso le babia confirmado el título de Colegio 
de lu Santísima Trinidad de Mendoza, dándole al Rector 
el título y las atribuciones de Cancelario ó Canciller, 
para que los eslúdios hechos allí y los certificados de exá
menes valiesen en todas las Universidades de la Repúbli
ca; y Chile, obedeciendo entonces á la justa gratitud que 
le imponían los servicios que le habia hecho Mendoza, 
otorgó igual crédito en sus establecimientos nacionales á 
los certificados del Colegio de Mendoza. Cerca de cien 
estudiantes de todas las provincias, y aún de Chile, ha
bian acudido á Mendoza atraídos por el crédito de este 
Colegio tenia yá al hacerse su apertura solémne en Noviem
bre de 1848. ’

1. Creo útil trascribir aquí el tenor de loa documentos que nos 
quedan de aquel acto.

“El Gobernador-Intendente, etc. etc.

“Ciudadanos: Entre los imponderables esfuerzos de la inmortal pro
vincia de Cuyo, será siempre laudable en sus fastos, el empeño de la Muy 
Ilustre Municipalidad de esta capital, por el establecimiento de un colejio. pú
blico, cuya apertura indica para el diez y siete eu la proclama que tengo 
el honor de ofreceros.

“Con demasiada elocuencia manifiesta las trabas hostiies del gabinete 
español, tan contrarias á la fecundidad de las artes, como a las primeras 
bases de la sociedad. Un plan seguido y completo de degradación, que se 
estendia á la prohibición esclusiva de las escuelas mas necesarias, son 
unos hechos de que se han lamentado muchas provincias de ambas Amé- 
ricas,

“Por fortuna no tendréis ya que buscar el tesoro de las letras á la 
distancia. En vuestro propio suelo se erijen cátedras de humanidades, en 
que se enseñarán los sagrados derechas y deberes del hombre en sociedad, 
las facultades mayores, un curso de /física, matemáticas, geografía, historia 
y dibujo. Ilustrados en ellas labrareis vuestra felicidad y abriréis las puer
tas de la abundanciu poder, valor, heroísmo y cuanto puede sublimar al
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Esperando vencer las dudas y resistencias del Deán 
Zavaleta, se puso el colegio bajo la dirección provisoria de

hombre sobre los demtis seres que, como sabéis bien, es inspirado, fomen
tado y promovido por la ilustración.

“La naturaleza, según el emblema del elocuente Tulio. nos ha repar
tido con larga mano todas las semillas de las ciencias. Su tocio y cultivo, 
es el don mas relevante con que los magistrados podemos servir á la patria. 
Felizmente, el injénio americano en general, goza de infinita ventaja 
sobre los europeos, según la declaración de los sábios mas despreocupados 
de aquel hemisferio. Se han cumplido ya los vaticinios de los erúditos, 
sobre que las ciencias del Asia habían de fijar su dominio y anidarse eh 
nuestro alcázar.

“La Universidad de Salamanca en la pompa funeral de Felipe III, 
llegó á «apresarse que, entre las riquezas que tributaba á España el Nuevo. 
Mundo, la mayor era la felicidad de los injénios que empezaban, no ya á 
aprender, sino á ilustrarse y á servir. Pascal, Puffendorf y otros, no acaba
ban de ponderar la sabiduría de los Incas, cuyas leyes, (mas célebres que 
las de Soion), hicieron felices por el espacio de quinientos años, muchos 
mas hombres que los que nos precedieron desde la creación del orbe*

“Sad Americanos! La patria os convida con Jas luces. El templo do 
Minerva sé abre ya para todos sin esclusion.

“Forrqan la felicidad de un Estado el hombre de armas y letras, el 
hombre de gobierno, el hombre de religión y el de agricultura, arteB y 
ciencias. La instrucción científica no es tan solamente adorno, mas tam
bién prenda necesaria al militar. El general empuña la espada mas para 
mandar que para pelear eon ella. Esto es efecto de la -fuerza, y aquello 
de la instrucción mental. Julio César no debió menos á su espada, 
que á su pluma. Esta y aquella, juntas, lo hicieron ilustre y perfecto 
general.

“Honorables padres de familia!. Inspirad á vuestros hijos jenerosos 
deseos de aventajarse en las ciencias—inflamad sus corazones para que 
consagren sus talentos á la patria. Así podréis gloriaros como Cornelia, 
cuando presentando sus hijos, los Gracos, al volver de la escuela dijo á la 
heroina Compañía'.—estos son, amiga mía, mis collares, mis perlas, mis dia. 
mantés, mis adornos y todo el ajuar de mi casa.

“El gobierno empeña su palabra do protejer, ausiliar y fomentar á los 
jóvenes estudiosos, y que se perpetúe tan útil establecimiento para que 
Cuyo sea feliz y pueda llevar sus glorias hasta las últimas estremidades. 
Si no lo lograre, me quedará al menos la complacencia de haberlo de
seado.

“Publíquese por bando en la forma ordinaria, con la proclama del 
Muy Ilustre Ayuntamiento, fíjense cópias y circulares á los pueblos de San 
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un exelente presbítero, el Doctor Don José Lorenzo Guiral- 
dez, hombre de sólida reputación y de un carácter sumamen-

Juan y San Luía.

“Mendoza, 9 de Noviembre de 1817.
“Toribio de Luzuriaga. ■

“Por mandato de S. S.—Cristoval Barcala—Escribano de Cabildo y Go
bierno.*’ '
“Se publicó y fijó el precedente bando, en el mismo dia de su fecha. 
“Mendoza, fecha ut supra. *

Barcala.

El Cabildo,
“¡Ciudadanos!

“Llegó el momento feliz en que la luz habia de sostituir á las tinieblas. 
Abatidos mas de trescientos años por la ignorancia á "que nos habia some
tido el despotismo español, privándonos de todos los conocimientos que 
podian ilustrarnos en nuestros derechos, continuábamos existiendo sin cono
cer lo que es el hombre. Un encadenamiento de sucosob felices, forma 
til presente nuestra mas gloriosa época. Sacudido ya el yugo, y sin temo
res de-sucumbir, se proporciona la oportunidad de ilustrar á nuestros hijos 
para que sepan conservar el fruto que en ocho años, á costa de inmensos 
sacrificios, hemos sabido adquirir. Si el guerrero ha sido el instrumento 
necesario para salvarla nación en las crisis peligrosas, el sabio debe serlo 
para constituirla estable y brillante en las delicias de la tranquilidad. De
mos á la patria hambres útiles en todos ramos y su prosperidad será induda
ble y permanente.

“¡Padres de familia! La educación es el mejor patrimonio que en he
rencia podéis dejar á vuestros hijos. La apertura del colejio es el lúnes 
diez y siete del corriente. Los que quieran inscribir á sns hijos, los dis
pondrán dentro de este término. El Rector á quien se encarga su direc
ción, es el doctor don Diego Estanislao Zavaleta. Su aptitud para desem
peñarla, es demasiado conocida por su fama. El alto destino que ocupa 
en la Soberanía de la Nación, no le permite por ahora desprenderse de 
Buenos Aires. Entretanto, don José Lorenzo Guiraldez ejercerá sus fun
ciones. Este está prevenido de dar el diseño del vestido que deben usar 
los colejiales.

“La municipalidad tiene la satisfacción de anunciar la oreceion tan 
deseada de este templo que se consagra á Minerva y se promete que, no 
despreciando su invitación, os apresurareis á llenarlo de alumnos.

“Sala capitular de Mendoza y Noviembre 9 de 1817. 
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te respetable. Empezó el colegio con dos aulas do latini
dad y con una de filosofía que dictaba el Rector Guiraldes. 
Un padre de la congregación de la Buena Muerte, llamado 
Espinosa, enseñaba las matemáticas, en las que se le tenia 
por hombre muy aventajado; y dió en efecto un curso com
pleto de esta enseñanza. Tan cuidados fueron los estudios 
en este ramo del Colegio de Mendoza, que los mismos dis
cípulos guiados por su maestro levantaron con perfección 
la carta topográfica de la ciudad y de los subúrvios. Uno 
de ellos D. Aléjo Outes fué después un distinguido profe
sor de la Universidad de Buenos Aires, que mereció el ca
riño de los que tuvieron la fortuna de ser sus discípulos, 
y la alta estima que todos sus contemporáneos hacían de su 
competencia y de las bellísimas prendas de su carácter.

Enseñábase además el dibujo en un salón de mas de 
veinte varas de largo y diez de ancho especialmente edifica
do para ese objeto y enriquecido con numerosas colecciones 
de muestras; y creóse en seguida una aula de Derecho al 
cargo del jurisperito mendocino don Juan Agustín Maza que 
era tenido por hábil abogado. . Faltaba como se vé la teo- 
lojía; y esa falta revelaba un progreso tanto mas evidente 
en las ideas de los que habian dirijido la fundación de este 
establecimiento, cuanto que la enseñanza de la Filosofía en 
manos del Rector Guiraldes estaba calcada sobre el método 
de Condillac, y tomaba por punto de partida, como este gran
de maestro, la observación esperimental y la sensación afec
tiva de la conciencia individual. Completábase la enseñan
za con cursos de física, de geografía y de historia.

Cuando uno reflexiona con criterio en que todo el acier
to y la prolija previsión de todos estos detalles, tanto en el 
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edificio cuanto en los fines'morales de la enseñanza, proce
dían de las insinuaciones directas y del influjo personal del 
General San Martin, comprende con asombro que los mé
ritos estraordinarios de este grande Patriota no pueden me
dirse sino por su propia modestia; pues para hacer el bien 
de una manera práctica y en grande escala, su primer cuida
do era retirar de sus obras y de sus beneficios el carácter 
personal que los déspotas y los charlatanes gustan tanto de 
dar á las suyas. En lo que San Martin hacia ó decia jamás 
habia jactancia ni infatuación: siempre era el cumplimiento 
de un deber sencilla y honradamente desempeñado.

Su influjo en servicio de la instrucción pública no se sa
tisfizo con el establecimiento del precioso Colegio de que 
acabamosde hablar, sino que se estendió también á la edu
cación primaria y gratuita para los niños pobres de ambos 
sexos, fundándoles escuelas en las que se educaban 500 y 
tantos de ellos. Mejorólos paseos; y por indicaciones su
yas, don Juan de La Rosa, Gobernador de San Juan, abrió 
canales de irrigación que llevaron el agua á los districtos del 
Potito y de Angaco que eran antes de esto dos eriales mise
rables. En Mendoza hizo practicar igual mejora, y fertilizó 
con ella otros puntos no menos mal dotados, como el Reta
mo, Barriales y Villa San Martin, que se convirtieron en fe
races terrenos de producción. Verdad es que lodo esto es
taba ayudado como ya digimos por la posición escepcional 
que Mendoza vino á ocupar después de Chacabuco. Chile 
no tenia todavía marina; y como sus puertos estaban cerrados 
al comercio por los buques4e guerra españoles, todo su con
sumo se tomaba de Buenos Aires; y este tránsito de las merca
derías hacia que los negociantes de Mendoza fuesen los acti-
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vos agentes de todo ese movimiento,concentrando pbrlo mis* 
mo en ese mercado intermedio una grande riqueza que ser
viría de nervio y de motor á todos esos adelantos.

Con tantos y tan variados trabajos de utilidad pública, 
fácil es comprender la justicia con que la historia argentina 
ha hecho famosa la época en que don Juan Martín de Pueyr- 
redon gobernó la república. Pero hizo algo mas todavía: 
echando una mirada inteligente sobre el desierto, compren
dió también el inmenso interés que la Provincia de Buenos 
Aires tenia en llevar sus fronteras al otro lado del Salado; y 
llevó la iniciativa de esta idea al seno del Congreso, pidiendo 
al efecto una autorización que obtuvo para llevar á cabo esta 
importantísima obra. Pero todo lo que podría yo decir so
bre el adelanto económico en que este solo paso presenta las 
ideas del Supremo Director y los nobles principios que te
nia en cuanto á nuestras relaciones con las tribus de las Pam
pas, seria menos que lo que dicen los mismos documentos 
públicos, cuya parte sustancial voy ó transcribir:1—«Siem- 
< pre creí que sena un medio muy oportuno para llevar áca- 
« bo la importante empresa de la extensión de nuestras 
« fronteras, adjudicar tierras en propiedad á los que quisie- 
« ran poblarse en ellas. Lo representé así al Soberano Con- 
« greso Nacional; le pedí facultad para proceder; y el resul- 
« taJo ha sido cual debía esperarse de la sabiduría de sus 
a consejos. Por órden augusta de 16 de Mayo del año ante- 
« rior quede autorizado para hacerla espresada adjudicación. 
a En tal estado, quice adquirir conocimientos mas estensos 
« en este asunto. AI efecto mandé convocar una junta es- 
« traordinaria,.de autoridades civiles y gefes militares....

(1) Gaceta de Buenos Aires 2 de Diciembre de 1818.
34
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< En ella se discutió la estension de la nueva demarcación 
c hasta la sierra del Tandil como estaba premeditado.^ Pe-
< sadas las razones—quedó acordado que por ahora debi»- 
« mos limitarnos en la laguna de Kakel-Huincull, como la 
« mas indicada para construir el fuerte de San Martin. Mas 
« allá de esa laguna están avanzados algunos pobladores
< con establecimientos ya formados. Ellos hansabido cu 1 li
li var tan pacíficas relaciones con sus infieles vecinos, que 
« han logrado ya no ser incomodados por estos. Así es que 
« estas poblaciones son las que hoy constituyen la verdadera 
« línea.. .Es indispensable la necesidad de consolidar cuan-, 
a to sea dable estas relaciones con los indíjenas inmediatos: 
<r porque ellas aumentarán el grado de sociabilidad que estos 
« naturales van adquiriendo, sin contar otras razones de 
« conveniencia general y conveniencia política que son dé
te masiado óbvias, y se obtendrán cediendo tierras en pro- 
« piedad á los que desden dedicarse á la industria de ga- 
<r r.ados ó industria agrícola. Bajo estos principios, los 
« que quieran presentarse ante este Supremo Gobierno á de- 
« nunciar los terrenos valdíos que aspiren á ocupar en aque- 
« lia demarcación que les serán concedidos en merced* 
« etc, etc.»

Muchísimos otros ramos déla administración merecie
ron también sus cuidados. Fué él quien comenzó á orga
nizar con reglas fijas y respetables la oficina y las funciones 
del Resguardo. El aflojamiento de los resortes del antiguo 
réjimen que habia sido una consecuencia inevitable de la 
Revolución habia dado lugar á prácticas inescusables que no 
se habían coartado por las premiosas preocupaciones de la 
vida agitada y llena de peligros que llevaron lodos los pri
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meros gobiernos pátrios. La licencia del tráfico llegaba á 
tal estremo, que las carretillas de carga andaban por la ciu
dad no solo á las primeras sino también á las altas horas de 
la noche; y bien se comprende el abuso que se hacia de esta 
tolerancia en aquel tiempo en que la ciudad no tenia alum
brado, ni serenos, ni mas policia que la que hacia Alcaraz 
contra los bandidos de los suburvios. No era menos el con
trabando que se hacia á prelcslo de los artículos despachados 
en tránsito para Chile; y asi es que fué preciso también abo- 
lirio, dejando subsistente sin embargo el tráfico de los bu
ques de cabotaje que traian cueros de la Banda .Oriental y 
de otros puertos del litoral.

Uña de las aspiraciones mas constantes del Gobierno de 
Pueyrredon fué la de promoverla agricultura, favoreciendo 
con esa mira la exportación de trigos y las sementeras de 
nuestra campaña. Pero, por desgracíaoste anhelo que pare
cía naturalmente própio para que el pueblo se congratulase, 
se convirtió en un gérmen de acusaciones que no influye
ron poco en la resolución que tomó de renunciar, profunda
mente fastidiado del encono de sus enemigos y de la con
ducta de sus amigos, ó mas bien dicho de su Ministro Tagle, 
cuyas prendas políticas, indispensables para aquellos mo
mentos, estaban sinembargo dañadas por acusaciones equí
vocas que atacaban profundamente la moral y el decoro del 
Gobierno.

El único mercado que se ofrecía entonces á nuestros 
trigos (cuya producción era naturalmente escasa todavía) era 
Montevideo y el Brasil. El estado espantoso de desquicio 
en que se hallaba la Banda Oriental hacia imposible que 
aquella campaña pudiera producir valor alguno de comercio, 
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y mucho menos frutos agrícolas. De modo que los trigos 
que se extraían de Buenos Aires iban á Montevideo, donde 
se compraban á precios altísimos para mantener á las tropas 
portuguesas que ocupaban aquella plaza. Artigas levantó 
el grito contra esta traición, mostrando esa prueba como 
concluyente para poner en evidencia la complicidad del Di
rector con las monarquías europeas y con los enemigos de la 
Pulria,

Los partidos de oposición, y los que movían por intere
ses políticos los elementos de anarquía que tendían á surgir 
de todas partes, hicieron coro; y se levantó una grita gene
ral contra esa infame traición que consistía en querer explotar 
las fuentes de la riqueza agrícola de nuestro pais exportando 
trigos y fomentando las sementeras. Entre tanto, si esos 
trigos no se llevaban á Montevideo no se podían llevar á nin
gún otro mercado; y era preciso abandonar el propósito de 
fomentar la agricultura y la población de nuestra campaña.

El Director resistió cuanto pudo; pero dominado al fin 
por la acritud y por la fiereza délos cargos, empezóáceder; y 
hubo de resolverse á poner prohibición á las espediciones de 
trigos dirigidas á la plaza de Montevideo, sacrificando nuestro 
mas grande interés lócala los inlereres de Artigas yálas 
pasiones ciegas de la oposición que se formaba en Buenos 
Aires.

Sinembargo, como era sumamente injusto exigir que la 
medida tuviese efectos absolutos é,inmediatos sobre una por
ción de personas que habian comprado ó sembrado trigos, 
confiados en la animación/ que ese artículo tomaba en el 
mercado, el Director tepia que acceder de cuando en cuando 
para con algunos solicitantes que protestaban grandes perjui
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cios; y creía que eso no solamente era justo sino que era tam
bién de pública utilidad; asi es que llevado por esas ideas, no 
fué del todo riguroso en el principio para que se cumpliese 
la prohibición adminislralivamcnte-promulgada.

Un miserable, que según lo publicó en Montevideo él 
mismo, habia consentido en degradar el honor de su familia 
á los pies del Ministro Tagle, por los favores y las proteccio
nes que este le dispensaba', obtuvo una de estas licencias y 
pasó á Montevideo con papeles que solo le autorizaban á ir 
a la Colonia. Poco tardó en divulgarse esta trasgresion de 
lo decretado; ya fuese porque el cargamento era demasiado 
valioso para que no fuese notorio, ya por que como dijeron 
algunos, deseando el mismo Tagle deshacerse de la impor
tuna inmediación del agraciado, fuese él mismo quien diera 
todos los datos para que se hiciera luz en la materia, y fuera 
condenado el cargador trasgresor como contrabandista y 
criminal por sus relaciones con los enemigos de la Plaza de 
Montevideo.

El hecho fué que Carrera y el General Alvear, asilados 
en Montevideo, se apoderaron del hecho y del ánimo del 
miserable que habia figurado en este negocio; y le hicieron 
publicar bajo su firma un manifiesto vergonzoso, que exponía 
el suceso con los mas viles colores, y que tuvo un éco fu
nestísimo en esta ciudad de Buenos Aires y en toda la 
República, para desacreditar al Gobierno y para hacer subir 
de pronto el encono de las pasiones que animaban á los par
tidos de oposición. 1

Por el mismo tiempo ocurrió en las provincias del Norte

(1) Este repugnante documento ó panfleto corre generalmente agregado 
al último número de] Hurón, periodiquillo que publicaba Don José Miguel 
Carrera en Montevideo.
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un hecho curioso que produjo una grita general y una pro
funda, alarma en todo el comercio desde Salta á Buenos 
Aires y cuyo autor permaneció oculto por algtfn tiempo. 
La circulación monetaria tenia entonces su tipo en Ja mo
neda de plata. Derrepente, empezó á notarse por todas 
partes una crecida existencia de moheda adulteradísrma, y 
luego que la atención pública se lijó en este grave fraude, se 
averiguó que la Provincia de Salla habia hecho grandes pedi
dos de mercaderías, contando con un pagamento deservicios 
militares y civiles que el Gobernador Güemes habia comen
zado á verificar con notable prodigalidad y de un modo ge
neroso para con sus Gauchos. El era en efecto el que habia 
hecho adulterar con cobre toda la moneda de aquella pro
vincia, aumentada con una arria de metales de plata que 
habia cambiado con Olañeta por ocho mil cabezas dé ganado. 
Cuando el fraude se descubrió, ya estaba en circulación una 
fuerte suma de esa mala moneda, que algunos hacían subir á 
doscientos mil fuertes. Güemes, al verse descubierto la de
claró de curso legal en su provincia; y la palabra moneda de 
Güemesvino áser una voz proverbial del pueblo para designar 
toda calidad ó cosa de poca confianza ó desleal, que era tan 
usada en las calles de Buenos Aires como en el resto délas 
demas Provincias. Este rasgo curioso de la vida de aquel 
patriota caudillo merece acentuar su singular fisonomía en 
la historia argentina; pues qué, dada la época, la situación, 
las necesidades déla guerra, y lo grave del acto, el inci
dente tiene su importancia: fué una emisión.

Los perjuicios y las quejas de los damnificados fueron 
tan notorios, que el Congreso no pudo prescindir de ocupar
se seriamente del asunto; y después de ventilado trasmitió 
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asi su resolución al Supremo Director para que la cumplió- 
se—«Habiéndose considerado detenidamente por el Soberano
< Congreso el espediente sobre la gravísima ocurrencia de 
« haberse falsificado la moneda en la Provincia de Salla, 
« y tratándose del remedio de tan escandaloso y criminal 
« abuso, este Soberano Cuerpo ha acordado en Sesión de 
« ayer, que se apliquen las penas impuestas por el derecho
< común á los falsos monederos, obrando V. E. conforme 
« al espíritu del arl. 14, cap. 3, sección 4a, del Reglamento 
« Provisorio que rije; y también se resuelve que no debe 
« indemnizarse con fondos del Estado á los tenedores de 
« la falsa moneda cualesquiera que ellos sean; y que la que 
« se recoja se les devuelva después de inutilizada.» El Di
rector Supremo le puso el cúmplase á esta resolución legisla
tiva; pero el cúmplase y la ley quedaron en letra muerta co
mo era natural.1

Entretanto, llegaban al mismo tiempo avisos fide
dignos de que el Emperador de Rusia habia auxiliado 
á Fernando VII con algunas fragatas y trasportes para que 
completase su espedicion contra Buenos Aires. Fernando 
tenia en efecto contrahido todo su ahinco á reunir fuerzas en 
número bastante para entrar al Rio de la Plata y bajar en 
nuestras playas, contando con que Pezuela y Marcó del Pont

1. En este particular debo declarar con lealtad que tengo poquísimas 
informaciones. Conozco el hecho tomado en grande por quo era de una com
pleta notoriedad en mis primeros años Pero nunca he podido averiguar bien lo 
que hubiera de verdad en las voces acreditadas; y no debo ocultar tampoco que 
lo que dejo dicho pudiera muy bien ser deficiente 6 adolecer de inexactitudes. 
Como este fué un hecho curiosísimo y digno do ser dilucidado con un estúdio 
especial, he creido que debia aventurar los escasos datos que he podido reco- 
¡er, para que otros escritores, mejor informados, los ratifiquen ó los rectifiquen 
haciendo maypjr luz en un incidente dignó d» interesar la curiosidad de lá 
historia.
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con los vencedores de Sipi-Sipi y de Rancahua entrarían 
también en 1817 por el norte y por el oeste. Pero en 
vez de esto, recíbese en España la noticia de la victoria 
de Chacabuco y de que ios patriotas habían encerrado en 
Talcabuano á los restos del Ejército Español; y suponiendo 
entonces el Gobierno peninsular que lo mas urgente era 
reforzar este último punto con tres mil hombres de buena 
tropa, para que los realistas reunidos con otra cspedicion 
de Lima pudiesen arrojar otra vez á San Martin al po
niente de las Cordilleras, mandó formar á la ligera una 
espcdicion militar y marítima, desmembrando la que se 
formaba eonlra Buenos Aires, para que se dirigiese á 
Talcabuano inmediatamente.

Por muy acertada que fuera la medida del gobierno 
español, las cosas de Chile, como hemos visto, no daban lu
gar á que los realistas anduviesen con tantas demoras. 
Ordoñez estaba tan urgido dentro de Talcabuano que á su 
vez urgía á Pezuela; y este tuvo que enviar con urgencia la 
cspedicion de Osório, quien, derrotado en Maipú é ignoran
do que venían fuerzas de España, desmanteló la plaza de 
Talcabuano para reunir en el Perú todos los médios 
de guerra y de resistencia que ya iban siéndoles muy 
escasos.

Era tal, por otra parte, la lúgubre fama que > tenia en 
España la guerra de las colonias Sud-Anaericanas, que 
oíiciales y soldados temblaban de ser destinados á ese 
abismo que se tragaba masas de hombres, yá por las en
fermedades, yá por las matanzas de las guerrillas, yá por la 
mala fortuna con que se hfóia la guerra; así es que varias 
veces, como lo hicimos antes notar* las tropas se habia subte-

1. Pág. del vol. de eata Revista.
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vado al hacerles egecular la orden de embarque, siendo 
cómplices sus propios generales, como en el caso del general 
Sarsficld. La noticia de la derrota de los realistas en Clta- 
cabuco hizo una amarga sensación en España; y el gobierno 
no se atrevió á decir con franqueza que el destino de la 
cspedicion era al mar del Sur, sino que hizo creer que. iban 
de guarnición á las Baleares por precaución de un rompimien
to con Portugal ocasionado por la ocupación de Montevideo. 
De modo pues, que las tropas fueron engañadas: y que solo 
pudieron apercibirse de ello cuando se vieron cruzando el 
Atlántico con dirección al Cabo de Hornos. A la indig
nación que causó este desengaño se unia la circunstan
cia de que venían en la espedicion algunos oficiales cuyas 
opiniones liberales y republicanas eran conocidas. La 
espedicion venia convoyada por urca fragata rusa hermo
sísima, que, con la bandera española, había tomado re
cientemente el nombre de María Isabel, á cuyo cargo 
venían muchos trasportes, y entre estos la gambarra Tri
nidad que se hizo famosa en nuestra historia, como lo 
vamos á ver, por los importantes acontecimientos que 
originó. 1

1. La espedicion se componía, ademas de la María Isabel, de los traspor
tes Trinidad, Jerezana,Especulación, Dolores, Escorpión, Magdalena, Carlota, 
San Fernando y Atocha; con dos mil cuatrocientos hombres de tropas de línea.

2. Del tipo primitivo es probable que solo conservemos las bases del 
idioma, y que lo modifiquemos profundamente también al influjo de nuestras

A nosotros cuyo origen histórico fué español, y que 
estamos destinados á separarnos cada dia mas de ese tipo 
por la influencia de la numerosa inmigración que tiende 
á darnos una fisonomía nacional enteramente nueva y 
própia,1 2 nos conviene tener presente que la marina españo
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la fué casi siempre poco feliz y poco osada en las luchas de 
la historia moderna, por falla de administración y de ofi
cialidad competente. Por consiguiente, la nueva espe
dicion marchaba en el mas completo desbarajuste; sin con
tar con que las tropas y las tripulaciones venían sufriendo 
toda clase de privaciones y do enfermedades.

Verdad es que nada podio darse de mas absurdo que 
la manera con que se habia colectado la gente de mar que 
la tripulaba. Resuelta la marcha en el mas grande secreto, 
se embarcó á la tropa como para una guarnición cercana, y 
en una noche se hizo leva en toda la ciudad de Cádiz, em
barcando todo hombre que se encontró sin oficio determi
nado en las tabernas, toda la marinería que estaba en tier
ra, laque tenían los buques mercantes del puerto, y los pre
sos de la Carraca. Toda esta gente era recibida á bordo 
de la María Isabel donde habia una guarnición segura. 
Allí era clasificada y distribuida en los trasportes don
de se le tenia en la mas completa incomunicación.

Fué agarrado así en una taberna un tal Remigio Mar
tínez, hombre desalmado, sanguinario y de malísimas cos
tumbres, que gozaba de alguna reputación entre los mata
siete de la canalla, y que habia ascendido ácabo de guerrilla 
en la guerra contra los franceses. Insolente de carácter, esta
ba indignado con la violencia de que era víctima, cuando, al 
tomar la cubierta de la fragata, se encontró con un indi
viduo que en mangas de camisa y con un pañuelo de al
godón envuelto en la cabeza, anotaba la gente que traían de 
tierra. Martínez le lomó por un contramaestre ó cabo 

instituciones,/ de acuerdo con el ^MirroWo especialisiino que nuestra socia
bilidad característica dá yá á nuestras maneras de pensar y de combinar las 
formas de la espres ion.
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subalterno, y acercándosele con aire de mando y quizás 
siniestro, le dijo: —«Camarada, muéstreme usted al nene 
que cania en este gallinero»—aludiendo al capitán ó gefe 
del buque. Pero no habia acabado de pronunciar la últi
ma palabra cuando el interpelado le ponía tan feroz trom
pada en el rostro, que Martínez rodaba ensangrentado por 
la cubierta, y recibía esta primera lección de disciplina en 
su nuevo estado de marino. La persona á quien se habia 
dirijido era nada menos que el mismo capitán de navio 
don Dionisio Capaz, gefe de la parte marítima, y hombre mas 
bien duro que entendido en las reglas de la disciplina.

Con estos antecedentes, Remigio Martínez no respiraba 
sino venganza; y habiéndose declarado cabo de tropa se
gún sus anteriores servicios, fué destinado al Regimiento 
Cantabria y pasado al Trasporte Trinidad donde se halla
ba una parte de aquel regimiento. Por fortuna suya, Martínez 
cncontróalli un terreno abonado para fraguar una conspiración, 
apoderarse del buque, y huir á cualquiera parte donde pu
diesen recobrar su libertad. En el regimiento Cantabria 
habia tenido lugar una grave ocurrencia. O’Donell lo ha
bia arengado al momento de marchar, y dos granaderos 
salieron al frente de la línea y declararon que se les habia 
informado que les hacían marchar á América, y que ha
ciendo ocho meses que no se les pagaba, ellos no estaban 
obligados á servir. Arrestados al momento fueron pasa
dos por las armas a las dos horas, y auti'que nada habia i 
que decir, atentas las prescripciones déla disciplina, la tro
pa quedó mal afectada y en disposición de amotinarse.

Aprovechándose Remijio Martínez de estos gérmenes, 
y dotado de bastante astucia para alejar de su persona toda 
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sospecha, fraguó pues en la Trinidad un complot cuya 
primera manifestación tuvo lugar en Canarias con mal su
ceso, el dia 10 de Junio de 1818. Sosegado el alboroto, 
el trasporte siguió laespedicion, pero como todo iba en gran 
desórden por la poca pericia de los gefes, al’ poco tiem
po de haber tomado la mar, los buques iban dispersos y sin 
convoy verdadero, contando con reunirse al otro lado del 
Cabo en el puerto de Talcahuano- cosa increíble si no fue
se histórica. Verdad es, que como todo el convoy no llevaba 
mas protección que un solo buque de guerra, era imposible 
atenderá todas las emergencias del mar.

Varios dias hacia que la Trinidad navegaba sola. Re
migio Martínez se habia informado mañosamente que tenían 
al sud-oesle y bastante próxima la entrada del Rio de la 
Plata; y habiendo decidido á gran número de sus camara
das, además de cuatro oficiales liberales y republicanos 
que deseaban participar del movimiento americano en fa
vor de las libertades políticas, y que estaban decididos á 
apoyar el levantamiento, creyó llegado el momento; y en 
efecto, el dia 25 de Julio los Conjurados tomaron las armas y 
procuraron apoderarse del buque. Algunos oficiales y cabos 
procuraron resistir, pero eran muy pocos y fueron muertos toa
dos, cebándose en ellos la rábia tanto tiempo contenida de los 
Soldados y de aquel marineraje colecticio que formaba la 
tripulación. Tomaron parle con la tropa, en el sentido 
de sus opiniones políticas, los capitanes de infantería don 
José Solé y don Manuel Abreu, y los tenientes Martínez 
y Pcligrino. Apoderados al fin del buque, los sublevados le 
dieron órden al capitán de diríffrse rectamente á la Ensenada 
de Barragan para escusar el' puerto de Montevideo, y en 
efecto lograron entrar á dicha ensenada el 26 de Agosto. »
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Este hecho, aislado a) parecer, tenia consecuencias de 
inmensa trascendencia. El trasporte Trinidad traia á 
manos del gobierno no solo una noticia fidedigna y circuns
tanciada de todo el pormenor y circunstancias de la espedi- 
cion, cuyo secreto se habia tratado de guardar en Cádiz 
con grande cuidado, sino que traia algo de mayor ventaja, 
que era todo el derrotero, plan de señales y medios secre
tos de entenderse entre si que el convoy habia recibido al 
partir de Canarias. De modo, que como la espedicion y la 
María Isabel debían tardar muchos dias todavía para do
blar el Cabo y entrar en Talcahuano, el gobierno argentino 
quedaba en aptitud de adelantarse para enviar espresos por 
la Cordillera y para que la escuadra que se formaba en Chile 
sorprendiera á la espedicion española sin dejarle ningún 
medio de salvarse, pues los buques patriotas podrían pre
sentarse en Talcahuano como españoles y apoderarse de to
do antes de que fueran descubiertos.

Fuera porque esta noticia tomara á los buques pa
triotas en Valparaíso no bien prevenidos para dar la vela so* 
bre la espedicion española, fuera por otras causas, el he
cho fué que el Almirante Blanco Encalada no pudo lomar 
el mar hasta el diez de Octubre. De modo que no pudo 
detener y tomar á la María Isabel antes de que entrara al 
Puerto de Talcahuano y de que se amparase en las fuer
zas españolas que todavía ocupaban la parte de tierra al 
mando del coronel Sánchez. Sin embargo, la fragata fué sor
prendida dentro del puerto por la escuadra de Blanco que 
se componía del navio San Marlin, de la fragata Lautaro, 
del Intrépido, de la Chacabuco, del bergantín Pueyrredon, 
y del Araucano. Atacada allí la fragata española hizo al
gunos disparos, pero conociéndose perdida, picó las ama
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rras y embicó á la playa, salvándose la oficialidad y mucha 
parte de la tropa. Favorecidos los patriotas por la marea pu
dieron sacarla de la baradura y colocarle el pabellón de Chile. 
Cayeron en seguida, conforme fueron llegando, los traspor
tes Dolores, Magdalena y Helena. La espedicion quedó 
pues desbaratada; pero fuera de la fragata, que era hermo
sa y de 52 cañones, no fué grande el resto de la presa, pues 
que lograron escapar á tierra los gefes y la mayor parte de 
la tropa para reunirse con Sánchez.

Poco quedábale que hacer al ejército argentino para 
terminar la gloriosísima campaña de Chile. El coronel 
Zapiola reunía y organizaba en Talca un cuerpo espedi- 
cionario para operar en el Sur y acabar con los realistas 
que ya no podían hacer una resistencia séria ni larga. Re
forzado Zapiola con 400 hombres de un batallón chileno, 
y con dos escuadrones de Granaderos á caballo al mando 
del coronel don Manuel Escalada, emprendió sus operacio
nes contra Sánchez haciendo avanzar un escuadrón de 
Granaderos ácaballo á las órdenes del teniente coronel 
Cajaravilla cuya fama descollaba ya en la caballería argen
tina.

Sánchez que se sentía impotente para esperar el ataque 
en Concepción, levantó su campo y lo trasladó á los Anjeles 
alejándose hacia el Sur y haciéndose seguir de todas las 
monjas de la Trinidad de Concepción que eran como ochen
ta, de mas de 150 frailes de los conventos, y de mas de 800 
personas del vecindario. El cuerpo que ellos llamaban 
Ejército Realista se componíale los batallones que habían 
escapado del desastre de la María Isabel y de otros restos deja
dos por Osorio para ocupar el Sur, que alcanzarían por todo 
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¿ 2000 hombres escasos sin conlar con los campesinos de 
aquellos lugares retirados, que, por odio á los habilanies 
del norte y á los Cuy anos, se habian declarado realistas de
cididos.

Estas fuerzas eran sin embargo superiores á las que 
tenia Zapiola; y como ya hubiera regresado á Chile el ge
neral San Martín del viaje que habia hecho á Buenos Aires 
después de la jornada de Maipú, este dispuso que el Briga
dier General don Antonio Balcarce pasase á tomar el man
do de la campaña del Sur reforzando la espedicion con todo 
el Tejimiento de Granaderos á Caballo, con el número 1 y 3 
de Chile, con ocho piezas de artillería, con los cazadores 
de la escolta, y con el Tejimiento Cazadores de los Andes 
ai mando del coronel Alvarado y del teniente coronel Zc- 
queira, jó ve o oficial cuya fama descollaba en la infantería 
argentina como la de Cajaravil la en la caballería; pues am
bos eran, entre los discípulos del Ejército de los Andes, los 
que se habian ganado una posición mas brillante, y esta
ban señalados para gefes de primera categoría en la próxi
ma reorganización del ejército que tendría lugar necesaria
mente al emprendérsela espedicion al Perú.

La campaña fué breve. Si la victoria no fué difícil 
para nuestros soldados, ellos acreditaron como siempre que 
la habrían obtenido aún habiendo tenido que ganarla sobre 
tropas mejores y mas numerosas. Sánchez y su segundo 
el coronel Lantaño fueron derrotados en los tres encuentros 
principales de Chillan, Angol y Fuerte Nacimiento-, hasta 
que deshechos y solos tuvieron que aislarse entre las tribus 
Salvages del Sur de Valdivia: concluyendo así la Guerra de 
la Independencia por el lado de Chile.
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Pero en el interior de las provincias argentinas se le
vantaba otra vez una borrasca general, entre cuyas rui
nas amenazaban desaparecer todas las tradiciones sociales 
y gubernativas que habían hecho y salvado la Revolución 
de Mayo. El ánimo del gobierno comenzaba de nuevo á va
cilar al ver el descrédito general con que los pueblos mira
ban su autoridad.

Era tan grande la descomposición moral, que lodos 
veian acercarse el desorden sin que nádie tuviese criterio 
para hallarle un remédio; y la sociedad misma, que veia ater
rada que ella iba á ser la víctima de la disolución completa 
déla vida política y délos resortes del gobierno, permane
cía helada y temblorosa, sin que nadie hiciese ó pudiese ha
cer un esfuerzo de conjunto para hacer frente al mal: sin que 
nádie amase al gobierno de cuyo mantenimiento depen
día la integridad y la coherencia de la nación: sin que ná
die quisiese, en fin, comprometerse por él, ó defenderlo. 
La soledad y el abandono mantenían una atmósfera tris
te y lúgubre al rededor del Director y de sus Ministros, quie
nes no obstante, permanecían resueltos á defender honorable
mente, al lado del Congreso, 1a autoridad legítima y cons
titucional de que se hallaban investidos en aquel momento 
supremo.

En médio de tales angúslias, y amenazada la sociedad 
de un desmembramiento general de las provincias, y hasta 
de los distritos que las constituían, para caérbajo la férula de 
la barbarie local con Jas escasas ciudades que estaban enton- 
cesen medio de los desiertosuastoriles y de masas incultas 
y nójnadas, las miradas de /todos los hombres políticos se 
volvieron otra vez, como cuatro años antes, hácia la Monar- 
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quia Constitucional: buscando en ella un refúgio contra los 
peligros en que se veian envueltos; y con la esperanza de 
que lisongeando así las ideas predominantes de las grandes 
potencias europeas, obtendrían, no solo un Monarca de casa 
antigua y poderosa, sino recursos militares y pecuniarios 
para hacerlo respetar, y para formar con él un amparo para los 
intereses y para las clases distinguidas que habian encabezado 
la Revolución Liberal, cuyos Tines mas lejítimos y capitales 
(decían) era la monarquía constitucional, y nó el bárbaro y 
descabellado desórden * de que estaban ahora amagados por 
todas partes.

Insistiendo siempre en este tópico, Rivadavia no habia 
cesado de escribirle á Pueyrredon reservadísima y confi
dencialmente, sobre los valiosos trabajos que tenia preparados 
en este sentido. Según él, la Corte de Lóndres estaba muy 
comprometida con las demas potencias á no autorizar ni 
reconocer los gobiernos republicanos y revolucionarios 
cuyos principios habian causado tantos males; y cuyos fero
ces partidarios, después del triunfo de la Santa Alianza, 
habian recojido todas sus fuerzas en los conciliábulos del 
carbonarismo, para cometer atentados personales que tenían 
indignadas á todas las elasescultas de la Europa. Él asegu

raba, que por esta razón, la Inglaterra no daría paso ninguno 
que fuese favorable á la pacificación y al reconocimiento de 
las repúblicas sud-americanas, mientras ellas no abandonasen 
esa forma y adoptasen la de la monarquía constitucional. Y 
como la Inglaterra era el grande poder moderador de aquel 
tiempo, Rivadavia insistía siempre en que era indispensable 
hacerle esta concesión 'para facilitar la conciliación de sus 
compromisos diplomáticos con sus intereses comerciales.

35
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Solo de este modo era dable obtener que esta nación pusie
se enjuego su diplomacia poderosa, y que consiguiese que las 
otras potencias cooperasen con ella para obligar á la España 
á hacer la paz, reconociéndonos como nación independiente 
y dándonos por Rey uno de los Príncipes de su Real fa
milia.

Pero esto mismo no era bastante, decía Rivadavia; y con 
un conocimiento notable de las maneras de proceder de la 
Inglaterra, aseguraba que esta nación no tomaría la iniciativa, 
por bien dispuesta que estuviese, para contribuir directa
mente á la creación de gobiernos monárquicos en Sud-Amé- 
rica; y que en ningún caso sobretodo echaría sobre sí la 
responsabilidad de tener que sostenerlos: Que por consi
guiente, era preciso resolver este difícil problema haciendo 
de modo que la Francia tomase esa iniciativa por ser lapo* 
tencia mas poderosa de la familia de los Rorbones. Sus inte
reses comerciales y marítimos comenzaban á levantarse, y 
procuraban rivalizar yá con la Inglaterra. Su gobierno, por 
razón del réjimen constitucional, comenzaba á doblarse al in
flujo de la opinión pública; y sobretodo, su industria y su ma
rina comprendían yá que necesitaban del comercio libre y de 
la esportacion de los mercados del Rio de la Plata: cosa que 
todos anhelaban, pero que era imposible exigir ni esperar 
de la España dado el caso que lograse someter de nuevo á sus 
colonias. El gobierno francés conocía pues que no había 
obrado en el sentido de sus intereses materiales cuando en 
el Congreso de Viena y en el de Aix-la-Chapelle habia apo
yado los reclamos que habia avanzado la España para que las 
potencias la repusieran integridad de sus dominios, des
membrados también por la revolución francesa, aunque indi-
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reciamente, y por el ataque injustificado que la Inglaterra ha
bia llevado á ellos en <805 y <807.

A primera vista, sorprenderá quizás que Rivadavia hu
biese podido recojer datos tan minuciosos y tan exactos so
bre los misterios de la política de las grandes Potencias; 
pero esa sorpresa desaparecerá, cuando se sepa que tenia 
estrechas relaciones con la casa de Baring, y que Lord Ports- 
mouth miembro del gabinete y casado en la familia de 
Baring, era ardoroso sostenedor de los intereses que el co
mercio inglés tenia en la Independencia de Sud-América. El 
era pues quien inspiraba indirectamente al comisionado ar
gentino, suministrándole los datos y las miras con que era 
preciso dirijir los negocios públicos del Rio de la Plata.

Para conseguir que la Francia tomase la iniciativa que 
se le pedia, era conveniente que se Je hiciese entender que la 
Inglaterra habia declinado toda intervención directa en este 
negocio; por que convenía evitar los celos y contradicciones 
del orgullo entre los dos gobiernos. Esta circunstancia 
exijia pues que el gobierno de Buenos Aires acreditase espe
cial y exclusivamente un agente en París, pues que no conve
nia que un mismo negociador anduviera yendo de Lóndres á 
París, y viniendo de París á Lóndres: doble agencia que solo 
podía servir para descubrir lo que se debía ocultar. Pero 
por lo mismo, era esencial, en el ánimo de Rivadavia, que el 
sujeto que el gobierno enviase á París fuese un hombre hábil 
é insinuante; y que fuese de todo punto honorable, para que 
él, Rivadavia, pudiese entenderse con aquel bien y lealmente. 
Lisongeando de este modo las susceptibilidades del go
bierno francés, se le haria entender que las Provincias 
Argentinas se ponían en sus manos; y este acto de confianza 
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reforzado por los grandes intereses comerciales y maríti
mos que ese gobierno comenzaba á tener en nuestros mer
cados, influiría poderosamente para que las negociaciones 
pudiesen reanudarse sobre una base sólida y eficaz, que 
diese por resultado el estorbar desde luego que la España 
insistiese en llevar á cabo, contra el Rio de la Plata, la grande 
espedicion de 25,000 hombres que O’Donell organizaba en 
Cádiz con eslra’ordinario empeño.

Este esfuerzo supremo y último que la España iba á hacer 
contra nosotros, tenia su origen y su causa en las exigencias 
perentorias del gabinete inglés, como en otra ocasión lo he 
dicho. La España, temiendo el influjo del comercio inglés 
en favor de los nuevos y opulentos mercados que la Revolu
ción de Buenos Aires y de Chile le habia abierto, se habia 
adelantado á exigir que las potencias aliadas que habían 
vencido á Napoleón, se declarasen obligadas á no reconocer 
de hecho ni de derecho á los gobiernos revolucionarios de 
Sud-América, que eran desmembraciones violentas de sus 
legítimos y hereditarios dominios. Este paso era una pre
caución anticipada que la España quería tomar contra los 
intereses mercantiles de la Inglaterra que yá en <814 co
menzaban á ejercer sobre el Parlamento cierta presión bas
tante marcada para obligar asi al Gabinete á contemporizar 
con esta tendencia crecienteque allí tomaba la opinión públi
ca en favor de los mercados libres de Sud-América. Todavía 
no se babia tomado en consideración esta exigencia de la 
España, cuando la aparición de Napoleón en las costas de Fran
cia y su marcha triunfal hasta París vinieron á conmover de 
nuevo á toda la Europa, derribado á los cien dias, las Po
tencias se congregaron de nuevo en Aix-la-Chapelle:, y co
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nociendo ya la Inglaterra que las pretencioncs del gobierno es* 
pañol eran tan contrarias á los intereses de su economía, com
prendió que sus compromisos diplomáticos estaban en oposi
ción con aqueWos mismos intereses, y que contrariándolos 
no solo hacia un mal enorme á sus fábricas y al desarrollo 
ulterior de su industria, sino que levantaba en contra suya 
la opinión pública de su pais.

"Con aquella habilidad práctica que jamás le faltó, la In
glaterra comprendía bien que la España contaba con el apoyo 
de todas las Potencias, á cuyos ojos su causa y sus exijéncias 
no podían dejar de ser justas. Pero, para llegar á sus fi
nes, la Inglaterra buscó un cómplice que pusiese el primer 
estorbo á eso, en nombre de intereses también legítimos 
y de un órden interior; é hizo que el Portugal ocupase la 
Banda Oriental y á Montevideo, por que así era difícil que 
la España pudiese obrar en el Rio de la Plata, y por que 
dado caso de que lo intentase, salvando á Montevideo como 
puerto libre, estaban salvados los intereses ingleses, puesto 
que el Portugal era entonces el pupilo y el instrumento de 

la Inglaterra en todo.
La cuestión venia pues á ser muy grave para la Espa

ña: Ó consentía en desmembrar el magnífico territorio del 
Rio de la Plata, cediéndole al Portugal la márgen izquier
da con sus preciosos puertos: ó resistia esta desmembra

ción de lo que siempre habia sido legítimamente suyo. 
Lo primero, no solo era humillante é insufrible, sino que 
le quitaba toda esperanza de que pudiese restablecer el 
império de su bárbara política, y de su mas bárbara econo
mía social, en la margen derecha del gran rio, desde que 
los habitáhtes tuviesen en la margen izquierda el amparo
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de un pueblo neutral, bien predispuesto para ellos, con 
un gran mercado ingles allí establecido. Lo segundo, era 
la mas grande humillación á que podia sometérsele, im
poniéndole un despojo violento, irritante, f hollando Sus 
derechos delante de sus mismos ojos. La España resis
tió indignada por consiguiente: levantó el grito contra el 
Portugal. Pero el Portugal sostuvo su derecho á tomar 
posesión de un terreno barbarizado y abandonado, desde 
el cual las bandas armadas le haciatf la guerra y anar
quizaban sus fronteras; y puesto que la España no podia 
estorbarlo, el Portugal sostenia su derecho ó ocupar y 
mantener aquel territorio salvo los pactos ulteriores que se 
pudieran hacer.

Levantada la cuestión, la Inglaterra se escudó detrás 
de la posición que habia tomado su protejido; y dejando 
los resultados de la contradicción á las partes interesadas, 
sostuvo que el Congreso de Soberanos de Aix-la-Chapelle, 
no tenia facultades para juzgar los hechos y derechos par
ticulares de dos aliados que también eran miembros del 
Congreso. Entretanto, seguia comerciando cada vez mas, 
y sobretodo en armas, con el gobierno revolucionario del 
Rio de la Plata.

La España se quejaba amargamente á cada instante 
de este ataque á la lealtad de los compromisos tomados 
para restaurar á los Soberanos europeos en sus legítimos 
derechos. Pero la Inglaterra ponia en evidéncia sus ins
tituciones liberales, y mostraba que ni el Rey ni el Gabi
nete tenían poder para impedir á los súbditós ingleses 
las libertades comerciales; y que era á la España á la que 
le correspondía hacer la policía y la persecución de los 
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neutrales que le dañaran. De estas disculpas pasó á in
timaciones mas sérias. Alegó que era tal el comercio y la 
población inglesa que afluía al Rio de la Plata, que el 
gobierno ya no podía prescindir de llevar allí agentes con
sulares, y quizas encargados diplomáticos que protegiesen 
los bienes y las personas de sus súbditos, como estaba 
obligado á hacerlo; y que por consiguiente, si la España 
no hacia pronto un esfuerzo eficaz y definitivo para salir 
de esta situación indecisa y gravosa, la Inglaterra tendría 
que reconocer al gobierno de Buenos Aires como gobierno 
de hecho al menos, puesto que no podía negarse que 
era un gobierno culto que cumplía perfectamente bien con 
las reglas fundamentales del derecho de gentes para con 
los estrangeros que vivían bajo sus leyes. A cada re
clamo de |a España, la Inglaterra le intimaba que se apo
derase del poder que había perdido, ó bien que ella tendría 
que tomar el partido indicado sí se dejaban las cosas en el 
estado indeciso en que marchaban.

Obligada así de un modo tan categórico y con una 
justicia tan evidente, la España se resignó á emprender con 
grande notoriedad la organización de una espedicion de 25 
mil hombres contra el Rio de la Plata, exigiendo que la 
Inglaterra le diese tiempo para prepararla y para ponerla en 
camino. Pero, al mismo tiempo, seguía la complicación con 
Portugal que hacia casi imposible que la tal espedicion pu
diera tener efecto. Porque sin tomar pié en Montevideo ó 
en la costa oriental, era muy difícil y aventurado que 25 mil 
hombres vinieran directamente desde Europa á desem
barcar, en condiciones ventajosas para mantenerse y ope
rar militarmente.
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En este intermedio, la política francesa dirijida por 
Chateaubriand y Mr. Decazes habia hecho comprender al 
gobierno francés ciertos intereses de desarrollo industrial y 
de comercio, análogos á los que perseguía la Inglaterra, y 
muy agenos á los intereses dinásticos que habian domina
do esclusivamente en los primeros años de la Restauración. 
La Francia, que se habia dado á la industria, al comercio 
y á la marina con un grande ardor, sentía que no teniendo 
mercados abiertos en Europa (donde dominaba el sistema 
restrictivo) debia abrírselos en Sud-América; y el gobierno 
llevado por el noble anhelo de rivalizar con la Inglaterra, 
comenzó también á declinar de su primera política con res
pecto al Rio de la Plata, no encontrando mas obstáculos para 
declararse favorable que la forñna Republicana que habiamos 
adoptado, fatalmente según ellos. Las victorias de nuestras 
armasen Chile habian fortalecido la creencia de que la Es
paña ya era impotente para subyugarnos, y de que la causa de 
nuestra independencia era causa ganada en mas ó ménos 
tiempo; así es que el gabinete francés, celoso de la influen
cia que cada dia adquiría la Inglaterra sobre las nuevas repú
blicas, deseaba encontrar un médio honorable y justifica
do de desligarse de la política personal de Fernando VII, 
para crearse una nueva posición en América con la creación 
de una Monarquía Borbónica y Constitucional sostenida 
moral y militarmente por la Francia.

Esta bambolla, que estaba, como estuvo siempre, en el 
carácter del gobierno francés, habia sido bien apercibida y 
bien apreciada por el gabinete inglés; y de ahí los consejos 
y las insinuaciones confidenciales que recibía Rivadavia para 

instar por el envío de un agente especial residente en Paris.
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Como este fué el origen de la famosa negociación 
secreta para coronar en Buenos Aires al Príncipe de Lúea 
como Rey Constitucional de la América del Sur, me ha 
parecido necesario hacer una esposicion completa de los 
antecedentes, para poner en claro este episódio histórico, 
que, aunque trivialísimo en sí, es bastante curioso. El 
hizo además un ruido tan grande cuando se descubrió en 
1820, que sirvió para acusar y perseguir á la mayoría 
del Congreso por el crimen de alta traición á la patria. 
Y después de ese rumor desfavorable se ha continuado dan
do pávulo con eso á la mala fé de las facciones políticas para 
denigrar á hombres ilustres bajo muchos otros sentidos, 
para hacer dudosa su reputación á los ojos de la historia 
y para proporcionar médios indignos de ataque á los que 
por otro género de intereses quisieran todavía que los 
juicios desleales de los partidos de aquel tiempo 
perdurasen como veredictos inapelables de la posteri
dad.

Si se oyen con calma las pruebas concluyentes que 
nos dán los documentos, se verá que el Director Pueyrredon 
y el Ministro Tagle no fueron jamás adictos ni cómplices del 
al propósito de levantar en nuestro país una 'Monarquía de 
vieja ó de nueva estirpe, como lo proyectaban Rivadavia 
y Belgrano. Aquellos dos eran hombres de un buen sen
tido demasiado práctico y claro para no percibir el triste 
ridículo de semejante veleidad constitucional. Así es que 
ellos nunca tomaron parte directa en los trabajos sério- 
cómicos de los que esperaban alcanzar así resultados posi
bles: ni tomaron eso como otra cosa que como un médio diplo- 
mático para contemporizar con la política inglesa, para que 
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<esla amparase al Rio de la Plata de todo ataque peligroso 
de parle de la España.

Hemos mostrado antes hasta qué punto habia venido 
fanatizado el general Belgrano, á su regreso de Europa, 
con la preocupación de que do habia salvación posible para 
nosotros si yá, yá, inmediatamente, no nos decidíamos á 
erigir una monarquía. Y como todas las poténcias de 
grande casa real habían desandado á Rivadávia de toda 
esperanza de obtener un vástago, aunque fuera secundario 
que recibiese la corona en tan estrema situación, su compa
ñero el general Belgrano, preocupado solo de salvar la 
patria y el orden, imaginó la monarquía Incana. Pero su 
estraña ocurrencia hizo malísima impresión. Anadíesele 
ocurrió que aquella elevación de una familia de indios, 
aún cuando tuviera justificada esa descendéncia, pu
diera merecer respeto de alguien, dentro ni fuera, ni que 
la aceptaran como casa real las familias monárquicas del 
mundo civilizado. Entonces, el general Belgrano con un 
candor admirable que ultrapasó la línea de lo permitido 
en las cosas serias, imaginó un médio artificial de dar al 
presunto Inca la respetabilidad gerárquica que le faltaba, 
y ese médio fué que antes de coronarle se le arreglase 
un casamiento con una de las princesas del Brasil!............
Verdad es que eran hijas de la Carlota, la muger mas fea 
que se ha sentado en trono alguno; y que idénticas á la 
madre, una de ellas al menos, era un marimacho que habría 
podido ser esposa del Inca.

Lo que admira es quez4odo esto haya tenido cabida 
en documentos oficiales! I Penetrado el Congreso de la 

eficacia política de estos arreglos y urgido por las angús- 
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lias patrióticas del general Belgrano, no solo espidió una 
resolución para que el Egecutivo entablase ya la negocia
ción, sinó que pasó mas adelante todavía y nombró Cam
bien, con toda formalidad, como Comisionados diplomá
ticos para contratar estos melosos esponsales, al general 
D. Matías de Irigoyen y al Coronel D. Juan Florencio de 
Terrada: dos hombres que con su gallarda figura y con 
sus esquisitas y arrogantes maneras de Corte, debían 
ocultar probablemente los inconvenientes graves de la 
persona del Inca á los ojos de la Casta de Braganza. Por 
desgracia de sus autores^ este famoso proyecto no encon
tró viuda á la Carlota, que dé nó, con indio y lodo, y sin 
necesidad de tantas dudas, ella mismá hubiera venido á 
buscar el imperial vastago de Wuayna Capac para subir 
al trono del Rio de la Plata, que tanto habia apetecido, 
y que habría recibido con mayor gusto por lo mismo que 
se lo dieran con un indio paciente y contemporizador con 
la real pareja.

Todo esto nos parecerían bromas ó invenciones de la 
malicia contemporánea, si no lo encontrásemos estampado 
en los documentos oficiales! Desde Tucuman, el Congre
so le comunicó al Supremo Director estas resoluciones, 
y también las prolijas instrucciones que habia elaborado 
para que los comisionados desempeñasen un encargo tan 
delicado, como este, del que dependía, según ese cuerpo, 
la salvación de la Patria, la estabilidad y el respeto de 
su Gobierno. La contestación del Director merece tras
cribirse para que se juzgue de los hombres de ese tiempo 
con un criterio propio:—«Si sobre las bases antecedentes 
« llegare á entrarse en negociación, es presumible que la 



— 456 —

« proposición sobre el enlace de la casa dél loca con la 
« de Braganza no sea oida conaprécio, no solo por la 
« diversa entidad que ofrece en el mundo político la di- 
« nastía de ambas gerarquias, «ino porque tratándose de 
a la base fundamental de una negociación, se ofrecen
< por una parte términos un punto menos que quimeri
ce eos cuando se exijen de la otra prendas efectivas, cuya 
a disonancia hace inconciliable los estremos de un convé- 
« nio. Mas aún, suponiendo avenimiento por la corte del 
tf Brasil á entroncarse con la raza de los Incas, dándola 
« por establecida sin tropiezo, no se 'presenta por ahora 
a un medio que asegure al Congreso y al Gobierno la posi- 
« bilidad de la egecucion, cuando la opinión de las Pro- 
« viudas Bajas ha mirado esta idea como una sombra 
a fugitiva, las del Alto-Perú no han esplicado libremente 
« su consentimiento, los periódicos de la capital han ridi-
< culizado el pensamiento demostrando su vaciedad-, y cuan-
< do una alarma pública de otros partidos amenaza una
< guerra civil en el ado de su declaración. La decencia y 
« honor de las Autoridades Supremas del pais compromete 
« con esto un concepto innoble entre las Naciones, si en los
< momentos de constituirse provoca á una nación antigua y 
d relacionada en Europa, á concertar tratados de alianza
< permanentes por vias desconocidas en la política de los po • 
d deres establecidos».

En todo caso, continuaba diciendo el Director, si los 
peligros eran estremos y apremiantes á tal grado que solo 
pudiéramos salvarnos con eLestablecimiento de.la Monar
quía, lo único sensato y hacedero era negociar el monarca con 
Ja casa del Brasil, y tomar de ella el vástago reinante; para 
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todo lo cual era bueno que el Congreso, que tanto deseaba 
este fin, se impusiese con detención y madurez del documen
to núm. 1 relativo al Paraguay, para que viese la mala fé 
con que los Portugueses procedían siempre con respecto á 
nosotros.

No se puede dar, como se vé, mayor seriedad ni ma
yor decoro para poner en evidencia la faz cómica y perju
dicial de. semejante pensamiento; y resulta bastante claro que 
el propósito del gobierno era aprovechar aquel los momentos 
en constituir el pais con la forma que habia prevalecido, y 
triunfar del enemigo por las armas para despejar los pro
blemas que-ofrecia nuestra naciente nacionalidad.

Exactamente del mismo modo habia pensado el Director 
con respecto á las insinuaciones de Rivadavia; y era tal el 
poco ascenso que daba á todas estas veleidades de espíritus 
enfermos, que ni se cuidaba el gobierno de contestar al agen
te de Lóndres: la misma declaración de la Independencia 
no se le comunicó; y así es que Rivadavia no empezaba su 
nutrida correspondencia sino quejándose del descuido en 
que se ponía para con él, pues por la prensa norte-ameri
cana, transcripta en Lóndres, habia venido á saber aquel 
grande acto del 9 de Julio.

Sin embargo, cuando el Director comprendió que el 
Ejército de los Andes y San Martín no volverían jamás á la 
tierra de donde habían salido para sostener la autoridad que 
los habiacreado y engrandecido, cuándo vió que la España 
se preparaba formalmente á echarnos 25 mil hombres, y cuan
do se convenció de que era preciso lisongear y pqner en jue
go la Diplomacia europea para conjurar la tormenta, asintió 
á nombrar un agente en París, y envió allí con mucho acierto 
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á fines de 1818, al Dr. D. José Valentín Gómez, personaje 
que tenia en alto grado las calidades insinuantes y honorables 
que Rivadavia recomendaba. Mas adelante veremos los re
sultados de esta famosa negociación con el gobierno de 
Luis XVIII de Francia.
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